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1 

INTRODUCCIÓN  

 

Esta investigación se enmarca en el IV Plan Provincial de Juventud que la Diputación 
Provincial de Valladolid ha puesto en marcha para el periodo 2016-2019, y trata de 
dar respuesta a alguna de las necesidades de conocimiento planteadas por los 
técnicos y profesionales de las distintas Áreas de la Diputación que emprenden 
acciones destinadas a este colectivo. 

Aunque los ámbitos y actuaciones de la Diputación en materia de juventud son 
muchos, (El Plan recoge hasta 130 acciones) parece oportuno y necesario analizar, 
desde la perspectiva de los propios jóvenes, los procesos de emancipación social de 
los mismos y las posibilidades de que ésta pueda llevarse a cabo satisfactoriamente 
en su entorno. Se plantea pues la necesidad de conocer cómo abordan los jóvenes 
los retos y desafíos que supone para ellos la transición de la juventud a la vida 
adulta, desde su condición de miembros de una sociedad y un territorio singular, 
como es el de la provincia de Valladolid. 

Dentro de este objetivo sobresalen cuestiones de alcance cuya respuesta no es fácil 
de hallar, pero que es preciso plantearse para lograr la pervivencia de los núcleos 
rurales: ¿Qué significa para los jóvenes que actualmente viven en la provincia de 
Valladolid quedarse a vivir en su pueblo? ¿Quieren las y los jóvenes quedarse a vivir 
en él? ¿En qué condiciones desean hacerlo si piensan en esa posibilidad? ¿Es viable 
económica y socialmente su permanencia? ¿Qué futuro creen que aguarda al medio 
rural en el que viven o del que proceden? 

Se sabe, que en la actualidad, la transición a la vida adulta en las sociedades 
postmodernas o postfordistas, es un proceso largo, complejo e incierto, producto 
por un lado de las crecientes exigencias en materia de formación que éste plantea y 
las también crecientes dificultades, especialmente en la sociedad española, que 
tienen los y las jóvenes para encontrar trabajo y acceder a la vivienda. Ello supone 
no sólo un retraso en la emancipación, sino que también la transición a la vida 
adulta ha dejado de ser, un proceso lineal, para convertirse para muchas jóvenes y 
muchos jóvenes1, en un proceso reversible (de ida y vuelta), tanto en el plano 
residencial (regreso al hogar de los padres), como en el plano de la autonomía 
económica, donde se alternan periodos de independencia económica con otros de 
precariedad y dependencia de la familia o de las ayudas sociales (Bosch, 2015) 

                                                      
1 A lo largo de este informe por cuestiones de economía del lenguaje y para no complicar la 
redacción haciendo continuamente referencia a las jóvenes y los jóvenes cuando se refiere a los 
jóvenes de ambos sexos, a partir de aquí se utilizará el término genérico “los jóvenes”, y se 
especificará cuando sea necesario si se trata de jóvenes varones o jóvenes mujeres. Todo ello con el 
único propósito de no hacer farragosa la lectura. 
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En este sentido, la situación y las características de la juventud rural española han 
venido cambiando a lo largo de las últimas décadas y siguen cambiando en la 
actualidad, en un doble sentido. Por un lado, están afectados, como el resto de los 
jóvenes españoles, por las dinámicas económicas y sociales puestas en marcha en la 
sociedad española como parte integrante de una economía global. Por otra parte, 
están afectados por las transformaciones que experimenta el medio rural, como 
parte integrante, también, de esa economía global. 

La presente investigación: “Los jóvenes de la provincia de Valladolid. Emancipación 
y arraigo” se ubica en este horizonte. Tal como indica el título se ocupa y trata de 
conocer las expectativas y las estrategias que tienen y siguen los jóvenes del ámbito 
rural de la provincia de  Valladolid en su proceso de emancipación.  

Los estudios sobre jóvenes y, en particular, sobre jóvenes rurales son abordados 
desde distintas disciplinas y por distintos especialistas. Geógrafos, antropólogos y 
sociólogos tratan de desvelar sus rasgos y características. Esta pluralidad de 
perspectivas explica los diferentes discursos que circulan en el ámbito académico 
sobre los jóvenes, la emancipación y el mundo rural. En la presente investigación no 
se pretende realizar un inventario de estos discursos sobre la realidad juvenil, pero 
sí una síntesis de las interpretaciones que la sociología de la juventud y la sociología 
rural aportan en la consideración de esas realidades. 

Especial relevancia tiene en estos discursos la consideración del mundo rural. La 
realidad presente de este medio tiene poco que ver con el significado que 
tradicionalmente se ha mantenido sobre el mismo. Implícitamente se establecía 
una contraposición entre la sociedad rural y urbana enfrentadas y excluyentes. Se 
partía de la premisa de que ambos escenarios constituían realidades sociales 
diferenciadas y contrapuestas. Dos mundos con rasgos distintos en proceso de 
modernización. En este proceso modernizador el mundo rural y su gente caminarían 
hacia su progresiva desaparición en favor del mundo urbano dominante. Hoy esta 
consideración ha sido revisada destacándose la complejidad y la diferenciación 
social del mundo rural. En la nueva concepción ya no tiene sentido la dicotomía 
rural/urbano y la visión de un mundo rural condenado a desaparecer pierde 
sentido.  

La transformación del medio rural no terminó con el desarrollo y modernización de 
la economía española y los consiguientes procesos migratorios que tuvieron lugar 
entre los años 50 y 70 del pasado siglo que dejaron amplios espacios de la geografía 
española en el “abandono”: despoblados, envejecidos y económicamente 
deprimidos, con un tejido social débil y una agricultura abocada en unos casos a la 
desaparición y en otros a una rápida modernización. Aquella situación fue 
afortunadamente asumida de modo que a partir de los años 80, los espacios rurales 
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de España han tratado y tratan en la actualidad, de diversas maneras y con desigual 
fortuna, adaptarse y reubicarse en la cambiante sociedad moderna.  

Se asiste desde entonces a una serie de fenómenos y tendencias en el medio rural 
que atestiguan este proceso y lo transforman generando una nueva “ruralidad”, en 
la que se ensayan y se abren nuevas vías de desarrollo local, nuevas actividades y 
sectores económicos. Aparecen, en definitiva, nuevas perspectivas de futuro y 
también nuevas maneras de estar y vivir en los pueblos.  

El resultado de todo ello es que las tradicionales fronteras entre lo rural y lo urbano 
son cada vez más difusas. Esto es así, especialmente en el caso de las personas 
jóvenes. No obstante, si bien, las grandes diferencias que se observaban en el 
pasado entre el mundo rural y el mundo urbano han desaparecido, el primero 
muestra en la actualidad unas características que condicionan las trayectorias 
vitales de los jóvenes (Camarero, 2002) como son su particular estructura 
demográfica, las características de su mercado de trabajo, o el déficit de 
equipamientos y recursos sociales que presenta en relación con el mudo urbano.  

Por otra parte, las transformaciones apuntadas que experimenta el mundo rural no 
son generales, ni se despliegan uniformemente por el territorio, sino que afectan de 
manera muy desigual a los diferentes espacios rurales, dando lugar a un “mundo 
rural” diverso y heterogéneo (Lacaci, 2000), donde las posibilidades de inserción 
social que tienen los jóvenes que habitan en ellos son también variables y 
cambiantes tanto en el espacio como en el tiempo. 

En este sentido, los expertos distinguen diferentes zonas y establecen varias 
categorías de espacios rurales en función de su dinamismo económico y social, 
reflejo, sin duda, de esa heterogeneidad que caracteriza el mundo rural hoy  
(Benjamín García 1997:642 y  2000:23; Molinero, 2000:34; Ríos, et alii, 2012: 528-
554) 

La provincia de Valladolid no es ajena a esos procesos y a la diversidad de espacios 
socioeconómicos. En ella se han distinguido, a los efectos de esta investigación, 
varias zonas claramente diferenciadas por sus dinámicas poblacionales y sus 
estructuras socioeconómicas: Una zona amplia constituida por pequeños pueblos, 
relativamente alejados de Valladolid capital y cuya base económica es la agricultura 
cerealista; la zona Duero-Esgueva constituida por pueblos también agrícolas, pero 
en los que el viñedo y su situación estratégica entre los ejes de comunicación de 
Valladolid con  Burgos, Segovia y Madrid les ha dotado de un dinamismo económico 
que no tiene el resto de la provincia; los pueblos más grandes cabeza de comarca; y 
finalmente, con características radicalmente distintas, a caballo entre el mundo 
rural y el urbano, están los pueblos que se sitúan en el alfoz de Valladolid capital, y 
que en la literatura científica se denominan zonas “periurbanas”. 
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En estas zonas los procesos de emancipación de los jóvenes presentan algunas 
diferencias y diferentes probabilidades de que ésta termine con éxito en la misma 
zona. Resulta por ello pertinente y oportuno, tras varios años de crisis económica 
que han trastocado las pautas de emancipación de los jóvenes españoles, acercarse 
a la realidad que viven los jóvenes de Valladolid y conocer cuáles son sus 
expectativas de futuro y cuáles son las estrategias formativas, ocupacionales y 
familiares con las que se enfrentan a ello. Este es el objetivo general de la 
investigación que anima el presente estudio. 

Partiendo de estas premisas el informe se organiza en siete capítulos que van dando 
cuenta de los diferentes aspectos y dimensiones tratados. A continuación de esta 
presentación se exponen los objetivos concretos de la investigación y la 
metodología utilizada.  

En el primer capítulo se expone el marco teórico desde el que se aborda la 
investigación y el contexto socioeconómico y actitudinal en el que cabe enmarcar a 
los jóvenes de la provincia de Valladolid, como parte de los jóvenes de Castilla y 
León, y de los jóvenes españoles en general.  

A continuación, en el capítulo segundo, tercero y cuarto, se analizan los principales 
elementos que confluyen, condicionan y definen los procesos de emancipación en 
los que se hallan inmersos actualmente los jóvenes de la provincia  de Valladolid, 
como son sus biografías formativas, sus trayectorias laborales y sus estrategias de 
emancipación.  

Posteriormente, en el capítulo quinto, se analiza la visión que los jóvenes tienen del 
entorno en el que viven, más concretamente de las oportunidades y obstáculos que 
perciben en el mismo de cara a su inserción social. Finalmente y relacionado con 
ello  se analizan sus expectativas residenciales y las condiciones que impulsan a los 
jóvenes a fijar su residencia en el pueblo o fuera de él.  

Por último, se cierra el estudio con un capítulo en el que se recogen las conclusiones 
generales y se realizan algunas recomendaciones que puedan servir de base o 
reflexión para la implementación o reformulación de algunas medidas de apoyo y 
orientación a los jóvenes rurales  en sus procesos de emancipación social.  

 

Consideraciones sobre el contenido y la lectura del informe. 

El informe que se presenta es voluminoso ya que recoge con detalle la diversidad de 
aspectos y la pluralidad de matices que manifiestan las distintas categorías de 
jóvenes entrevistados. Además, en la exposición de estos aspectos se reproducen 
literalmente numerosos fragmentos de las entrevistas realizadas o verbatim, que 
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apoyan e ilustran el análisis cualitativo, como es habitual cuando se trabaja con esta 
metodología. 

No obstante, el informe admite diversas lecturas dependiendo de los intereses, el 
tiempo o la finalidad con que cada lector pueda acercarse a él.  

Así, se puede entender que el contenido de cada capítulo es autónomo en la 
medida en que se centra en una dimensión concreta del objeto de la investigación, 
aunque, evidentemente, todos ellos están interrelacionados. Ello brinda la 
posibilidad de que una lectura rápida del Informe pueda detenerse en algunos 
apartados y saltarse otros. Ahora bien, somos conscientes de que la lectura 
independiente de algunos capítulos puede ofrecer una visión parcial de los 
resultados de la investigación. 

Particularmente, el capítulo primero delimita el marco de estudio, se ocupa del 
contexto demográfico y económico de la provincia de Valladolid y ofrece una 
síntesis de la situación general del conjunto de los jóvenes españoles en la que cabe 
enmarcar y contrastar los procesos de emancipación de los jóvenes de la provincia 
de Valladolid, pero no se refieren directamente a éstos. Cabe por lo tanto, una 
lectura que no requiera detenerse mucho en los datos concretos, o por el contrario 
cabe también un uso de este capítulo como fuente de información que requiera una 
lectura más atenta de los datos. 

Finalmente señalar que en el Informe  se refleja tendencias y muestra las opiniones 
o las percepciones que reflejan los entrevistados. En ningún caso se trata de 
planteamientos rígidos o de posiciones fijas.  

 

Agradecimientos  

Esta investigación, financiada por la Excelentísima Diputación Provincial de 
Valladolid en el marco del IV Plan Provincial de Juventud puesto en marcha para el 
periodo 2016-2019, ha contado con muchos apoyos y colaboraciones 
imprescindibles sin los cuales no hubiera podido llevarse a cabo.  

Queremos por ello reconocer y agradecer en primer lugar, el interés de la 
Diputación Provincial de Valladolid en llevar a cabo esta investigación y la confianza 
depositada para ello en el Dpto. de Sociología y Trabajo Social de la Universidad de 
Valladolid y más concretamente en este equipo de investigación.  

Los miembros del equipo de investigación agradecemos también el esfuerzo y la 
dedicación que generosamente nos han brindado los técnicos de los Puntos de 
Información Juvenil (PIJ), algunos Trabajadores y Educadores Sociales y otros 



LOS JÓVENES DE LA PROVINCIA DE VALLADOLID. EMANCIPACIÓN Y ARRAIGO 

6 

agentes locales a través de los cuales pudimos contactar con los jóvenes que 
entrevistamos.  

Manifestamos, también, nuestro agradecimiento a los gerentes y directores de los 
Grupos de Acción Local de Valladolid y a otros expertos con los que hablamos.  

Agradecemos, así mismo, el trabajo realizado por las estudiantes de Trabajo Social y 
Educación Social, Elena Becerril Cima, Estela Morán Esteban, Lara Sainz Fernández y 
Amelia Salamanca Criado que nos ayudaron en algunas tareas de investigación.  

Y sobre todo, queremos expresar nuestro agradecimiento a las jóvenes y los jóvenes 
que accedieron a ser entrevistados, que nos permitieron asomarnos a sus vidas, a 
sus expectativas y a sus inquietudes. Sin su generosa colaboración esta 
investigación no hubiera sido posible. 

 



OBJETIVOS Y METODOLOGÍA 

7 

 

OBJETIVOS, METODOLOGÍA Y TRABAJO DE CAMPO  

 

OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN  

Objetivo general. 

El objetivo principal de la investigación es conocer las expectativas y las 
consideraciones que las personas jóvenes residentes en los pueblos de la provincia 
de Valladolid manifiestan sobre su emancipación e inserción social en su propio 
entorno territorial o fuera de él.  

La consecución de este objetivo general se pretende logar por tres vías: a) Analizar 
la voluntad y los deseos que estas personas tienen de proyectar su vida en el 
entorno en el que viven. b) Identificar las posibilidades, oportunidades y obstáculos, 
que perciben para ello en el entorno, y c) desvelar cuáles son las estrategias, los 
planes y las acciones que los jóvenes, consciente o veladamente, emprenden de 
cara al logró de sus objetivos de emancipación social. 

Se tratará con ello de generar un “conocimiento útil” para la orientación de 
políticas, programas y proyectos sociales que favorezcan el asentamiento de los 
jóvenes en la provincia y su dinamización social, económica y cultural. 

 

Objetivos específicos  

De un modo más concreto la investigación persigue los siguientes objetivos 
específicos:  

1. Conocer las expectativas y planes de emancipación social de los y las jóvenes de 
la provincia de Valladolid, especialmente en relación con su proyección en el 
entorno en el que viven.   

2. Identificar los itinerarios formativos y laborales, a partir de los cuales se plantea 
su inserción laboral y se proyecta su futuro.  

3. Analizar y valorar la percepción que tienen de las posibilidades y oportunidades 
(económicas y laborales principalmente) que la provincia ofrece de cara a su 
emancipación y su establecimiento en la misma, así como de las dificultades y 
obstáculos que pueden entorpecer o impedir la realización de sus planes 
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4. Por otra parte, se tratará de captar y desvelar la posición y visión de los jóvenes 
en relación a los retos y transformaciones que experimenta hoy el mundo rural, 
como el desarrollo sostenible o el papel de la agricultura, el turismo u otros 
servicios en su desarrollo y futuro. 

 

 

METODOLOGÍA: UNA APROXIMACIÓN CUALITATIVA 

El logro de los objetivos planteados requería recabar información relativa a la 
experiencia y valoración que los jóvenes hacen de su proceso de emancipación y de 
los diferentes aspectos relacionados con él. 

Ahora bien, para poder interpretar de forma adecuada esa información es necesario 
tener en cuenta el contexto económico, social y cultural en el que se sitúan sus 
vidas y en el que inevitablemente se proyecta su futuro. Ese marco se ha delimitado 
en el capítulo 1 a partir de una pléyade de estudios y estadísticas que definen el 
contexto general (nacional, autonómico y provincial) en el que estos procesos 
tienen lugar actualmente, así como las actitudes que muestran los jóvenes de 
Castilla y León, y de los jóvenes españoles en general.  

Cabe resaltar que la utilización de esas fuentes secundarias, en especial las que 
aportan información demoscópica, tiene el problema de la ausencia de datos para 
ámbitos geográficos como la provincia en muchas de las variables esenciales para la 
investigación, por lo que se ha hecho necesario, cuando no se dispone de datos 
provinciales, acudir a las aproximaciones espaciales más amplias, las 
correspondientes a Castilla y León en el mejor de los casos, o a las del conjunto de 
España. 

Para la generación de la información relativa a la experiencia y valoración que los 
jóvenes del ámbito rural de la provincia de Valladolid hacen de su proceso de 
emancipación era necesario que “hablasen” los jóvenes, que ellos como sujetos del 
proceso de emancipación expresasen la percepción que tienen de la realidad en la 
que se encuentran y que revelasen cuáles son sus planes de acción frente a ella.  

Se propuso por ello la adopción de una metodología CUALITATIVA, y de la 
ENTREVISTA ABIERTA como técnica de recogida de información, por cuanto 
permiten un acercamiento directo a los diferentes aspectos del objeto de 
investigación, y la expresión de forma natural por parte de los informantes de su 
experiencia, conocimiento e interpretación de la realidad en la que viven.  

La Entrevista Abierta consiste en el establecimiento de un marco comunicacional 
entre el investigador y un sujeto informante. Se trata de generar, en definitiva, una 
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conversación lo más natural posible entre el informante seleccionado y el 
entrevistador que gire en torno a las principales dimensiones planteadas en la 
investigación. Por ello la entrevista es “abierta”, es decir, el entrevistador no tiene 
un cuestionario cerrado de preguntas a realizar, sino que cuenta con un guion de 
temas a tratar y desarrollar.  

Esto proporciona al entrevistador la oportunidad de profundizar en aquellos 
aspectos que van surgiendo al hilo de la conversación y que se revelan como 
interesantes y significativos de cara al cumplimiento de los objetivos de la 
investigación (Valles, 1997). Al mismo tiempo, en este tipo de entrevista el 
informante puede expresar su conocimiento, experiencia e interpretación de la 
realidad social en la que vive haciendo uso de toda su capacidad expresiva, 
matizando las respuestas, explicando sus propias expresiones, y sobre todo 
trayendo a su discurso vivencias, conocimientos o referencias, en principio ajenas al 
objeto de la investigación, pero fundamentales en la generación de un 
conocimiento que arroje luz sobre el mismo.  

En este sentido, las entrevistas mantenidas con los jóvenes han girado en torno a 
las siguientes cuestiones generales.  

1. Autodefinición de la situación en la que el joven se encuentra en relación 
con el logro de su independencia económica y residencial de su familia de origen.  

2. Su biografía formativa. Es decir, los estudios realizados y la valoración que en 
la actualidad se hace de los mismos.  

3. Su experiencia laboral, bien trabajando o buscando un empleo. 

4. Itinerarios y expectativas residenciales. 

5. Las posibilidades y oportunidades que brinda el entorno en el que vive para 
el logro de su emancipación plena. 

6. Valoración de los apoyos sociales e institucionales recibidos. 

7. La situación actual de los pueblos en los que viven y el futuro de los mismos. 
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CRITERIOS DE SELECCIÓN DE LOS INFORMANTES Y ENTREVISTAS 
REALIZADAS 

En la metodología cualitativa la selección de los informantes, en este caso los 
jóvenes a entrevistar, se realiza en función de criterios estructurales (Alonso, 1994), 
es decir, atendiendo a las principales características que determinan la posición de 
los sujetos investigados (los jóvenes del ámbito rural de la provincia de Valladolid) 
respecto al objeto de la investigación (su emancipación). Así, los “criterios 
estructurales” básicos para la selección de los jóvenes a entrevistar han sido las 
características socioeconómicas de las zonas de la provincia en la que habitan los 
jóvenes, el nivel de formación alcanzado y el sexo. 

En relación con el primer criterio, se dividió la provincia en 4 zonas 
socioeconómicas, siguiendo, en principio, la división territorial de la provincia en la 
que se establecen los 5 Grupos de Acción Local existentes en la provincia de 
Valladolid. En la consideración de este criterio se tuvo en cuenta además otros dos 
ámbitos socioeconómicos que se si bien se solapan con las zonas de Acción Local, 
presentaban desde el punto de vista de la investigación características específicas 
de cara a la emancipación de los jóvenes: los pueblos cabeza de comarca y los 
pueblos bajo la influencia económica y residencial de Valladolid capital. 

Ello dio lugar a los siguientes espacios socioeconómicos para la selección de los 
jóvenes a entrevistar.   

1. Zona periférica de la provincia: constituida por pequeños pueblos, 
relativamente alejados de Valladolid capital y cuya base económica es la agricultura 
cerealista y la ganadería. Esta es una zona muy amplia geográficamente ya que en 
ella estarían incluidas las zonas de Tierra de Campos Norte y Sur, Tordesillas, Nava 
del Rey e incluso Olmedo. 

2. Zona Duero-Esgueva constituida por pueblos también agrícolas, pero en los 
que el viñedo y la producción de vino les ha dotado en los últimos 40 años de un 
dinamismo económico que no tiene el resto de la provincia.  

3. Cabezas de Comarca. En los últimos años se observa un desplazamiento, al 
menos residencial, de la población de los pequeños pueblos alrededor de algunos 
municipios que son o que actúan como cabeza de comarca. Sería el caso de Medina 
de Rioseco, Tordesillas, Olmedo, Íscar o Peñafiel. 

4. Finalmente, con características radicalmente distintas, a caballo entre el 
mundo rural y el urbano, están los pueblos que se sitúan en el alfoz de Valladolid 
capital, y que en la literatura científica se denominan zonas “periurbanas”. 

En relación con la variable formación, desde el punto de vista analítico se han 
distinguido dos situaciones. Aquellos que iniciaron estudios superiores, los 
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culminaran o no y aquellos cuyo nivel de estudios es igual o inferior a los estudios 
secundarios postobligatorios.  

https://comunicacion.jcyl.es/web/jcyl/Comunicacion/es/Plantilla100Detalle/1284247271302/_/1284623548481
/Comunicacion 
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La combinación de estos criterios, espacio socioeconómico, nivel de estudios y 
género, junto al criterio teórico-técnico de la “saturación informativa” que viene a 
estimar el número entrevistas a realizar para cada una de las posiciones 
estructurales definidas, dio lugar a la realización de 41 entrevistas, distribuidas 
como se refleja en la siguiente tabla. 

DISTRIBUCIÓN DE LAS ENTREVISTAS REALIZADAS  

 FORMACIÓN  

 Hasta Secundaria 
postobligatoria 

E. Superior  

Zonas Rurales Hombres Mujeres Hombres Mujeres TOTAL 

1. Periferia 4  2  1  4  11  
2. Duero-Esgueva 3  2  4  4  13 
3. Cabezas de Comarcas 2  3  1  2  8 
4. Zona Periurbana 2 3  2  2  9 

     TOTAL 11  10  8  12  41  

 

El contacto con los jóvenes a entrevistar se ha realizado a través de diferentes 
agentes provinciales que trabajan u orientan su labor hacia los jóvenes de la 
provincia de Valladolid, especialmente a través de los técnicos responsables de la 
red de puntos de información juvenil (PIJ), pero también en algunas ocasiones 
agentes de desarrollo local, trabajadores y educadores sociales, e incluso alumnos 
de la Facultad de Educación y Trabajo Social.  

Ellos han permitido, no sin dificultad en algún caso, acceder a los diferentes perfiles 
juveniles planteados y asegurar de este modo la recogida de la diversidad de 
situaciones en las que pueden encontrarse los jóvenes de la provincia de Valladolid 
en relación con el proceso de emancipación social. 

En la siguiente tabla puede verse la relación de jóvenes entrevistados y su perfil  
constituido por el género, la edad, su nivel y tipo de formación alcanzado, la 
situación ocupacional en la que se encontraba en el momento de la entrevista, y si 
en ese momento estaba o no emancipado plenamente. Se ha considerado oportuno 
reflejar en la tabla también la ocupación del padre y de la madre como rasgos que 
permiten identificar, a grandes rasgos, la posición de los jóvenes  y sus familias en la 
estructura social.  
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Nº Sexo Edad  Formación Sit. Ocupacional Emancipación  Ocup. Padre Ocup. Madre 

1 Mujer 24 Arquitecto Oposiciones  No Ingeniero Oficinista 
2 Hombre 27 Ing. Agrónomo Auton. Agri/ganade No Agricultor Mayores* 
3 Hombre 24 GMFP: Mecánica Auton. Agri/ganade No Agricultor Mayores 
4 Mujer 27 GSFP: Administración Paro Sí Agricultor  Ama de casa 
5 Mujer 26 Arquitecto Auton. Negocio No Agricultor  Profesora 
6 Hombre 27 GMFP: Electricidad Auton. Agri/ganade No Agricultor  Oficinista 
7 Mujer 27 GSFP: E. infantil Ocupad. Hostelería Sí Trab. Agricola Ama de casa 
8 Mujer 27 Grado Empresariales Oposiciones  No Trab. N. Cualif Ama de casa 
9 Hombre 25 Grado: E. Primaria  Oposiciones  No Oficinista Oficinista 

10 Mujer 25 Grado: E. Primaria  Oposiciones  No Trab. N. Cualif Ama de casa 
11 Hombre 25 ESO Paro No Trab. N. Cualif Trab. No. Cualif 
12 Mujer 24 GMFP: Administración Paro No Trab. N. Cualif Ama de casa 
13 Hombre 27 ESO Ocupad. Construcción  No Trab. Agricola Ama de casa 
14 Hombre 27 ESO Ocupad. Peón  No Trab. N. Cualif Ama de casa 
15 Mujer 28 GMFP: Administración Ocupad. Monitor ocio No Agricultor Trab. No. Cualif 
16 Hombre 26 GMFP: Ambulancias Ocupad. Ambulancias Sí Trab. N. Cualif Mayores 
17 Hombre 29 GSFP: Mecánica Ocupad. Industria No Empresario Ama de casa 
18 Mujer 25 GMFP: Anál. Clínicos Auton. Agri/ganade No Trab. No Cualif Ama de casa 
19 Mujer 28 GMFP: Administración Auton. Negocio Sí Trab. No Cualif Trab. No. Cualif 
20 Hombre 25 Grado Actividad física  Oposiciones  No Agricultor  Ama de casa 
21 Hombre 30 ESO Ocupad. Electricista  Sí Trab. No Cualif Trab. No. Cualif 

*Trabaja atendiendo a personas mayores bien en una residencia o bien atendiéndoles directamente en sus hogares.  
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Nº Sexo Edad  Formación Sit. Ocupacional Emancipación  Ocup Padre Ocup Madre 

22 Mujer 27 Grado Química  Ocupad: Industria Sí Trab. No Cualif Ama de casa 
23 Mujer 24 Grado E. Infantil  Oposiciones  No Trab. Cualif Trab. No. Cualif 
24 Mujer 29 ESO Ocupad. Supermercado Sí Trab. No Cualif Trab. No. Cualif 
25 Mujer 28 Grado Hispánicas  Ocupad. 

Documentalista 
Sí Trab. No Cualif Ama de casa 

26 Mujer 24 GMFP: informática Ocupad. Informática Sí Oficinista Paro 
27 Hombre 29 Ing. Agrónomo Auton. Agri/ganade Sí Agricultor  Ama de casa 
28 Hombre 30 ESO Auton. Agri/ganade No Agricultor  Ama de casa 
29 Mujer 24 GMFP:T. Laboratorio Paro Sí Agricultor Paro 
30 Hombre 28 Bachillerato Ocupad. Agricultura No Trab. Agrícola Trab. No. Cualif 
31 Hombre 25 Bachillerato Estudia No Profesionales Profesionales 
32 Mujer 24 GMFP: Peluquería Estudia y Trabaja No Trab. No. Cualif Ama de casa 
33 Mujer 26 <ESO Paro No Trab. No. Cualif Trab. No. Cualif 
34 Mujer 25 <ESO Paro No Trab. No. Cualif Mayores 
35 Hombre 27 Grado Historia Paro No Agricultor Ama de casa 
36 Hombre 28 Grado E. Primaria Ocupad. Enseñanza No Directivo Mayores 
37 Hombre 26 Grado Publicidad Ocupad. Hostelería No Trab. N. Cualif Ama de casa 
38 Mujer 25 Grado Derecho Estudia No Empresario Ama de casa 
39 Hombre 26 GMFP: Electrónica Ocupad. Industria No Agricultor Autónomo 
40 Mujer  24 GMFP: Peluquería Paro No Trab. No Cualif  Trab. No Cualif 
41 Mujer  27 GMFP: Peluquería Paro No  Trab. Agrícola Trab. Agrícola  
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Los estudios sobre los modos de vida, los comportamientos y las actitudes sociales 
establecen diferencias entre unas personas y otras en función de la clase social, la 
edad, el sexo, la ocupación… En lo referente a la edad advierten que los individuos 
experimentan a lo largo de su vida un desarrollo fisiológico y mental determinado 
por su naturaleza y constatan, igualmente, que todas las sociedades dividen el curso 
de la biografía de las personas en períodos o etapas a las que atribuyen 
propiedades, lo que permite ubicarlas y diferenciarlas en su interior y asignarles 
roles y responsabilidades a través de los cuales adquieren un estatus y una 
identificación social.  

Los contenidos y las características de cada etapa de la vida varían en el tiempo y en 
el espacio. La edad aparece como un constructo modelado por la cultura cuyas 
formas y contenidos son cambiantes en el espacio, en el tiempo y en la estructura 
social (Feixas, 1996: 330). Las fronteras cronológicas de las distintas etapas de la 
vida reflejan una gran diversidad histórica y cultural. Esto explica el carácter relativo 
de la división de las edades y revela que la edad como condición biológica no 
siempre coincide con la edad como condición social.  

Los analistas tienden a diferenciar la edad como ciclo vital (grados por los que han 
de pasar los miembros de una sociedad) de la edad como generación (agrupación 
de los individuos según las relaciones que mantienen con sus descendientes y 
ascendientes). Consideran igualmente necesario distinguir la edad como condición 
social (que asigna una serie de roles y estatus diferentes a las personas) y la edad 
como representación cultural (que atribuye valores y exigencias a las mismas). Todo 
este conjunto de aspectos deben tenerse presentes al afrontar el estudio de la 
juventud para relativizar y matizar los rasgos que definen a este grupo social. 

Las investigaciones sobre los jóvenes se ocupan de distinta facetas (formación, ocio, 
asociacionismo, participación, creencias, valores…) y se realizan desde diferentes 
perspectivas. Este hecho plantea un problema importante: la existencia de una 
variedad de discursos sobre los jóvenes. La diferenciación y distinción de esos 
discursos pasan por identificar temas, preocupaciones, líneas de argumentación. La 
intención de esta presentación no es la de hacer un recorrido exhaustivo sobre 
estos aspectos sino la de presentar algunos de los enfoques y de los conceptos 
desde los que se ha abordado el estudio de los jóvenes con la intención de precisar 
el enfoque que se seguirá en la propia investigación y matizar algunos aspectos 
relacionados con los jóvenes del medio rural.  

Partiendo de estas premisas en este capítulo se delimitarán en primer lugar, los 
modos de entender la categoría de joven y los principales enfoques desde los que 
se ha afrontado el estudio de este colectivo. A continuación se revisa el contexto 
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formativo, laboral y residencial en el que los jóvenes españoles abordan en la 
actualidad sus procesos de emancipación e inserción social. A partir de esa 
matización se precisará la relación y las diferencias entre los jóvenes rurales y los 
urbanos contextualizando sus características y rasgos más representativos tal como 
se manifiestan en la sociedad española. Finalmente se hará una breve referencia a 
la particular situación demográfica y económica de Castilla y León y Valladolid en el 
contexto nacional, como espacio desde el que los jóvenes objeto de estudio 
proyectan su emancipación.  

 

 

1.1 JUVENTUD VERSUS JÓVENES. APROXIMACIÓN 
CONCEPTUAL Y PERSPECTIVAS DE ESTUDIO  

La mayor parte de los estudios realizados en nuestro país hasta muy recientemente 
sobre los jóvenes (Informes de la Juventud) se refieren a este colectivo como un 
grupo de edad relativamente homogéneo, con valores y estilos de vida similares. Sin 
llegar a afirmar taxativamente que este grupo sea idéntico, sí le atribuyen unas 
características psicológicas y una identidad compartida, en la que se aprecian y 
resaltan sus coincidencias en una serie de rasgos y comportamientos similares. 

Los estudiosos que asumen esta visión distinguen el “mundo juvenil” del “mundo 
adulto” y consideran ambos mundos como realidades disociadas, con rasgos 
claramente diferenciados en cuanto al modo de entender el tiempo, a sus 
expectativas, intereses y preocupaciones. El mundo de los jóvenes se caracteriza, en 
su opinión, por el “querer ser”, por estar centrado en el presente, por las relaciones 
gregarias, por la búsqueda de la aceptación. El de los adultos es el mundo del 
“querer llegar a ser”, se centra en las expectativas de futuro creadas en el tiempo 
de formación y el trabajo, por las relaciones individuales, de pareja o familiares 
(Martin Criado, 1998; Cardenal, 2006: 11-18) 

Esta consideración es cuestionada por algunos autores para los que no tiene sentido 
ni validez el uso en singular del término juventud. En su opinión los estudios que 
asumen el concepto de juventud como un todo homogéneo, pasan por alto las 
diferencias y las variaciones internas existentes en el colectivo de personas jóvenes 
en cuanto a su origen social, cualificación, inserción laboral, expectativas y 
creencias. Considerar a los jóvenes como un todo homogéneo supone para ellos 
subsumir bajo un mismo concepto universos sociales que tienen pocas cosas en 
común, como por ejemplo los jóvenes que trabajan y los que no lo hacen, los que 
tienen estudios superiores y los que abandonaron sus estudios primarios sin 
concluirlos, los que se han emancipado y los que viven con sus padres… Estas 
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situaciones, entre otras, revelan grandes diferencias en cuanto a estilos de vida y al 
modo en que los jóvenes se encuentran dentro de la sociedad, sosteniendo por ello 
que el error de los estudios que se ocupan de los jóvenes como un grupo 
homogéneo radica en que “bajo la identidad del término “joven” se agrupan 
situaciones y sujetos que solo tienen en común la edad” (Martín Criado, 1998: 15). 
No tiene sentido, en consecuencia, asignar a una determinada categoría de 
individuos el carácter de grupo sin tener en cuenta sus relaciones sociales, su 
posición social, las diferencias (desigualdades) sociales, de género…    

Los seguidores de esta concepción desmienten, así mismo, que existan valores y 
representaciones diferentes entre los jóvenes y los adultos entendidos como grupos 
de edad, pues tanto en un caso como en otro existen distintas “subculturas”, es 
decir, diferentes modos de entender y plantear la vida, diferentes modos de pensar, 
de asumir el ocio, de concebir la política, de plantear sus creencias religiosas. Por 
eso defienden que al igual que no tiene sentido hablar de juventud como un todo 
homogéneo tampoco lo tiene el término adulto, pues el mundo de los adultos es 
también el mundo de la complejidad social, de la desigualdad y de la exclusión 
social. En definitiva, factores como la clase social, la etnia, el género, o la 
cualificación dan pie a la existencia de formas de vida muy heterogéneas y plurales 
tanto entre los jóvenes como entre los adultos, lo que invalida y descalifica dichos 
conceptos.  

Más allá de esta polarización los enfoques o perspectivas desde las que se aborda la 
comprensión y la explicación de los rasgos que caracterizan a las personas jóvenes 
son igualmente diversos. Dentro de esa diversidad pueden diferenciarse tres 
enfoques, cada uno de los cuales prioriza o resalta una dimensión específica. 
Algunos autores consideran la juventud como una etapa del ciclo vital. Otros ponen 
el acento en las relaciones (conflictivas) que se dan entre la generación joven y la 
adulta. Un tercer enfoque opta por considerar a la juventud como un tramo 
biográfico de transiciones (Casal, Merino, García, 2011).  

Los autores que conciben la juventud como una etapa del ciclo vital distinguen 
cuatro grandes etapas o ciclos en la vida de las personas: la infancia, la juventud, la 
vida adulta y la vejez. En cada una de ellas incluyen a su vez diferentes 
subdivisiones. Así al referirse a la juventud distinguen, por ejemplo, la adolescencia 
y los jóvenes adultos. 

Advierten, también, que los cambios de ciclo o el paso de una etapa a otra van 
acompañados de ritos y símbolos que establecen la separación y la superación de 
cada uno de ellos; conllevan, así mismo, el abandono de determinadas pautas, 
propias del ciclo anterior (la infancia en el caso de la juventud) y la adquisición de 
nuevas pautas (las de la vida adulta). 
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Este enfoque resalta, sobre todo, las especificidades del rol joven y las relaciones 
que se dan entre padres e hijos; destaca el desajuste existente entre los logros 
psicofísicos de los jóvenes y el retraso que estos tienen en asumir sus 
responsabilidades, hecho que produce tensiones en las relaciones que mantienen 
con los adultos. Consideran la juventud como un tiempo de espera y de preparación 
para asumir los roles propiamente de adultos (desempeñar un trabajo, ahorrar para 
acceder a una vivienda, conseguir una pareja estable). 

El enfoque generacional se interesa por las relaciones entre generaciones y asume 
que la juventud es una categoría social de carácter relacional que es modificada por 
las condiciones sociales en las que los jóvenes desarrollan sus vidas, transformando, 
al mismo tiempo, los horizontes de la vida. Entiende que las generaciones son 
“agrupaciones que comparten condiciones sociales fundamentales durante su 
juventud y en este contexto conforman disposiciones duraderas y se enfrentan a 
estructuras de oportunidad que les distingue de las generaciones precedentes” 
(Informe Juventud, 2016: 18-19).  

Esta perspectiva sostiene, así mismo, que las generaciones se distinguen entre sí 
porque en función de las diferentes posiciones sociales que ocupan reaccionan de 
diferente forma a las condiciones históricas en las que acontece su juventud. 
Incluso el propio vínculo generacional también se redefine de forma distinta en 
unas unidades generacionales y otras en función de la situación social en la que se 
encuentran sus miembros.  

Sus seguidores prestan atención a las tensiones y conflictos que se producen entre 
la generación joven y la adulta dentro de nuestra sociedad. Dicho enfrentamiento 
se produce porque los jóvenes son portadores de valores orientados al cambio 
social, mientras que los adultos representan valores relacionados con la tradición y 
el pasado. Al fijarse en este aspecto dan importancia a tres aspectos. Insisten en la 
descripción de la ruptura entre unas generaciones y otras, advierten la existencia de 
diferentes subculturas juveniles y enfatizan el comportamiento narcisista de los 
jóvenes. 

El enfoque biográfico y transicional concibe la juventud como un tramo que va 
desde la emergencia de la pubertad física hasta la inserción laboral y la adquisición 
de la emancipación familiar plena. Se interesa preferentemente por los itinerarios 
de transición que siguen los jóvenes en su incorporación a la sociedad y se sirve 
para ello de los términos itinerario, trayectoria y transición. Los itinerarios se 
definen como los caminos recorridos por los jóvenes a través de tres dispositivos 
básicos de acceso a la vida adulta: formación, trabajo y constitución de una familia. 
Las trayectorias reflejan la dirección seguida en ese tránsito y las posibles opciones 
que pueden seguirse. La transición se entiende como proceso y sistema. Este último 
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término se refiere al conjunto de niveles (histórico, institucional y biográfico) en los 
que  transcurren las transiciones de los jóvenes. 

Los partidarios de este enfoque se sirven también de dos conceptos: condición y 
situación social. La condición social consiste en el itinerario que el joven sigue para 
alcanzar la posición social (transición profesional) y la autonomía plena (domicilio o 
lugar de residencia). La situación social se refiere a las condiciones estructurantes, 
cambiantes y emergentes del mercado de trabajo y de las pautas familiares que 
condicionan las trayectorias seguidas por los jóvenes (Casal, Merino, García, 2011) 

Al fijarse en los procesos de transición seguidos por los jóvenes en su trayectoria 
vital conceden importancia a dos tiempos claves: la transición de la escuela al 
trabajo y la transición familiar. La primera de ellas constituye una transición 
compleja dada la diversidad de itinerarios escolares y laborales que existen y 
pueden seguirse. La transición familiar implica el establecimiento de un nuevo 
domicilio, y, en principio, la constitución de un hogar propio. Su consecución 
requiere tener recursos económicos para poder independizarse de la familia de 
origen y poder disponer de una vivienda (en alquiler o compra).  

Los límites o las fronteras existentes entre la infancia y la juventud, por una parte, y 
la juventud y la condición adulta, por otra no son, en consecuencia, fáciles de 
establecer. Esos límites los establece la finalización de la escolaridad obligatoria, 
momento en el que se debe decidir entre seguir estudiando o incorporarse al 
mercado de trabajo, y la constitución de un hogar propio. Cronológicamente, por 
tanto, la juventud comienza entre los 16 y los 18 años y finaliza entre los 24 y los 30 
años. Este final se extiende y estira, no obstante, cada vez más en los últimos años 
dadas las dificultades que tienen los jóvenes para encontrar trabajo, independizarse 
y poder formar un hogar propio.  

El enfoque transicional concede por tanto mucha importancia al actor social, 
protagonista principal de la propia vida que articula, de un modo complejo, sus 
emociones y decisiones racionales con las construcciones sociales y culturales que 
le envuelven. Se interesa por la biografía individual, pero también por el escenario o 
el contexto en el que ésta se desarrolla. Ambos aspectos se interrelacionan y no 
pueden obviarse en el estudio de los jóvenes (Casal, Merino, García, 2011: 1150-
1151).  

En su opinión la trayectoria de los jóvenes no puede explicarse sino se consideran a 
un tiempo los factores estructurales, los condicionantes del entorno y los 
individuales, es decir, las decisiones personales. Los factores estructurales engloban 
tres dimensiones: el mercado de trabajo, las políticas sociales y la configuración de 
las familias. Estas dimensiones mediatizan las oportunidades y las posibilidades de 
elección de los jóvenes. El mercado de trabajo implica la oferta y las condiciones en 
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las que se plantea el empleo. Las políticas sociales incluyen las directrices del 
sistema educativo, las políticas de empleo y de vivienda, así como las ayudas y las 
prestaciones disponibles (prestaciones que permiten acceder a una vivienda en 
propiedad, para el alquiler, las políticas de becas…). La familia es un recurso básico, 
ofrece apoyo y afecto en el tránsito a la vida adulta; condiciona las oportunidades y 
posibilidades de independencia; potencia o limita la autonomía de los individuos. 

La combinación de estos factores ofrece un marco de comprensión y de estudio en 
el que los jóvenes son considerados sujetos activos, insertos en contextos sociales 
concretos, constreñidos por ciertos condicionantes estructurales, pero capaces de 
elaborar sus propias estrategias mediante las cuales plantean formas particulares 
de inserción social.  

La identificación de los enfoques desde los que se aborda el estudio de los jóvenes 
permite precisar y concretar la perspectiva de la presente investigación. Sin negar 
las aportaciones de los enfoques que enfatizan la dimensión de los roles y las 
tensiones o conflictos entre los jóvenes y los adultos se opta por el enfoque que 
entiende la juventud como una etapa o un periodo de transición (escolar, laboral, 
familiar) en la que se plantean diferentes itinerarios. Se asume la heterogeneidad 
de los modos de ser joven, pero se reconoce también la realidad juvenil como una 
etapa estructurada socialmente, dentro de la cual pueden desarrollarse diferentes 
trayectorias o procesos. Se entiende consiguientemente dicha etapa no como un 
estado, sino como un proceso en el que las personas tienen que programar su 
futuro, adquirir credenciales, plantearse su incorporación al trabajo, construir un 
hogar propio, es decir, emanciparse. Todo ello se produce desde posiciones 
diferentes y en diferentes circunstancias económicas, políticas y espaciales, lo que 
implica la existencia de distintos recorridos y trayectorias, distintos procesos de 
inserción social, de emancipación y autonomía en los jóvenes.  
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1.2. LOS JÓVENES ESPAÑOLES. FORMACIÓN, EMPLEO Y 
EMANCIPACIÓN. 

 

En este apartado se examinar los rasgos estructurales que definen los entornos 
concretos en los que se mueve la población joven. La descripción de dichos rasgos 
se realiza siguiendo un orden acorde con la estructura expositiva del estudio. Se 
expone, en primer lugar, la situación educativa y se pasa posteriormente a delimitar 
algunas constantes de la situación económica y laboral en la que se encuentran los 
jóvenes españoles, para desde ahí sintetizar algunos aspectos relacionados con sus 
actitudes y valoraciones.  

 

Formación y nivel de estudios 

En la moderna sociedad de la información y el conocimiento, la educación es un 
factor clave en los procesos de inserción laboral de los jóvenes (Casquero, T. et al., 
2010). Los estudios del mercado de trabajo, tanto en el caso español como en el 
europeo, expresan de manera clara la correlación que existe entre el nivel 
formativo de los ciudadanos y sus niveles retributivos y de calidad del empleo 
(European Comminsion, 2010; Consejo Económico y Social de España, 2009; OCDE, 
2015:30; Injuve, 2017:153-1542). 

Los jóvenes españoles y los de Castilla y León, entre los que se encuentran los 
jóvenes de Valladolid, presentan niveles formativos equiparables a los que se dan 
en los países de la OCDE y de la UE. Así, por ejemplo la tasa de escolarización en la 
educación postobligatoria no difiere de la media de los países OCDE. De hecho, la 
escolarización de los 15 a los 19 años en España en 2011 era del 86% frente a la 
media de la OCDE que era entonces del 84% (Fernández y Martínez, 2015: 506). Del 
mismo modo, en las pruebas internacionales PISA los alumnos españoles vienen 
obteniendo unas puntuaciones similares a las que obtienen los alumnos de los 
países de la OCDE (Carabaña, 2008) y dentro de ellos, los pertenecientes a alguna 
de las CCAA españolas se sitúan a la cabeza de los rankings, como es el caso 
concreto de los alumnos de Castilla y León. 

Sin embargo, a pesar de ello, España presenta en la actualidad rasgos singulares y 
algunos déficits importantes en materia educativa de cara, sobre todo, a la 
                                                      
2 En el Informe Juventud en España 2016, (INJUVE, 2017: 153-154), se describe la correlación 
existente entre el nivel de estudios y la probabilidad de obtener mayores salarios entre la población 
joven encuestada para ese estudio. Así, se estima el salario neto mensual de los jóvenes ocupados 
con un nivel de Estudios de Secundaria en 841,9 euros; en 933,4 euros, la de los que tienen 
Educación Secundaria Postobligatoria, y; en 1.018,7 euros, la de los jóvenes con Educación Superior. 
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inserción social de los jóvenes, como consecuencia de las características propias 
tanto de su desarrollo educativo como de su desarrollo económico y social. 
(Rahona, 2012: 179) 

Según los informes internacionales de la UE o la OCDE y numerosos expertos los 
principales déficits de cara a la inserción social de los jóvenes son, la escasa 
titulación en Educación Secundaria Post-obligatoria, las elevadas tasas de fracaso y 
abandono escolar y la poca titulación en Formación Profesional.  

Como puede verse en al siguiente tabla, España viene reduciendo en los años 2000 
la tasa de jóvenes cuya titulación se sitúa por debajo de la Educación Secundaria 
Superior, al tiempo que incrementa la tasa de jóvenes con estudios terciarios o 
universitarios. Sin embargo, la tasa de jóvenes con Estudios de Educación 
Secundaria Postobligatoria siguen siendo muy bajas en comparación con las que se 
dan entre los países de nuestro entorno y apenas se han modificado en lo que va de 
siglo.  

TABLA 1.1 

Tendencias en el logro educativo de las personas de 25-34 años  (2000, 2010 and 2016)  

 

Por debajo de la 
Educación Secundaria 
Superior 

Secundaria Superior o 
Postsecundaria no 
Terciaria 

Terciaria 

2000 2010 2016 2000 2010 2016 2000 2010 2016 

France 24 16 13 45 41 43 31 43 44 

Germany 15 14 13 63 60 56 22 26 31 

Greece 31 24 15 45 44 44 24 31 41 

Italy 44 29 26 46 50 48 10 21 26 

Spain 44 35 35 22 25 24 34 40 41 

United Kingdom 33 17 13 38 37 36 29 46 52 

United States 12 12 9 50 46 44 38 42 48 

                    

OECD average 25 19 16 50 45 42 26 37 43 

EU22 average 23 17 15 53 48 45 24 35 40 

Fuente: Elaboración propia a partir de Education at a Glance 2017: OECD Indicators - © OECD 2017.  
OECD/ILO/UIS (2017). See Source section for more information and Annex 3 for notes 
(www.oecd.org/education/education-at-a-glance-19991487.htm). 
 
Dentro de España, los jóvenes de Castilla y León, presentan unos niveles educativos 
similares a los del conjunto de los jóvenes españoles. En la siguiente tabla se 
recogen los porcentajes de los jóvenes de diferentes edades que están cursando o 
están ya graduados en diferentes niveles de enseñanza. En ella pueden verse las 
similitudes entre ambas poblaciones. Así, por ejemplo, entre los jóvenes de 30 a 35 
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años, solo el 24,6% de los jóvenes españoles y el 26% de los jóvenes castellano 
leoneses tienen o cursan estudios secundarios post-obligatorios. 

TABLA 1.2 : 
 Población joven y nivel de estudios en España y en Castilla y León  2016 

  16-29 años 16-24 años 25-29 años 30-34 años 

 España CyL España CyL España CyL España CyL 

Estudios primarios o 
sin estudios 6,4 7,7 5,6 7,1 7,6 8,6 6,3 8,6 

Estudios secundarios 
obligatorios 35,8 31,1 41,5 38,4 26,7 19,6 28,9 25,7 

Estudios secundarios 
postobligatorios 33 34,2 39,1 39,8 23,2 25,3 24,6 26,0 

Estudios superiores 24,8 26,9 13,7 14,7 42,4 46,5 40,2 39,8 

Total  100 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Consejo de la Juventud de España (2017): 
Observatorios de la emancipación de España y de Castilla y León nº 13, 2º semestre de 2016. 
 
Estos valores ponen de manifiesto cierta polarización de los jóvenes tanto 
españoles como castellanoleoneses en los extremos educativos y un escaso peso 
relativo del nivel intermedio, a diferencia de lo que ocurre en otros países europeos 
que concentran en él a la mayoría de sus jóvenes (Mº de Empleo y S.S. 2013: 46). 
Megías y Ballesteros (2016: 8) consideran que esta oferta de cualificaciones “no se 
corresponde con la demanda de las empresas”, o con la de países como Alemania 
que tienen “un mercado de trabajo más estructurado y una formación de la 
población más ajustada a las necesidades productivas”, con pocas personas con 
niveles de estudios bajos, pocas con niveles universitarios y una gran mayoría con 
formación de grado medio”.  

Directamente relacionado con el bajo nivel educativo de una parte de los jóvenes 
españoles y la escasa titulación en Educación Secundaria Postobligatoria, son las 
elevadas tasas de “Abandono Escolar Temprano3” que presenta España frente a los 
países de la Unión Europea, como puede verse en siguiente tabla. 

  

                                                      
3 Porcentaje de la población de 18 a 24 años que no ha completado el nivel de E. Secundaria 2ª etapa 
y no sigue ningún tipo de educación-formación. 
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TABLA 1.3: 
Abandono temprano de la educación-formación en la U.E. por país y año.  

Porcentajes 

 

2002 2008 2016 

Polonia 7,2 5 5,2 

Grecia 16,2 14,4 6,2 

Francia 13,4 11,8 8,8 

Alemania 12,5 11,8 10,2 

Unión Europea (28 países) 17 14,7 10,7 

Reino Unido 17,6 16,9 11,2 

Italia 24,2 19,6 13,8 

Portugal 45 34,9 14 

España 30,9 31,7 19 

Malta 53,2 27,2 19,6 

Fuente: Eurostat. Fecha de extracción: mayo de 2017 (Se recogen en la tabla solo algunos de los 
países que constituyen la Unión Europea) 
 
España, como el resto de los países, ha reducido sustancialmente tras el estallido de 
la crisis de 2008 su tasa de Abandono Escolar pasando del 31% en los momentos 
previos a la crisis al 19% en 2016. Como señalan Jurado y Echaves (2017: 75), la 
crisis económica, al incrementar las dificultades para acceder al mercado de trabajo 
y la precarización del mismo, ha tenido un efecto positivo sobre la formación de las 
nuevas generaciones de jóvenes que se han visto forzadas a desarrollar una 
estrategia defensiva prolongando su formación para así poder tener mayores 
posibilidades de éxito cuando intenten incorporarse al mercado de trabajo. Esto ha 
hecho que en la última década se hayan reducido sensiblemente las tasas de 
fracaso y de abandono escolar temprano (AET). No obstante, siguen siendo las más 
altas de la UE 28, y explican una parte importante de las elevadas tasas de jóvenes 
que presentan en la actualidad bajos niveles de cualificación, como se veía en las 
tablas anteriores.  
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TABLA 1.4  
Porcentaje de Abandono Escolar Temprano por CCAA 

  Ambos sexos Hombres Mujeres 

  2017 2017 2017 

TOTAL 18,3 21,8 14,5 

Andalucía 23,5 28,7 18,0 

Aragón 16,4 17,6 15,0 

Asturias (Principado de) 14,8 18,9 10,8 

Balears (Illes) 26,5 32,4 20,5 

Canarias 17,5 19,9 15,3 

Cantabria (3) 8,9 12,3 4,9 

Castilla y León 16,7 21,8 11,4 

Castilla-La Mancha 22,1 27,5 16,3 

Cataluña 17,0 19,6 14,4 

Comunitat Valenciana 20,3 24,9 15,4 

Extremadura 19,2 26,7 11,5 

Galicia 14,9 17,9 11,8 

Madrid (Comunidad de) 13,9 16,1 11,5 

Murcia (Región de) 23,1 22,8 23,4 

Navarra (Comunidad Foral de) (3) 11,3 14,1 8,3 

País Vasco 7,0 8,5 5,5 

Rioja (La) (3) 12,9 15,9 9,7 

Ceuta (3) 20,1 24,0 16,7 

Melilla (3) 27,5 22,6 32,6 
Los datos deben ser tomados con precaución, pues los derivados de tamaños muestrales pequeños 
están afectados por fuertes errores de muestreo.. 
Fuente: Encuesta de la Población Activa. INE. Encuesta de la Población Activa. INE. 
 
En Castilla y León el Abandono Escolar se sitúa un poco por debajo de la media 
española, pero muy lejos todavía de alcanzar el objetivo del 10% que establece la 
Unión Europea, especialmente en el caso los hombres, un objetivo que en la 
actualidad solo alcanzan en España el País Vasco y Cantabria (Tabla 1.4). 

Las causas del AET son múltiples y diversas, destacando entre ellas las 
oportunidades laborales para los poco cualificados que ofrece el mercado, pero 
varios estudios relacionan este hecho también con el mayor o menor desarrollo y 
atractivo de la Formación Profesional de Grado Medio (Alegre y Benito, 2010; Roca 
2010). Al mismo tiempo, cuando se señala al déficit de titulados en educación 
secundaria postobligatoria se está apuntando a la necesidad de incrementar los 
titulados en Formación Profesional de Grado Medio, ya que se considera que la 
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formación profesional tiene una importancia capital para el desarrollo económico 
de los países, y la inserción laboral de los jóvenes (Prats, 2005:212).  

En España, el porcentaje de jóvenes matriculados en Educación Secundaria de 
orientación general, es decir, en el Bachillerato, es del 47%, mayor que la media de 
países de la OCDE (36%) y que la media de los países de la UE22 (35%). En cambio, 
la tasa de matriculados en Formación Profesional representa en España tan solo un 
12% del conjunto de los jóvenes de 15 a 19 años. (MECD, 2017: 17), frente al 29% 
de la media de la UE22 o el 26% de los países de la OCDE. 

GRAFICO 1.1: TASA DE ESCOLARIZACIÓN DE LA POBLACIÓN ENTRE 15-19 AÑOS, POR NIVEL Y ORIENTACIÓN 
DEL PROGRAMA (2015) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de OECD (2017), Education at a Glance Database, 
http://stats.oecd.org/.  
(http:/www.oecd.org/education/education-at-a-glance-19991487.htm).  
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Formación y empleo  

Asociado a los datos relativos a la formación y al nivel de estudios con que los 
jóvenes españoles afrontan su inserción laboral es importante también tener 
presente la percepción que éstos tienen sobre la relación del estudio y el empleo. 
Partiendo de los datos recogidos por Megías y Ballesteros (2016) se observa que la 
mayoría (78,8%) de los jóvenes entrevistados percibe de forma positiva la utilidad 
de la formación que ha recibido o recibe como fuente de inserción laboral: un 
54,8% cree que le “ayudará a encontrar un buen trabajo” y otro 24% cree que le 
servirá para encontrar un trabajo.  

TABLA 1.5 :  
UTILIDAD PERCIBIDA DE LOS ESTUDIOS REALIZADOS.  2016 
Jóvenes 16-29 AÑOS, Porcentajes. 

 (N = 2.013) 

Me han servido o 
me servirán para 
encontrar un 
trabajo que me 
interese y ganar 
un buen sueldo 

Me han servido o 
me servirán para 
encontrar 
un trabajo 
cualquiera 

Me han servido o 
me servirán para 
aprender y 
formarme para 
la vida, pero no 
para encontrar 
trabajo 

No me han 
servido o no me 
servirán para nada 

Total 54,8 24,0 14,6 6,6 

Sexo     

Hombre 53,2 24,0 15,0 7,8 

Mujer 56,5 24,0 14,2 5,3 

Actividad     

Sólo trabaja 40,3 32,1 17,7 9,8 

Trabaja y estudia 65,5 17,5 13,5 3,4 

Sólo estudia 67,3 19,5 10,9 2,4 

En paro 37,4 25,6 19,7 17,2 

Clase social     

Alta/media-alta 70,1 14,6 11,1 4,2 

Media 55,9 25,5 13,9 4,7 

Media-baja/baja 40,1 26,2 19,4 14,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de Megías y Ballesteros (2016: 149-151). 
 
Si se tiene en cuenta la actividad los datos reflejan, lógicamente, la mayor confianza 
de los que estudian o estudian y trabajan en la formación como vía de acceso 
laboral, en ambos casos más de 8 de cada 10 jóvenes así lo afirman (86,8% y 83,0%, 
respectivamente). En sentido contrario, y como también es lógico, aquellos que no 
realizan ninguna actividad son los que tienen las visiones más negativas sobre la 
utilidad laboral de la formación.  
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Del mismo modo, la confianza en los estudios como vía de inserción laboral 
discrimina también en función de la clase social, siendo sensiblemente superior 
entre los de clase alta.  

La percepción optimista sobre la utilidad de la formación como instrumento de 
inserción laboral no oculta la existencia de diferencias según cuál sea el nivel de 
estudios que se cursa/alcanzado por los jóvenes entrevistados. En este sentido, 
Megías y Ballesteros (2016: 36) resaltan que según la información recabada para su 
estudio, y en contraste con lo manifestado por diferentes organismos y expertos 
acerca de la sobre- o infra-cualificación en el mercado de trabajo español, “la gran 
mayoría de jóvenes, 61,7%, independientemente de su nivel formativo, cree que su 
formación es adecuada para el mercado laboral.  Un 32% piensa que es escasa, 
reconociendo una infracualificación y una muy escasa proporción (apenas el 3%) 
declara que está sobrecualificada”. De forma más concreta, quienes tienen estudios 
universitarios o de FP son los que manifiestan mayor acuerdo sobre la idoneidad de 
su formación y sus expectativas laborales de acuerdo a los requerimientos del 
mercado de trabajo (75,3% y 77,1%, respectivamente), mientras que los que tienen 
hasta estudios secundarios son los que muestran mayores dudas sobre ese vínculo 
para su caso (46,1%). o en curso 

TABLA 1.6: Adecuación para el mundo laboral de la formación cursada o en curso. 
 

Sí, es adecuada 1.243 61,7 

No, no es adecuada, es 
excesiva 58 2,9 

No, no es adecuada, es escasa 645 32,0 

NS/NC 67 3,3 

Total  2.013 100,0 

Fuente: Megías y Ballesteros , 2016, pág 36 
 
La visión positiva de la formación, y la estrategia de inversión en formación como 
respuesta a la crisis, se traducen en que la mayoría de la población encuestada por 
Megías y Ballesteros (2016) declara que va a seguir formándose. En efecto, el 64,4% 
de los entrevistados afirman que con toda certeza siguen o seguirán formándose y 
el 21% lo ven probable aunque no saben en qué; solo el 11,4% señala que ya no 
necesita seguir formándose. El análisis cruzado con las variables de control muestra 
que quienes tienen mayor predisposición a formarse en el futuro son los más 
jóvenes (16-19 años), los que estudian y trabajan, los que tienen mayor nivel de 
estudios y los que pertenecen a la clase social alta/media-alta (Megías y Ballesteros, 
2016: 38). 

Existe, por otra parte, bastante desconocimiento entre la población juvenil sobre las 
políticas públicas de formación y promoción del empleo así como sobre los 
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programas de formación por parte de las empresas. Así, el 21,4% de los/as 
entrevistados/as reconocen que no tienen ninguna información sobre ayudas y 
programas públicos de formación para el empleo, y más de la mitad, el 52,9%, 
declaran que su información es escasa. Es decir, casi 3 de cada 4 jóvenes están 
desinformados al respecto, por lo que no es extraño que derivado de ese déficit 
informativo el 40% crea que sería difícil acceder a las ayudas destinadas a la 
formación para el empleo, mientras que un 37% no sepa si es fácil o difícil. Otro 
tanto ocurre con los programas de formación de empresas sobre los que casi dos de 
cada tres, el 64,0%, afirman que no los conocen (Megías y Ballesteros, 2016: 51-53). 

 

 

 

El mercado de trabajo  

La inserción laboral es condición necesaria para el logro de la independencia 
económica y, en último término, para la emancipación residencial. En la actualidad, 
el elevado desempleo entre los jóvenes junto a la precariedad de los empleos a los 
que pueden acceder son las dos características estructurales del mercado de 
trabajo que encorsetan estrechamente sus estrategias vitales. Es en este este marco 
en el que los jóvenes vallisoletanos de 25-29 años construyen sus experiencias de 
empleo/desempleo en itinerarios laborales en los que, además, tienen un fuerte 
peso la incidencia directa e indirecta de su clase social, su género y el hábitat en que 
viven. 

El deterioro del empleo se ha agudizado en la última década, pero surge en el 
último tercio del siglo XX, momento en el que el modelo fordista de producción 
entró en crisis y en el que las actuaciones del Estado, a través de sucesivas reformas 
legislativas del mercado de trabajo, potencian la implantación de un nuevo modelo 
laboral basado en la flexibilidad4. Este modelo, que se planteó inicialmente como 
una solución coyuntural no deseada por nadie, buscaba reorganizar el marco 
institucional laboral para asegurar la competitividad. En el nuevo escenario se hacía 
necesario desplegar estrategias de flexibilización como única vía para que las 
                                                      
4 Siguiendo a Cardenal (2006: 51-52), desde la década de 1970 las decisiones empresariales se han 
basado en una flexibilización, tanto interna como externa, a fin de abaratar los costes de la fuerza de 
trabajo y ajustar al máximo las necesidades de plantilla: subcontratación, temporalidad, 
deslocalización, etc. Por su parte, los gobiernos han facilitado esas decisiones, por un lado 
desregulando la relación salarial (introduciendo reglamentaciones que favorecían el uso flexible de la 
mano de obra, y legalizando formas de empleo que hasta entonces no se contemplaban en el marco 
jurídico laboral), y, por otro, renegociando las bases de la “solidaridad institucional” (reduciendo y 
redefiniendo el acceso de los trabajadores a las prestaciones sociales de todo tipo y abaratando y 
flexibilizando las condiciones de despido), que pasa de centrarse en el trabajador a centrarse en las 
empresas (que reciben bonificaciones y exenciones por los nuevos contratos firmados). 
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empresas pudieran desarrollar su actividad y las tasas de desempleo no 
aumentaran.  

Sin embargo, la “flexibilidad laboral” no ha sido una solución pasajera para resolver 
problemas coyunturales de competencia, sino que finalmente se ha convertido en 
un elemento estructural del mercado laboral.  

La afirmación y consolidación de este modelo se ha intensificado a partir del 2008. 
Este escenario se aprecia en las cifras apuntadas por distintos estudios realizados 
recientemente. Tal como señalan Jurado y Echaves (2017: 139), los datos aportados 
por la EPA reflejan de forma diáfana la pérdida de importancia absoluta y relativa 
de la población joven en el conjunto de la población ocupada española. Así, entre 
2006 y 2015, mientras la población ocupada de más de 30 años aumentaba en 
467.000 personas, el número de jóvenes empleados cayó en 2,5 millones de 
personas (pasando de 4,9 millones, en 2006, a 2,4 millones, en 2015), y su peso 
relativo en el total de ocupados descendió del 24,5%, en 2006, a el 13,3%, en 2015.  

Si hay un indicador diáfano de esta situación laboral a la que se enfrenta la 
población joven española en la actualidad este es el elevado nivel de su tasa de 
paro. Como se refleja en el gráfico la tasa de paro alcanzó en 2013 el 30% en el caso 
de los jóvenes de 25 a 29 años, intervalo de edad de los jóvenes objeto de estudio 
en este trabajo, y se mantenía en el 28,4 en el primer trimestre de2016.  
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GRÁFICO 1.2: EVOLUCIÓN DE LA TASA DE PARO JUVENIL POR GRUPOS DE EDAD (2006-2016) 

 

Nota: medias anuales, salvo el dato de 2016 que corresponde solo al Primer Trimestre. 
Fuente: Jurado y Echaves 2016, pág. 155. Elaboración de los autores. EPA 
 

La siguiente tabla permite comparar en ese mismo año, 2016, pero referido al 
segundo semestre, la situación del paro de los jóvenes en el conjunto de España y 
en Castilla y León. En ella puede verse que la tasa de paro entre los jóvenes en 
Castilla y León es un poco inferior a la que se da en el conjunto de España. 

 

TABLA 1.7: NÚMERO DE PERSONAS JÓVENES DESEMPLEADAS Y TASA DE PARO TOTAL, POR GRUPOS 
DE EDAD Y POR SEXO. ESPAÑA Y CASTILLA Y LEÓN. (Número de parados en miles y Tasas en %).  

 16-29 años 30-34 años 

 Total 16-24 
años 

25-29 
años Hombres Mujeres Total 

ESPAÑA 

Nº de personas en 
paro 1.124.651 613.957 510.694 582.220 542.431 487.807 

    Variación interanual -12,60% -10,70% -14,77% -15,00% -9,86% -13,91% 

Tasa de paro 31,6% 42,9% 24,1% 31,3% 32,0% 18,5% 

%/Total población de 
su misma edad 17,3% 15,4% 20,5% 17,7% 16,9% 16,5% 

CASTILLA Y LEÓN  

Nº de personas en 
paro 40.408 20.455 19.953 22.491 17.917 18.794 

    Variación interanual -22,99% -23,77% -22,18% -12,31% -33,20% -10,97% 

Tasa de paro 26,1% 34,8% 20,7% 26,8% 25,2% 15,4% 

%/Total población de 
su misma edad 13,4% 11,1% 17,2% 14,6% 12,2% 13,9% 
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Fuente: Consejo de la Juventud de España (2017): Observatorios de la emancipación de España y de Castilla y León nº 13, 2º 
semestre de 2016. 

La situación de los jóvenes en el mercado laboral español viene marcada también 
por tasas altas de empleo temporal y parcial. 

TABLA 1.8: TIPO DE CONTRATO DE LOS JÓVENES OCUPADOS SEGÚN GÉNERO Y EDAD 

 

Fuente: Jurado y Echaves 2016, pág. 155. Elaboración de los autores. Informe Juventud en España 
2016 (N=1591)  

La evolución de la temporalidad y del trabajo a tiempo parcial entre la población 
joven española ocupada ha discurrido en sintonía con la del conjunto de la 
población ocupada. La principal diferencia reseñable es que en todo momento la 
concentración de trabajos con contratos temporales y trabajos con contratos a 
tiempo parcial ha sido más intensa entre la población joven (Jurado y Echaves 
2017:145).  
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GRÁFICO 1.3: EVOLUCIÓN DEL TOTAL DE ASALARIADOS JÓVENES CON CONTRATOS TEMPORALES Y A TIEMPO 
PARCIAL (% RESPECTO AL TOTAL DE CONTRATOS) SEGÚN SEXO.  

 

Fuente: Jurado y Echaves 2017, pag. 147. Elaboración de los autores a partir de la EPA (medias 
anuales) 
 
Como consecuencia, el salario medio recibido por esta población es menor que el 
correspondiente a la población media total. Este diferencial es un hecho estructural 
derivado de la naturaleza del mercado laboral, y que la crisis económica actual no 
ha hecho más que expandir (Jurado y Echaves, 2017:145). 

Así, mientras el salario medio de la población ocupada total, con ligeros altibajos, se 
ha mantenido más o menos estable creciendo entre 2008 y 2013 (periodo en el que 
pasa de 21.883 euros, en 2008, para alcanzar los 22.899 euros, en 2011, y bajar 
hasta los 22. 698 euros, en 2013), el salario medio de la población entre 16-29 años 
ha descendido durante todo ese periodo (13.563 euros, en 2008; 12.432 euros, en 
2011; 11.237 euros, en 2013) (Jurado y Echaves, 2017:149).  

 

El emprendimiento 

Otro aspecto que influye en la ocupación de los jóvenes es el autoempleo y la 
iniciativa empresarial. La propensión a ello entre la población española en general 
no es muy intensa si se compara con la de otros países desarrollados. Otro tanto 
ocurre con el bajo emprendimiento de las poblaciones jóvenes española y 
castellanoleonesa. De hecho, entre ésta el ideal de ocupación es ser asalariado, y a 
ser posible en el sector público, como ya se señaló por Del Barrio et al (2003: 67) en 
su estudio sobre La emancipación de los jóvenes en Castilla y León.  
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Por ello, los datos de la EPA, correspondientes al 2º trimestre de 2017, son diáfanos 
sobre la gran asalarización de las poblaciones nacional y regional y, como 
consecuencia de ello, sobre el escaso peso de la situación profesional por cuenta 
propia en el conjunto de la población ocupada y en el de la población ocupada 
joven. En el caso de la población ocupada española, el porcentaje de asalariados 
entre la misma es del 83,4%, para el total de la población; el 93,8%, para los de 16 a 
24 años, y; el 89,1%, para los de 25-34 años. Por su parte, esos porcentajes en el 
caso de la población ocupada de Castilla y León son de 79,7%, 90,4% y 88,5%, 
respectivamente. 

Entre los obstáculos que se perciben a la hora de montar un negocio el que se 
considera más importante para el 73,9% de los jóvenes encuestados es la 
financiación; a continuación se señalan los impuestos, tasas, etc. (49,3%), el exceso 
de trámites que hay que realizar (34%) y la falta de formación, el no saber por 
dónde empezar (25%). En cambio, solo el 16% de los encuestados no percibe el 
contexto económico como muy limitador para el autoempleo (Megías y Ballesteros, 
2016: 97-98). 

Ante estas dificultades para el emprendimiento, quienes más predispuestos están 
hacia el trabajo por cuenta propia señalan las siguientes propuestas para favorecer 
la puesta en marcha de una empresa: el 53,5%, la reducción de gastos fiscales; el 
36,7%, facilitar la financiación; el 35,2%, mejorar la oferta de ayudas y subvenciones 
para emprendedores; el 24,5%, facilitar la contratación laboral, y; el 14,6%, crear un 
marco legal sencillo y adaptado a las necesidades de las empresas (Megías y 
Ballesteros, 2016: 99).  

Asimismo, en el estudio Jóvenes y emprendimiento, INJUVE (2012: 26), se indagó 
entre la población joven encuestada sobre la relación formación/emprendimiento. 
Para ello se preguntó sobre su grado de acuerdo con cuatro afirmaciones. Se puede 
observar cómo la mayoría de los jóvenes encuestados no perciben que se les 
facilitaran conocimientos que les ayudaran a dirigir un negocio (66,9%), ni tampoco 
se les estimuló a crear su propia empresa (66,5%). Asimismo, y con un peso relativo 
menor, alrededor de la mitad de los/as encuestados afirmó que no se les ayudó a 
desarrollar su espíritu emprendedor (51,0%) ni a valorar el papel de los 
emprendedores en la sociedad (49,6%). 

 

El mercado de la vivienda  

Un aspecto relevante en la situación de los jóvenes españoles y en sus expectativas 
de emancipación es el de la situación del mercado de la vivienda. Es bien conocida 
la elevada propensión de la población española hacia la tenencia en propiedad de la 
vivienda en la que se vive. Se constata en los datos aportados por el INE en las 
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sucesivas Encuestas de Condiciones de Vida 2004-2016 que entre el 75% y el 80% 
de las personas entrevistadas afirman que viven en viviendas de su propiedad, 
mientras que el porcentaje de los que viven en alquiler a precios de mercado son 
algo más de uno de cada diez.  

Sin embargo, la distribución de la tenencia de la vivienda en el total de los hogares 
no se corresponde con el régimen de tenencia de la vivienda por parte de la 
población joven emancipada, y en mucha menor medida desde el inicio de la crisis. 
Los datos muestran cómo entre 2004 y 2009 la mitad de los jóvenes emancipados 
vivían en viviendas de su propiedad, pero a partir de este último año el régimen de 
tenencia con mayor peso relativo pasa a ser paulatinamente el alquiler. Así, en 
2016, casi la mitad de los jóvenes emancipados “viven de alquiler” (el 47,8%), 
mientras que los que lo hacen en la vivienda de su propiedad son algo más de 1 de 
cada 4 (el 28,4%). 

Echaves (2017: 265) señala varias razones por las que se ha producido ese cambio 
en la tenencia de la vivienda por parte de los/as jóvenes emancipados desde el 
inicio de la crisis. Por un lado, ante el incremento de la precariedad de la población 
joven, con el consiguiente aumento de los riesgos de impago, el endurecimiento en 
las condiciones crediticias por parte de las entidades bancarias; por otro lado, a que 
ante la elevada flexibilidad requerida en el mercado de trabajo, entre la que no se 
puede descartar tener que cambiar de lugar de residencia, parece más lógico un 
régimen de tenencia de la vivienda más flexible, como es el del alquiler, que otro 
que “ata” a un espacio fijo. 

Por otra parte, y con una situación socioeconómica como la que se ha descrito, en la 
que al descenso del poder adquisitivo de la población joven –por falta de empleo o 
por la precariedad del mismo–, se suma la carestía de la vivienda, intentar la 
emancipación residencial en solitario hoy es una tarea poco menos que imposible 
para la mayoría de los jóvenes. Sólo los que poseen una solvencia económica muy 
superior a la de la media de los jóvenes están en condiciones de realizarlo.  

De hecho, si se sigue la recomendación de que, en las condiciones financieras 
actuales, una persona asalariada no destine más del 30% de sus ingresos netos a 
costear una vivienda, esto significa que, con los salarios medios de la población 
joven, esa cantidad sólo les permitiría acceder como máximo a una vivienda libre de 
78.298,29 euros, en el caso de los jóvenes españoles, y de 70.894,28 euros, en el de 
los castellanoleoneses, que es prácticamente entre dos tercios y la mitad de lo que 
ese tipo de vivienda cuesta realmente5 –151.200 euros, en España; 105.680 euros, 

                                                      
5 Los ingresos mínimos (euros mensuales) que debería ingresar una persona joven para pagar el 
precio de una vivienda libre sin superar la barrera del 30%, es decir, para poder independizarse sin 
riesgos, son de 1.796,03 euros para un/a joven español y de 1.255.32 euros para uno/a de Castilla y 
León. 
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en Castilla y León. En efecto, con estos precios, para que una persona joven 
asalariada pudiera emanciparse residencialmente haciendo frente a las cuotas 
hipotecarias debería dedicar el 57,9% de sus ingresos salariales para poder 
adquirirla, en el caso de los jóvenes españoles, y el 44,7% en el caso de los jóvenes 
castellanoleoneses. Proporciones de los salarios que en todos los casos superan 
ampliamente el 30% recomendado.  

 

 

Valores y actitudes  

Una vez descritas las principales dimensiones del escenario formativo y 
socioeconómico que caracteriza a los jóvenes españoles es importante también 
tener presente sus opiniones y valoraciones sobre distintos aspectos relacionados 
con su vida. Estos aspectos ponen de manifiesto como, a pesar del contexto 
socioeconómico negativo en que se vive, la mayoría de la población española en 
general, y de la población joven en particular, manifiesta un grado de satisfacción 
vital alto y se declara feliz a la par que es consciente de la profundidad de los 
problemas a los que se enfrenta en su vida cotidiana.  

Así, en los estudios del CIS (Estudio nº 2.972 de 2012; Estudio nº 3.170 de 2017) se 
puede apreciar que, a pesar de las consecuencias negativas de la crisis, la población 
española declaraba un nivel de “satisfacción con su vida” relativamente alto ya que 
arrojaba una media de 7,30 sobre 10, superior al de 2012 (6,55)6. Y son 
precisamente los jóvenes quienes mayor satisfacción expresan con su vida, con una 
media de 7,83 entre los que tienen de 16 a 24 años y 7,52 entre los tienen entre  
25-34 años. 

Valoración e identificación de carencias y problemas 

En contraste con ese marco general de satisfacción, que no parece verse muy 
afectado por los aspectos materiales, los principales problemas declarados 
entonces por los jóvenes  se centran precisamente en el ámbito socioeconómico.  

 

                                                      
6 Esta tendencia viene además acompañada de una visión más positiva del presente y del futuro en 
2017 respecto a 2012, al menos en lo que se refiere a la situación económica. En efecto, en 2017, el 
porcentaje de entrevistados que declararon que la situación económica española era “mala” o “muy 
mala” se redujo en 30,8 puntos porcentuales respecto a 2012 (60,7% frente a 91,5%). Este 
optimismo del presente sé proyectaba, también, a la visión futura de la situación económica: el 
porcentaje de los que afirmaban que ésta iba a empeorar un año después descendió desde el 50,0%, 
en 2012, al 20,70%, en 2016; mientras, los que esperaban que la economía iba a mejorar 
ascendieron del 13,3%, en 2012, al 22,6%, en 2016. 
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Tabla 1.9: PROBLEMAS ACTUALES MÁS IMPORTANTES DE LOS/AS JÓVENES EN ESPAÑA Y  
PROBLEMAS PROPIOS MÁS IMPORTANTES. ESPAÑA. 2014. Porcentajes de multirrespuesta agregada. 

Problemas General Propios 

Paro 60 35,5 

Problemas económicos. Crisis económica 13,6 18,5 

Calidad del empleo. Precariedad. Malas condiciones 11,5 12,9 

Sistema educativo. Planes de estudio 10,5 7,8 

Drogas 7,4 0,4 

Falta de interés por el trabajo y el estudio (pasotismo) 6,2 1,2 

La clase política. La corrupción política. Los/as políticos/as 6,0 2,7 

Dificultad para emanciparse. Falta de ayudas específicas para 
los/as jóvenes 5,2 5,1 

Incertidumbre ante el futuro 3,0 2,4 

Vivienda. Carestía. Dificultad de acceso 3,7 3,2 

Falta de formación académica 2,5 1,2 

Altos costes de los estudios 2,1 1,6 

Falta de valores éticos. Insolidaridad. Consumismo 1,6 0,5 

La política de “recortes” 1,3 2,1 

Dificultad para encontrar trabajo relacionado con sus estudios 1,2 1,6 

Falta de experiencia para conseguir trabajo 0,8 0,4 

Bajos salarios 0,8 2,1 

Tener que salir fuera para trabajar 0,5 0,8 
Fuente: Elaboración propia a partir de CIS (2014): Estudio nº 3.039 Actitudes de la juventud de España hacia la participación y 
el voluntariado. Accesible en www.cis.es 

Así, se percibe en el último estudio del CIS específicamente dirigido a los jóvenes, 
que el paro es el problema más importante, tanto general como propio, aunque se 
observa un diferencial importante entre ambas percepciones (el 60% considera que 
es el problema más importante para los jóvenes españoles, mientras que sólo lo es 
personalmente para el 35,5% de ellos). 

Con mucho menos peso relativo, los problemas económicos y la crisis económica se 
consideran el segundo problema más relevante, tanto general (13,6%) como en 
especial propio (18,5%), seguido de la calidad del empleo, la precariedad y las malas 
condiciones laborales (11,5%, como problema general; 12,9%, como problema 
propio). 

Estos tres grandes problemas dominan en buena medida el escenario de 
preocupación de la población joven de tal forma que muchas otras cuestiones 
relativas a la integración socioeconómica tienen muy poco peso relativo en el 
mismo. Por ejemplo, la dificultad para encontrar un trabajo relacionado con sus 

http://www.cis.es/
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estudios (1,2%, como problema general; 1,6%, como problema propio), los bajos 
salarios (0,8%, como problema general; 2,1%, como problema propio), la falta de 
experiencia para conseguir trabajo (0,8%, como problema general; 0,4%, como 
problema propio) o el tener que emigrar para conseguir trabajo (0,5%, como 
problema general; 0,8%, como problema propio). 

Otro tanto cabe decir sobre la dificultad para emanciparse o la carestía de la 
vivienda que, de media, no ocupan un lugar destacado dentro de las 
preocupaciones actuales de los jóvenes encuestados (algo más del 5%, en el primer 
caso, y del 3%, en el segundo, tanto como preocupación general como propia). 
Asimismo, y quizá por todo el conjunto de factores y problemas señalados, la 
incertidumbre sobre el futuro tampoco está entre sus inquietudes prioritarias 
(3,0%, como problema general; 2,4%, como problema propio). 

Sí se menciona de forma relevante, como cuarto problema, la calidad del sistema 
educativo (10,5%, como problema general; 7,8%, como problema propio), aunque, 
paradójicamente, no ven como un problema su nivel de formación académica 
(2,5%, como problema general; 1,2%, como problema propio). 

Por otra parte, la distribución de estas preocupaciones entre las diferentes 
categorías sociales no es homogénea. Así, en el mismo estudio se observa que los 
jóvenes de las clases bajas concentren sus respuestas en los problemas relativos a 
las condiciones socioeconómicas (paro, problemas económicos y calidad del 
empleo), especialmente como problemas propios. En efecto, los jóvenes de clase 
baja valoran en mayor medida que los del resto de las clases sociales al paro y sus 
condiciones económicas como problemas propios (41,0% y 23,1%, 
respectivamente); asimismo, otorgan más peso relativo que los demás a la carestía 
de la vivienda (4,6%). 
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1.3. EMANCIPACIÓN Y TRANSITO A LA VIDA ADULTA DE 
LOS JÓVENES ESPAÑOLES 

Como conceptos la emancipación de los jóvenes, su tránsito a la vida adulta o su 
inserción social admiten diferentes interpretaciones, pero se refieren 
principalmente al paso de una vida dependiente a la forma de independencia propia 
de los adultos. Implican desprenderse y liberarse de las ataduras de la familia y 
adquirir una nueva situación en la que se alcanza un nuevo estatus y se asumen 
nuevos roles.  

Este tránsito conlleva la adquisición de unos activos que definen el modo y las 
condiciones en las que se afronta la nueva posición. Dichos activos incluyen una 
formación que debe cualificar o preparar para desempeñar un trabajo, disponer de 
un empleo que proporcione unos ingresos estables y poder acceder a una vivienda 
o domicilio diferente del de los padres. Hace falta, además, un último recurso que 
es el relacional, es decir, disponer de un ambiente relacional mínimo que sustituya 
al que provee la familia de origen. El proceso de formación de la pareja y su 
consolidación matrimonial es, también, uno de los elementos básicos de la 
emancipación (Garrido y Requena, 1996). 

La obtención y la combinación de estos activos no se producen de un modo 
automático e igualitario. Los ritmos y las condiciones en que se adquieren en cada 
caso son muy distintos y presentan múltiples diferencias. Por otra parte, la 
adquisición de estos capitales se halla condicionada, además, por la coyuntura 
económica, política y social en la que transcurre la vida de los jóvenes. El resultado 
de esas diferencias implica la existencia de una diversidad de trayectorias que no se 
ajustan a una única pauta de integración y de emancipación. 

El reconocimiento de estos aspectos suscita diversos interrogantes relacionados con 
el objeto de la presente investigación: ¿Cómo se plantea el proceso de 
emancipación y de integración de los jóvenes españoles? ¿Varía o coincide con el de 
los jóvenes de otros países? ¿La emancipación e integración de los jóvenes que 
proceden del entorno rural son similares o diferentes a las de los jóvenes nacidos en 
un entorno urbano? ¿Qué cambios y tendencias se manifiestan en la actual 
coyuntura económica y social y cómo influyen esos cambios en el proceso de 
emancipación de los jóvenes españoles?  

Estas cuestiones no son fáciles de resolver. Los estudios realizados hasta el 
momento las afrontan parcialmente. Este vacío no impide apuntar algunas ideas 
que permiten aproximarse a la comprensión del tema que se aborda en la presente 
investigación. 
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Condiciones y características de la emancipación de los jóvenes 

La edad en que se produce la emancipación de los jóvenes españoles se sitúa 
actualmente, con algunas oscilaciones, por encima de los treinta años. A lo largo de 
las últimas décadas se aprecia un continuo retraso fácilmente observable en la 
evolución de los datos suministrados por el INE a través de la Encuesta de Población 
Activa (Navarrete, 2005:464). Según dicha información la proporción de jóvenes 
que han constituido un núcleo familiar, sea del tipo que sea, ha descendido 
significantemente entre la década de los ochenta y la primera década del siglo XXI. 
Así, entre 1980 y el 2005 el porcentaje de jóvenes emancipados pasó del el 44% a 
tan solo el 33%.  

La evolución descendente se ha acelerado a partir de 2008, así, en la Nota 
Introductoria del informe del Consejo de la Juventud correspondiente al primer 
semestre de 2016 se resaltaba como un “hito histórico” lo sucedido con la evolución 
de la tasa de emancipación de los jóvenes de 16-29 años que, por primera vez en 
doce años, se había situado por debajo del 20%.  

En 2016 la reducción del número de personas emancipadas se ha producido en 
todos los subgrupos de edad y en los dos sexos pero, como es lógico, ha sido más 
intensa entre los jóvenes de 16-24 años, de tal forma que en la actualidad sólo el 
6,0% de sus componentes están emancipados, frente al 41,3% de los de 25-29 años, 
como puede verse en la siguiente tabla. Por su parte, la tasa de emancipación de los 
jóvenes de 30-34 años se sitúa en la actualidad en el 72,8%. Si se contrastan los 
valores por sexo se constata un resultado ya conocido por otros informes: las 
mujeres de 16-29 años tienen una tasa de emancipación superior a la de los 
hombres. En efecto, mientras que prácticamente una de cada cuatro mujeres de 
esa edad están emancipadas, no llegan a ser uno de cada seis hombres los que 
viven en otro hogar distinto al de origen.  
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TABLA 1.10: POBLACIÓN JOVEN TOTAL Y POBLACIÓN JOVEN EMANCIPADA. ESPAÑA Y 
CASTILLA Y LEÓN. 2016 Tasa de emancipación*). 
 16-29 años 30-34 años 

 Total 16-24 
años 

25-29 
años Hombres Mujeres Total 

ESPAÑA 19,5% 6,0% 41,3% 15,3% 24,0% 72,8% 
CASTILLA Y LEÓN 18,2% 4,7% 39,9% 14,9% 21,8% 69,6% 
* Tasa de emancipación = porcentaje de personas que viven fuera del hogar de origen sobre el total de su misma edad. 
Fuente: Consejo de la Juventud de España (2017): Observatorios de la emancipación de España y de Castilla y León nº 13, 2º 
semestre de 2016. 
 

Los analistas ofrecen distintas explicaciones sobre el adelanto o el retraso de la 
emancipación. Dentro de su diversidad pueden destacarse tres interpretaciones. 
Una primera (económica) enfatiza la idea de que la emancipación se produce 
cuando existen garantías de una estabilidad económica, de un empleo estable y de 
una vivienda accesible. Existe igualmente una explicación (institucional) que asocia 
el proceso de emancipación con los modelos de bienestar y con el papel que dentro 
de la sociedad ejercen sus distintos agentes (Estado, mercado y familia). Esta visión 
resalta el papel que desempeña la familia como agente de estímulo para salir o para 
permanecer en el hogar. Una tercera interpretación (cultural) se centra en los 
patrones de socialización, en las normas y en los valores que predominan en el 
tránsito de los jóvenes a la vida adulta. En este caso se pone el acento en las 
actitudes acomodaticias de los jóvenes y en los valores de seguridad y riesgo que 
pueden predominar en la opción de adelantar o retrasar el proceso. Normalmente 
la insistencia en uno o en otro factor no implica la exclusión o el olvido de los otros. 
La diferencia radica en el énfasis que se pone en cada uno de ellos. 

La mayor parte de los estudios empíricos realizados recientemente sobre la 
emancipación de los jóvenes españoles optan por la perspectiva económica, 
insisten sobre todo, en el peso de los factores materiales, en sus dificultades para 
acceder a un empleo y a una vivienda independiente de la familiar.  

La carencia de un trabajo remunerado, el déficit de ingresos estables y el elevado 
coste de la vivienda explican que muchos jóvenes vean reducidas sus posibilidades 
de constituir una familia e independizarse. Los propios jóvenes reconocen, tal como 
muestra un estudio reciente, que la causa del retraso en su emancipación es la falta 
de un trabajo que les garantice unos ingresos estables: “Entre los motivos que 
alegan los jóvenes para no estar emancipados se indican, sobre todo, razones de 
tipo económico (no tener dinero), o laboral (no tener empleo o estar en condiciones 
precarias e inestables)” (Tezanos – Díaz 2017, p. 61). 

Como se ha comentado reiteradamente, para la población joven española actual el 
paro no es un problema más, sino el problema. Todo lo demás, incluido cualquier 
deseo de emancipación, queda necesariamente subordinado a la consecución de un 



LOS JÓVENES DE LA PROVINCIA DE VALLADOLID. EMANCIPACIÓN Y ARRAIGO 

44 

empleo que permita conseguir, primero, una mínima independencia económica con 
la que, después, poder tener autonomía y con ella, si se desea, optar por la 
emancipación.  

Además, las dificultades de encontrar un empleo potencian, en muchos casos, el 
alargamiento del período formativo. La exigencia, en términos de cualificación, del 
mercado de trabajo, en el que cada día se demanda mayor especialización, 
promueve la prolongación de los estudios. El mercado de trabajo, además de ser 
cada vez más restrictivo en su oferta, exige más habilidades, más cualificación y más 
especialización. Pero además las dificultades que encuentran los jóvenes en su 
intento de integración laboral los aboca a seguir estudiando y a estirar su etapa 
educativa. La información ofrecida por la Encuesta de Población Activa a lo largo de 
los últimos años revela un crecimiento continuado de las tasas de escolarización en 
los distintos grupos de edad. Este incremento alcanza, como veremos más adelante 
a los jóvenes rurales y favorece consiguientemente el retraso de su emancipación. 

La prolongación de la etapa formativa por parte de los jóvenes españoles se realiza, 
por un lado, como una estrategia defensiva frente a la crisis (refugio ante la 
imposibilidad de acceder al mercado de trabajo), por otro, como una actitud 
proactiva para lograr unos niveles de formación más elevados que incrementen las 
posibilidades de alcanzar el éxito en el mercado de trabajo. En este sentido, junto a 
la reducción del fracaso y el abandono escolar, diversos estudios han mostrado 
cómo sobre todo los/as jóvenes que cursan estudios superiores dilatan su etapa. 

Así, cuando se examina la relación entre emancipación y nivel de estudios se 
observa una pauta común en España y en Castilla y León en el sentido de que, de 
forma general, la emancipación residencial de la población joven está relacionada 
con la finalización o con el abandono de la etapa formativa. En efecto, en unos 
casos se produce tras el abandono temprano de la formación en los perfiles 
educativos menos formados y, en otros casos, a la finalización natural de los 
itinerarios formativos en los perfiles con mayor nivel de estudios. Por ello, se 
constata que entre la población de 16-29 años las tasas más elevadas de 
emancipación corresponden a quienes ya no estudian (34,0%, en el caso de España; 
34,6%, en el de Castilla y León), mientras que los que siguen estudiando tienen unas 
tasas de emancipación muy por debajo de las del conjunto de la población de esa 
edad (el 7,1% en ambas poblaciones). Esas diferencias en las tasas entre los que no 
estudian y los que sí que lo hacen, obviamente se reducen con la edad pero en 
todos los grupos de edad son siempre mayores entre los que no estudian. Además, 
con desigual intensidad relativa, esa pauta también se observa en ambos sexos. 
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TABLA 1.11: POBLACIÓN JOVEN EMANCIPADA Y CONTINUACIÓN DE LOS ESTUDIOS. ESPAÑA 
Y CASTILLA Y LEÓN. 2016 (Tasas de emancipación*). 
 16-29 años 30-34 años 

 Total 16-24 
años 25-29 años Hombres Mujeres Total 

ESPAÑA 

Tasa de emancipación total 19,5%  6,0%  41,3%  15,3%  24,0%  72,8%  
    Cursa estudios 7,1%  2,6%  27,5%  5,4%  8,9%  70,3%  
    No cursa estudios 34,3%  15,1%  45,9%  26,6%  43,0%  73,2%  
CASTILLA Y LÉON  

Tasa de emancipación total 18,2%  4,7%  39,9%  14,9%  21,8%  69,6%  
    Cursa estudios 7,1%  2,4%  28,6%  6,0%  8,1%  67,7%  
    No cursa estudios 34,0%  15,0%  45,5%  25,4%  43,5%  73,6%  
* Tasa de emancipación = porcentaje de personas que viven fuera del hogar de origen sobre el total de su misma edad. 
Fuente: Consejo de la Juventud de España (2017): Observatorios de la emancipación de España y de Castilla y León nº 13, 2º 
semestre de 2016. 
 

Como se ha dicho, el acceso al empleo es condición necesaria para que una vez 
conseguida la independencia económica que aquél facilita pueda abordarse el 
proceso de emancipación residencial. Sin embargo, no es condición suficiente por 
cuanto, por un lado, las características señaladas del mercado de trabajo español, y 
más ampliamente de los mercados en general, especialmente el inmobiliario, hacen 
que se pueda estar trabajando formalmente y no lograr los ingresos suficientes 
como para alcanzar la independencia económica, lo que dilata el abandono del 
hogar de origen. Por otro lado, razones culturales, especialmente la socialización en 
la emancipación tardía, pueden hacer que determinados jóvenes con unas 
condiciones objetivas de empleo y de ingresos favorables para estar emancipados 
simplemente no deseen hacerlo. Estas razones, entre otras, explican la distribución 
de los porcentajes de jóvenes emancipados o no según su situación laboral. Se 
constata lo señalado: la ocupación facilita de forma clara la emancipación, pero no 
la determina, de tal forma que casi 6 de cada 10 jóvenes con empleo no están 
emancipados. Asimismo, el estar desempleado dificulta la emancipación, y ésta es 
aún más difícil de alcanzar para los/as jóvenes inactivos, especialmente para los que 
estudian.  
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GRÁFICO 1.4: ESTADO DE LA EMANCIPACIÓN RESIDENCIAL DE LOS JÓVENES DE 16 A 29 
AÑOS SEGÚN RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD. ESPAÑA. 2015. PORCENTAJES. 

 

Fuente: Echaves (2017: 231), a partir de INE: EPA, 2º trimestre de 2015. 
 

Los factores “materiales” son, en opinión de un número amplio de autores, los de 
mayor peso e influencia en el retraso de la emancipación de los jóvenes españoles y 
los que explican sus diferencias con los jóvenes de otros lugares de Europa en los 
que la edad de emancipación está por debajo de los veinticuatro años. A este 
respecto se constata que, en los países del centro y norte de Europa los jóvenes 
optan por emanciparse a edades más tempranas, existiendo, no obstante, algunas 
diferencias derivadas de los diferentes modelos de bienestar que predominan en 
cada caso (Gil Calvo, 2002; Gaviria, 2007; Ballesteros, Mejías, Rodriguez, 2012; 
Aguinaga – Comas 2013 156).  

En los países escandinavos el mercado de trabajo es flexible y las tasas de paro de 
los jóvenes son bajas. Por otro lado reciben apoyo del Estado, lo que propicia una 
salida temprana de la casa de los padres. Por otro lado, en Francia el proceso de 
emancipación es subvencionado por el Estado y por la familia (los padres ayudan 
económicamente a los hijos y les estimulan para que salgan del hogar familiar). En 
los países anglosajones la autonomía y la independencia económica se logra 
igualmente a edades tempranas, como consecuencia de que el acceso al mercado 
de trabajo y a la vivienda es relativamente fácil. Los jóvenes valoran, en este caso, el 
irse pronto de casa de los padres. El modelo de familia y las relaciones entre padres 
e hijos son muy diferentes a los de los países del sur de Europa. 

En estos países, en proceso de emancipación en la mayoría de los casos comienza, 
al contrario que en España, con irse a “vivir por su cuenta”, considerando que existe 
autonomía económica cuando la persona joven vive de una combinación bastante 
estándar, de ingresos propios, prestaciones públicas y ayuda familiar. Este inicio 
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contribuye a que se adelanten el resto de variables que definen el proceso de 
emancipación, es decir, trabajo estable, autonomía financiera, pareja y familia. Así, 
su emancipación se inicia cuando logran autonomía residencial para, desde la 
exigencia de este tipo de autonomía, ir tomando otras decisiones vitales, que de 
manera progresiva van configurando y definiendo otros fragmentos de autonomía 
personal (Comas, 2015). 

La comparación del comportamiento seguido por los jóvenes españoles con el de 
los jóvenes europeos lleva a algunos autores a plantear una explicación alternativa y 
complementaria a la que enfatiza los factores “materiales” (paro, vivienda, 
contratos precarios…). Apoyados en trabajos empíricos invierten el sentido de la 
flecha de la causalidad y sostienen que la emancipación tardía de los jóvenes 
españoles no es fruto principalmente de sus limitaciones económicas sino que 
puede explicarse, también, por el influjo de factores culturales e institucionales 
(dependencia familiar) (Gaviria, 2007; Aguinaga-Comas, 2013). 

Apoyados en las aportaciones de diferentes estudios empíricos relacionan el retraso 
en la emancipación de los jóvenes españoles con el modelo de familia dominante en 
nuestro país (familismo latino), un modelo caracterizado por la prolongación de la 
protección y los cuidados dentro de la familia a lo largo de toda la vida. Los jóvenes 
españoles cuentan con el apoyo de sus padres, y aprovechan la solidaridad familiar 
para mantenerse en el hogar paterno sin plantearse una emancipación temprana. El 
alargamiento de la estancia en la familia constituye, por ello, una estrategia de 
supervivencia en la que están conformes padres e hijos (Gil Calvo, 2002; Gaviria, 
2007). 

El factor de la dependencia familiar tiene peso en un momento como el actual en el 
que las relaciones entre padres e hijos son más flexibles y menos autoritarias que 
en épocas pasadas. Con ello los jóvenes han ganado cuotas, cada vez mayores, de 
autonomía y disfrutan de elevados niveles de satisfacción en la convivencia con sus 
padres. Los padres prefieren tener a sus hijos e hijas en casa hasta que logren un 
empleo que les permita salir del hogar familiar con la seguridad de que van a 
disponer de una estabilidad económica y humana (Gil Calvo, 2002). 

Algunos autores conceden importancia también a los patrones de socialización 
seguidos por los jóvenes españoles, así como a los valores que les guían en el 
proceso de incorporación a la vida adulta. En concreto, muchos de ellos se mueven 
por los valores de la seguridad y de la comodidad y prefieren vivir con sus padres a 
asumir el riesgo de enfrentarse a su emancipación. Sus padres asumen esa actitud 
por lo que unos y otros no tienen reparo en aplazar la salida del hogar familiar. Los 
primeros toleran resignados o incluso fomentan el aplazamiento de la emancipación 
hasta que su salida se realice con garantías de equilibrio y de estabilidad económica. 
Los segundos asumen su continuidad en base a las ventajas que encuentran 
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permaneciendo en casa de los padres. Son conscientes de que la emancipación y la 
salida del hogar familiar equivale a vivir en peores condiciones materiales. La 
prolongación de la convivencia con los padres se convierte en un refugio con un 
confort material superior al que pueden tener fuera del ámbito familiar. (Gil Calvo, 
2002; Del Barrio Aliste, 2012 93-96) 

El recorrido y la presentación de estas explicaciones permite, al igual que se indicó 
en las referencias a las perspectivas desde las que se aborda el estudio de los 
jóvenes, adelantar el enfoque por el que se opta en la presente investigación. Se 
asume que la emancipación tardía de los jóvenes españoles responde tanto a la 
carencia de trabajo y de ingresos, como a la prolongación de sus estudios, al 
acomodo en el hogar paterno y a la dependencia familiar derivada del modelo de 
familia dominante en nuestro país y consiguientemente en nuestra región y 
provincia. Todos estos factores se retroalimentan y combinan e inciden con mayor o 
menor intensidad en la trayectoria seguida por los jóvenes españoles, y, en 
concreto, por los jóvenes de la provincia de Valladolid. 

 

Cambios y tendencias recientes en la emancipación de los jóvenes 
españoles  

Dentro de este panorama general ya descrito se observan, también algunos 
cambios en las pautas de emancipación de los jóvenes, en parte quizás espoleados 
por la crisis económica y el nuevo panorama laboral que se abre tras ella.  

Como se ha visto, la familia sigue siendo el principal agente de apoyo y protección 
de los jóvenes dependientes (aquellos que dependen económicamente de otras 
personas) y su papel se ha intensificado. Si en el 2008 el 75,6% de ellos dependía 
exclusivamente de sus padres/tutores y el 21,2% de su cónyuge o pareja,  en 2016 
esos porcentajes han variado hasta el 92,2% y el 5,9%, respectivamente. Es decir, 
para los jóvenes españoles de hoy es mucho más difícil emanciparse en pareja, y la 
familia se ha convertido en el colchón de seguridad económica, 
independientemente de cuál sea la ocupación del cabeza de familia (Echaves, 2017: 
206-208).  

Ahora bien, la crisis económica y de empleo también afecta a las familias. El 
debilitamiento en muchos casos de la familia está siendo gradual y progresivo. En 
una primera fase, cuando aún se suponía que la crisis iba a ser coyuntural, se 
mantuvo la inercia familiar de la protección, pero en los últimos años se ha ido 
reduciendo, primero en las familias de más bajos ingresos y más tarde entre las de 
clase media. En los dos casos, el desempleo de los familiares adultos se convierte en 
un factor clave para entender dicho retroceso. 
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Ello, junto a otros factores personales, lleva a algunos jóvenes a descartar la 
permanencia en el hogar familiar y buscar otras alternativas. Estas van desde la 
emigración, con o sin pareja, de manera permanente o provisional, hasta la del 
alquiler, compartido o no, con pareja o con amigos. Incluso están apareciendo 
opciones más pragmáticas, como la del piso propio compartido con otras personas 
que pagan el alquiler para ayudar a financiar la hipoteca o incluso se utiliza como 
alternativa financiera a la falta de trabajo. 

En este sentido, Aguinaga–Comas (2013:160), muestran como el porcentaje de 
jóvenes que comparte vivienda se viene incrementando, pasando de un 1,8 en 1984 
a un 7,5 en 2008 y a un 10,5  en 2012. 

Este incremento de la emancipación residencial, en un sector creciente de jóvenes, 
resulta chocante dadas sus elevadas tasas de paro, la prolongación de su etapa 
formativa y la casi imposibilidad que tienen de acceder a un crédito hipotecario. La 
interpretación que los autores mencionados más arriba realizan de este hecho es 
que quizás para una parte de los jóvenes españoles la emancipación residencial ya 
no es el objetivo final y la confirmación de la emancipación, sino una parte del 
proceso. Al igual que ocurre en otros países europeos la emancipación residencial 
es un mecanismo que impulsa la búsqueda de trabajo ya que la permanencia en el 
hogar familiar no es posible, en muchos casos, por razones económicas. 

Más allá de lo que puedan indicar estas tendencias, no puede obviarse, sin 
embargo, el hecho de que, en la medida en que la sociedad es plural y heterogénea 
en lo económico, social y cultural, la consecución de los bienes que posibilitan la 
emancipación de los jóvenes (trabajo y vivienda), ya no se logra de un modo lineal 
ni uniforme. A diferencia de lo que sucedía en otras épocas, no discurre 
exclusivamente de los estudios al trabajo, pues tal como hemos indicado 
anteriormente, en muchos casos, se alarga la condición de estudiante dependiente 
de una manera indefinida. No implica tampoco como condición el disponer de un 
empleo que garantice unos ingresos estables. Tampoco fluye de la casa de los 
padres a la casa y familia propias, pues la convivencia con los padres puede ser de 
muchos tipos y el punto de llegada no tiene por qué ser otra casa diferente. Todos 
estos casos representan opciones diversas que diversifican y hacen más 
heterogéneas las alternativas y los itinerarios, las condiciones y las formas actuales 
de emancipación elegidas por los jóvenes españoles. La nueva coyuntura en la que 
se hallan inmersos favorece la diversificación de sus estrategias vitales y la de sus 
familias.  
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Dinámicas y proceso de exclusión social en la emancipación de los jóvenes  

Los estudios sobre jóvenes dan por hecho, en la mayor parte de los casos, que la 
emancipación y la integración social son dos dimensiones de un mismo proceso. 
Esta identificación se sustenta en la idea de que la juventud es la etapa en la que se 
adquieren los bienes y los recursos que posibilitan la inserción y la participación en 
la organización social. Ahora bien ¿Qué bienes o recursos posibilitan dicha 
integración? ¿Cómo se obtienen y qué implica su adquisición? ¿Qué rasgos y qué 
características presentan los procesos de emancipación y de integración de los 
jóvenes españoles en la actualidad? Estas preguntas incluyen diferentes aspectos 
que se abordarán de un modo esquemático.  

Los bienes que los jóvenes deben obtener para lograr su integración en la sociedad 
son, tal como se indicó anteriormente, básicamente tres: formación, trabajo y una 
vivienda en la que residir. Estos bienes se implican y relacionan. La formación 
posibilita la inserción de los jóvenes en el mercado de trabajo, les permite acceder a 
un tipo u otro de empleo. El empleo les permite, a su vez, obtener unos ingresos y 
les posibilita acceder a una vivienda (en alquiler o propia).  

La adquisición de estos bienes no es automática ni se produce de la misma forma en  
todos los casos. Los jóvenes no parten de las mismas condiciones en su acceso al 
estudio, al empleo y a una vivienda. El origen y la clase social, la condición étnica, el 
lugar de nacimiento…, entre otros factores, condicionan, posibilitan o reducen el 
acceso a estos recursos. 

La pluralidad de formas y de condiciones en las que los jóvenes españoles 
adquieren esos bienes permite diferenciar distintos trayectos o variantes de 
emancipación y de integración en la sociedad. Simplificando mucho, pueden 
distinguirse dos situaciones diferentes: la de los jóvenes que logran emanciparse en 
condiciones favorables y la de los que se topan, en muchos casos, con dificultades y 
se ven abocados a la exclusión. 

En el primer grupo se encuentran los jóvenes que tienen altas expectativas de 
carrera profesional, con una formación universitaria y que logran establecerse 
profesionalmente en los primeros años de su vida laboral. Están también los 
jóvenes cuyo entorno social les posibilita el acceso a puestos de trabajo en 
empresas, negocios o explotaciones familiares.  

En el segundo pueden darse igualmente varias situaciones. Se encuentran por un 
lado, jóvenes afectados por la fuerte rotación laboral y la  subocupación, y que a 
pesar de su prolongada formación y de contar con apoyos familiares no disponen de 
ingresos suficientes para emanciparse. Se hallan, también jóvenes con niveles 
formativos reducidos y cuyas expectativas laborales se orientan a un trabajo manual 
o poco cualificado. Estos jóvenes son potencialmente vulnerables a los cambios del 
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mercado de trabajo, y se ven abocados a emplearse en sectores como la agricultura 
y la construcción. 

Dentro de este grupo se incluyen y sobresalen los jóvenes con un déficit de 
formación reglada cuyo origen social reduce sus expectativas de empleo y sus 
posibilidades de acceder a la plena inserción laboral. La suma de diversos factores 
(baja cualificación, hogares empobrecidos, condición étnica…) afectan a su 
transición a la vida adulta, y mediatizan su emancipación reduciendo sus 
posibilidades de integración en la sociedad.  

La constatación de estas situaciones confirma que los procesos de emancipación, 
además de ser diversos, no siempre posibilitan la autonomía y la independencia de 
los jóvenes. Descubren, así mismo, que junto a las estrategias tradicionales de 
emancipación (emancipación tardía y temprana) debe contemplarse una tercera 
estrategia, la de “supervivencia”. Los jóvenes que se ven involucrados en ella no 
piensan en poder tener una vivienda propia, ni en formar familia, tener hijos y vivir 
con cierto confort sino en aceptar una situación de escasez y de renuncia resignada 
y frustrante. Esos jóvenes tienden a ver hoy su emancipación “en términos de 
cálculo de riesgos y posibilidad, y no como un destino natural, factible e 
inexcusable, como parte de un itinerario vital prefijado de antemano en la sociedad, 
al que se acababa llegando también de manera natural, factible y no problemática” 
(Tezanos – Díaz, 2017:88) 

La estrategia de “supervivencia” afecta en los últimos años a un grupo creciente de 
jóvenes españoles. La crisis económica ha agudizado e incrementado la 
vulnerabilidad y la exclusión de muchos de ellos y ha reducido su integración en la 
sociedad como ciudadanos independientes. Las asideras o agarraderas vitales como 
la familia, el trabajo, la religión, las creencias… se encuentran en crisis, o no son 
accesibles y/o no resultan verosímiles para muchos de ellos, conformando 
experiencias vitales inéditas, mucho más abiertas e inciertas que las del pasado. 

Esta tendencia es reconocida por los propios jóvenes. El 79% tiene la impresión de 
que han sido excluidos de la vida económica y social a raíz de la crisis surgida a 
partir del 2008. Por otro lado, estudios recientes muestran el incremento de la 
pobreza en este colectivo. En 2015, 4 de cada 10 jóvenes españoles estaba en riesgo 
de pobreza y exclusión social, casi 10 puntos más que en la UE (29,1%) 
(Observatorio Social de “la Caixa”, 2017:14). Parece claro que la crisis ha afectado 
especialmente a los jóvenes.  

El desempleo, la inestabilidad en el puesto de trabajo y el hecho de que el acceso a 
la vivienda se haya convertido en un bien de difícil acceso para una gran parte de 
los jóvenes configuran un escenario en el que las trayectorias de integración en la 
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sociedad están cargadas de incertidumbre. Esa incertidumbre tiene una 
consecuencia costosa: cada día les resulta más difícil emanciparse. 

 

 

1.4. LOS JÓVENES RURALES 

Los procesos de emancipación seguidos por los jóvenes españoles se explican 
habitualmente por la confluencia de factores económicos, sociales y culturales. A 
estos factores puede sumarse también el influjo del hábitat o el espacio. Son, sin 
embargo, pocos los estudios que se detienen en esta faceta. Este vacío y la 
relevancia que en el presente estudio se concede al entorno rural justifican el que 
se le preste atención.  El abordaje de esta cuestión suscita otras de mayor calado: 
¿Los jóvenes rurales difieren en sus modos de vida, en sus valores e intereses de los 
que poseen los jóvenes urbanos? ¿Siguen existiendo diferencias significativas entre 
el mundo rural y el urbano? Más concretamente: ¿Tiene sentido seguir 
considerando lo rural y lo urbano como categorías separadas? 

La mayor parte de los analistas que se ocupan de esta última cuestión confirman 
que en la actualidad el mundo rural y el urbano se diferencian muy poco; están de 
acuerdo en que los rasgos que tradicionalmente separaban o distinguían a las 
personas de ambos medios han ido desapareciendo y son hoy casi imperceptibles.  

En la actualidad existe un contínuo en el que se suceden espacios habitados con 
mayores y menores densidades de población, cohesionados por diversos nodos o 
centralidades, pero que en su totalidad participan de una u otra forma, y a todos los 
efectos de unos patrones y modos de organizar el trabajo, la vida y las relaciones 
muy similares, pero al mismo tiempo muy diversas, dada la propia heterogeneidad 
que caracteriza a la dinámica de las sociedades actuales. 

Esa continuidad explica que no exista una cultura rural diferente de la urbana. Las 
condiciones de trabajo, los hábitos y costumbres de las personas que actualmente 
viven en el medio rural no difieren de las que viven en el medio urbano. Las 
fronteras entre ambos espacios se difuminan en el seno de una sociedad cada vez 
más integrada y más móvil, al tiempo que desparecen los límites ecológicos y 
culturales que distinguían, hasta muy recientemente, lo rural y lo urbano. 

Este proceso de subsunción del mundo rural por los modos de vida urbanos se inicia 
en nuestro país a mediados del siglo pasado y se ha generalizado en las últimas 
décadas. Los patrones culturales propios de las sociedades premodernas y 
preindustriales han ido desapareciendo de nuestra sociedad y del mundo rural. 
Persisten y se mantiene hábitos y tradiciones pero la industrialización y la expansión 
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del consumo de masas han cambiado las condiciones de trabajo, los patrones de 
conducta, los intereses y las preocupaciones tanto del mundo rural como del 
urbano. 

La desaparición o progresiva disolución de los rasgos tradicionales del mundo rural 
son visibles y perceptibles en el paisaje, en los modos y medios de producción y, por 
supuesto, en los estilos de vida. La intensidad del cambio es de tal magnitud que 
supera la simple noción de reestructuración. No se trata de una mera adaptación a 
nuevas circunstancias sino de una mutación del papel y carácter de la ruralidad. Las 
fronteras entre el mundo rural y el urbano son cada vez más borrosas. A ello 
contribuye el hecho de vivir en una sociedad en la que la movilidad es un rasgo 
característico de las personas que proceden del medio rural. Asistimos a un trasiego 
de personas que van y vienen para trabajar, descansar o divertirse, para estudiar, 
veranear…, durante la semana o el fin de semana, en las vacaciones… Este trasiego 
es visible en muchos lugares en los que muchas personas trabajan en la ciudad y 
vuelven al final de la jornada al pueblo; jóvenes que estudian en la ciudad y 
regresan el fin de semana, en las fiestas, o en el verano. 

El paisaje o el hábitat rural se han transformado provocando a su vez un cambio en 
el concepto y en la imagen de la ruralidad. Los pueblos próximos a las grandes 
ciudades se han convertido en zonas residenciales de la población de procedencia 
urbana. La urbanización de los espacios rurales no se reduce a los pueblos 
periurbanos. Muchas comarcas rurales no agrarias se están terciarizando 
rápidamente. La agricultura está dejando de ser el soporte de la economía rural en 
beneficio de los sectores no agrarios (Prieto Lacaci, 2000:110). Se ha reducido 
drásticamente su relevancia como fuente de empleo. Allí donde persiste la 
agricultura ésta se ha transformado en una agricultura industrializada y sofisticada, 
altamente competitiva. En ella las actividades ligadas a la innovación científica y 
tecnológica y a los servicios comerciales y financieros constituyen su forma habitual 
y predominante de operar. Pero además, en la actualidad la población campesina, 
es decir, la vinculada o asociada al trabajo agrícola o ganadero no es ya la 
predominante en los espacios rurales. El peso de la agricultura entre la población 
activa se ha reducido enormemente, pasando entre los varones del 35% en 1984 
(Gonzalez, 2002: 9) al 4,1% en la actualidad según datos de la EPA del Tercer 
Trimestre de 2017 y casi ha desparecido como ocupación entre las mujeres (2,4%). 
El campesinado y lo que este modo de vida ha significado tradicionalmente ha 
dejado de ser la figura prototípica de los espacios rurales.  

La estructura del mercado de trabajo se caracteriza hoy en el medio rural por la 
desagrarización y la movilidad. El empleo masculino esta polarizado, 
preferentemente, en la construcción, la industria y los servicios. El femenino se 
concentra, habitualmente, en los servicios (hostelería, comercio y servicios 



LOS JÓVENES DE LA PROVINCIA DE VALLADOLID. EMANCIPACIÓN Y ARRAIGO 

54 

personales). El rasgo de la movilidad se refleja en el hecho de que un porcentaje 
significativo de la población rural trabaja fuera de su entorno. 

Ahora bien, el hecho de que el mundo rural se asemeje cada vez más al urbano no 
significa que hayan desaparecido totalmente las diferencias entre ambos entornos. 
Los contrastes entre lo rural y lo urbano (como ámbitos ecológicos) siguen siendo 
todavía fuertes en aspectos clave de la estructura demográfica. Algunos autores 
ilustran el envejecimiento y la masculinización como los dos aspectos diferenciales 
de la demografía rural respecto a la urbana, lo que tiene importantes consecuencias 
para la reproducción del tejido social rural y la permanencia de los jóvenes en los 
pueblos. 

El proceso de desagrarización del medio rural en el sentido de una reducción del 
sector agrario en la economía rural es un hecho indiscutible, pero ese proceso no 
significa que haya desaparecido la agricultura en la economía rural y no siga 
teniendo una incidencia sobre la estructura del empleo. La desigualdad de 
oportunidades en este ámbito sigue siendo un factor de diferenciación urbano – 
rural y de expulsión de los jóvenes (sobre todo de las jóvenes) del medio rural.  

Las diferencias entre ambos medios se aprecian también en los equipamientos y en 
los servicios. A pesar de las mejoras que se han introducido en el medio rural sigue 
existiendo un déficit en equipamientos. Tal como advierten Carlos Gómez y Cecilia 
Díaz: “Vivir en una gran parte de los pueblos españoles sigue siendo aún hoy más 
difícil que vivir en las ciudades, a pesar de otras ventajas comparativas” (Gómez – 
Díaz, 2009: 127). 

Al destacar este hecho no podemos obviar que el medio rural español al igual que el 
urbano no es un mundo homogéneo. No todos los espacios rurales se encuentran 
en la misma situación. Existe un mundo rural diverso con distintas dinámicas 
demográficas, económicas y socioculturales, municipios periurbanos, municipios 
agrarios en declive, con potencial turístico, de elevado y pequeño tamaño… Pueden 
diferenciarse zonas demográficamente progresivas y zonas regresivas, con 
importantes diferencias respecto a los flujos migratorios y a los intercambios 
demográficos rural/urbanos, con saldos positivos para determinados municipios 
rurales beneficiados por factores de localización, pero que no se pueden extender a 
todas las zonas rurales (Molinero, 2000: 34-35) 

 

Convergencia y diferencias entre los jóvenes rurales y los urbanos 

La constatación de esta doble tendencia (desaparición de las diferencias culturales 
pero, al mismo tiempo, la persistencia de variaciones en lo económico y 
demográfico entre el mundo rural y el urbano), implica el reconocimiento de que 
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los jóvenes del medio rural participan de rasgos similares a los jóvenes urbanos, 
pero mantienen todavía algunas variantes o diferencias.  

La convergencia de unos y otros tiene su correlato en la percepción que los 
primeros expresan de sí mismos: “Cuatro quintas partes de los jóvenes rurales no se 
sienten diferentes de los jóvenes urbanos en cuanto a su manera de ser y sus 
opiniones” (González, 2002: 21). Esa proximidad se revela en sus gustos y aficiones, 
en sus intereses y estilos de vida. Los jóvenes rurales tienen las mismas pautas de 
ocio, los mismos estilos de vida, comparten los mismos gustos y preocupaciones 
que los urbanos. Viven en entornos donde la calidad de vida hace ya tiempo que no 
es, en sentido negativo, un lastre; donde la movilidad que permiten los vehículos 
privados hace que el acceso a los recursos sociales básicos (sanidad, educación) se 
realice con relativa facilidad, y que las ofertas de ocio estén, en la mayor parte de 
las zonas rurales, a su alcance (Camarero, 2000). 

Con la desagrarización ha desparecido también la principal característica diferencial 
de la juventud rural: el predominio de la ayuda familiar y el fenómeno de la 
ocupación sin ingresos. En torno a la mitad de los jóvenes ocupados en 1984 (algo 
menos en el caso de los varones, algo más en el caso de las mujeres) trabajaban en 
régimen de ayuda familiar, proporción que se ha reducido al 8% en la última década 
(González, 2002: 9)  

Con frecuencia, tal como indica Juan Jesús González, son los propios padres los que 
disuaden a sus hijos de cualquier expectativa de relevo en la agricultura: “Puestos a 
elegir entre “darles carrera” y dejarles una buena explotación, los agricultores 
españoles se decantan de manera casi unánime por los estudios como mejor 
manera de asegurar el futuro de sus hijos” (González, 2002: 19). Hay que  tener 
presente además que la probabilidad de sucesión y de continuidad en el trabajo 
agrícola o ganadero está muy condicionada por el tamaño de la explotación. 

El abandono de la agricultura, además de tener un componente generacional (la 
juventud en su conjunto abandona o se desentiende de la agricultura), tiene, sobre 
todo, un componente de género. Son, sobre todo, las mujeres jóvenes las que 
abandonan o rechazan la actividad agraria, como ilustra el dato apuntado más 
arriba. 

Las razones de este alejamiento son diversas. Un factor importante es el de la 
situación, reconocimiento y consideración que tradicionalmente han tenido las 
mujeres en el medio rural. Tal como advierten distintos autores una característica 
que ha definido su situación hasta muy recientemente es que no solo trabajaban 
para la familia sino en la familia. Su trabajo no les reportaba de forma directa y 
personal remuneración, derechos e identidad. Era, y en alguna medida sigue siendo, 
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como se ha dicho multitud de veces, un trabajo invisible (Camarero, Sampedro, 
Mazariegos, 1991; Sampedro, 2000). 

Por otro lado, la transmisión de la propiedad ha recaído tradicionalmente en los 
varones. Las estrategias familiares que han predominado en la sucesión y en la 
continuidad de las explotaciones imponían la salida de las jóvenes y propiciaban 
itinerarios profesionales y personales lejos del entorno rural.  

A estos hechos se suma lo indicado más arriba acerca del estímulo de los propios 
padres a que los hijos salieran del mundo rural: “Existe una clara estrategia familiar 
en el medio rural, impulsada por las madres, de alejamiento de las jóvenes del 
trabajo en la agricultura y favorecedora de incrementar su formación académica en 
el ámbito de cualificaciones profesionales ajena al sector agrario” (García 
Bartolomé, 2000: 18). Evidentemente esta tendencia se plantea sobre todo en 
aquellos núcleos rurales donde persiste la actividad agrícola.  

Las evidencias empíricas muestran que a lo largo de la últimas décadas las mujeres 
jóvenes, con la complicidad de sus madres, se decantan por “buscarse la vida” fuera 
del entorno rural. Al objeto de no compartir su mismo destino optan por romper y 
alejarse del trabajo doméstico, de la agricultura y del medio rural. Una de las formas 
más directas de lograrlo es la inversión en formación. “La formación hay que decir, 
no solo tiende a alejar a las jóvenes del universo de valores tradicional del mundo 
rural campesino (y a distanciarlas en actitudes, prácticas y aspiraciones de los del 
“pueblo”), sino que las dota de un capital formativo difícilmente rentabilizable en el 
propio medio” (Sampedro, 2000: 87). 

A este respecto es preciso señalar que el acceso al estudio de los jóvenes rurales ha 
ido en aumento a lo largo de los últimos años. En pocas décadas los niveles 
educativos de la juventud rural española se han acercado mucho a los de la 
juventud urbana. Un dato ilustrativo de este crecimiento es el siguiente: En 1984 
estudiaban el 11% de los jóvenes rurales (15 a 29 años). En el año 2000 esa 
proporción era del 36% (el 32% varones y el 39,4% de mujeres), tres y casi cuatro 
veces más respectivamente que en 1984. El aumento de la formación ha propiciado 
la disminución de la brecha existente entre el mundo rural y el urbano en este 
campo, pero todavía no ha desaparecido, pues en este último la tasa de estudiantes 
es del 46% (Gómez – Díaz, 2009: 128).  

Los datos sobre el acceso al estudio de los jóvenes rurales difieren como se ve entre 
los varones y las mujeres. Los varones rurales se sitúan a 12,4 puntos porcentuales 
de la media nacional masculina, mientras que las mujeres están 6,4 de la media 
nacional femenina. Este dato revela además de la progresiva diferenciación entre 
géneros en la propia sociedad rural el fuerte incremento de la escolarización 
femenina en el medio rural. 
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La proximidad de los jóvenes urbanos y rurales se manifiesta, como vemos, en el 
acceso a la educación, pero se revela sobre todo en las pautas de ocio y de 
consumo. Los jóvenes rurales comparten los mismos estilos de vida, los mismos 
gustos y preocupaciones que los de las ciudades. Disponen de una movilidad gracias 
al uso de vehículos privados y a la mejora de las comunicaciones, condiciones que 
les permiten acceder con relativa facilidad a la oferta de ocio y a los servicios 
presentes en el conjunto de la sociedad (Camarero, 2000; Sampedro, 2008: 180) 

Todos estos aspectos no impiden advertir la persistencia de algunas diferencias. Tal 
vez la más relevante es la que existe en las mujeres jóvenes. El contraste en el seno 
de la juventud rural por razón de género es más acusado que entre los rurales y los 
urbanos tomados en su conjunto. Las mujeres rurales se orientan en mayor medida 
a empleos no manuales, lo que es coherente con su nivel de estudios.  

Otra diferencia significativa es la menor presencia de oportunidades de empleo en 
el medio rural, sobre todo en los pueblos más pequeños y alejados de las ciudades. 
El trabajo en el medio rural no es fácil. Las posibilidades de empleo se relacionan 
con la herencia recibida o con trabajar las tierras de otros (arrendamientos). Los 
jóvenes rurales son conscientes de que las posibilidades laborales en su medio son 
inferiores a las que existen en el mundo urbano, salvo para aquellos que se 
dedicarán al sector primario (básicamente por herencia) o que monten su propio 
negocio (algo que en no pocos casos hacen en la ciudad, aunque sigan viviendo en 
el pueblo). Esa circunstancia explica la emigración y el desarraigo de los jóvenes 
rurales. Una tendencia que es más marcada en las mujeres y cuya consecuencia ha 
sido la masculinización del medio rural, particularmente en los territorios de menos 
de 5.000 habitantes. En estos la relación de sexos de los grupos de edad entre 20 y 
34 años es de 111 hombres por 100 mujeres (Gómez-Díaz, 2009:135). 

Distintos estudios confirman, así mismo, que las jóvenes del mundo rural tienen, en 
general, muy limitado el acceso a trabajos considerados eminentemente 
masculinos. Tienen, por ello, grandes dificultades para autoemplearse o para asumir 
trabajos familiares considerados “poco femeninos”. En los pueblos pequeños siguen 
vigentes, aunque se haya iniciado un cambio, los patrones culturales que establecen 
la diferencia tradicional entre los roles masculinos y femeninos. 

El sentimiento de desarraigo y la disposición de emigrar parecen, no obstante, que 
se han ido reduciendo últimamente en algunas zonas rurales. La crisis económica ha 
incrementado el desempleo en el mundo urbano reduciendo así las posibilidades de 
encontrar trabajo en dicho medio y favoreciendo, tal como lo reconocen los propios 
jóvenes rurales, un sentimiento de arraigo en sus pueblos. A la pregunta formulada 
en un estudio de 2009: “Si pudieras elegir ¿te irías del pueblo o te quedarías?”, la 
mayoría (un 60%) responden que se quedarían si pudieran, y un 34% que se irían en 
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caso de poder elegir (el 30,4% de los varones y el 38,8% de las mujeres (Gómez–
Díaz, 2009: 137).  

Esta valoración refleja un hecho significativo: los jóvenes rurales se encuentran hoy 
más satisfechos con la vida de sus pueblos que sus coetáneos de los años ochenta, 
pero siguen menos satisfechos cuando se trata de los estudios y del trabajo. Valoran 
algunas de las ventajas que tiene el residir en las zonas rurales (contacto con la 
naturaleza, tranquilidad…). No obstante, esa valoración se circunscribe a la 
ruralidad “más urbana”, es decir a los pueblos más “urbanizados”. Revalorización 
que, según vimos, no se extienden a la agricultura y es menor en el caso de las 
mujeres. 

Así, pues, no puede afirmarse taxativamente que los jóvenes rurales huyan de sus 
pueblos y no encuentren razones para seguir residiendo en ellos. La tendencia 
dominante en estos años confirma ciertamente el predominio de una actitud de 
desarraigo y salida. Esta tendencia no es, sin embargo, idéntica en todos ellos. Es 
más intensa en las mujeres jóvenes pero tampoco en este caso puede generalizarse. 
Algunos estudios empíricos constatan la existencia de mujeres jóvenes que optan 
por la permanencia en su lugar de origen, al mismo tiempo que otras prefieren 
emigrar. Las primeras construyen su propia identidad entorno a la ruralidad; no 
renuncian a sus aspiraciones personales ni rechazan el mudo rural. Buscan conjugar 
ambos mundos en un proceso de conciliación que les permita construirse como 
mujeres rurales. Por el contrario las segundas prefieren alejarse de un mundo, el 
rural, que no responde a sus expectativas e intereses (Díaz, 2005)  

Los dos grupos (las que optan por la permanencia y las que deciden alejarse de sus 
pueblos) se ven condicionados por un conjunto de factores presentes en una 
sociedad rural en transformación: “A todas ellas les ha afectado el tradicionalismo 
de la vida rural, tanto en la familia como en la comunidad. Todas ellas han vivido 
experiencias educativas tempranas fuera del territorio, que les ha mostrado una 
imagen del mundo urbano diferenciada del mundo rural de procedencia. Todas 
disfrutan de un ocio urbano que las hace moverse semanalmente hacia las ciudades 
cercanas y donde encuentran espacios de relación propios de la juventud. Unas y 
otras ven constreñidas sus opciones laborales en el territorio. Todas, en definitiva, 
han sido socializadas entre dos mundos, que han ido confluyendo y cambiando 
como la propia sociedad y como ellas mismas. Pero sus efectos son estos: unas 
jóvenes optan por marchar y otras deciden quedarse” (Díaz, 2005: 80-81). Estos 
aspectos son igualmente extrapolables a los varones. En este caso, no obstante, 
influyen como veíamos otros factores.    

Las constantes reseñadas inciden en los planteamientos y en los modos de 
realizarse la emancipación de los jóvenes rurales. La proximidad y la semejanza 
existente entre el medio urbano y el rural explican la similitud y confluencia entre 
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los jóvenes originarios de uno u otro espacio; explican que sus procesos de 
emancipación sean parecidos, con la salvedad y los matices que advertíamos al 
referirnos a las variaciones y diferencias que todavía persisten en el mundo rural. 

Unos y otros comparten la misma disposición: prolongan su estancia en la familia y 
retrasan el momento de su emancipación. Los jóvenes rurales reflejan, no obstante 
algunas variaciones. Aquellos que continúan con la explotación agraria y deciden 
permanecer en el territorio tienen en principio menos dificultades para encontrar 
trabajo, siempre que dispongan de propiedades, pero se topan con más dificultades 
para formar familia dado el progresivo aumento de la emigración femenina. Los que 
no tienen posibilidades de continuar la explotación familiar y su intención es la de 
salir del entorno rural manifiestan una mayor preocupación por emanciparse que la 
que expresan los jóvenes urbanos. Esta actitud se aprecia, tal como advertíamos 
anteriormente, sobre todo, en las jóvenes que han estudiado. En todos los casos, no 
obstante, el tamaño del pueblo y su proximidad o alejamiento del entorno urbano 
contribuyen al adelanto o al retraso de su emancipación. 

Todos estos matices revelan la transformación de las condiciones de vida de los 
jóvenes rurales; muestran sus coincidencias y diferencias con los de origen urbano; 
revelan, así mismo, la gran heterogeneidad de sus trayectorias y situaciones. Estas 
premisas permiten tener un referente a partir del cual introducirse en la 
delimitación de las constantes que caracterizan a los jóvenes objeto de la presente 
investigación.  
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1.5. POBLACIÓN JOVEN Y PROCESOS 
SOCIOECONÓMICOS EN CASTILLA Y LEÓN (VALLADOLID) 

La comprensión de la situación en la que se encuentran los jóvenes objeto del 
presente estudio demanda una aproximación al horizonte estructural en el que se 
desarrolla y transcurre su vida. Se introducen por ello algunos datos relativos a la 
situación demográfica y económica de España, de Catilla y León y, más 
concretamente, de la provincia de Valladolid como marco desde el que se debe 
comprender sus procesos de emancipación e inserción social en la actualidad.  

Factores demográficos 

Desde el punto de vista demográfico, el periodo de tiempo que abarca desde 1970 
hasta nuestros días es uno de los más relevantes en toda la historia de la población 
española. Los rápidos y profundos cambios que se han producido durante el mismo 
en los diferentes fenómenos demográficos –especialmente en la fecundidad y en 
los movimientos migratorios– han alterado sustancialmente el perfil demográfico 
de las poblaciones española, castellanoleonesa y vallisoletana.  

En la tabla 1.12 se recogen los datos básicos sobre el tamaño y la densidad de 
población, así como sobre el número de municipios, para España, Castilla y León y la 
provincia de Valladolid a principios de 2016. En el mismo se observa que los 
523.679 habitantes empadronados a comienzos de ese año en Valladolid 
constituyen una parte mínima de la población nacional, sin embargo, reúne a más 
de un quinto de la población regional. Su población es la primera por tamaño de 
todas la provincias que constituyen la Comunidad Autónoma, con 50.000 habitantes 
más que la segunda, León, y 123.000 habitantes más que la tercera, Burgos. En 
consecuencia, la densidad de población en la provincia de Valladolid es también 
más alta (64,6 hab./km2) que la media regional, si bien alejada de la media 
nacional. 

TABLA 1.12: DATOS BÁSICOS DE ESPAÑA, CASTILLA Y LEÓN Y VALLADOLID, 01-01-2016. 

   Valladolid 

 
España Castilla y 

León Total % Valladolid/ 
España 

% Valladolid/ 
Castilla y 
León 

Superficie (Km2) 505.995 94.227 8.111 1,6 8,61 

Población (Hab.) 46.557.008 2.447.519 523.679 1,12 21,4 

Densidad de 
población 92,0 26,0 64,6   

Nº de municipios 8.125 2.248 225 2,77 10,0 
Fuente: Elaboración propia a partir de Anuario Estadístico de Castilla y León 2016. 
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La población de España y la de la provincia de Valladolid han aumentado durante 
todo el periodo y sólo en el último quinquenio se han reducido. En cambio, Castilla 
y León alcanza su máximo poblacional en 1960 y desde entonces su población no ha 
dejado de descender salvo en la primera década del siglo XXI; entre 1970 y 2016, la 
población castellanoleonesa ha experimentado una reducción de sus efectivos de 
tal forma que en la actualidad su tamaño es el 91,7% del que tenía en 1970, esto es, 
ha perdido el 8,3% de habitantes. Por su parte, los tamaños de las poblaciones 
española y vallisoletana han crecido en ese periodo hasta el 136,8% y el 126,8% 
respectivamente.  

TABLA 1.13: EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE DERECHO. ESPAÑA, CASTILLA Y LEÓN Y PROVINCIA 
DE VALLADOLID.  

 España Castilla y León Valladolid 

 

Población 

Tasa de 
incremento 
anual 
acumulado* 

Población 

Tasa de 
incremento 
anual 
acumulado* 

Población 

Tasa de 
incremento 
anual 
acumulado* 

1970 
34.041.482 
(100) 

- 
2.668.289 
(100) 

- 
413.026 
(100) 

- 

1981 
37.682.355 
(110,7) 

2,14 
2.583.137 
(96,8) 

-0,32 
481.786 
(116,6) 

1,66 

1991 
38.872.268 
(114,2) 

0,32 
2.545.926 
(95,4) 

-0,14 
494.207 
(119,7) 

0,26 

2001 
40.847.371 
(120,0) 

0,51 
2.456.474 
(92,1) 

-0,35 
498.094 
(120,6) 

0,08 

2011 
46.815.916 
(137,5) 

1,46 
2.540.187 
(95,2) 

0,34 
532.765 
(129,0) 

0,70 

2016 
46.557.008 
(136,8) 

-0,06 
2.447.519 
(91,7) 

-0,73 
523.679 
(126,8) 

-0,34 

1970-2016. Índice de crecimiento (1970 =100), Tasa de incremento anual acumulado. 
Fuente: Elaboración propia a partir de Anuario Estadístico de Castilla y León 2016. 
 

Pero, lo más significativo de esa evolución es que las tres poblaciones han 
experimentado un fuerte proceso de envejecimiento. Así, sí en 1900, uno de cada 
tres habitantes nacionales, regionales o provinciales tenían menos de 15 años 
(Tabla 1.14. Índice de juventud), en 1991, el peso relativo de éstos se había reducido 
a alrededor de uno de cada seis habitantes. En 2016, los menores de esa edad 
representan el 12% de la población de Castilla y León y algo más del 15% de las 
poblaciones provincial y nacional.  

El análisis de la distribución por edad pone de manifiesto además el mayor grado de 
envejecimiento de la población de Castilla y León respecto a las de España y la 
provincia de Valladolid. Además la población de Castilla y León no sólo ha 
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envejecido más rápidamente (el Índice de envejecimiento es superior en todo 
momento) que la nacional y la provincial, sino que además es más vieja (Tabla 1.14). 
Tanto el Índice de sobreenvejecimiento como el Índice de vejez lo confirman. El 
primero muestra que la mitad de los ancianos, en el caso de la provincia de 
Valladolid y de España, y más de la mitad, en el caso de Castilla y León, tiene 75 
años o más en 2016. Por su parte, el Índice de Vejez resulta muy esclarecedor al 
mostrar que en Castilla y León hay en la actualidad más de dos ancianos por cada 
joven menor de 15 años. Proporción que siendo alta también en España y en la 
provincia de Valladolid está todavía lejos de alcanzarse en estas dos poblaciones.  

TABLA 1.14: INDICADORES ETÁREOS. ESPAÑA, CASTILLA Y LEÓN Y PROVINCIA DE VALLADOLID. 1991, 
2008 Y 2015. 

 Índice 
de 
Juventu
d (a) 

Índice de 
envejecim
iento (b) 

Índice de 
sobreenvejeci
miento  
(c) 

Índice de 
dependenci
a (d) 

Índice de 
renovación 
poblacional 
(e) 

Potencial 
demográfi
co (f) 

Índice 
de 
vejez 
(g) 

1991        

Valladolid 18,74 12,25 43,26 44,91 1,39 45,06 0,65 

Cast. y León 16,59 18,25 43,54 53,14 1,23 39,63 1,08 

España 19,44 13,77 41,03 49,83 1,37 44,11 0,71 

2008        

Valladolid 12,51 17,86 50,75 43,62 1,00 30,28 1,42 

Cast. y León  11,61 22,30 55,50 58,31 0,96 28,90 1,92 

España  14,42 16,53 50,13 44,83 1,14 33,72 1,15 

2016        

Valladolid 15,53 21,63 49,11 54,22 0,72 26,64 1,60 

Cast. y León  12,07 24,45 55,78 57,51 0,72 25,51 2,02 

España  15,01 18,59 50,27 50,63 0,84 30,30 1,24 
a) Ij= (P<15/Pt) x 100; (b) Ie= (P>65/Pt) x100; (c) Is = (P>75/P>65) x100; (d) Id = (p<15 + P>65/ P15-64) x100; (e) Irp = P15-
39/P40-64  (f) P.D. = (P<30/Pt) x100;   (g)  Iv= P>65/P<15 
Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Padrón Municipal de Habitantes e Instituto de Demografía (1994). 

 

En el conjunto de España, el progresivo envejecimiento demográfico de su 
población, aparece como la consecuencia lógica del proceso de transición 
demográfica experimentado (caída de la natalidad e incremento de la esperanza de 
vida). El envejecimiento demográfico de Castilla y León, además de ser un producto 
de su transición demográfica lo es, sobre todo, de la incidencia de los movimientos 
migratorios de los años sesenta y setenta que, al vaciar la población de sus 
generaciones jóvenes y más reproductoras –éxodo rural– aceleraron y reforzaron el 
envejecimiento provocado por la modernización demográfica.  



CAPÍTULO 1: JÓVENES ESPAÑOLES. PERSPECTIVA DE ESTUDIO, CONFIGURACIÓN Y TENDENCIAS RECIENTES   

63 

La otra cara de la moneda de ese proceso de envejecimiento es la reducción del 
número de jóvenes. En la Tabla 1.15 se muestran los datos de la evolución reciente 
de la población joven desde el año 2000 hasta 2016. En él se constata la importante 
pérdida de jóvenes (15-29 años) en lo que va de siglo en las tres poblaciones 
consideradas y, en especial, en la provincia de Valladolid, donde ha pasado de ser el 
23,69% de la población en el año 2000 a ser solo el 13,10 en 2016.  

TABLA 1.15: POBLACIÓN JOVEN. ESPAÑA, CASTILLA Y LEÓN Y PROVINCIA DE VALLADOLID. 2000, 
2008 Y 2016. Valores absolutos y porcentaje sobre total de la población. 

 España Castilla y León Valladolid 

Nº % sobre P 
total 

Nº % sobre P 
 total 

Nº % sobre P 
total 

2000       

P15-29 
años 

9.369.408 23,13 517.846 20,89 117.415 23,69 

P25-29 
años 

3.375.782  184.289  42.339  

2008       

P15-29 
años 

8.908.267 19,30 442.101 17,29 94.033 17,77 

P25-29 
años 

3.714.625  178.205  40.432  

2016       

P15-29 
años 

7.117.534 15,29 329.135 13,44 68.651 13,10 

P25-29 
años 

2.616.684  120.735  24.651  

Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Padrón Municipal de Habitantes. 

Como ha resaltado Jurado (2017:38), en el Informe Juventud en España 2016, 
refiriéndose al conjunto de la población joven española, “la población juvenil actual 
ya no puede ser imaginada como jóvenes españoles con uno o varios hermanos 
viviendo con ambos padres que son españoles”. En efecto, los cambios 
demográficos reseñados arriba han tenido cuatro importantes consecuencias para 
esa población: a) la disminución del número de jóvenes ha hecho que por primera 
vez, a partir de 2013, los contingentes de jóvenes que llegan o se están instalando 
en el mercado de trabajo sean menores que los de los adultos a reemplazar por 
jubilación. Esto, en principio, es potencialmente positivo para lograr la 
incorporación de la población joven en ese mercado; aunque obviamente esa 
potencialidad depende de la oferta y la demanda7 de mano de obra; b) la llegada de 

                                                      
7 En el Informe Infoempleo Adecco: oferta y demanda de empleo en España 2015, (Adecco, 2016) se 
señala que el requisito edad estaba presente en el 30,4% de las ofertas de empleo generadas en 
2015. De ellas sólo el 4% se dirigían a mayores de 46 años y el 8,1% a menores de 25 años, mientras 
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inmigrantes desde finales de los años noventa ha conformado una estructura de la 
población en la que el 15% de los jóvenes han nacido fuera de España. De ello se 
deriva un incremento notable de la diversidad nacional, cultural y étnica; c) la 
reducción de la fecundidad ha conllevado un incremento del número de hogares 
familiares con solo un/a hijo/a8, lo que ha permitido a los progenitores dedicar más 
tiempo, esfuerzo y recursos a la formación y cuidado de su único/a hijo/a. Ventajas 
para este/a que, no obstante, pueden tornarse en limitaciones en su socialización al 
no contar con una red familiar amplia y la protección que esta ofrece, y; d) el 
incremento de las rupturas entre las parejas ha desembocado con que cada vez más 
jóvenes viven con sólo uno de sus progenitores, lo que ha significado en muchos 
casos mayores riesgos de caer en la exclusión social y en la pobreza.  

Al mismo tiempo se ha asistido, como se ha mencionado ya en el caso de Castilla y 
León, a una creciente concentración de la población en los núcleos urbanos y al 
paulatino despoblamiento de amplios espacios del medio rural, especialmente en la 
provincia de Valladolid. En efecto, la población urbana (identificada como la que 
vive en núcleos de más de 10.000 habitantes) residente en los 4 núcleos urbanos de 
la provincia de Valladolid supone el 69,6% de su población. Por su parte, la 
población rural, en 2016, supone poco más de uno de cada diez habitantes de la 
provincia de Valladolid.  

Ello ha dado lugar a una fuerte diferenciación de la estructura y las dinámicas 
poblacionales entre ambos espacios. Así, continuando  en la provincia de Valladolid, 
cuyos jóvenes rurales constituyen el objeto de este estudio, se puede observar las 
diferentes distribuciones por edad que presenta la población en el ámbito rural, 
municipios con menos de 2000 habitantes, el ámbito intermedio, constituido por 
municipios que tienen entre 2000 y 10000 habitantes, y el ámbito urbano. En el 
siguiente gráfico se representan esas tres distribuciones para la provincia de 
Valladolid en 2016, pudiendo constatarse inmediatamente el mayor grado de 
envejecimiento de la población rural respecto al de las poblaciones intermedia y 
urbana. Asimismo, se certifica la elevada masculinización de la población rural en 
todas las edades excepto entre su población anciana, lo que es un síntoma claro de 
las dificultades que los varones jóvenes tienen para encontrar pareja en un entorno 
caracterizado desde hace décadas por la depresión de su mercado matrimonial. 
Estas dificultades realimentarán su proceso de regresión demográfica 
especialmente en los municipios menores de 500 habitantes. Es decir, no es tanto 

                                                                                                                                                      
que 6 de cada 10 ofertas se dirigían a personas de entre 25-34 años, y la edad media requerida en las 
ofertas era de 32,8 años. Por su parte, en el VII Informe Infoempleo Adecco sobre Empleabilidad y 
Trayectoria Profesional: Experiencia, (Adecco, 2016) estima que el 75,3% de las ofertas de empleo de 
2015 requerían como requisito imprescindible tener experiencia. Casi la mitad de las ofertas 
requerían 3 años de experiencia, y el 21%, más de 5 años de experiencia.  
8 En 2015, el 50% de las familias tenían 1 único/a hijo/a; el 42%, tenían 2, y; el 8% tenían 3 o más 
hijos/as (Jurado, 2017: 52). 
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que estos municipios pierdan población por emigración, como que por sí mismos ya 
no tienen capacidad de reemplazo generacional.  

GRAFICO 5: DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN RURAL (<2000H). VALLADOLID, 2016 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Padrón Municipal de Habitantes 

Por su parte, la población de los municipios intermedios, tienen en conjunto una 
distribución por sexo más equilibrada, si bien se aprecia un importante 
desequilibrio en la distribución por edad, con una caída muy intensa del peso 
relativo de la población menor de 35 años, lo que anticipa graves problemas de 
renovación demográfica de cara al futuro.  

GRAFICO 6: DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN INTERMEDIA (2000-1000H). VALLADOLID, 
2016 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Padrón Municipal de Habitantes 
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Por último, en lo que se refiere a la población urbana, su distribución por edad 
refleja un perfil intermedio entre los de las dos poblaciones anteriores, es decir, un 
grado de envejecimiento más intenso que el de la población intermedia pero menos 
que el de la población rural a la par que una distribución más equilibrada de 
efectivos entre todos los grupos de edad. En lo que se refiere a su distribución por 
sexo, la feminización global de esta población señalada arriba se conforma con los 
efectivos de todos los grupos de edad superiores a los 30 años. 

GRÁFICO 7: DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN URBANA (>10000H). VALLADOLID, 20016 

.  

Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Padrón Municipal de Habitantes. 

Estas apreciaciones comparativas se certifican, en el siguiente gráfico y en los datos 
de la tabla 1.16 en la que se recogen diversos indicadores por edad para las tres 
poblaciones.  

El Grafico 8 se representa la Tasa de feminización de la población (el porcentaje de 
mujeres por cada 100 hombres) por tamaño de municipio para la provincia de 
Valladolid, en 2016. Se aprecia que sólo en los 2 municipios de entre 20.001 y 
50.000 habitantes existe un cierto equilibrio en los stocks de población por sexo, 
mientras que el grado de masculinización de la población se incrementa a medida 
que el tamaño de la misma se reduce, siendo máximo en los pueblos de menos de 
100 habitantes, en los que hay 80 mujeres por cada 100 varones, a la par que la tasa 
de feminización es máxima en la capital en la que hay 112 mujeres por cada 100 
hombres.  
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GRÁFICO 8: TASA DE FEMINIZACIÓN POR TAMAÑO DE MUNICIPIO. VALLADOLID. 2016 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Padrón Municipal de Habitantes. 

Por otro lado, en la tabla, se constata el elevado grado de envejecimiento de la 
población rural, con un 30% de su población mayor de 65 años, y también el de la 
población urbana en la que algo más de uno de cada cinco de sus habitantes 
superan la edad de jubilación. El envejecimiento demográfico de estas dos 
poblaciones se refleja asimismo en los indicadores edad media y mediana: la edad 
media de la población rural es de 50,7 años9, y la mitad de esta población tiene más 
de 52,1 años; por su parte, la edad media de la población urbana es de 45,1 años y 
la mitad de ella tiene más de 46 años. El envejecimiento demográfico también se 
refleja de forma muy visual con el Índice de vejez (P>65/P<15) que, en el caso de la 
población rural, muestra que existen casi 4 personas ancianas por cada persona 
joven, mientras que en el de la población urbana esa ratio se aproxima a 2, sobre 
todo entre la población femenina. Por su parte, la población intermedia es la más 
joven de las tres y su distribución por edad está más concentrada entre las edades 
adultas, casi 7 de cada 10 habitantes tienen entre 15 y 64 años. Sus edades media y 
mediana se sitúan en torno a los 40 años y, aunque de momento tiene más 
población joven que anciana, el perfil de su distribución por edad permite anticipar 
que en unos pocos años se producirá un incremento rápido del envejecimiento 
demográfico. 

En relación a esta última cuestión, un resultado muy relevante y ya comentado es el 
relativo a que el envejecimiento de la población está siendo acompañado del 
envejecimiento demográfico de la población activa en las tres poblaciones, también 
en la intermedia (Tabla 1.16). En efecto, el Índice de renovación poblacional (P15-
39/P40-64) es bastante similar en ellas, entre 0,6 y 0,8, y refleja el desequilibrio que 

                                                      
9 Este elevado envejecimiento de la población rural se aprecia mejor al desagregar por tamaño de 
municipio, de tal forma que al disminuir este la edad media aumenta. Así, este indicador toma el 
valor de 56,7 años en los municipios menores de 101 hab., de 53,7 años en los de 101 a 500 hab., de 
50,7 años en los de 501 a 1.000 hab., y de 47,3 años en los de 1.001 a 2.000 hab. (INE, Padrón 
Municipal de Habitantes).  
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existe en la renovación entre las sucesivas generaciones de la población activa por 
cuanto los efectivos de las generaciones activas jóvenes, las de menos de 40 años, 
son menores a los de las generaciones activas maduras, los que tienen entre 40 y 64 
años.  

TABLA 1.16: INDICADORES ETÁREOS DE LAS POBLACIONES RURAL, INTERMEDIA Y URBANA DE 
VALLADOLID. 2016. 
 Población rural Población intermedia Población urbana 

 Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total 

% P<15 años 7,6 8,3 8,0 17,7 17,1 17,4 14,4 12,4 13,4 
% P15-64 años 65,4 58,2 62,0 69,6 67,6 68,6 65,6 63,0 64,2 
% P>65 años 26,9 33,5 30,0 12,7 15,3 14,0 20,0 24,6 22,4 
Edad media 49.7 51,7 50,7 39,8 40,8 40,3 43,5 46,5 45,1 
Edad mediana 51,1 53,3 52,1 40,9 41,0 41,0 44,3 47,6 46,0 
Índice de vejez 3,5 4,0 3,8 0,7 0,9 0,8 1,4 1,9 1,7 
Índice de 
renovación 
poblacional 

0,6 0,7 0,6 0,8 0,8 0,8 0,7 0,7 0,7 

Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Padrón Municipal de Habitantes. 

Obviamente, la agrupación de los municipios en esas tres grandes categorías (rural, 
intermedia y urbana) no puede ocultar que las mismas no son homogéneas, en 
especial la de la población rural. En esta, en la que se ubican 200 municipios 
vallisoletanos, se incluyen desde 15 pueblos que no superan los 50 habitantes hasta 
4 pueblos que tienen entre 1.500 y 2.000 habitantes –Villalón de Campos, con 1.689 
habitantes, es el de mayor tamaño de este grupo.  

Por otra parte, y siguiendo con la tendencia marcada en los primeros años del siglo 
XXI, entre 2008 y 2016 sólo 28 de los 225 municipios de la provincia de Valladolid 
crecieron en tamaño, esto es, el 87,7% de los municipios vallisoletanos ha perdido 
población en ese periodo (Corrales et al, 2012). Entre los que han ganado población 
todos menos cinco tienen una población mayor de 2.000 habitantes, y la mayoría de 
ellos se sitúa próximos a la capital con lo que se dibuja una tendencia clara por 
parte de la población vallisoletana a concentrarse en el alfoz de la capital como 
muestran los siguientes datos de crecimiento: Aldeamayor de San Martín (78,02%), 
Arroyo de la Encomienda (75,15), Renedo de Esgueva (46,30%), Villanubla (35,42%), 
Zaratán (32,3%), Santovenia de Pisuerga (24,19%), Cigales (21,05%), Cisterniga 
(16,73%), Cabezón de Pisuerga (16,24%), Fuesaldaña (16,12%), entre otros.  

No debe olvidarse, además, que los municipios intermedios (núcleos entre 2.000 y 
10.000 habitantes) son esenciales en la articulación de un territorio, puesto que 
constituyen el nexo de unión entre las ciudades y los asentamientos rurales. La 
escasez de municipios intermedios y su bajo peso demográfico constituyen otros 
rasgos diferenciales del poblamiento de Castilla y León, y de la provincia de 
Valladolid. Su regresión en número y tamaño se ha debido, además de al 
incremento de la competencia de las ciudades que expanden su área de influencia a 
toda la provincia, a otros procesos de cambio de dimensión nacional como son los 
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modernos sistemas de comercialización, la generalización del automóvil y la mejora 
de la red de transportes, que permiten simplificar los eslabones verticales dentro 
del sistema de distribución (Precedo Ledo, 1988). 

En este sentido, y como se ha señalado en múltiples estudios, las perspectivas para 
muchos de los municipios rurales no son excesivamente halagüeñas puesto que el 
proceso de implosión demográfica que han experimentado (despoblamiento, 
envejecimiento de la población general y de la población activa, desequilibrio en sus 
estructuras por sexo y edad, desnatalidad y crecimiento vegetativo negativo, y 
dispersión) exige actuaciones que propicien una transformación radical de los 
mismos que revierta la dinámica seguida hasta ahora dado que, en caso de inacción, 
se corre el riesgo cierto de su extinción. Diagnóstico extremo que se recoge en el 
documento “Población y despoblación en España 2016”, elaborado por la Comisión 
de Despoblación de la Federación Española de Municipios y Provincias (2017), en el 
que se reclama una actuación urgente y coordinada de todas las Administraciones 
para desarrollar políticas concretas que permitan enfrentar “un problema 
sociopolítico de primer orden”, como es el de la despoblación rural, no sólo por 
razones sociales si no también económicas. Y con mayor motivo ahora que se ha 
comprobado que los efectos de la crisis económica han diluido la ilusión de que la 
inmigración podría ser un revulsivo que permitiera resolver los problemas de 
sostenibilidad demográfica de esas áreas rurales  (Recaño, 2017).   

Esta actuación pública es difícil de abordar no sólo por el elevado número de 
municipios con problemas de sostenibilidad demográfica, sino porque la mayoría de 
ellos han perdido su funcionalidad en una sociedad moderna (Manero, 1993). En 
efecto, a pesar de las mejoras en las infraestructuras y en los medios de 
comunicación y transporte, existen amplios espacios en Castilla y León, y en menor 
medida en la provincia de Valladolid, dominados por municipios de reducido 
tamaño en los que resulta difícil abastecerse de bienes urbanos de cierto nivel, en 
los que el continuo éxodo rural y la desnatalidad, ha reducido tanto la demanda de 
bienes y servicios que hace casi imposible emprender un negocio para satisfacerla 
y/o mantenerlo en el tiempo. Ello ha desembocado en que buena parte de esos 
municipios se quedan fuera, o como mucho en la periferia, de los circuitos 
económicos: el declive demográfico viene acompañado del declive económico 
(Pinilla y Sáez, 2017; Vinuesa, 1997).  

En resumen, es esta dinámica poblacional implosiva en los municipios rurales de 
menor tamaño poblacional la que ha acabado convirtiéndose en “el principal 
obstáculo ante cualquier intento de dinamizar la economía o de mejorar las 
condiciones de vida, como requisitos básicos para romper la inercia de la población 
que conduce al progresivo vaciamiento de esos espacios” (Vinuesa, 1997: 285). 
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Es en este contexto demográfico en el que los jóvenes rurales de la provincia de 
Valladolid emprenden sus procesos de emancipación e inserción social y el marco 
en el cabe explicarlos y comprenderlos. 

Estructura productiva y mercado de trabajo  

Junto a la dimensión demográfica es importante también tener presente la 
estructura productiva y el mercado de trabajo provincial para enmarcar los 
procesos de inserción social de los jóvenes rurales.  

La economía de la provincia de Valladolid tiene una conformación económica 
moderna en el sentido del bajo peso de la agricultura, tanto como generadora de 
valor añadido como de empleo, y del elevado peso del sector servicios en ambas 
dimensiones. En efecto, la terciarización de la economía provincial es clara, ya que 
los datos más recientes indican que alrededor del 69% de la riqueza provincial se 
origina en el sector servicios y en él está empleada el 77% de la población ocupada 
provincial. Se observa además que tanto en términos de PIB como de empleo la 
economía de la provincia de Valladolid está “más modernizada” que la del conjunto 
de Castilla y León pero menos que la de España. Efectivamente, el sector agrario 
tiene menos peso en la economía provincial que en la regional, tanto en términos 
de PIB como de empleo, mientras que en el sector terciario ocurre lo contrario.   

En cuanto al sector industrial, el peso relativo del mismo es mayor en Castilla y León 
que en España, tanto en lo que se refiere a la composición del PIB como a la del 
empleo. En la provincia de Valladolid, por su parte, el PIB originado en la industria 
es similar en términos relativos que el regional, pero la población ocupada en el 
mismo es ligeramente inferior a la de la media regional10. 

En la evolución del PIB nacional, regional y provincial se apreció un ritmo intenso de 
crecimiento entre el año 2000 y el inicio de la crisis económica en 2007-08. Pero 
desde ese año, las tres economías sufrieron un fuerte proceso de contracción hasta 
el año 2013, en el que se alcanzaron los valores mínimos del PIB, y a partir del cual, 
al menos en términos macroeconómicos, se inicia el proceso de salida de la crisis 
que se refleja en el crecimiento del PIB hasta alcanzar, en el caso de España, los 
niveles previos a la crisis. No ocurre lo mismo en los casos de las economías de 

                                                      
10 Si el cambio experimentado con la modernización en la estructura productiva sectorial ha sido 
muy pronunciado, no se queda atrás el producido en la composición educativa de la población 
ocupada por sectores. Así, con un marco temporal más amplio, la base de datos del Ivie permite 
constatar por ejemplo que en 1977 la práctica totalidad de ocupados en el sector de la agricultura 
tenía como máximo el nivel de estudios obligatorios (el 98,5%), mientras que en el 2013 ese nivel lo 
tenían el 70,1% y un 5,7% de los ocupados en ese sector habían alcanzado el nivel de estudios 
universitarios. Por su parte, en 1977, el porcentaje de la población ocupada en el sector servicios no 
destinados a la venta con estudios obligatorios era el 51,0% frente al 32,7% de los que tenían 
estudios universitarios; en 2013, esos porcentajes se habían transformado en el 13,3% y el 58,4%, 
respectivamente (Ivie (2013): Capital Humano, nº 144, p. 7). 
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Castilla y León y Valladolid, cuyos valores del PIB se sitúan próximos a los de 2010 
(INE (varios años): Contabilidad Nacional de España y Contabilidad Regional de 
España). 

Se aprecia en segundo lugar el efecto que la crisis de 2007-08 ha tenido en la 
recomposición por sectores económicos tanto de la distribución del PIB como en la 
del empleo en las tres economías, ya que en ambas dimensiones el peso del sector 
de la construcción sobre el total se ha reducido en alrededor de 5 puntos 
porcentuales. Cierto es que, en todo el periodo, las dos variables de la provincia de 
Valladolid tienen los pesos relativos más bajos de las tres poblaciones, o lo que es lo 
mismo, el sector de la construcción ha sido relativamente menos importante en 
ella. 

El número total de empresas disminuyó casi un 10% entre 2008 y 2014 en los tres 
ámbitos poblacionales considerados, incrementándose entre este último año y 
2016. La reducción total ha sido menor a nivel nacional que para la región y la 
provincia de Valladolid.  

Durante ese periodo, 2008-2014, se observa un incremento en el peso relativo de 
número de autónomos lo que no significa sin embargo que se haya producido una 
especie de súbita explosión del espíritu emprendedor entre la población española, 
al contrario, la mayor parte de la población en edad activa sigue prefiriendo ser 
asalariada. Así lo ha reconocido Jordi García Viña, director de Relaciones Laborales 
de la CEOE, en la presentación del informe Estudio sobre la evolución de empresas y 
trabajadores, Serie histórica 1999-2016, el 25/07/17. Para este catedrático de 
Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social, el aumento en el número de 
autónomos responde únicamente a una estrategia de refugio frente a la crisis.  

 

El mercado de trabajo en Castilla y León. Cambios recientes 

Una de las características que identifican a la estructura económica española es la 
relación que se observa en la evolución de su mercado de trabajo con la de la 
economía: el desempleo aumenta de forma desproporcionada en las fases recesivas 
del ciclo económico y presenta una notable rigidez a la baja en las fases expansivas 
del mismo (Mº de Empleo y S.S. 2013:43). Así, el mercado de trabajo español ha 
sufrido un importante deterioro desde finales de 2007 hasta la actualidad con la 
desaparición de millones de empleos y el consiguiente incremento, también 
millonario, de personas en paro. Los más afectados han sido las personas poco 
cualificadas, los jóvenes y la población inmigrante, es decir, toda aquella mano de 
obra demandada por el sistema productivo para hacer frente a una oferta de 
empleo que requería mucha mano de obra poco especializada en la fase alcista del 
ciclo económico.  
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En efecto, el número de empleados en la población española descendió en 2,1 
millones en ese periodo, mientras que las reducciones en Castilla y León y en 
Valladolid fueron de 110.300 y 25.100, respectivamente. Esta evolución 
descendente en el número de ocupados se refleja asimismo en la Tasa de empleo 
de las tres poblaciones que se ha reducido en más del 10% en el mínimo alcanzado 
en 2013 para retomar una senda alcista desde entonces.  

GRAFICO 9: POBLACIÓN OCUPADA EN CASTILLA Y LEÓN (EN MILES). 2008-2016 

 
 Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Encuesta de Población Activa (EPA). 

 

Existe un diferencial por género importante en lo que se refiere al número de 
personas empleadas. Este diferencial ha tendido a reducirse ligeramente durante la 
crisis. En efecto, la población ocupada se ha reducido en ambos sexos, pero el 
descenso más intenso se ha producido entre los hombres. La pérdida de empleos 
derivados de la crisis impactó en una primera fase en los sectores de la construcción 
y de la industria, ambos muy masculinizados; en una segunda fase, y como 
consecuencia de las reformas y políticas de austeridad (con recortes en el empleo 
público, y de forma subrogada en el empleo privado), la pérdida de empleos ha 
afectado sobre todo al sector servicios (mayoritariamente feminizado) produciendo 
una disminución del empleo, sobre todo del desempeñado por mujeres.  

La población ocupada a tiempo completo ha descendido notablemente a la par que 
la ocupada a tiempo parcial se ha incrementado, aunque no con la intensidad con 
que se ha reducido la primera. En 2008, la proporción de hombres asalariados que 
trabajaban a tiempo parcial era muy reducida respecto a la de las mujeres (3,2% 
frente a 22,9%), desde ese año se ha incrementado notablemente esa proporción 
en ambos sexos pero sobre todo entre los hombres11. A pesar de esa reducción del 

                                                      
11 El motivo principal que aducen los encuestados en la Encuesta Europea de Fuerza de Trabajo que 
tienen un trabajo a tiempo parcial es el no haber encontrado un trabajo a tiempo completo (es el 
caso del 71,9% de los hombres y el 60,9% de las mujeres). Por otra parte, es muy significativo que 1 
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gap de género, no hay que olvidar que, según los datos nacionales, una de cada 
cuatro mujeres trabaja hoy a tiempo parcial, que siete de cada diez empleos a 
tiempo parcial lo ocupan mujeres y que eso significa menores salarios, escasa 
posibilidades de promoción y brechas en la protección social (por ejemplo, en la 
prestación por desempleo y en las pensiones).  

La temporalidad es otro rasgo diferencial del mercado de trabajo español respecto 
a otros países. Así, en pleno ciclo alcista alcanzó el 36% en 2006 -17 puntos 
porcentuales superior a la media europea-. En las primeras fases de la crisis de la 
tasa de temporalidad fue decreciente al centrarse el ajuste inicial de empleo sobre 
todo en quienes tenían un trabajo temporal, de ahí la importante caída en la 
intensidad de esa tasa hasta 2012. Sin embargo, a partir de 2012 la tasa de 
temporalidad se fue incrementando, al facilitarse con la reforma laboral, que el 
ajuste del empleo recayese también en quienes tenían un empleo indefinido. 

En buena lógica con lo señalado anteriormente, la Tasa de paro ha crecido hasta 
duplicarse entre 2012-2014 respecto a la del año 2008, para reducirse 
posteriormente desde este último año (Tabla 1.17). En conjunto, la tasa de paro de 
la provincia de Valladolid ha sido la más baja en todo momento y, además, las 
diferencias con las tasas de España y Castilla y León se han ampliado durante el 
periodo considerado. Así por ejemplo, si en 2008 era de 2,1 puntos inferior a la de 
la media nacional, y 0,78 puntos respecto a la regional, mientras que en 2016 esas 
diferencias han aumentado hasta 5,5 puntos y 1,7 puntos, respectivamente. 

  

                                                                                                                                                      
de cada 5 mujeres, el 21,5%,  declaren verse obligadas a elegir un trabajo a tiempo parcial para 
poder compatibilizarlo con el cuidado y/o obligaciones familiares, mientras que estas causas sólo son 
aducidas por 1 de cada 55 varones que trabajan a tiempo parcial, el 1,8% (INE: Mujeres y Hombres 
2015).  
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TABLA 1.17: EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE PARADOS Y DE  LA TASA DE PARO TOTAL Y POR SEXO. 
ESPAÑA, CASTILLA Y LEÓN Y PROVINCIA DE VALLADOLID. 2008-2016* (Número de parados en miles y 
Tasas en %. Números índices base 2008 = 100). 
 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 
ESPAÑA          
Número de 
desempleados 

2.595,9 
(100) 160,0 178,7 193,1 223,3 242,9 221,0 193,9 4.481,2 

(167,7) 

Tasa paro Total 
11,2 

(100) 
158,8 176,6 190,2 220,4 232,1 217,4 196,2 

19,6 

(174,6) 

Tasa paro Hom. 
10,1 

(100) 
175,6 194,7 209,4 244,5 254,6 234,8 206,6 

18,1 

(180,2) 

Tasa paro Muj. 
12,8 

(100) 
141,4 157,7 170,1 195,2 208,0 198,3 183,7 

21,4 

(166,7) 

CASTILLA Y 
LEÓN          

Número de 
desempleados 

114,4 
(100) 144,9 165,4 176,4 206,2 222,6 210,7 183,3 181,4 

(158,5) 

Tasa paro Total 9,6 (100) 145,4 164,3 175,5 206,0 226,2 216,0 190,0 
15,8 

(164,6) 

Tasa paro Hom. 6,9 (100) 174,5 205,6 226,8 260,7 291,8 277,5 230,7 
14,1 

(204,1) 

Tasa paro Muj. 
13,4 

(100) 
123,8 133,7 137,6 165,2 177,2 169,9 157,7 

17,9 

(134,0) 

VALLADOLID           
Número de 
desempleados 

23,5 
(100) 143,0 171,8 192,5 216,5 223,4 195,3 174,0 35,6 

(151,5) 

Tasa paro Total 8,9 (100) 142,4 169,7 187,3 212,7 225,9 204,4 181,2 
14,1 

(158,8) 

*Media anual. 
Fuente: Elaboración propia a partir de INE: Encuesta de Población Activa (EPA). 

Todo este contexto socioeconómico tiene su reflejo e incidencia en la situación de 
los jóvenes españoles y repercute o se proyecta en el caso de los jóvenes de la 
provincia de Valladolid. Teniendo en cuenta este, se aborda a continuación el objeto 
de este estudio: los procesos de emancipación e inserción social de los jóvenes del 
ámbito rural de la provincia de Valladolid  
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Como se ha dicho ya en el capítulo 1, en la moderna sociedad de la información y el 
conocimiento, la educación es un factor clave en los procesos de inserción laboral 
de los jóvenes. De hecho, es ampliamente conocido que un alto nivel de 
cualificación ofrece protección ante el desempleo, mientras que los bajos niveles, o 
la ausencia de cualificación, provocan que los individuos sean más vulnerables a la 
exclusión social.  

Ahora bien, los logros educativos de la población están condicionados por factores 
históricos, económicos e institucionales como son el modelo de desarrollo 
económico imperante en cada país, los vaivenes de su economía, el desarrollo 
histórico de su sistema educativo, las características que éste presenta, o el modo 
en que se relacionan en cada país las diferentes constelaciones institucionales con 
el sistema educativo, a saber y principalmente, el Estado, el mercado de trabajo y la 
familia. A ello habría que añadir también, en el caso de España, el contexto socio-
económico específico de la zona o región en la que viven los individuos.  

No obstante, como se plantea desde la “perspectiva transicional”, desde la que se 
orienta en este estudio el análisis de los procesos de inserción social y 
emancipación de los jóvenes de la provincia de Valladolid, en el marco de esas 
estructuras los logros educativos de los jóvenes dependen también por toda una 
serie de factores biográficos o personales, tales como la propia propensión a los 
estudios de los jóvenes, las orientaciones e indicaciones educativas que les ofrece la 
familia o la propia capacidad de cada una de éstas para facilitarles su continuidad en 
los estudios, retornar a los mismos si se abandonan, o el optar por cursar un tipo de 
estudios u otros. 

Así, en este nivel de análisis entran en juego un conjunto de acciones y decisiones 
que adoptan los sujetos en relación con el uso de los recursos que brinda el sistema, 
sus expectativas de formación y las estrategias que siguen para alcanzar las metas 
planteadas. Como dice Cardenal (2006:22), “estas acciones están constreñidas por 
las estructuras sociales, pero el sujeto se comporta como un agente activo en la 
toma de decisiones” 

Por ello el objeto de este capítulo es analizar las acciones que en el campo de la 
formación emprenden los jóvenes rurales, ya que son éstas las que en un contexto 
general común determinan y explican, en gran medida, los logros educativos 
alcanzados por los distintos jóvenes, sus posiciones iniciales ante el mercado laboral 
y en definitiva las posibilidades de cada joven para lograr la emancipación plena en 
unas u otras condiciones.  

El análisis de esas circunstancias y el conocimiento de los itinerarios formativos 
seguidos por estos jóvenes aportan un conocimiento útil sobre los elementos que 
condicionan para bien o para mal los logros educativos. Esta información abre la 
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posibilidad de que, dentro de ese marco general que viene dado por las condiciones 
estructurales, se puedan emprender acciones concretas que mejoren en la medida 
de lo posible sus logros formativos y faciliten, en última instancia, su tránsito a la 
vida adulta.  

Con este objetivo, el análisis de los itinerarios formativos de los jóvenes parte de la 
premisa de que la universalización de la escolarización y las progresivas 
ampliaciones de la etapa obligatoria, así como la decidida voluntad de las 
instituciones y las familias de incrementar los niveles educativos de la población han 
hecho que el “paso por la escuela” se haya convertido para las nuevas generaciones 
en un hecho de especial relevancia en sus vidas, en la medida en que determina una 
parte importante de las oportunidades vitales de los individuos y configura su 
propia identidad en un alto grado. 

Así, el cada vez más prolongado paso por el sistema educativo, obliga y permite a 
los individuos, a los jóvenes en este caso, vivir una serie de experiencias a través de 
las cuales no solo se adquieren conocimientos y competencias valiosas, más o 
menos útiles para su inserción social y laboral, sino que configuran su identidad y 
sus expectativas vitales o al menos laborales.  

En este sentido, el sistema educativo cumple varias funciones, por un lado inculca 
valores y transmite conocimientos, pero por otro lado clasifica a las personas (“en 
buenos y malos estudiantes”) según sus capacidades académicas y sus 
predisposiciones para seguir las rutinas, las pautas y los ritmos escolares. Esta 
clasificación es efectiva en un doble sentido: 

Se refleja en el expediente académico de cada uno y otorga credenciales y títulos 
con plena validez y legitimidad social más allá del sistema educativo.  
Igualmente es interiorizada por los estudiantes configurando dimensiones 
importantes de la idea que tienen de sí mismos, de sus capacidades, de sus 
preferencias y, en definitiva, de sus expectativas vitales. 

De ahí, que comencemos el análisis de las trayectorias escolares de los jóvenes 
entrevistados con la valoración que hacen de sí mismos como “estudiantes”. La 
hipótesis de partida es que la percepción que los jóvenes tienen de su capacidad y 
su predisposición para el estudio o la vida académica, así como hacia los diferentes 
conocimientos y disciplinas que ofrece el sistema educativo es un elemento clave en 
la comprensión de sus trayectorias educativas, de las decisiones que tomaron, de 
las vías formativas por las que optaron y también del éxito o el fracaso alcanzado. 

El análisis de esta cuestión confirma, en primer lugar, que efectivamente la 
clasificación que de ellos hace el sistema educativo, condicionada obviamente por la 
experiencia vivida de su paso por el mismo, ha calado en su identidad como 
estudiantes. Prueba de ello es que los jóvenes entrevistados responden 
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generalmente de forma inmediata, sin necesidad de pensar mucho, a la pregunta 
¿Qué tal se te daban los estudios? o ¿Qué tal eras como estudiante?, como ilustra la 
siguiente cita textual de una de las entrevistas.  

“¿Eras un buen estudiante? 

No, no, no… Regular, regular, un poco bajo, un poco mediocre, me tocaba 
quedarme algún día a terminar las cuentas. Era de los que no leía los libros que 
mandaban” (E21.5) 

 
Se trata de una imagen que se construye habitualmente en la confrontación con el 
ideal de lo que el sistema define como “buen estudiante”, con sus categorías o 
incluso con las mismas calificaciones que utiliza en el sistema educativo. 

“He sido buena estudiante, no he sido nunca de diez. Tampoco me he aplicado 
siempre, o sea tampoco he querido nunca estar estudiando para sacar un diez, 
prefería estudiar menos, estar en la calle y sacar un siete.  Siempre ha sido así, 
y tampoco me han dicho nunca mis padres saca un diez, saca un diez, no, con 
llegar al siete valía ya, entonces yo estudiaba hasta el siete y ya está” (E1.3) 

 
Ello da lugar generalmente a una imagen bastante representativa de lo que son y de 
dónde situarse en el sistema de clasificación que el sistema educativo impone. 
Ahora bien, la clasificación y definición como estudiante que los jóvenes hacen de sí 
mismos no es obviamente un reflejo directo de la clasificación que el sistema hace 
de ellos. Su autodefinición es el resultado de la aplicación subjetiva de los criterios 
generales establecidos por el sistema educativo, donde se puede entender que hay 
por un lado, una interpretación personal de estos criterios y por otro una 
“resistencia” a asumir totalmente la clasificación que el sistema hace de “uno 
mismo”. En esto último se puede percibir un cuestionamiento del mismo, de su 
sistema de calificación o de sus métodos de enseñanza. En la siguiente cita puede 
verse como la persona entrevistada reconoce su fracaso en la ESO, pero reivindica 
su competencia académica con las notas que sacó en la prueba de acceso a la 
formación profesional y en los módulos que cursó.  

“Yo en tema de estudios… soy muy vaga. Si me gusta me aplico, pero es como 
todo, algo que no te gusta, como que no lo tragas, sin embargo yo luego tengo 
la prueba de acceso con un 8, 8… y los módulos que tengo les tengo del 8 
parriba” (E18.4). 

 
No es posible confrontar la percepción que los jóvenes entrevistados tienen de sí 
mismos como estudiantes, con lo que realmente son. Sería una quimera. Ello nos 
pone sobre la pista de que hay o puede haber una disonancia entre la concepción 
que uno tiene sí mismo como estudiante y los logros efectivamente alcanzados 
reflejados en sus biografías educativas. Así, se pueden observar casos en los que el 
entrevistado se define como mal estudiante pero su trayectoria educativa se puede 
definir de éxito, en la medida en que se logran las metas o titulaciones pretendidas. 
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O bien al contrario, encontramos casos en los que el entrevistado se define como 
“buen estudiante” pero en su trayectoria académica, se percibe un fracaso total o 
parcial.  

Atendiendo a estas dos dimensiones, la definición que los propios entrevistados 
hacen de sí mismos como estudiantes y el éxito académico alcanzado en su 
biografía educativa se pueden distinguir cuatro situaciones que se revelan 
significativas de cara a la comprensión de los itinerarios educativos.  

TABLA 2.1: ITINERARIOS EDUCATIVOS  

AUTOCONCEPTO  
TRAYECTORIA ESCOLAR 

Éxito Fracaso 

Buenos 
estudiantes  

ITINERARIO I. 

 “Lo son”: Trayectoria 
educativa de éxito en E. 
Universitarios 

ITINERARIO II 

 “No lo son”: Trayectoria 
educativa de retraso o fracaso 
en E. Universitarios 

Malos 
Estudiantes 

ITINERARIO III 

“No lo son”: Trayectoria 
educativa de éxito 
generalmente en el campo de 
Formación Profesional  

ITINERARIO IV 

“Lo son”. Trayectoria escolar 
de fracaso en la formación 
básica 

 
Un grupo de jóvenes se definen a sí mismos como “buenos estudiantes y lo son”. Es 
decir, se definen como estudiantes aplicados y efectivamente sus trayectorias 
educativas de éxito lo confirman, ya que consiguen graduarse en estudios 
universitarios.  
Otro grupo se define también como “buenos estudiantes” “pero no lo son” ya que 
sus trayectorias educativas reflejan fracasos escolares de diversa índole. Nos 
encontramos en este caso, ante una serie de jóvenes que consideran que han sido 
“buenos estudiantes” pero reconocen que en su trayectoria educativa hubo algunos 
momentos, algunos cursos, en los que sus estudios no fueron bien, y esto tuvo 
consecuencias sobre su trayectoria educativa. No lograron las metas inicialmente 
propuestas o las obtuvieron más tarde y por otras vías formativas.  
Un tercer grupo, en cambio, se define como “malos estudiantes”, pero sus 
trayectorias educativas son exitosas. Consiguen la titulación pretendida, 
generalmente en el campo de la Formación Profesional, pero también, en algún 
caso, en la Educación Superior.  
Finalmente, un grupo de jóvenes se define como “malos estudiantes” y lo son en la 
medida en que sus trayectorias escolares se pueden calificar como de fracaso, al no 
lograr las titulaciones básicas del sistema educativo que la sociedad y  el mercado 
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de trabajo exigen en la actualidad o al obtenerlas más tarde y a través de vías 
alternativas. 
  
A continuación el análisis se detiene en las características y condicionantes que 
presenta cada uno de estos itinerarios. Al final del capítulo se ofrece una tabla 
resumen de los mismos.  

 

 

2.1 ITINERARIO I: Los “buenos estudiantes que lo son”. 
Estudiantes de éxito 

Como planteábamos más arriba nos encontramos entre los jóvenes entrevistados 
un grupo que en términos generales se define a sí mismos como  “buenos 
estudiantes” y sus trayectorias académicas lo confirman en la medida en que han 
logrado al final de ésta una titulación universitaria.  

No se trata, como podría pensarse, de estudiantes “brillantes” académicamente, 
aunque alguno lo es, sino de jóvenes que han podido completar, no sin dificultades 
en algunos casos, una de las “vías formativas”12 establecidas en los diseños 
curriculares. Concretamente aquella que tiene el carácter más académico y que se 
revela en la sociedad española como la más “deseable”, la vía que según establecen 
los programas de estudios conduce directamente, a través de diferentes cursos y 
etapas formativas, desde la enseñanza básica a la titulación universitaria.  

Son jóvenes que han seguido las diversas etapas educativas: Educación Primaria, 
ESO, Bachillerato, selectividad y estudios universitarios con “normalidad”, siguiendo 
los tiempos y secuenciaciones establecidas. Es en este sentido en el que se puede 
decir que sus itinerarios formativos coinciden con la vía formativa diseñada por las 
instituciones educativas. Se trata de estudiantes que no han repetido cursos, que no 
han hecho parones en sus estudios, ni se han desviado de la vía formativa iniciada, 
tomando decisiones equivocadas o pasando de unas vías a otras.  

“No he repetido nunca, he tenido mis suspensos por ahí evidentemente, pero 
no he repetido curso nunca” (E25.4). 

 

                                                      
12 Casal y sus colaboradores distinguen entre “vías formativas”, aquellas que se establecen en los 
diseños curriculares, e “itinerarios formativos”, que serían los recorridos efectivos que realizan los 
estudiantes a través de las vías formativas, los cuales son el resultado de las elecciones que el 
estudiante realiza y que vienen determinados por una pluralidad de factores personales, económicos 
sociales o culturales (Casal et al, 2012: 2013).  
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Estas trayectorias educativas no están exentas de dificultades, como ocurre en los 
itinerarios formativos de la mayoría de los jóvenes entrevistados. El recorrido 
realizado por estos jóvenes es muy largo, comprende una buena parte de su vida, 
en la que han ido pasando por diferentes centros educativos y diferentes etapas 
formativas en las que los niveles de exigencia van aumentando y no siempre es fácil 
estar a la altura de las circunstancias. 

Por otra parte, en este largo recorrido se suceden también diferentes etapas vitales 
que suponen cambios importantes en el desarrollo psicosocial y en la identidad de 
los jóvenes, así como cambios en su condición social (niño, adolescente, joven) y, 
por consiguiente, en los contextos sociales en los que se mueven.  

Así, el paso de Primaria a la Educación Secundaria, supone un cambio de etapa 
formativa, pero también un paso de la infancia a la adolescencia no exento de 
dificultades y conflictos personales. A esto se suma generalmente un cambio de 
centro educativo, el paso del colegio al instituto, que suele además ir acompañado 
en el caso de los jóvenes del ámbito rural, de un cambio de localidad, ya que 
frecuentemente el centro de secundaria al que tienen que acudir tras la Primaria se 
ubica en otro pueblo.  

Todo ello trae aparejados cambios importantes en las redes de amistad o en las 
relaciones con los pares, el paso a contextos sociales más alejados o independientes 
del entorno familiar y un aumento del grado de autonomía de los adolescentes. Ello 
conlleva riesgos y nuevas ubicaciones sociales que interfieren en sus trayectorias 
académicas, dando lugar en la mayoría de los casos analizados a momentos 
problemáticos en los que por diversas circunstancias, o bien pierden el interés por 
los estudios, o bien centran su interés en otros campos de su vida, o encuentran 
mayor dificultad para seguir el ritmo y el nivel de exigencia que las distintas etapas 
educativas van imponiendo.  

Una particularidad de este grupo que hemos clasificado como “buenos estudiantes” 
es que las situaciones problemáticas se producen en todos los casos estudiados 
muy tardíamente, en la etapa del Bachillerato, y terminan superándose sin que su 
trayectoria educativa se resienta en exceso, al contrario de lo que ocurre con otros 
jóvenes, como se verá más adelante. 

Unas veces estas situaciones se achacan al incremento de la exigencia que supone 
el  Bachillerato frente a la ESO, y más concretamente a la exigencia y al estrés que 
genera el segundo curso de Bachillerato debido a la presión que ejercen sobre este 
curso las pruebas de acceso a la Universidad. 

“Hasta segundo de Bachillerato nunca suspendí…, en segundo fue la primera 
vez que suspendí una asignatura… pero no tuve que repetir ningún curso y ya 
fue la carrera la que quizás se atragantó un poco más que si era…” (E22.3). 
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Segundo de bachillerato aparece entre estos jóvenes como un curso complicado y 
exigente, debido, no solo, como se ha dicho, a la presión que las pruebas de acceso 
a la universidad ejercen sobre ellos, sino también probablemente sobre los 
profesores y centros de enseñanza, que se ven obligados a orientar sus contenidos, 
calendarios y actividades docentes hacia estas pruebas.   

“Yo fui a la concertada y… y claro el colegio tiene que colgar en Junio sí, o sí el 
100% de aprobados, y te meten un palo, pero alucinante, o sea no se la juegan 
ni un poquito, entonces tú vienes de sacar sietes, ocho, seis, nueve, bueno pues 
lo normal, con tus más y tus menos, de repente aquello todo se convierte de 4 a 
6 y con mucho esfuerzo, mucho trabajo…Lo recuerdo, vamos, lo recuerdo 
espantoso, o sea espantoso de, de repente, dejar de salir, estar todo el día 
estudiando, la presión de la selectividad…” (E25.5). 

 
En otros casos, las dificultades no proceden tanto de las exigencias y presiones 
inherentes a segundo de Bachillerato, sino que son achacadas por ellos mismos a la 
etapa vital por la que se está pasando, a una relajación puntual en su vida que les 
lleva a desentenderse de los estudios.  

“Segundo de bachillerato un poco flojo, un poco sabático, pero que, pero 
vamos porque no hice nada casi, vamos hasta el tercer trimestre, ya me lo 
tomé en serio y sí que aprobé bien… Nunca me había quedado una asignatura y 
en segundo me quedaron, creo que en un cuatrimestre, en un trimestre cuatro 
y en otro cinco” (E20.3). 

 
En este grupo de jóvenes, como se decía más arriba, estas situaciones aparecen 
siempre como coyunturales, como baches que se superan sin mayor 
transcendencia, aunque ciertamente, el hecho de que sucedan en el último curso 
de Bachillerato supone un riesgo importante para su trayectoria, ya que puede 
suponer no llegar a la selectividad u obtener en ella una nota inferior que puede 
limitar las opciones de ingreso en los grados que desean.  

“Bueno uno repitió yo creo de los que estábamos, pero porque no se lo tomó en 
serio, los demás el tercer trimestre estudiamos, en verano las que nos 
quedaban estudiamos, la selectividad bien, yo creo que la sacamos todos, yo 
subí nota, estudiamos bien yo creo” (E20.46). 

 
A pesar de estos “tropiezos” el itinerario formativo que presentan aparece como 
una secuencia continua que va pasando de unos cursos y unas etapas a otras de 
forma “natural” siguiendo el curso lógico de los acontecimientos académicos, en el 
que no se plantean disyuntivas importantes sobre las diferentes opciones que en 
determinados momentos ofrecen los planes de estudios. Así, en las entrevistas 
mantenidas no surge, como sucede en otros casos, la cuestión de la elección entre 
Bachillerato y la Formación Profesional. Sólo en un caso, esta disyuntiva se plantea, 
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a instancias del entrevistador, y viene a confirmar la orientación clara de estos 
jóvenes hacia el Bachillerato. 

Nos encontramos, pues, ante un grupo de jóvenes orientados sin cuestionárselo 
mucho hacia los estudios universitarios. Se trata, en todos los casos, de jóvenes a 
quienes no les va mal en los estudios, que no tienen especiales dificultades en 
seguir el ritmo o el paulatino incremento de la exigencia que va imponiendo el 
sistema educativo. En consecuencia, nada indica que esta trayectoria deba 
replantearse. Siguen en este sentido las tendencias observadas en el conjunto de 
los jóvenes españoles, que optan mayoritariamente por el Bachillerato frente a la 
formación profesional, reproduciendo las preferencias dominantes hacia las vías 
académicas vigentes en el conjunto de la sociedad (Rahona, 2012:184).  

La inclinación “natural” hacia la vía universitaria que presentan estos jóvenes se 
explica por la combinación de diversos factores: la preponderancia cultural de la vía 
universitaria sobre otras vías formativas en nuestra sociedad, especialmente sobre 
la vía profesional; la situación económica más o menos desahogada de la familia de 
origen; los estudios de los padres—cuantos más estudios tienen, más estímulo 
cultural13—; la predisposición de los jóvenes hacia los estudios, y las oportunidades 
o facilidades económicas que, por otra parte, oferta el sistema educativo. 

En unos casos la “naturalidad” de esta opción viene sustentada en un origen social y 
en la existencia de una vocación más o menos clara, que se deriva de las propias 
aptitudes demostradas anteriormente y puestas de manifiesto en su currículum 
académico. 

Así, dos de las jóvenes entrevistadas, cuyos padres tienen estudios universitarios y 
gozan de una buena posición social, optan por unos estudios universitarios, en 
concreto, basándose en sus aptitudes y actitudes hacia el dibujo y las matemáticas: 

“Me gustaba mucho el dibujo, me encantaba… Y encima en el instituto la 
verdad es que tuve unos profesores super buenos, ¿sabes? Y la verdad es que sí 
que me…, me animaron” (E5.4). 

 
En estos casos, y dentro de un ambiente familiar favorable en lo económico, se 
observa que en la toma de decisiones sobre la formación prima la vocación o las 
preferencias personales del joven sobre otras cuestiones más pragmáticas, como el 
lugar donde se pueden cursar esos estudios o las salidas profesionales que los 
estudios elegidos tienen de cara a la inserción social de los egresados.  

                                                      
13 Lo cual no quiere decir que los padres que tengan menor nivel educativo formal no aporten a los 
hijos otros bienes y riqueza cultural (relacionada con las tradiciones, con saberes, oficios, etc.) que 
trascienden el saber que premia y certifica la escuela.  
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“Mi madre me decía que si me gustaba mucho la parte artística me tirara 
directamente por bellas artes, pero yo la decía que no, que eso no, que me 
gustaba pero no como para dedicarme a ello si no pues más como hobby o así, 
porque también siempre he pintado y así, pero eso no...” (E1.4). 

 
Una variante de esta combinación se encuentra en el caso de dos jóvenes, que, 
también, desde una posición social relativamente acomodada, pero sin mostrar una 
inclinación clara hacia carreras profesionales concretas, como en los casos 
anteriores, igualmente optan por la universidad sin contemplar otras alternativas 
formativas, cuando en sus biografías académicas se observan hechos que quizás 
podrían haberlos llevado a ellos o sus familias a contemplar otras opciones. Sin 
embargo, en estos casos se accede, sin dudarlo, a la universidad y se opta por 
aquellas titulaciones en las que se puedan acomodar mejor sus aficiones o 
preferencias ocupacionales.  

“Si pues en principio, realmente iba a hacer INEF, y pasé las pruebas en León 
que antes se hacían las pruebas, no sé si se seguirán haciendo pero luego no 
me cogieron por la nota de corte. Porque sí que es verdad que la nota de corte 
en selectividad saqué un 4 y en magisterio tenía un 6 y pico y se me quedó un 5 
con algo y… nada no me cogieron y casi deprisa y corriendo me tenía que 
matricular en una carrera y la más vinculada a INEF por educación, deportes y 
tal, era magisterio, y acabé ahí” (E10.3) 

 
En otros casos, en cambio, desde unas posiciones sociales más modestas, es 
precisamente el deseo de superación, de ascenso social y las aptitudes personales 
para el estudio las que empujan a estos jóvenes y a sus familias hacia los estudios 
universitarios. Aquí aparece y se constata la confianza de las familias españolas, en 
este caso familias vallisoletanas, en la educación como vía, no ya privilegiada para el 
ascenso social o la superación de las desigualdades, sino como la “única” vía factible 
para muchas familias. Desde esta perspectiva tampoco se contempla otra opción 
formativa, mientras el estudiante tenga capacidad, que no sea la de la universidad.  

“El planteamiento [de sus padres] respecto a vosotras ¿Cuál era su objetivo? 

“Ellos nos han dicho que el que no estudia, trabaja. O sea que en casa había 
que ganarse las habas, no valía con… con ser un NINI y estar en casa viviendo 
de ellos, eso estaba claro que no. Y sí que es verdad que la educación que ellos 
no han podido recibir, una educación superior siempre la han querido para 
nosotras, y a mí siempre me han dicho que para adelante… que siempre fuera 
pensando en lo más alto y en lo más alto en los estudios” (E22.4) 

 
En estos casos, sin embargo, aunque las preferencias por unos estudios o por otros 
sigan primando, sí que se barajan otros criterios más pragmáticos como son las 
salidas profesionales. 

“No todo es tan así, pero por ejemplo no tiene salida tampoco, igual que 
Filología Hispánica, mi madre decía que no tenía, mi madre era de periodista y 
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efectivamente yo creo que podía haberlo enfocado mucho más por ahí”. 
(E25.7). 

 
 

2.2 ITINERARIO II: Obstáculos en la trayectoria 
formativa: “Los buenos estudiantes que no lo son”  

Tal como se plantea más arriba, nos encontramos con otro grupo de jóvenes (chicos 
y chicas) que se definen también como “buenos estudiantes” y tienen objetivos o 
metas similares a las del grupo anterior:  obtener una titulación universitaria. Es 
decir, tratan de seguir la vía formativa “principal” que conduce a los estudios 
universitarios. Sin embargo, a diferencia de los anteriores sus itinerarios formativos 
no son directos, y algunos no culminan con éxito como los del grupo anterior. En los 
itinerarios formativos de estos jóvenes aparecen retrasos, producto de repeticiones 
o desvíos hacia otras vías formativas. En unos casos ello no les impide al final recalar 
en la universidad, pero en otros casos sus itinerarios escolares sencillamente 
aparecen truncados por el abandono escolar.  

Se trata de dificultades de diversa índole, que algunos jóvenes encuentran para 
seguir la secuencia lógica (teórica) de los estudios, dando lugar a itinerarios 
desviados. Aparecen, en primer lugar, algunos jóvenes que se definen como 
estudiantes aplicados, al menos en las primeras fases educativas, pero ven truncada 
su formación debido a una serie de circunstancias adversas que les obligan a 
abandonar los estudios  

“¿Cómo te defines como estudiante? ¿Eras un buen estudiante, regular, 
normal? 

Pues yo era… bueno, me podría considerar buen estudiante sobre todo hasta 
Secundaria, y el Bachillerato me costó mucho, tengo que reconocer que me 
costó mucho y… a partir de ahí no…” (E30.4). 

 
Las entrevistas realizadas a estos jóvenes reflejan un cúmulo de circunstancias que 
tratan de explicar o justificar el fracaso escolar y el abandono posterior de diversas 
maneras. En la siguiente cita, en principio, se achaca el fracaso a un error en la 
elección de la rama de Bachillerato. Aparecen entonces las primeras dificultades, 
pero se superan y se accede a la universidad, aunque para abandonarla finalmente 
nada más empezar.  

“Y entonces te metiste por ciencias naturales y de la salud…” 

“Me metí porque la mayoría de la gente, de mis amigos se metieron ahí, y me 
gustaba, lo que pasa que me costaba. Bachillerato la verdad que reconozco que 
me costó. Me costó, saqué una nota bastante buena, pero quise empezar 
carrera, empecé enfermería, pero no…,  no me terminó de gustar. Al poco lo 
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dejé, ese año y…, y ya estuve mirando cosas, que al final busqué trabajo. Digo 
de momento, a ver qué, no sabía qué hacer, y encontré trabajo aquí…” (E30.6). 

 
No obstante, parece que en el trasfondo de estas dificultades late la existencia de 
una enfermedad psíquica o una situación anímica depresiva. 

“Pero tú en ese momento, quiero decir, porque la gente que saca esa nota en 
Bachillerato y tal, pues puede hacer perfectamente una carrera. ¿Tú en ese 
momento te encontrabas mal? No sé, ¿te pasó algo? 

Sí… yo en esa época anduve muy mal, porque no… no lo tenía muy claro y 
anímicamente mal, y por eso… yo le di muchas vueltas y… y como vi que no 
tenía nada claro qué escoger, dije pues de momento me voy a ponerme a 
trabajar y a ver qué tal. Y he seguido trabajando….” (E30.6). 

 
En otro caso similar, la enfermedad aparece inmediatamente como elemento que 
explica y justifica el fracaso escolar.  

“No repetí nunca, o sea todo bien, hasta segundo de Bachillerato. En segundo 
de Bachillerato repetí, y bueno, pues sí que, me sentí un poco desplazada, 
porque bueno, yo vestía de manera diferente, no se me aceptaba esa manera 
de vestir, entonces me fui encerrando, encerrando, encerrando, y hasta que al 
final pues cogí la depresión” (E24.3). 

 
Pero, en este caso, no es sólo la enfermedad la que explica el fracaso y el abandono. 
A lo largo de la entrevista aparece todo un cúmulo de circunstancias familiares y 
escolares que parecen estar detrás de esta situación de fracaso y que también 
podrían ser la causa más o menos remota de la propia enfermedad que padeció 
esta joven. En la cita anterior ya se observa el hecho de repetir curso y cierto acoso 
escolar por parte de los compañeros o al menos una falta de integración en el grupo 
de clase. Pero también en este caso concurren circunstancias familiares adversas.  

“¿Tus condiciones familiares han afectado algo a tu trayectoria educativa? 

En los últimos años sí, en los últimos años ya cuando mi abuelo empezó a caer 
y yo llegaba a casa del instituto me le encontraba tirado en el suelo porque se 
había caído” (E24.4). 

“¿La separación de tus padres te afectó? 

Yo la verdad que como siempre estaba con mis abuelos y nunca he tenido una 
figura paterna pues la verdad que nunca me ha importado, sí que es verdad 
luego después cuando me han tratado los psicólogos y demás dicen que bueno, 
que he tenido ahí un cúmulo de cosas que bueno, no haber tenido la figura 
paterna como en sí, sí que ha podido afectar tal, pero vamos que yo no le daba 
importancia ni me pasaba las horas llorando ni nada. Mis padres han sido mis 
abuelos” (E24.4). 
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Estos casos ilustran situaciones extremas, donde una enfermedad y una serie de 
circunstancias conducen al abandono de los estudios, después de una trayectoria 
académica de éxito.  

La propia enfermedad es la causa también del no retorno a los estudios en unos 
jóvenes que parecen poseer dotes para ello. Las enfermedades mentales suelen ser 
largas y pueden dejar secuelas permanentes. Entre otras cosas merma la confianza 
en las propias capacidades y mantiene el miedo a fracasar de nuevo.  

“¿No te has planteado el volver o el hacer un ciclo formativo? 

Me lo he planteado pero es que, es que tendría que pensarme mucho qué 
querría hacer para no hacer como entonces. Porque entonces como no lo pensé 
bien, yo creo que fue lo que me pasó” (E30.7). 

 
Pero la enfermedad es una explicación parcial. Estos jóvenes, en la actualidad, dicen 
estar recuperados y han rehecho sus vidas. Sin embargo, sus circunstancias 
socioeconómicas no parecen favorecer el retorno a los estudios. En ambos casos, 
tras la enfermedad, su vida se ha orientado hacia el trabajo y no parecen existir 
otras opciones.  

“Y has seguido trabajando ¿Ahora te encuentras mejor?  

Sí. Yo ahora estoy bien. Lo que pasa es que sigo trabajando y, y tal, si el día de 
mañana… o no tuviera trabajo, tal y…, y económicamente y tal me lo pudiera 
permitir que, pues no sé si, si haría algún ciclo formativo o algo, no lo sé” 
(E30.7). 

 
Su edad, 28-29 años, los recursos económicos de sus familias y sus expectativas 
vitales les decantan por renunciar a los estudios y optar por un proyecto de vida con 
expectativas más modestas y seguras.  

“Yo ahora me quiero coger mi casa, mi piso, y bueno pues el decir el: cuánto va 
a ser de estable [el empleo] ¿sabes? Porque yo a mí siempre me hubiera 
gustado hacer Educación Infantil, y hubiera sido lo que me hubiera gustado, 
pero bueno, por la situación y demás, no se ha dado y bueno, es un poco el 
miedo, el miedo de la hipoteca de decir cuánto va a durar” (E24.2). 

 
Otros jóvenes en este grupo sin llegar a estas situaciones extremas ven afectado su 
itinerario formativo como consecuencia sencillamente de esos “malos momentos”, 
que son frecuentes, como estamos viendo en la mayoría de los jóvenes 
entrevistados.  

“Yo tuve dos años que bueno, tenía un poco de tontada de los 15 o por ahí y 
decidí no hacer nada, cosa de la que me arrepentiré toda mi vida, y repetí 
tercero y cuarto. 

Era la adolescencia. 
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Sí, mis padres estaban súper preocupados, porque pensaban que es lo que le 
pasa a esta chica para que de repente…, porque yo bueno, notas de 
sobresaliente no soy, pero bueno, pues, pero...” (E23.5.). 

 
Estos tropiezos no tienen mayores consecuencias, como hemos visto en las historias 
de jóvenes analizados en el grupo anterior, salvo un retraso en la secuencia 
temporal que, visto desde la distancia, no es muy importante a estas edades. 
Titularse en la Universidad con 22 o con 24 años no suele ser relevante a lo largo de 
la vida. 

“Asenté un poco la cabeza y demás y nada, Bachillerato muy bien, le saqué de 
seguido, muy bien, buenas notas, y eso y nada, aprobé en Junio y me presenté 
a la selectividad el 22 de julio”  (E23.5). 

 
Sin embargo, hay situaciones en las que estos tropiezos varían significativamente la 
trayectoria que se viene siguiendo o la que se está proyectando. Depende en gran 
medida del momento en el que se produce. En el caso de la chica que se refleja en 
la siguiente cita, los fracasos previos que le obligan a repetir 4º de Educación 
Secundaria y 2º de Bachillerato no le desvían de su objetivo que es acceder a la 
universidad y hacer Magisterio.  

“Repetí 4º de la ESO y 2º bachiller. 

¿Y por qué crees que te pasó eso? 

Pues porque en 3º me fue muy bien, como que me relajé un poco y ya llegué a 
4º y pensé que era lo mismo, y no, no era lo mismo. 

¿Por qué crees que te relajaste? 

Por salir todos los fines de semana… 

¿Qué edad tenías entonces? 

Pues 17, claro 17, 18…” (E7.5). 

 
No obstante, el hecho de no poder presentarse a la selectividad en junio le hace 
decantarse por cambiar el rumbo y matricularse en un ciclo formativo superior que 
no le entusiasma. 

“Muy bien, superaste ese bache, porque luego hiciste Bachillerato. Podías 
haberte planteado ya en la ESO ir por Formación Profesional… 

No, prefería acabar bachiller, mi idea siempre fue entrar en la Universidad, 
pero me quedaron dos para septiembre, entonces pues ya dije que no iba a 
estudiar para la PAU. Me metí en el módulo, porque sí que me gustaba, lo que 
pasa que luego me costó un poco, porque no era lo que yo pensaba, pero 
bueno, al final sí que lo saqué, yo siempre había querido hacer magisterio.” 
(E7.6). 
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Por ello posteriormente hace otro ciclo superior, ahora de Educación Infantil, y 
finalmente, una vez que termina éste, y aprovechando las conexiones y vías de paso 
que las leyes educativas establecen para pasar de las vías profesionales a las 
académicas y viceversa, accede a la Universidad para hacer lo que siempre había 
querido hacer: el grado de Educación Infantil.  

“¿Tú crees que has tomado siempre las decisiones adecuadas?  

No. 

¿Qué cambiarías? ¿O dónde crees que ha habido a lo mejor…? 

El error. Pues fue, no hacer la PAU y meterme en Administración, porque yo 
desde pequeña, siempre decía que quería ser profesora, y luego bueno, pues 
también me gustaba lo de administración, pero no tanto como…, como la 
educación” (E7.6). 

 
Algo muy similar le ocurre a otra chica, que suspende la selectividad y opta 
entonces por un ciclo superior de química, cuando lo que tenía previsto hacer era el 
Grado de Ciencias Ambientales.  

“Estudié aquí en el instituto de aquí, suspendí selectividad en septiembre, 
entonces cuando me fui a apuntar a los módulos, pues de lo que había lo que 
me gustó, hice Química Ambiental, el módulo de grado superior, y con la nota 
de química entré en magisterio” (E10.2). 

 
En otros casos el fracaso puntual de repetir 2º de Bachillerato genera un efecto que 
podría ser calificado de positivo, en la medida en que los resultados mejores 
obtenidos el segundo año, en el que repite, animan a ingresar en la Universidad, 
cuando esa era una opción que se había descartado inicialmente.   

“Sí que fue un año un poco extraño, pero bueno, al año siguiente que repetí con 
tres, que eran las tres que me hacían falta para hacer la selectividad, que no 
tenía intención de hacerla, yo tenía pensado un módulo en Valladolid; pero 
bueno, como aprobé todo, fui a selectividad y subí la media, de hecho, dije 
“pues bueno, vamos a intentarlo” (E37.4). 

 
No obstante, por lo general,  esta reconducción de los estudios tiene costes de 
diversa índole que no todos los jóvenes pueden afrontar con la misma facilidad. 
Supone, por un lado, un alargamiento de la etapa formativa y un retraso en la 
inserción laboral, lo cual obviamente incrementa considerablemente lo que los 
economistas llaman “costes de oportunidad14”. Por otro lado, el retraso implica 
continuar estudiando a una edad en la que cultural y socialmente resulta difícil 
justificar la dependencia económica de la familia, lo cual supone buscar o intentar 

                                                      
14 Se supone que en la decisión de seguir estudiando se sopesa tanto el coste económico que ello 
implica, como los beneficios que se dejan de percibir si se opta por invertir el tiempo y el dinero 
dedicado que se destina a la educación, en otra actividad, por ejemplo trabajar. 
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compaginar los estudios con alguna forma de actividad económica que permita ser 
independiente económicamente respecto de los padres. Estas circunstancias 
colocan a los jóvenes de origen social más bajo y aquellos que, además, proceden 
de pueblos alejados de la ciudad en una situación difícil que hay que superar con un 
esfuerzo y un sacrificio que otros mejor posicionados socialmente no tienen que 
realizar, o que afrontan con más facilidades.   

¿Y echas de menos, por qué? Porque te lo tienes que pagar todo, es mucha…, 
es complicado? 

Hombre, sí, sí que es complicado, porque claro pagarte la carrera, el piso, todo, 
los gastos que conlleva pues… Y luego también a veces, compaginar las dos 
cosas, trabajo y estudio, es un poco difícil” (E7.2). 

 
En otros casos, en cambio, son las circunstancias familiares y económicas las que 
sencillamente obligan a cambiar el rumbo del itinerario inicialmente previsto. 

 “Muy bien, y decides, te vas al instituto, haces la ESO sin problemas y decides 
hacer Formación Profesional. ¿Cómo decidiste esto? Podías haber hecho 
Bachillerato… 

Sí bueno, circunstancias personales, mis padres se separaron y hubo ahí un, 
bueno ya sabes, era una situación un poco complicada, yo sí tenía 
pensamientos de ir a la Universidad, pero bueno, cuando hay una separación, 
pues bueno, surgen los conflictos y…” (E16.3). 

 
Los casos analizados en este apartado son peculiares, como lo son prácticamente 
todos los casos estudiados, pero los recogidos en este apartado reúnen una serie de 
elementos que les hace significativos para los objetivos de la investigación. Los 
jóvenes que acabamos de ver tratan de seguir la vía formativa principal, pero a 
diferencia de otros, en sus itinerarios formativos surgen problemas y circunstancias 
adversas que, en los casos más extremos, conducen al abandono, y, en los menos 
graves, a un retraso o bien a una reconducción de los itinerarios inicialmente 
planificados.  

Las experiencias educativas de estos jóvenes nos ponen, por un lado, sobre la pista 
de las dificultades y obstáculos que jalonan las largas y cada vez más exigentes 
carreras formativas de los jóvenes. Y, por otro, indican también cuáles son las 
circunstancias de su entorno que impiden o permiten superarlas. 
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2.3 ITINERARIO III: “los malos estudiantes que no lo 
son”  

Existe otro grupo de jóvenes que como se ha planteado, se definen como “malos 
estudiantes”, pero sus trayectorias educativas pueden ser calificadas de exitosas, en 
la medida en que consiguen la titulación pretendida. En estos casos el éxito se 
consigue  generalmente en el campo de la Formación Profesional, pero también en 
algún caso en la Educación Superior. 

Se trata de jóvenes que manifiestan, de un modo u otro, que no están hechos para 
los estudios, entendiendo por “estudios” la vía más académica, aquella que han 
seguido los del itinerario I, es decir, la que conduce a la formación universitaria. Esta 
vía aparece en las entrevistas como el referente, el modelo con el que se 
confrontan las capacidades y las actitudes de los jóvenes en relación con la 
formación.  

En esta categoría encajan un numeroso grupo de jóvenes con expectativas, 
trayectorias educativas, situaciones sociales y estrategias de inserción y 
emancipación social diversas.  

El denominador común de todos ellos es que no están hechos para la vida 
académica, sencillamente porque no les gusta estudiar.   

“Hasta la E.S.O. perfecto, luego en primero de Bachiller ya se torció todo un 
poco y, yo la primera porque si yo, no echo la culpa a nadie porque si yo, o sea 
si yo me hubiera puesto aunque hubiera sido más mayor, pues ahora lo saco y 
me, pero tampoco me iba mucho estudiar…” (E4.6.1). 

 
O más concretamente porque las actividades y rutinas que ésta requiere no encajan 
con sus aptitudes y predisposiciones. 

“No es que me cueste, me aburre un poco algunas cosas y lo que me interesa 
pues… lo haces bien y sacas nota, lo que te interesa un poco menos pues… me 
cuesta bastante. Yo tengo que estar haciendo cosas todo el tiempo, entonces 
mi cabeza no para, estoy pensando voy a hacer esto, voy a hacer lo otro, puedo 
hacer esto, puedo hacer lo otro, me gustan mucho las manualidades entonces 
me cuesta un poco mantenerme ahí pero bueno” (E 27.3). 

 
Dos de ellos, aunque reconocen que no están hechos para estudiar, de una forma u 
otra continúan con los estudios y llegan a la universidad. Los dos son actualmente 
agricultores. Uno de ellos se graduó en Ingeniería Técnica Agrícola, y el otro, 
aunque hace ya unos años que abandonó los estudios, al estar ahora en una 
situación personal y económica más asentada, se ha vuelto a matricular de las pocas 
asignaturas que le faltan para graduarse también en esta misma carrera. En ambos 
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casos admiten que no eran buenos en algunas materias y que les costaba estudiar, 
pero reconocen al mismo tiempo que tenían capacidad para entender y adquirir los 
conocimientos exigidos.  

“Pues en la ESO bien sin (preocupación) siempre me quedaba matemáticas 
porque soy muy malo, aunque bueno ahora y me defiendo, repetí primero de 
Bachillerato porque tuve un accidente” (E2.41). 

 
Esta capacidad para responder a las exigencias de la escuela, aunque tengan 
dificultades en algunas materias y no les entusiasmen los estudios, es, en principio, 
lo que explica que continúen estudiando.  

“En el instituto suspendías alguna asignatura… 

He suspendido alguna pero bueno… luego curso por curso y… de hecho para 
septiembre nunca tuve ninguna. Sólo me quedó matemáticas para 2º de 
Bachillerato. (E27.4). 

 
Pero no es sólo eso: en los entornos sociales de estos jóvenes, hijos de agricultores 
en ambos casos, los estudios, y más concretamente la vía que hemos definido como 
principal, aquella que conduce directamente a los estudios universitarios, aparece 
como la vía “natural”, la vía “normal” en la formación de los jóvenes. Es la vía que 
sus hermanas han seguido y la preferida por los padres, como se revela 
elocuentemente en la siguiente cita: 

“Directamente me metí en Bachillerato y luego si pensé en un módulo o 
carrera. Lo que pasa que bueno pues… decidí por la Universidad  

¿Lo de los módulos de FP no te convencía…? 

Si…, si de hecho me gusta mucho la mecánica y… y incluso ahora tengo alguna 
vez alguna idea me viene y [digo] me apunto a algún módulo de mecánica tal, 
pero bueno pero también me gustaba el campo… y mis hermanas también han 
estudiado una carrera todas es como que tienes un poco ahí la familia 
diciéndote estudia,  esto,  esto…” (E27.4). 

 
En otro caso muy similar a los anteriores, hijo de agricultores, al que no le gusta 
mucho estudiar, llega hasta 2º de Bachillerato, y en ese momento abandona los 
estudios. Del mismo modo que los casos anteriores su trayectoria educativa 
transcurre por la vía más académica (ESO en conjunción con el Bachillerato), y no 
por la vía de formación profesional, más aplicada, donde quizás hubiese sido más 
fácil encajar su perfil de estudiante. También en este caso se repiten los mismos 
elementos condicionantes. En el entorno social y familiar se sigue pensando que la 
vía formativa “buena” es el Bachillerato y, luego, la universidad. 

“¿Tú cuando terminaste la ESO no te planteaste hacer algún módulo o algo? 

No, quizás hubiera sido más acertado en mi caso… 
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¿Y por qué no te lo planteaste entonces? Porque no había módulos en Cuéllar 
o… 

A lo mejor inercia de… de lo que hemos visto y como me iba bien también 
tengo dos hermanas mayores que han estudiado estudios superiores y… pues 
un poco motivado por ellas y tal. Pero tampoco tenía claro lo que me gustaba, 
yo fui por ciencias porque me…, se me daba mejor o… tampoco… por ejemplo si 
hubiera acabado segundo tampoco sabría que estudiar…” (E28.4). 

 
Como se percibe en este fragmento, desde el punto de vista sustantivo o material 
las opciones para este chico podían haber sido otras. Tiene la opción de elegir la vía 
profesional, en un contexto donde la oferta de ciclos formativos no está limitada, 
como ocurre en el caso de otros jóvenes, porque en su pueblo hay bastantes ciclos 
de Formación Profesional y, en todo caso, tampoco tiene problema en ir a estudiar, 
si quisiera, cualquier otro ciclo a Valladolid. Sin embargo, sus opciones aparecen 
limitadas por una concepción de lo que es “estudiar” que tiene como referente los 
estudios universitarios, y no contempla, por lo tanto, otras vías formativas. 

Otros casos, también hijos de agricultores y orientados también en su estrategia de 
inserción social hacia la agricultura, a pesar de las pocas aptitudes para los estudios, 
intentan, hasta donde se puede, seguir por la vía académica, para, al final, pasar a la 
Formación Profesional.  

“Me metí en Bachillerato, pero estudiar no me ha gustado nunca, digo que 
aprendo un oficio, y fui a hacer una FP, la electrónica me llamaba la atención 
porque a ver mecánica y eso… todo el mundo mecánica, mecánica y la 
electrónica la veo ahora mismo que tiene más salida que la mecánica. A mí de 
eso me gustaba la mecánica…, la electrónica…” (E6.3). 

 
Solo en aquellas situaciones en las que tanto el joven como sus padres tienen claro, 
ya en la ESO, que no hay ningún interés por los estudios, y entienden, 
especialmente los padres, que es necesario conseguir una acreditación escolar 
superior a la básica, se decantan directamente por la Formación Profesional. Se 
opta entonces, como un mal menor, por una vía que aparece, en principio, como 
más sencilla o más asequible. 

Sin embargo, cuando se opta por la Formación Profesional, sorprendentemente, no 
tratan de buscar, entre la amplia oferta formativa que esta ofrece, una especialidad 
que encaje mejor con el perfil académico o las preferencias del joven. Es llamativo, 
en este sentido, que ante las preferencias mostradas por el campo, por dedicarse a 
la agricultura, no se opta por alguna rama orientada a la agricultura 
específicamente.  

Tú ahora ¿cambiarías algo de tu trayectoria, alguna decisión que a lo mejor no 
tomaste adecuadamente o decir bueno pues podía haber hecho tal cosa no…? 

No, eso de haber estudiado capataz [agrícola] me hubiese gustado, pero… 
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Pero no lo hiciste… 

No lo valoré entonces… 

¿No te aconsejaron tampoco…? 

No, nadie me dijo, pues… ¿Por qué no estudias por la rama que es lo que te 
gusta? Porque yo siempre que llegaba a casa, me marchaba con mi padre al 
campo todos los días…“ (E6.3). 

 
Esta preferencia por seguir la vía académica, aun cuando no se tiene un interés 
claro por los estudios, no es exclusiva de los jóvenes pertenecientes a familias de 
agricultores y ganaderos, también aparece en otros chicos y chicas que, pese a la 
misma percepción de no ser muy aptos para los estudios, optan por seguir,  por la 
vía académica, pero sin saber muy bien por qué, sin tener una meta clara. 
Sencillamente se ven arrastrados por esa inercia cultural que mantiene la vía 
académica como la opción primera y lógica.   

“Yo quería hacer el Bachillerato por seguir estudiando, pero no había pensado 
en qué iba a enfocar ese Bachillerato, entonces yo hice Bachillerato, porque 
quería sacarme Bachillerato” (E17.5). 

 
En otros casos se percibe claramente la influencia y la insistencia de los padres, aun 
cuando los jóvenes, mejores conocedores de sus capacidades y preferencias, ya han 
desistido de seguir por esa vía.  

“Y ahí cuando terminaste la E.S.O., ¿te planteaste en algún momento hacer 
algún módulo de F.P., o por Bachillerato? 

Pues sí, yo no quería hacer Bachillerato, pero mi madre me insistió que era 
mejor, que lo intentara y al final pues lo hice. Estuve cuatro años, que repetí los 
dos años” (E29.4). 

 
No se percibe en estos jóvenes ni en sus familias una planificación clara de lo que 
quieren hacer o lo que quieren ser, ni tampoco hay un cuestionamiento de la 
trayectoria académica que siguen cuando los síntomas del desapego a los estudios 
son bastante evidentes en la mayoría de estos casos. Ello conduce a trayectorias 
erráticas en algunas ocasiones. Así, en uno de los casos analizados se opta por hacer 
el Bachillerato por la rama de humanidades, opción esta que orienta hacia carreras 
más académicas que profesionales, en las que el joven no encaja en absoluto.  

“Hice Bachillerato de humanidades, pero claro yo cuando acabé el Bachillerato 
que le saqué en dos años, claro vi las carreras que había, que con el 
Bachillerato que tenía podía hacer determinadas carreras, entonces vi que las 
carreras que tenía, para el Bachillerato que hice no tenía salida, no tenía 
mucha salida, era mucho de inglés…”(E17.5). 
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El desenlace será, finalmente, optar por hacer un módulo superior de Formación 
Profesional, en el que encuentra paradójicamente, como relata, enormes 
dificultades, entre otras cosas porque le falta una base de matemáticas y de 
conocimientos técnicos que en Bachillerato de Humanidades lógicamente no ha 
visto. 

“Sí, el primer año suspendí cuatro asignaturas, y me tocó repetir también, 
porque ahí sí que acusé mucho el estar en un Bachillerato… Y meterme en un 
módulo que había bastantes cuentas, o sea que había cuentas y ya- es más 
estoy trabajando con chicos que han estudiado lo mismo que yo, porque la 
mayoría donde estoy yo tienen lo mismo que he estudiado yo, que están ahí ya 
fijos, claro, y me han contado dos de ellos que hicieron el Bachillerato que hice 
yo, hicieron el mismo módulo que hice yo y les pasó lo mismo, te meten 
neumática, electricidad, algo de física, después de haber estado dos años sin 
tocar matemáticas, pff… Estás perdido” (E17.5). 

 
Estos itinerarios educativos ponen de manifiesto varias cuestiones. En primer lugar, 
que a los 16 años muchos de estos jóvenes no están en condiciones de elegir con 
conocimiento de causa cuáles son las vías más adecuadas para ellos. En segundo 
lugar, que las responsabilidades de estas decisiones no son en exclusiva de ellos, 
sino que en ellas intervienen el entorno sociocultural, especialmente los padres, y, 
en general, la cultura o la percepción dominante en la provincia de Valladolid de 
que dotar a los hijos de una buena formación implica tratar de que lleguen, si se 
puede, a la universidad. Si ello no es posible, porque faltan capacidades o actitudes 
requeridas en los estudios más académicos, sólo entonces se contempla la 
Formación Profesional. Y, en tercer lugar, estos itinerarios formativos ponen de 
manifiesto también que es necesaria a estas edades, y en los momentos de 
bifurcación de las vías formativas, una orientación profesional efectiva, dirigida 
tanto a los jóvenes como a sus familias. 

 

 

2.4 ITINERARIO IV: “los malos estudiantes que lo son” 

Aparece finalmente otro grupo de jóvenes que se definen como “malos 
estudiantes”, y sus trayectorias educativas lo confirman. Se trata efectivamente de 
jóvenes que no logran titularse en los niveles básicos del sistema educativo, la ESO, 
o alcanzan este nivel por vías formativas alternativas, bien pasando a un grado 
medio mediante una prueba de acceso, bien a través de los diversos cursos y 
medidas que se han ido contemplando en la enseñanza secundaria para aquellos 
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estudiantes que no superan la ESO por la vía establecida15, como son los programas 
de garantía social, los PCPI, los programas de diversificación16 o la educación de 
adultos.  

El denominador común de todos ellos es que no son buenos estudiantes, que no 
reúnen las actitudes y aptitudes necesarias para seguir la vía formativa común que 
el sistema establece en las primeras etapas para todos los alumnos. Su experiencia 
les ha hecho plenamente conscientes de ello. 

“¿Cómo te definirías tú como estudiante?, ¿Eras buena estudiante? 

Bueno, era un poco vaga (risas)” (E33.10). 

 
No en todos los casos, pero sí en la mayoría, los problemas y las dificultades para 
seguir los estudios entre estos jóvenes se manifiestan ya en la Educación Primaria, 
con conductas y actitudes poco acordes con las rutinas, disciplinas e intereses 
escolares.  

“Sí. Al principio como que me daba todo igual… desde pequeño… Pero luego ya 
cuando repetí primero de la ESO, ya fue cuando me puse las pilas. En primero 
de la ESO me quedaron siete…” (E11.2). 

 
Otros, en cambio, reconocen que fue en secundaria cuando perdieron 
definitivamente el rumbo de sus estudios. Se produce entonces un cambio 
importante en el desarrollo psicosocial de los jóvenes: aparte del paso a la 
adolescencia, cambian de centro educativo, de régimen escolar, y se relaja el 
control y se amplían los márgenes de libertad de los alumnos. Todo ello propicia un 
desarrollo de nuevas relaciones sociales, de amistad o de pareja, y el despertar de 
nuevos intereses e inquietudes que los alejan de unos estudios que probablemente 
nunca les interesaron mucho.  

“…Ya dejo de asistir a las clases y no a todas, porque a veces me gustaban- por 
ejemplo a mi matemáticas me gustaba y lo mismo lo tenía a tercera hora y yo 
estaba fuera por ahí todo el día y yo iba a tercera hora iba a matemáticas 
porque me gustaba… Pues había sala de máquinas, de recreativos te ibas a 
tomar unas cocacolas al bar con los amigos, porque no, nunca eras el único” 
(E13.7). 

 

                                                      
15 Actualmente con la LOMCE, estas alternativas se han visto modificadas por la implantación en 4º 
de Educación Primaria de una doble vía, académica y profesional.  
16 Los programas de diversificación curricular están orientados para aquellos alumnos que no tengan 
un rendimiento adecuado y para reforzar materias básicas como Lengua o Matemáticas. Podrán 
establecerse a partir de grupos reducidos desde 3º de la ESO- la LOGSE los creaba en 4º- y su 
finalidad es que los alumnos alcancen el título de graduado en ESO (Camuñas y otros: LOE y LOGSE 
en 
https://organizaciondecentros.wikispaces.com/file/view/LOE_y_LOGSE+Ana+V.+Camu%C3%B1as.pd
f ) 

https://organizaciondecentros.wikispaces.com/file/view/LOE_y_LOGSE+Ana+V.+Camu%C3%B1as.pdf
https://organizaciondecentros.wikispaces.com/file/view/LOE_y_LOGSE+Ana+V.+Camu%C3%B1as.pdf
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Todo ello, la falta de interés en el estudio, el paso a la adolescencia y un régimen 
escolar más laxo, permite el desarrollo de conductas disruptivas, como la no 
asistencia a clase, que veíamos ya en una cita anterior, que les alejan 
definitivamente de los estudios.  

En todos los casos, las dificultades para seguir el plan de estudios de la ESO hacen 
que sus itinerarios formativos se desvíen hacia vías alternativas. Unos 
sencillamente, tras la repetición de varios cursos, y superada ya la edad obligatoria 
(los 16 años), terminan por abandonar los estudios. Otros, en cambio, son derivados 
hacia los Programas de Diversificación y permanecen en ellos hasta el final de la 
ESO. 

“Yo estuve en diversificación en tercero y cuarto… Al tener problemas en 
segundo de la E.S.O. con las de…, con las de primero y todo, me pasaron  a 
diversificación” (E11.6). 

 
O son derivados hacia los programas de Garantía Social, que posteriormente serían 
sustituidos por los Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI), que 
constituían, ya en los planes de estudios que establecían las leyes anteriores (LOGSE 
y LOE), una vía de salida del sistema educativo, puesto que estos alumnos no 
lograban graduarse en la ESO y no podían, por lo tanto, pasar a la Formación 
Profesional de Grado Medio, salvo que superasen un examen de acceso, cosa 
bastante difícil en la práctica para este tipo de jóvenes, dadas su predisposiciones 
para el estudio. 

“Primero pasé, luego repetí segundo, pasé a tercero y iba a volver a repetir 
tercero y ya, pues me salí a hacer un curso de carpintería de garantía social. 
Habló la orientadora conmigo, porque veía que no me esforzaba mucho en los 
estudios y eso, y…” (E14.4). 

 
En otros casos se continúa en la ESO, repitiendo cursos, hasta que se llega a la edad 
límite que permite el sistema escolar permanecer en los centros de secundaria, los 
18 años. Es entonces cuando son derivados hacia algunos módulos de Formación 
Profesional, o sencillamente dejan de estudiar.  

Aparecen aquí, como vemos, un grupo de jóvenes que presentan bajas aptitudes y 
actitudes poco proclives a las rutinas, tareas y exigencias de la escuela. Son casos 
extremos donde todo parece indicar que su bajo rendimiento académico, la no 
superación de la ESO y el abandono escolar temprano se deben, a sus 
características personales y a sus actitudes ante los estudios. Son alumnos que 
parecen no encajar en el sistema educativo. 

La conclusión podría ser que son casos difíciles. El sistema parece que ha intentado 
retenerles, ofreciéndoles alternativas para que continuasen y lograsen, al final, 



CAPÍTULO 2: ITINERARIOS FORMATIVOS DE LOS JÓVENES 

99 

obtener las acreditaciones educativas básicas para poder continuar formándose en 
niveles superiores o ingresar en el mercado de trabajo con más bazas, pero estas 
medidas no han tenido éxito.  

Ellos mismos lo entienden así, se consideran responsables de sus fracasos y los 
asumen. Tampoco culpan a nadie de ello. Ni a los profesores, ni a los centros 
educativos, ni a sus situaciones familiares, ni tampoco, por supuesto, al contexto 
social en el que se enmarca su proceso formativo.  

“No tengo la E.S.O. porque era… idiota. (Risas)” (E32.4). 

“No quería estudiar, y ya está. Prefería salir por ahí… y me daba un poco igual… 
Estudiaba lo que me gustaba, eso sí”. (E32.5). 

 
Del mismo modo, cuando hacen balance de sus trayectorias educativas y ante las 
dificultades que tienen en la actualidad en su inserción social, se muestran 
pesarosos de las decisiones que tomaron entonces, de las oportunidades perdidas, 
y se culpan a sí mismos de estos errores.   

“¿Tú qué piensas?, ¿qué evaluación haces de todo esto? 

Bueno pues que tenía que haber estudiado” (E32.18). 

 
Sin embargo, si bien en los relatos de estos jóvenes destacan en relación con el 
resto de los jóvenes entrevistados sus negativas actitudes y aptitudes para el 
estudio, el análisis detallado de sus itinerarios formativos y, sobre todo, el marco 
sociocultural en el que se desarrollan, presenta diferencias y matices significativos 
respecto a los jóvenes contemplados en los tipos I, II y III. Captar estas diferencias 
puede ayudar a comprender mejor las dificultades que para una parte de los 
jóvenes de la provincia de Valladolid supone adquirir una formación superior a la 
Enseñanza Secundaria Obligatoria, y los factores que determinan tales dificultades. 
En efecto, al focalizar el análisis en esas diferencias y matices se revelan varios 
rasgos que explican en parte su fracaso:  

Un origen social, donde se dan situaciones de precariedad económica. 
Un control y seguimiento académicos por parte de las familias deficiente o ineficaz.  
Un entorno sociocultural poco favorable a los estudios. 
Cierta incapacidad del sistema educativo para retenerlos, ya que las medidas 
habituales que el sistema educativo contempla para este tipo de alumnos no 
parecen haber funcionado en estos casos.  
Las pocas oportunidades que potencialmente encuentran en su vida para el retorno 
a los estudios, o para corregir estas trayectorias formativas erráticas.  
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El origen social  

El origen social, es una de las variables que mayor asociación presenta con el 
rendimiento escolar (Carabaña, 2008:30). En las entrevistas realizadas se observa 
que los jóvenes que siguen los itinerarios de fracaso y abandono descritos son hijos 
de padres sin estudios y con trabajos manuales que no requieren una cualificación 
especial. Esta circunstancia no es exclusiva de estos jóvenes, también, como se ha 
visto, se encuentra presente en algunos de los jóvenes con trayectorias de éxito 
educativo. En el contexto socioeconómico y cultural Castilla y León, en general, y de 
la provincia de Valladolid, en particular, está arraigada la idea de que la educación 
es la principal vía de ascenso social y se considera que esta vía es la más factible 
para aquellos que pertenecen a familias con escaso capital económico, 
especialmente en el ámbito rural. Ello hace que, en general, en este tipo de familias, 
se anime a los hijos a que estudien y se facilite su permanencia dentro del sistema 
educativo todo el tiempo que sea posible, sin tener muy en cuenta el coste de 
oportunidad que ello supone. Se trata, incluso como se ha visto en alguno de los 
casos del Itinerario I, de intentar llegar a lo “más alto”, los estudios universitarios. 
Sin embargo, para ello han de darse varias condiciones: cierta estabilidad 
económica y familiar, y un entorno sociocultural favorable a la educación, donde, 
pese a los recursos limitados, pueda darse una orientación adecuada a los hijos y 
pueda llevarse a cabo un seguimiento efectivo del curso de sus estudios. Deben 
darse también condiciones óptimas para que los jóvenes y sus familias puedan 
explorar o barajar vías formativas alternativas ante la dificultad de seguir la “vía 
principal”, y debe quedar abierta también la posibilidad del retorno a los estudios. 
En los casos analizados en este apartado no se da ninguna o varias de estas 
condiciones.  

La primera condición de la que hablamos es la estabilidad económica. Para la 
estabilidad económica de una familia es más importante la seguridad en los 
ingresos que el nivel de los mismos. En las entrevistas realizadas a jóvenes de éxito 
académico de origen social bajo, no se relatan situaciones de inestabilidad o 
precariedad económica, en cambio, en varios de los casos de fracaso, sí. 

“Lo primero es ayudar en casa, porque claro, al estar tanto tiempo mi padre sin 
trabajar, lo que es de continuo un…, un sueldo fijo todos los meses, date cuenta 
que eso es cuando yo estaba estudiando todavía” (E11.2). 

 
Esta precariedad, aunque no sea muy intensa y no afecte directamente a las rutinas 
académicas de estos chicos y chicas, genera tensión en ellos y no facilita la 
concentración en los estudios de unos jóvenes que ya de por sí no parecen 
centrados en ellos, propiciando prácticas que quizás son imprescindibles para el 
mantenimiento económico de la familia, pero que los desvían de los estudios. 
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“Sí, la situación económica en casa, no era buena, y había que echar una mano, 
de cualquier… entonces también empezabas a trabajar un poco de extra en 
cualquier lado, de camarero tal, y eso… En el momento que ves el que tú sales 
con tus amigos y eres el único que llevas 20€ en el bolso, con 16 años, ya te 
hace cometer muchos errores, que ahora dices, vaya estupidez, porque haría yo 
esto, porque no hice lo otro, ¿por qué?... Pero, pues al final te desencadenan en 
eso, en dejar los estudios para irte a trabajar, un poco por necesidad de casa, 
un poco porque tú piensas que va a ser luego todo jauja, ya con 20€ en el bolso 
(ríe), eres el dios del mambo, y al final, luego te das cuenta que te has 
equivocado, que tenías que haber estudiado…” (E21.4). 

 
Del mismo modo, en estas familias, aunque no se den situaciones de precariedad 
económica, y los hijos podrían perfectamente seguir estudiando, ante los primeros 
síntomas de fracaso, la disyuntiva que se les ofrece es clara: “o estudias o trabajas”. 
No se plantean opciones intermedias o se buscan vías formativas alternativas. Como 
se ve en la siguiente cita, se abandona la ESO e inmediatamente se accede a un 
trabajo, dando lugar, de este modo, a un abandono de los estudios irreversible.  

“A ver mi padre me lo dejó bien claro, mi padre en casa sin hacer nada no vas a 
estar, y yo eso lo entendía, yo estaba totalmente de acuerdo y pues me busqué 
la vida, y la primera empresa fue el Ayuntamiento” (E13.8). 

 
Control y seguimiento académico 

Por otra parte, nos encontramos con familias con recursos, conocimientos y 
predisposiciones limitadas a la hora de apoyar las actividades académicas de sus 
hijos. 

Algunas veces se trata sencillamente de una concepción errónea de la autonomía y 
la libertad que hay que dar a los jóvenes. 

“En todo este tiempo ¿tus padres qué te decían?  

Pues que yo vería, que era mi vida, o sea tampoco me han exigido nunca…  

¿No? ¿Pero bueno estaban pendientes de tus estudios… de hacer los deberes…? 

Claro, sí, sí, eso sí. Pero si yo no quiero por mucho que tú estés encima… 

¿Tú madre insistía mucho? 

Tampoco me han insistido mucho nunca, eso sí es verdad” (E32.10). 

 
En otros casos, puede incidir más la falta de conocimientos y aptitudes para apoyar 
o dirigir las tareas escolares de los hijos.  

“Pues por ejemplo si no entendía algo, pues llamaba a mi madre para ver si 
podía ayudarme. Por ejemplo, si no lo sabíamos, pues lo dejaba sin hacer, o 
sea, copiaba lo que era el título y lo dejaba sin hacer” (E33.10). 
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O para llevar a cabo un seguimiento efectivo de éstas, estableciendo pautas y 
normas familiares que vayan generando en los jóvenes rutinas y hábitos de trabajo 
escolar.  

“Me di cuenta que sí que podía. Yo salía todos los días, y luego el día del 
examen, me ponía a estudiar el día antes, me, me tiraba a lo mejor desde las 
tres y media o cuatro de la tarde hasta las seis y media o siete, y ya estaba, y 
me sobraba, para sacarme un seis y medio o así me sobraba…” (E11.5). 

 
Se trata de familias que, quizás, con los mismos recursos y predisposiciones que 
otras, no han sabido o no han podido, dadas las peculiaridades de sus situación o de 
sus hijos, establecer un marco de relaciones y vínculos con los hijos y con los 
centros educativos, donde fuera posible un seguimiento efectivo de las dificultades 
que presentan o de las actividades que realizan sus hijos.  

Se trata, ciertamente de una tarea que no es fácil, que depende de múltiples 
factores: en primer lugar, de los propios hijos, de su personalidad y de su 
predisposición para los estudios, pero también de las circunstancias personales y 
familiares de los padres, del tiempo y los conocimientos disponibles para llevar a 
cabo un seguimiento adecuado de unos chicos y chicas difíciles, como hemos dicho, 
chicos y chicas que requieren quizás algo más que una “bronca” y un “castigo” de 
vez en cuando. 

“Mi padre si estaba más atento a mí, pero mi madre en cambio no. Yo creo que 
en un cierto punto, eh, pasaban de mi un poco, es decir, bueno, pues te piras, sí 
que me reñían pero no sé, no es la hora de decir te castigo, ahí te quedas…, yo 
hacía lo que quería realmente” (E34.15). 

 
Entornos poco favorables  

Se observa, por otra parte, que la mayoría de estos jóvenes se ubican en entornos 
familiares y sociales poco favorables a los estudios. Así, se constata, por un lado, 
que algunos de estos chicos y chicas pertenecen a pueblos cercanos a Valladolid, lo 
que hemos denominado zonas periurbanas. Estos pueblos han crecido en los 
últimos años, con la construcción de nuevas urbanizaciones. Ello ha dado lugar a 
entornos sociales y escolares heterogéneos en comparación con los que se dan en 
las tradicionales zonas rurales, de modo que los jóvenes que viven en estos pueblos 
en expansión tiene mayor posibilidad de establecer amistades, y vincularse a 
ambientes y actividades menos favorables a las rutinas y actividades de la escuela. 
También puede ser que las mayores diferencias sociales en las aulas de estos 
pueblos, en comparación con las de otros, perjudiquen al alumnado de orígenes 
más humildes y con más dificultades.  

Por otro lado, en el mismo sentido se observa en varias ocasiones que los hermanos 
de estos chicos y chicas tampoco han estudiado, exhibiendo así unas trayectorias 
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educativas similares. Este elemento contrasta notablemente con los casos 
comentados en el itinerario I y III, donde los jóvenes habían seguido los estudios de 
Bachillerato sin mucha convicción, pero llevados por la inercia de que sus hermanas 
habían cursado estudios universitarios.  

“¿Ellos estudiaron? Tus hermanos 

Mi… hermano mayor tampoco. Porque es que… mis padres vivían en Alemania, 
y el pequeño tampoco, no la tiene tampoco” (E32.11). 

 
Incapacidad del sistema 

Por último, se observa en el caso de estos jóvenes cierta incapacidad del sistema 
educativo para hacer frente a este tipo de alumnos o para ofrecerles alternativas 
atractivas. Como se ha visto, estos jóvenes han sido objeto de prácticamente todas 
las medidas que el sistema educativo habilita para los estudiantes que se muestran 
incapaces de seguir la vía formativa “normalizada”: unos han repetido cursos hasta 
que han llegado al límite de edad para permanecer en la etapa secundaria; otros 
han sido derivados hacia la Garantía Social o los PCPI; los hay que se insertaron en 
los programas de diversificación curricular; finalmente algunos han sido objeto de 
una atención especial por parte de los centros, pero todo fue en gran medida inútil, 
como se refleja en la siguiente cita. 

“Los profesores, el instituto ¿te dijeron algo? 

Sí. Si me controlaban, me dejaban en clases metida para que no me pirara las 
clases, o sea me controlaban bastante. Y en primero igual que en segundo, me 
controlaban, pero luego… ya veía mi madre de que no…, que no quería ir” 
(E34.8). 

 
Retorno  

Finalmente, en los casos aquí analizados, se observa que las oportunidades para el 
retorno a los estudios o para corregir las trayectorias formativas y revertir los 
fracasos escolares están limitadas, en gran medida, por las mismas circunstancias 
que explican sus fracasos escolares.   

En los casos más favorables en relación con la predisposición personal y las 
circunstancias socioeconómicas en las que se encuentran cuando abandonan la ESO 
o en la actualidad, los jóvenes aprovechan las oportunidades que el sistema 
establece para obtener las acreditaciones mínimas que el mercado de trabajo exige 
en la actualidad. Así, los programas de educación de adultos auspiciados por los 
ayuntamientos y la Diputación Provincial permitieron a uno de estos chicos 
graduarse finalmente en la ESO. 

“Yo lo dejé en 3º de la E.S.O., pero luego me dieron, en la clase para adultos, 
me dieron la oportunidad aquí en el Ayuntamiento que venían a darnos clases, 
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tengo el título de la E.S.O., fuimos a Asturias a hacer el examen y tuve la suerte 
de que lo aprobé” (E13.4). 

 
Otros optan por acceder a la Formación Profesional mediante las diversas vías que 
se han abierto en el sistema educativo para retomar este tipo de estudios cuando 
no se obtiene el grado en la ESO. Una de ellas es realizar un examen de ingreso en la 
FP de grado medio.  

“A diversificación no llegué nunca, lo único, pues eso, sí que veías un poco por 
donde iban los tiros, si es que tienes que sacar algo, hice la prueba de acceso a 
grado medio, y las oportunidades que había por aquí cerca eran de 
electricidad, y me parece que era de administrativo, o algo así. A mí como lo de 
estar sentado en una silla no, es una cosa que no me va y la electricidad me 
gustaba, lo tenía como un hobby” (E21.6). 

 
Otra chica, aprovechó las nuevas vías y pasarelas que se han ido estableciendo en 
las sucesivas reformas y leyes educativas para hacer un curso de Formación 
Profesional. De ahí pasó a un grado medio, y actualmente está haciendo un ciclo 
formativo de grado superior. 

“Ahora ha cambiado, y no tengo la E.S.O pero puedo estudiarlo. Eso es. Si 
tienes un, un… medio, un grado medio de esa rama” (E32.16). 

 
En estos casos los jóvenes, después de una trayectoria de fracaso en la ESO, 
consiguen revertirla en diferentes grados con decisiones posteriores acertadas que 
toman quizás en un momento de madurez mayor. Con estas decisiones se adentran 
en vías formativas que les resultan atractivas, lo cual pone de manifiesto que nunca 
es tarde para retomar los estudios, siempre que se den unas condiciones 
socioeconómicas aceptables y existan facilidades administrativas para acceder a los 
diferentes niveles educativos desde vías alternativas a la principal. En este sentido, 
hay que reconocer que las diferentes reformas y leyes educativas que se han 
llevado a cabo desde que se promulgó la LOGSE han seguido este criterio de 
flexibilización del acceso y de creación de un mayor número de “pasarelas” para 
acceder de unos estudios a otros.  

No obstante, el incremento de estas opciones es solo una parte de la condiciones 
necesarias que han de darse para que los jóvenes que fracasan en la ESO puedan 
continuar con su formación. La otra parte son las condiciones socioeconómicas y 
ambientales en las que se encuentran estos jóvenes. Frente a estos jóvenes que 
consiguen superar con el tiempo el fracaso inicial en la ESO, y que están en una 
mejor situación socioeconómica, al menos cuando recuperan los estudios, nos 
encontramos con otros perfiles de jóvenes en situaciones personales y sociales que 
hacen prácticamente imposible o muy difícil el logro de unas acreditaciones 
mínimas e imprescindibles para su inserción laboral.  Son situaciones habituales 
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entre los colectivos más castigados por la crisis: familias y jóvenes sin cualificaciones 
laborales, que se han visto afectados especialmente por la destrucción de empleo, y 
en las que no trabaja nadie en el hogar durante largas temporadas. 

“Pues vivo con mis padres en casa y no…, y hay que apretarse el cinturón 
porque no llegamos prácticamente y somos, soy yo y otros dos chicos en casa, y 
no trabajamos ninguno” (E33.1) 

 
Se trata a veces de situaciones que se agravan con otras circunstancias familiares, 
en las que a la precariedad económica causada por el paro se añaden rupturas 
matrimoniales y responsabilidades familiares de diverso tipo. 

“Mi situación, no tengo trabajo, tengo un hijo de 9 meses y… la verdad que sí 
que estoy buscando lo que me venga trabajo. He trabajado de camarera de 
ayudante de cocina, de dependienta, con personas mayores, de bastante… Vivo 
con mi madre y con mi pareja. O sea realmente… ha estado cobrando una 
ayuda mi pareja, por ayuda por desempleo, mi madre está trabajando” (E32.1). 

 
En estas condiciones, y con unos niveles educativos muy bajos, resulta tan difícil 
estudiar como necesario, precisamente porque para ellos tiene prioridad, o es una 
urgencia, obtener un trabajo, del tipo que sea, que resuelva las necesidades 
inmediatas que acucian a estas familias. Ante la exigencia del trabajo y de obtener 
como sea unos ingresos mínimos, los procesos de formación se truncan con 
facilidad. Además, carecen de un plan o una estrategia formativa que permita 
alcanzar los objetivos en un tiempo razonable.  

En el mismo sentido, se observa en estos casos, con muy bajos niveles educativos, la 
realización de cursos profesionales que se imparten fuera del sistema reglado y que 
no parecen ayudar mucho a la inserción social de estas personas, ya que no 
mejoran sustancialmente su posición en el mercado de trabajo en la medida en que 
no sirven para obtener las acreditaciones escolares básicas de las que carecen, e 
incluso los desvían de este objetivo.  

“Hiciste estos dos módulos, el de estética, el de peluquería primero. ¿El de 
estética, lo terminaste bien…? 

Sí, muy bien, además con buenas notas. 

“¿…Y luego qué hiciste? 

Y luego, ya esperé a otros do-, otro año… Me… llamaron para un curso de 
restaurante y bar en el paro. Y luego ya eché, porque me tocó que me enteré 
que había que echar los papeles aquí para trabajar en el Ayuntamiento, para 
pasar un examen y tal, y lo eché… estuve trabajando aquí en el Ayuntamiento 
seis meses. …” (E33.23). 
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TABLA 2.1: RESUMEN ITINERARIOS FORMATIVOS  
ITINERARIOS 1 2 3 4 

“Los buenos estudiantes que lo 
son “ 

“Los buenos estudiantes que no 
lo son”  
 

“Los malos estudiantes que no lo 
son” 

“Los malos estudiantes que lo 
son” 

Expectativas 
iniciales  

Estudios Universitarios. Estudios Universitarios. Estudios Universitarios, 
especialmente los padres. 
 

Sin expectativas claras. 

Trayectoria   Vía académica sin desvíos. Vía académica con desvíos y 
fracaso en algunos casos. 
 

Formación Profesional. 
A veces tras fracasar en 
Bachillerato  

Desvíos ya en la ESO: 
repeticiones, PCPI, 
diversificación. 
 

Momentos de 
dificultad 

Tardíos: Curso de bachillerato. 
Sin transcendencia. 

Tardíos. Cursos de bachillerato 
Modifican el itinerario 

Tempranos: últimos cursos de la 
eso y primeros cursos 
postobligatorios. 
Influyen en la opción por la 
Formación Profesional. 
  

Tempranos: en la ESO y final de 
primaria. 
Condicionan el itinerario 
formativo. 

Disyuntivas 
formativas  

No se plantean. Se plantean ante las dificultades.  Se plantean en la ESO, o en 
bachillerato ante las dificultades  
 

No se llegan a plantear. 

Determinantes 
explícitos 

Predisposición al estudio. Dificultades personales 
coyunturales. 

Falta de predisposición al estudio 
académico. 
 

Falta de predisposición al estudio 
en general. 

Determinantes 
implícitos 

Situación socioeconómica 
estable. 
Hegemonía de la vía académica. 
Padres con estudios. 
 

Dificultades. 
En los casos de abandono faltan 
oportunidades socioeconómicas 
para el retorno o la rectificación.  

Preferencias personales estudios 
formación profesional 

Situaciones de precariedad 
socioeconómica. 
Entorno poco favorable al 
estudio. 
Sin oportunidades de retorno. 
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*** 

El análisis de los itinerarios formativos de los jóvenes entrevistados ha puesto de 
manifiesto varias cuestiones.  

1. La concepción que las familias del ámbito rural de la provincia de Valladolid 
tienen de lo que es la formación “ideal”, que no es otra que la formación 
universitaria. Esta concepción es la que probablemente prima hoy por hoy en la 
sociedad vallisoletana y española. Se trata de un ideal que contrasta con los 
intentos de las administraciones educativas de dignificar y potenciar la Formación 
Profesional. 

2. Que los cada vez más largos procesos de formación no están exentos de 
dificultades. La  mayoría de los jóvenes entrevistados, independientemente de sus 
logros educativos, relatan momentos y episodios de dificultad. En unos casos 
producto de enfermedades o de circunstancias adversas y en otros producto 
simplemente de las condiciones sociales y culturales en el que tienen lugar en 
nuestra sociedad el desarrollo psicosocial de los jóvenes.  

3. Todo ello apela a la necesidad de una orientación educativa efectiva tanto para 
los jóvenes como para sus familias que mejore en primer lugar la toma de 
decisiones de éstos en las encrucijadas de los planes educativos, atendiendo a las 
específicas aptitudes y actitudes hacia los estudios que los jóvenes van mostrando a 
lo largo de su recorrido formativo y a las amplias opciones que en la actualidad 
ofrece el sistema educativo, especialmente en el campo de la Formación 
Profesional. Del mismo modo, esta orientación debe estar atenta también a esos 
momentos de dificultad que jalonan, como se ha visto, los itinerarios formativos de 
los jóvenes.  

4. Este análisis ha puesto de manifiesto también la incidencia de las adversas 
circunstancias en las que se encuentran con frecuencia los jóvenes que fracasan en 
sus estudios, como la precariedad económica, el escaso seguimiento académico por 
parte de sus familias o los entornos poco favorables al estudio, o el retorno al 
mismo una vez que éste es abandonado.  

Por otra parte, el análisis de los itinerarios formativos de los jóvenes pone de 
manifiesto también la disparidad formativa y de expectativas desde la que afrontan 
su inserción laboral, donde se perciben en principio tres posiciones claramente 
diferenciadas: unos afrontan su inserción laboral con acreditaciones universitarias 
de diverso tipo, otros desde una formación profesional también muy diversa y otros 
con una formación muy básica. 
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En el siguiente capítulo se analizan los procesos de inserción laboral de estos 
jóvenes en el que se atenderá, entre otras dimensiones, a la incidencia que en estos 
procesos tiene el nivel y el tipo de formación alcanzado.  

 



 

 

 

3. ITINERARIOS LABORALES. EMPLEO Y 
MERCADO DE TRABAJO  
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Introducción 

Los procesos de emancipación social de los jóvenes se producen en el cruce de tres 
grupos de factores: los estructurales, los biográficos y los institucionales. A partir de 
ellos los individuos forman sus expectativas de futuro y toman, en la medida en que 
pueden, decisiones estratégicas en la articulación compleja de sus procesos de 
formación, inserción laboral y emancipación familiar (Ruíz y Cerrillo, 2012; Cardenal, 
2006; Casal, 2006, 2006a, 1996). 

En lo relativo a la inserción laboral, y como ya se ha señalado, el empleo es el factor 
clave en nuestra sociedad para lograr ésta y la emancipación. Por ello, es importante 
conocer cuáles son las percepciones que la población entrevistada en esta 
investigación tiene sobre la situación actual del mercado de trabajo y sobre su posición 
en el mismo, sobre cómo ha incidido la crisis de 2007-08 en sus experiencias laborales, 
sobre cómo se perciben a sí mismos frente a un mundo laboral cambiante. Esta 
información es necesaria dados los retos e incertidumbres que plantea el nuevo 
mercado de trabajo posfordista en el que la flexibilidad/precarización ya no es 
coyuntural sino estructural y la misma se ha extendido desde el ámbito económico a 
otras facetas de la vida17 de los individuos hurtándoles el control sobre ésta.  

Es en ese marco laboral, cuya flexibilidad se ha reforzado aún más a raíz de la crisis 
iniciada en 2007-08, en el que desarrollan sus vidas laborales las 41 personas jóvenes 
del medio rural de la provincia de Valladolid entrevistadas para este trabajo. 
Prácticamente todas ellas habían alcanzado ya la mayoría de edad cuando estalló la 
crisis económica y, potencialmente todas podían haber estado trabajando en ese 
momento puesto que ya tenían 16 años. Eso significaría que en su experiencia laboral 
habrían conocido de primera mano, y no de forma vicaria, el contraste entre la euforia 
de un mercado laboral desbocado en la generación de puestos de trabajos de baja 
calidad durante la fase alcista del ciclo económico, y la profunda depresión en la que 
cayó, batiendo records en las tasas de desempleo, una vez desatada la crisis 
económica. Sin embargo, son pocas las personas jóvenes entrevistadas que han 
conocido directamente las dos fases del mercado de trabajo y, en todo caso, el grueso 
de su experiencia laboral, o la ausencia de la misma, se ha desarrollado durante la 
crisis.  

                                                      
17 Inicialmente, la precariedad se circunscribía a la precariedad laboral, esto es, se la identificaba con la 
temporalidad o eventualidad en el empleo. Más ampliamente, se la ha definido como “el deterioro 
directo o indirecto de las condiciones de trabajo: menores salarios, peores condiciones de trabajo y 
mayor posibilidad de prácticas abusivas por parte de las empresas” (Cano, 2000). En la actualidad, y 
dada la centralidad vital del empleo, se hace referencia a la precariedad social, para referirse al hecho 
de que hay empleos que no permiten a los individuos consolidar un nivel de vida, una profesión, o una 
estabilidad que les facilite planificar su futuro. La inseguridad en el empleo, la insuficiencia en los 
ingresos salariales y la discriminación salarial, la degradación y vulnerabilidad de los empleos y la 
reducción de la protección social son algunas de las características que subyacen al concepto de 
precariedad social. 
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Ese contexto negativo común no implica sin embargo una homogeneidad en los 
itinerarios laborales de los entrevistados. Tal como se ha señalado, las expectativas y 
decisiones de los individuos vienen marcadas por factores estructurales, por la 
biografía y por dispositivos institucionales. El resultado de ello es una enorme 
heterogeneidad en sus procesos de inserción social. De ahí que a efectos analíticos, se 
haya reducido la gran variedad de itinerarios laborales individuales detectados en esta 
investigación a una tipología básica como la recogida en la Tabla 5.1.  

En la construcción de esta tipología se han utilizado y combinado varios criterios 
operativos. Así, en primer lugar se ha considerado la diferenciación clásica de la EPA: 
en un primer nivel, la distinción entre población activa e inactiva; en un segundo nivel, 
dentro de la población activa, entre población ocupada y parada, y dentro de la 
población inactiva, entre estudiantes y otros18 (amas de casa, jubilados). A esta 
clasificación se le ha añadido un tercer nivel en el que se ha diferenciado en la 
población ocupada entre quienes tienen un trabajo estable y los que afrontan 
relaciones laborales temporales o parciales.  

En segundo lugar, se ha utilizado otra clasificación elaborada por Casal (2006, 2006a, 
1996), en la que se agrupan las trayectorias laborales de los/as jóvenes en seis 
categorías que combinan, por un lado, el tiempo en que un joven tarda en conseguir su 
inserción laboral y, por otro, las expectativas de posicionamiento social y la toma de 
decisiones realizada. A continuación se describen las características básicas de esas 
seis categorías siguiendo a Casal (Casal et al, 2006: 38-40, 1996: 308-311).  

TABLA 3.1. NÚMERO DE JÓVENES ENTREVISTADOS SEGÚN TRAYECTORIAS LABORALES 
 Jóvenes 

Ac
tiv

os
 

O
cu

pa
do

s Estables 
Trayectorias de éxito precoz 2 
Trayectorias de adscripción familiar 6 

Precarios 
Trayectorias obreras 5 
Trayectorias de aproximación sucesiva 11 

Pa
ra

do
s Intermitente Trayectorias de precariedad 6 

Crónico Trayectorias de desestructuración 4 

In
ac

tiv
os

 

Estudiantes/Oposiciones 7 

Fuente: Elaboración propia 

1) Trayectorias de éxito precoz: corresponden a jóvenes que han realizado carreras 
universitarias brillantes y de máximo nivel y que tienen altas expectativas de carrera 

                                                      
18 En la muestra final, todos los jóvenes inactivos entrevistados se enmarcan en la categoría 
“estudiantes/opositores”. No se ha reclutado a ningún joven inactivo de la categoría “otros”. 
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profesional.  Después de alcanzar la titulación universitaria, se han insertado de forma 
rápida y directa en el mercado laboral en condiciones de estabilidad (protección y 
seguridad laboral) y desarrollan itinerarios laborales hacia posiciones profesionales de 
éxito y con proyección de futuro. 

2) Trayectorias de adscripción familiar: corresponden a unos itinerarios laborales muy 
específicos que más que estar basados en la elección profesional personal se ha 
llegado a ellos de forma sobrevenida por conductos familiares. Son los itinerarios en 
los que se ha accedido a puestos de trabajo en empresas, negocios o explotaciones 
familiares. 

3) Trayectorias obreras: corresponden a jóvenes con escasos niveles formativos y que 
desde temprano han estado orientados hacia la «cultura del trabajo» manual y poco 
cualificado. Han realizado una inserción laboral rápida en la que se han 
profesionalizado «a pie de obra o en el tajo». No obstante, esa inserción laboral más 
que responder a opciones profesionales personales está motivada por la demanda de 
puestos de trabajo con un perfil de cualificación medio-bajo (sobre todo en la 
construcción o en la agricultura). Estas trayectorias son especialmente vulnerables a 
los cambios en el mercado de trabajo, por lo que en las mismas se observan 
comparativamente más rotación laboral y un mayor número de episodios 
intermitentes de paro. 

4) Trayectorias de aproximación sucesiva: identifican itinerarios de jóvenes con altas 
expectativas de mejora social y profesional pero que están situados en un contexto 
laboral difuso y muy flexible que les demanda empleabilidad e itinerarios formativos 
prolongados, por lo que se enfrentan a retrasos importantes en la consecución de sus 
objetivos profesionales y también en su emancipación familiar. En estos itinerarios la 
continua toma de decisiones personales está caracterizada por el «tanteo y el ensayo-
error», y se atraviesan múltiples experiencias laborales previas (de precariedad y 
subocupación) antes de llegar a la inserción laboral, en la que por otra parte sólo se 
consiguen éxitos parciales. Son por tanto trayectorias de inserción laboral dominadas 
por el ajuste continuo de expectativas, normalmente a la baja.  

5) Trayectorias de precariedad: corresponden a jóvenes con poca formación pero 
también a otros con titulaciones altas que sólo han encontrado posibilidades de 
empleo en el mercado secundario asumiendo ajustes laborales a la baja y con escasas 
posibilidades de promoción profesional, lo que desdibuja su trayectoria profesional. La 
particularidad de estos perfiles es que se desarrollan en mercados laborales muy 
precarios en términos de vulnerabilidad en el trabajo (riesgo de desempleo, elevada 
rotación laboral y subocupación), derivándose de ello el retraso en los procesos de 
transición y el reajuste de las expectativas iniciales a la baja. 
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6) Trayectorias desestructuradas: corresponden a jóvenes con niveles de formación 
reglada muy limitados, algunos de los cuales viven además en entornos familiares con 
carencias de todo tipo. Por ello, sus expectativas iniciales son bajas y sus itinerarios 
laborales se construyen fundamentalmente en la economía marginal o fuera del 
mercado reglado en la economía sumergida. Lo limitado de sus competencias, en 
todos los sentidos, bloquea sistemáticamente sus posibilidades de inserción laboral 
por lo que las situaciones de paro crónico son habituales.  

Antes de abordar la clasificación de las trayectorias laborales de los jóvenes 
entrevistados en esta tipología cabe señalar dos consideraciones importantes sobre la 
misma. 

Una. Cada casilla representa una categoría instrumental que agrupa situaciones 
laborales similares, pero que en ningún caso identifica un “tipo ideal” en el sentido 
fuerte y excluyente del término (Rodríguez Martínez, 1998: 786). Por ello, al incluir a 
las personas entrevistadas en las distintas casillas no se está suponiendo que las que 
están en una de ellas tengan una biografía laboral y unos condicionamientos idénticos, 
ni tampoco que asuman todas las características del tipo correspondiente. Del mismo 
modo, la tabla muestra la distribución de las entrevistas en el momento en el que 
fueron realizadas, y no excluye que en su biografía las personas entrevistadas hayan 
saltado de una casilla a otra, y tampoco que se puedan compartir dimensiones 
laborales entre casillas.  

Dos. Es necesario señalar, Siguiendo a Casal et al (2006, 2006a, 1996), que a pesar del 
carácter abstracto y ahistórico de la tipología ésta no deja de ser un “modelo 
heurístico” que permite realizar una aproximación dinámica a los efectos del cambio 
social en Europa sobre los itinerarios de transición. Así, si hasta la década de 1970 los 
modelos principales de transición eran los de “éxito precoz” y los de “trayectorias 
obreras”, la crisis estructural de esa década y las transformaciones derivadas de los 
procesos de globalización y de la emergencia de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación han propiciado que en la actualidad esas dos 
modalidades estén en recesión y hayan sido sustituidas, como formas de transición 
dominantes, por las de “aproximación sucesiva”, las de “precariedad” y las de 
“desestructuración”.  

Santamaría (2012: 131) relaciona este proceso de diversificación de las trayectorias 
laborales juveniles con al menos dos cambios producidos en las últimas décadas. Por 
un lado, con la desaparición de la linealidad con la que se producían los 
acontecimientos vitales, y con ello la previsibilidad de los mismos. Así, en la actualidad 
algunas etapas vitales se prolongan, por ejemplo la de formación, mientras que otras 
se han hecho reversibles, por ejemplo el retorno al estudio, al hogar, al trabajo o al 
paro, lo que ha provocado una “superposición de roles” (estudiantes trabajando, 
parados que están muy activos, jóvenes independientes que viven en casa de los 
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padres, etc.). Por otro lado, los modelos colectivos que marcaban las trayectorias 
laborales tradicionales hasta la década de 1980 han sido sustituidos desde entonces 
por otros cada vez más individualizados que conducen hacia trayectorias 
personalizadas.  

Por último, en la descripción y clasificación de las distintas trayectorias laborales de los 
jóvenes entrevistados se ha tenido también en cuenta el análisis de las posiciones 
básicas de la juventud ante la inserción social que realiza el Colectivo IOÉ (2013). No 
obstante, no se han considerado las cuatro posiciones básicas que según IOÉ están 
presentes entre la juventud española actual, sino las dos dominantes desde la 
reinstauración de la democracia en España, ya que las otras dos no se han detectado 
en el trabajo de campo realizado19. 

Las dos categorías utilizadas son dos polos ideológicos que, a pesar de las diferencias 
que los separan, tienen en común que confían en que los problemas sociales, también 
los derivados de la crisis económica, se pueden resolver con los instrumentos de que 
dispone el “ordenamiento institucional vigente”. Es decir, son ideologías pro-sistema 
capitalista que en ningún momento cuestionan la esencia del mismo. Las diferencias 
entre esas posiciones ideológicas se sustentan en el binomio libertad/seguridad, esto 
es, en si en el desarrollo de la vida social, en especial en su dimensión económica, debe 
de primar la acción individual o si, por el contrario, ésta debe estar contenida por la 
acción del Estado, que es quien debe garantizar el bienestar a toda la población.  

Así, por un lado el Colectivo IOÉ, identifica al “polo social-clientelar”, desde el que se 
demanda al Estado y a las AA.PP. mayor eficacia en la resolución de los problemas 
sociales derivados de la crisis económica y que se apoye a “los sectores sociales más 
frágiles, tanto en el campo educativo como en el laboral, estableciendo facilidades 
para su integración social normalizada”. Obviamente, las clases sociales subordinadas 
son las que más se identifican con este discurso “conscientes de que su posición se 
sustenta más en la protección y regulación estatal que en su supuesta capacidad 
competitiva”.  

Por otro lado, considera al “polo liberal-competitivo”, que “pone el énfasis en el 
esfuerzo individual y la igualdad de oportunidades en base al mérito, en un contexto 
de pluralismo social y libertad de mercado”. Discurso meritocrático de raíces 
                                                      
19 Junto a las dos corrientes ideológicas mayoritarias, IOÉ (2013: 11-12) señala que como respuesta a las 
consecuencias derivadas de la crisis económica, en especial a los recortes sociales, han emergido en los 
últimos años entre la población (joven) española dos corrientes de opinión minoritarias que muestran 
una gran desconfianza o rechazan frontalmente el marco político, económico y cultural actual. Una de 
ellas manifiesta un carácter marcadamente regresivo y pide la vuelta hacia el pasado (posición 
tradicional-autoritaria); la otra, de orientación progresiva, es asumida por una ciudadanía consciente y 
activa y promueve que la economía se oriente hacia el bien común y no hacia los intereses de quienes 
tienen el poder en el sistema capitalista (posición indignada-instituyente). Ninguna de las personas 
entrevistadas se ha posicionado ni siquiera de forma aproximada en cualquiera de estas dos corrientes 
ideológicas. 
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funcionalistas por el que se justifica y legitima el desigual acceso a los recursos, en este 
caso a la consecución de un mejor empleo y por tanto a un mayor estatus social. Es “el 
preferido por las élites y ciertas capas medias funcionales, que legitiman sus posición 
social en los “méritos individuales”. (Colectivo IOÉ, 2013: 11). 

En el análisis de los discursos ideológicos de los jóvenes entrevistados se ha 
considerado necesario descomponer estos dos polos situando sus atributos esenciales 
en los extremos de dos ejes imaginarios cruzados. Estos delimitan de forma más 
significativa y precisa el plano ideológico en el que ubicar a las distintas “trayectorias 
de inserción laboral definidas”, tal y como se recoge en el Gráfico 3.1 

 

De este modo el espacio ideológico quedaría definido por el eje horizontal 
liberal/social y el eje vertical clientelar/competitivo que permite introducir los matices 
y combinaciones ideológicas encontradas entre las diferentes categorías de jóvenes. 
Así, en el polo “liberal” se pueden distinguir dos posiciones: la de aquellos que confían 
en el mercado como único principio regulador, lo que les sitúa al mismo tiempo en 
plano competitivo y la de aquellos que aun confiando en el individuo y en su iniciativa 
demandan protección y ayuda estatal frente al mercado globalizado.  

Del mismo modo, en el polo “social”, se pueden distinguir otros dos espacios, por 
arriba y por debajo del eje de abscisas. Por un lado la de aquellos que confían en la 
competencia pero dentro de unas reglas de juego justas por las que han de velar las 
instituciones sociales y, por otro lado, la de aquellos que no sintiéndose con muchos 
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GRAFICO 3.1: ESPACIOS IDEOLÓGICOS 
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recursos para competir reclaman una justicia o protección social que los defienda de 
los excesos y la tiranía de los mercados.  

Ni que decir tiene que la clasificación de los jóvenes de las distintas trayectorias 
laborales en este esquema ideológico no tiene un carácter absoluto, sino relativo, y 
ello al menos en dos sentidos. 

Primero, la posición que ocupa cada grupo de jóvenes en el espacio ideológico definido 
es gradual/ordinal estableciéndose unas en relación con las otras. De hecho, todos los 
jóvenes entrevistados suscriben en mayor o menor medida el deber de apoyo por 
parte de los poderes públicos a los sectores sociales más frágiles, y el que se les 
faciliten instrumentos para su inserción. 

Segundo, la posición en ese espacio ideológico se establece para el grupo de jóvenes 
de cada trayectoria laboral en su conjunto y no para cada uno de los jóvenes que lo 
constituyen. Individualmente considerados sus posiciones podrían variar en algunos 
casos, dadas las diferentes situaciones sociales y actitudes personales que presentan 
en sus procesos de inserción social.  

Se describen y analizan a continuación las actitudes y planteamientos de los jóvenes 
entrevistados sobre su inserción laboral en función de sus trayectorias laborales, 
siguiendo una estructura similar en cada tipo: Primero se presenta a los jóvenes que 
constituyen cada categoría, en segundo lugar se describe su experiencia laboral, a 
continuación se analiza la valoración que hacen de la formación recibida en relación 
con su inserción laboral y finalmente se posiciona al grupo en el espacio ideológico 
definido en función de estrategias de inserción socio-laboral. 

Al final de este capítulo se ofrece un gráfico con las posiciones ideológicas de los 
jóvenes que se ubican en las distintas “trayectorias laborales” establecidas y un cuadro 
resumen con  los principales aspectos tratados.  
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3.1 TRAYECTORIAS DE ÉXITO PRECOZ: 

Entre los jóvenes entrevistados, sólo dos jóvenes, ambas mujeres, reúnen los 
requisitos señalados por Casal (2006, 2006a, 1996) para este tipo de inserción laboral: 
ambas han realizado una carrera universitaria, y han logrado establecerse 
profesionalmente en sus tres primeros años de vida laboral después de finalizar la 
carrera universitaria. Una de ellas es arquitecta técnica y trabaja desde hace tres años 
en su estudio de aparejadora en su pueblo natal, mientras que la otra es licenciada en 
CC. Químicas y desde hace dos años trabaja en una multinacional americana dedicada 
a la producción de pinturas.  

Si bien en sus discursos ambas comparten elementos comunes sobre la situación de 
los jóvenes en España, lo cierto es que en otros aspectos se observan diferencias en  
algunas actitudes y opiniones, debido, probablemente, a que sus experiencias son muy 
distintas y están marcadas desde la infancia por la clase social a la que cada una de 
ellas pertenece. 

Experiencia laboral 

Así, la arquitecta técnica, perteneciente a una familia de clase media-alta, declara que 
no ha tenido experiencias laborales de ningún tipo antes de acabar la carrera 
universitaria y que ha dedicado todo su tiempo a la formación, completándola con el 
aprendizaje del inglés y con los estudios de piano. En todo momento se ha sentido 
respaldada por su familia, tanto a la hora de elegir la carrera universitaria como a la de 
lanzarse a su aventura empresarial. Además, sabía que si su trayectoria no discurría 
como la había previsto siempre podía contar con la baza de trabajar en la explotación 
agraria familiar.  

En efecto, reconoce que su situación no es la de los jóvenes en general, por lo menos 
la de sus compañeros de estudios que “me los encuentro por Valladolid, y el 50% 
bueno, o más…, el 60% de ellos están trabajando en FASA, en la tienda de su madre, en 
Carrefour, otra en el paro…” (E5: 20). 

Por su parte, la otra entrevistada, perteneciente a una familia de clase obrera, tiene 
una dilatada biografía laboral en empleos precarios que inició a los 16 años. Primero 
en un taller de bordados en vacaciones y después, mientras estudiaba la carrera, 
trabajó de camarera en un restaurante algunos fines de semana y como monitora de 
ocio y tiempo libre en campamentos infantiles.  

Sus padres, le animaban a ello, según declara, porque lo necesitaba la economía 
familiar, aunque con el tiempo ha llegado a entender que no era sólo eso, sino que en 
realidad se buscaba que supiera lo que era trabajar. 

“Yo creo que era un poco necesario económicamente en casa, ellos no me lo 
dijeron pero simplemente me dijeron tienes 16 años y tienes que trabajar y 
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actualmente se lo agradezco porque es el momento en el que vi lo duro que era 
trabajar y siempre había tenido claro que quería estudiar…” (E22: 9).  

 
Desde esa cultura del trabajo, como actividad “dura”, esforzada y edificante valora el 
comportamiento de otros jóvenes que se “acomodan” a la situación del mercado 
laboral.  

“Yo creo que muchos no se plantean salir a trabajar, o sea, es muy cómodo decir 
es que no encuentro nada, es que mando currículums y no encuentro nada. Hay 
que moverse, no es…, a mí me ha costado mucho de hecho encontrar un trabajo 
relacionado con mi formación, al final ha sido a través de unas prácticas, pero han 
sido muchos currículums, ha sido patear muchas empresas y al final fue a través 
de una beca de la FUNGE” (E22. 5). 

 

Formación/trabajo. 

Ambas, universitarias, consideran que su generación está muy preparada y creen  que 
la formación que han recibido es de calidad y perfectamente válida para insertarse en 
el mundo del trabajo. No obstante, señalan algunos fallos en la formación recibida, 
más concretamente en la transición formativo-laboral. 

Una de ellas se queja del escaso valor formativo de las prácticas, ya que al menos en su 
caso, su función real fue más de administrativa cogiendo el teléfono, que de 
arquitecta.  

“Porque yo por ejemplo, sí, en mi carrera yo he tenido prácticas, te voy a poner mi 
ejemplo vamos, y de arquitectura técnica, pues me llevaron un día a ver unos 
chalets, pero el resto de días he estado cogiendo llamadas. 

Y no te parece que eso sea lo adecuado 

No. Aunque me pongan a hacer un poco de cemento (risas) por lo menos. Yo 
siempre lo he dicho, digo, hubiera aprendido más con un albañil de mi pueblo, que 
saben muchísimo más, que en el estudio ese que me tuvieron de secretaria” (E5: 7-
8). 

 
La otra entrevistada, apunta a un aspecto de mayor calado. Para ella el problema está 
que después de estar formando a gente en las universidades, gastando dinero en ello, 
se pierda capital humano dejándoles ir fuera mientras en el mercado de trabajo se 
priman los empleos de baja cualificación.  

“Sí, yo creo que es algo frustrante el que tengamos buenas Universidades, como 
hay en España, gente muy formada académicamente, y que les estemos dejando 
irse a otros países, o sea, con lo que cuesta formar a una persona en una 
Universidad que todo ese dinero se escape y nos estemos centrando quizás en 
mantener trabajos de peón o de… no sé cómo llamarlo, de segunda, por decirlo de 
alguna manera… Poco cualificados, eso es, y dejar escapar a esa gente, yo creo 



LOS JÓVENES DE LA PROVINCIA DE VALLADOLID. EMANCIPACIÓN Y ARRAIGO 

120 

que quizás deberíamos darlo una vuelta e intentar llegar a lo que está haciendo 
Alemania, Inglaterra quizás, de tener gente cualificada y olvidarse… (E22: 7). 

 
En un ejercicio de autocrítica extendida a toda la juventud, responsabiliza a los propios 
jóvenes de esta situación por no movilizarse y por su pasividad político-social, a la par 
que menciona el conflicto de intereses intergeneracionales: 

“¿Y eso cómo lo podíamos hacer?  ¿De quién es la culpa de que no se haga?  

Pues yo creo que quizá parte de los jóvenes que no nos movilizamos y no decimos 
¿Qué estáis haciendo con esta fuga de cerebros? Quizá, no sé, deberíamos 
implicarnos un poco más en los temas de política y no dejar que llegar a unas 
terceras elecciones por ejemplo, hombre yo creo que parte de todo eso, parte de 
esa culpa es de los jóvenes” (E22: 8). 

 

Posicionamiento ideológico. 

En sus itinerarios formativos y laborales queda patente que las dos entrevistadas 
incluidas en esta categoría son partidarias de la iniciativa y el esfuerzo individual. 
Ambas han realizado un esfuerzo por formarse y encontrar un empleo que se ha visto 
recompensado en la medida en que han logrado los objetivos propuestos. Una lo ha 
logrado a través del emprendimiento y la iniciativa privada, y la otra en base al 
esfuerzo y la disciplina personal, cabe por ello situarlas entre el “polo liberal” y el “polo 
competitivo”.  

Si bien es cierto, que en sus actitudes y comportamientos cabe observar algunos 
matices ideológicos que vienen marcadas en gran medida por las diferencias de clase 
social.  

Una de ellas se ha sabido siempre protegida por el entorno familiar y por las redes 
sociales propias, por lo que no ha tenido que recurrir en ningún momento a cualquier 
tipo de paraguas protector social. En cambio, la otra entrevistada, con recursos 
familiares más limitados, ha tenido que esforzarse y aprovechar las oportunidades que 
brinda el Estado en forma de becas al estudio. En buena lógica, se muestra más 
consciente de la necesidad del apoyo de las administraciones públicas a los procesos 
de inserción social de los jóvenes.  
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3.2 TRAYECTORIAS DE ADSCRIPCIÓN FAMILIAR: JÓVENES 
EN LA AGRICULTURA Y GANADERÍA 

Seis de los jóvenes entrevistados presentan lo que se ha definido como trayectorias de 
adscripción familiar en la medida en que están ocupados como autónomos en la 
agricultura y la ganadería desde hace por lo menos dos años y todos, salvo en el caso 
de la única mujer que hay entre ellos, accedieron a su trabajo al hacerse cargo de 
explotaciones familiares20.  

En la actualidad todos ellos son independientes económicamente, pero solo uno se ha 
emancipado residencialmente.  

Sus itinerarios formativos son dispares. Dos de ellos tienen estudios superiores, en 
ambos casos directamente relacionados con la agricultura (ingeniería técnica agrícola). 
Mientras que los otros han cursado diversos módulos de Formación Profesional de 
grado medio, paradójicamente, como se ha comentado ya en el apartado anterior, en 
ningún caso relacionado con la agricultura.  

Renovación generacional.  

La explicación o justificación que hacen de su opción por la agricultura y/o la ganadería 
como vía de inserción laboral gira en torno a dos elementos. Por un lado, el rechazo a 
los estudios, especialmente en su versión más académica como se ha visto al analizar 
sus itinerarios formativos, independientemente de su éxito o fracaso en los mismos. 
Por otro lado, su gusto por el campo y los animales. Todos, salvo en el caso de la mujer 
que no procede de una familia de agricultores, vinculan o relacionan esta afición con 
su iniciación temprana en las tareas del campo ayudando a sus padres. 

Al mismo tiempo reconocen que esa iniciación temprana en el trabajo agrícola ha sido 
importante como fuente de orientación y aprendizaje para su trabajo en las 
explotaciones agrícolas y/o ganaderas que regentan en la actualidad. De hecho, alguno 
de ellos considera que ese aprendizaje iniciático del trabajo en el campo es 
precisamente lo que facilita la renovación generacional en el sector agrario que vienen 
protagonizado, a diferencia de lo que ocurre con otros trabajos en los que la 
transmisión de experiencias y de información tempranas es prácticamente imposible. 

“El relevo se va produciendo porque aquí es más fácil, porque de hecho, bueno, 
nosotros también al tener negocio de casa, siempre has participado desde 
pequeño y lo has vivido entonces tienes ese sentimiento de que es tuyo, quizás eso 
a lo mejor en otros trabajos, el que es médico, pues su hijo no va a estar en la 

                                                      
20 A efectos de explicar e interpretar la visión de este grupo jóvenes agricultores y ganaderos se ha 
considerado en este apartado también la entrevista a otro joven que, si bien es asalariado y presenta 
por lo tanto una trayectoria obrera, realiza su trabajo desde hace diez años en este sector económico y 
comparte con éstos buena parte del diagnóstico que realizan sobre la situación presente y sobre el 
futuro del medio rural agrario. 
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consulta. Es más fácil por eso y entonces no es que vayas condicionado pero 
también vas un poco en esa línea, que luego puedes decidir pero es más fácil que 
se produzca” (E27: 19). 

 
Para alguno de los entrevistados, la valoración positiva de la socialización temprana en 
el trabajo va más allá de los efectos diferidos sobre su situación profesional actual y la 
entienden más ampliamente como aprendizaje vital y toma de conciencia sobre la 
responsabilidad personal frente a los otros: 

“Me enseñó a saber cómo funciona la vida. A saber cómo va la situación 
económica de casa, a saber lo que puedes pedir, lo que no” (E2: 5). 

 
No obstante, a pesar de manifestar su afición por el campo desde niños, la opción por 
la agricultura, y menos aún por la ganadería, no aparece en ninguno de los casos 
analizados como la vía de inserción social preferida en un principio. Al contrario, la 
dedicación a la agricultura aparece en todos ellos como una segunda opción. Antes, en 
mayor o menor medida, estos jóvenes han intentado o han explorado otras vías de 
inserción laboral.  

De hecho, las experiencias laborales anteriores a su ocupación actual no se limitan en 
ninguno de los casos sólo a la labor desarrollada en el ámbito familiar. Todos ellos, han 
tratado de formarse para otros empleos o lo han intentado con otros trabajos. 

Así, uno de ellos lo intentó como comercial, otro ha trabajado en el Ayuntamiento de 
su pueblo durante varios veranos; un tercero ha sido técnico de mantenimiento de 
calderas durante cinco años; la joven ganadera fue monitora de equitación durante un 
año; el quinto joven trabajó seis meses haciendo prácticas en una bodega y otros seis 
meses como técnico en una empresa de agricultura, y el sexto trabajó unos meses en 
una empresa de quesos y luego seis años en el ejército español. 

Además, en la mayoría de los casos, relatan que sus padres han tratado siempre de 
orientarles hacia otras salidas profesionales, por considerar el trabajo en el campo un 
trabajo duro e incierto desde el punto de vista de su rentabilidad.  

“Mi padre la verdad es que no me…, nunca me ha me ha insistido, ni me ha…, de 
hecho cuando decidí venirme aquí y se lo comenté él no quería que viniera” (E28: 
15). 

 

Formación/trabajo. 

En estas circunstancias se entiende que en la mayoría de los casos, la formación formal 
recibida no se haya orientado hacia el sector agropecuario y que la perciban en la 
actualidad como algo ajeno por completo al trabajo que realizan.  
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Solo los dos jóvenes que tienen estudios relacionados con la agricultura, se muestran 
satisfechos con la formación recibida ya que consideran que les ha ayudado a abrir su 
mente a otras posibilidades y alternativas a la hora de enfocar el trabajo, y a ambos les 
ha servido además, como resaltan en sus entrevistas, para convencer con resultados a 
sus respectivos padres de que podían fiarse de ellos porque no ponían en peligro las 
explotaciones familiares con las innovaciones que estaban introduciendo en ellas. 

“Sí, creo y sigo creyendo que sí, que… digamos por la carrera, pues he estudiado 
muchas cosas alternativas para hacer y, bueno, poco a poco voy convenciendo a 
mi padre y vamos viendo resultados” (E2: 8) 

 
En conjunto no manifiestan, además, tener necesidades específicas de formación para 
llevar sus explotaciones. Por un lado, la socialización temprana en las tareas agrarias y 
el desempeño de su trabajo, generalmente, junto a sus padres y familiares les da 
seguridad en su “saber hacer”. Por otro lado, perciben que las características 
estructurales del sector vienen dadas por las orientaciones del mercado y las 
disposiciones de la política agraria. Estas disposiciones aparecen en sus discursos como 
un rasgo estructural del sector que anularía la posibilidad de introducir innovaciones 
genuinas en sus explotaciones, anulando por tanto la necesidad de un plus de 
conocimiento o formación para llevarlas a cabo.  

Donde sí se detecta una demanda de formación o asesoramiento es en temas de 
gestión, porque ello les permitiría llevar de forma más ágil el negocio en el que están 
inmersos. 

“Para montar tu negocio, ¿tú crees que necesitarías más formación? 

Igual más en plan gestión todo el tema de las gestiones es muy eso, es muy lioso. 
Eso igual, más información en ese tema sí que:: sí que vendría bien. En plan 
gestionar todos los temas de papeleo que ahora hay mucho. Porque antes, a lo 
mejor no era tanto, pero es que ahora por menos de nada, todo, todo hay que 
registrarlo, todo- todos esos temas sí que estaría muy bien tener más formación” 
(E3: 11). 

 

Modernización y mercantilización del sector agrario.  

Aunque no consideran necesario ampliar o actualizar sus conocimientos técnicos 
propiamente dichos, porque se mueven en un ámbito conocido y ordenado por el  
mercado, las grandes explotaciones y la normativa europea, son conscientes de las 
tendencias de cambio que se están produciendo en el sector y de los requerimientos 
que a ellos como pequeños agricultores estos cambios les plantea.  

En primer lugar, perciben el intenso proceso de mecanización del campo y el aumento 
del tamaño de las explotaciones. Este proceso, se contempla con ambigüedad. Por un 
lado se percibe como positivo, como un proceso de modernización que los sitúa a ellos 
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y a sus explotaciones en un campo económico puntero en el uso de las nuevas 
tecnologías y la producción.  

“Tú ahí en eso de los cerdos estás metido ya en un mundo absolutamente punta… 

Sí, ya está todo muy mecanizado. 

Está muy mecanizado… 

No,[y] los GPS y porque aquí no lo estamos haciendo pero hay gente que analiza la 
tierra y dice, pues ahora a esta la hace falta agua o nitrógeno o lo que haga falta, 
para tirar el abono que hace falta, nosotros tiramos pues lo de siempre, no, hay 
gente que sí, que mira el terreno lo analizan y tiran lo que hay que tirar” (E6: 9). 

 
Por otro lado, se percibe como una amenaza, o al menos como una clara limitación 
para quienes quieran iniciarse en la agricultura, ya que este proceso no sólo reduce la 
mano de obra necesaria en las explotaciones, sino que también compromete el 
número de ellas y, por tanto, el de agricultores autónomos. Los jóvenes entrevistados 
consideran que como mucho, siendo muy optimistas, ese número se va a mantener 
por una renovación generacional en las explotaciones similar a un simple intercambio 
de cromos: un agricultor se jubila y su puesto lo toma otro.  

“¿Es posible para los jóvenes, el que quiera, quedarse o vivir por aquí?,¿Pueden 
hacerlo? 

Los que nos dedicamos a la agricultura como vienes de…, estás ocupando un lugar 
que dejan libre, se quita una persona y te pones tú. Si quieres montar algo, es 
difícil.  

Si tú no tuvieses a tus padres que son agricultores… 

No podría, no podría. 

…si tu quisieras ser agricultor ¿podrías…?  

No, pero yo creo que en la agricultura en general pasa eso. Tú tienes que tomar un 
relevo de algo que ya está montado, o sea tu montarlo desde cero es una 
inversión:: enorme y no, no podrías” (E27: 15). 

 
Algunos de los jóvenes agricultores entrevistados creen que estamos ante un proceso 
de concentración agraria que amenaza seriamente a los que tienen explotaciones más 
pequeñas y menos recursos. 

“Tiende a concentrarse en menos personas el terreno, cada vez más, porque como 
la maquinaria agrícola cada vez es más grande, más potente, mejor claro, eh. 
Quien puede invertir y puede hacer el mismo trabajo en menos tiempo. Claro, y 
puede cobrar…, puede pagar la renta más barata, puede abarcar más tierras, y el 
pez grande se come al pequeño. Cada vez va a quedar concentrado en menos 
manos, y es, son las personas que podrán permitirse trabajar en el pueblo” (E30: 
17). 

 

“Yo creo que se va a volver a los grandes terratenientes. 
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¿Sí?, ¿Por qué? ¿Cómo lo ves? 

Porque la gente…, cada vez las explotaciones son más grandes, la gente se va 
quedando menos, cuando estaba mi padre de joven, digamos de joven agricultor, 
eran casi cincuenta agricultores. Ahora cuando me he metido yo, somos veintidós, 
y para dentro de cinco años nos quedamos quince, y va bajando” (E2: 23-24). 

 
Perciben que la agricultura tiene futuro pero que va quedando en manos de quienes 
más recursos poseen. En efecto, otro de los procesos que todos los entrevistados 
señalan es la revalorización de las tierras y el proceso inflacionario que se está 
detectando en la venta de las mismas. Hay demanda de tierras, mucha, protagonizada 
por gente mayor que ya tiene tierras y quiere acumular más. Los entrevistados de este 
grupo no saben explicar cuál es la lógica de esa acumulación por parte de las personas 
mayores salvo que pueden hacerlo y que es de su interés: 

“Sí que hay gente, sí que hay gente que que son personas mayores que a lo mejor 
pues no tienen hijos que al final… y siguen comprando, son los que tienen…, es eh, 
son gente que siempre ha estado y si puede… 

Que su interés es… 

..es su interés, no sé.” (E3: 21). 

 
Otros apuntan a la lógica de la acumulación por la acumulación que se observa en 
algunos sectores económicos, que actúan como valor refugio, cuando otros sectores 
han quebrado. 

“Yo creo que:: es como en todos los oficios. El que tiene y puede comprar lo va a 
hacer. En la construcción y todo:: el que podía comprar los pisos antes, los 
compraba, y:: ahora lo mismo, pues:: el que tiene dinero para comprar tierras 
pues las sigue comprando y el que no tiene pues:: se echa para atrás” (E6: 13).   

 
Sin embargo, el discurso de este joven agricultor trasluce además que debajo de ese 
afán de acumular por acumular, existe una intención especuladora, similar a la vivida 
con los tulipanes, con las tecnológicas y más recientemente con las posesiones 
inmobiliarias: una “burbuja de tierras”. 

“¿No es posible comprar tierras ahora?  

Al alcance de cuatro, cuatro fuertes…  

¿Por qué? 

Tienen un precio muy alto ahora, yo creo que las tierras ahora están como antaño 
los pisos los pisos cuando el BOOM, que subieron tanto los precios, pues ahora las 
tierras están igual. Esto bajará, debería de bajar…  

¿Por qué crees que hay esa burbuja en… 

¿En las tierras? Tienen unos precios… ahora están pagando ahora hectáreas de 
secano a 12.000€. Hectáreas de secano a 12.000€ es que no te lo da la tierra en 30 
años, eso no se amortiza, eso… 
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¿Quién compra eso? 

Pues gente que tiene mucho dinero. Gente que tiene el dinero en el banco y que 
ahora mismo tiene miedo de que también se le lleven…  

¿Pero son agricultores o…?  

Agricultores fuertes” (E6:10-11). 

 
Cuáles sean los efectos que se derivarán de la explosión de la hipotética “burbuja de 
tierras” se verán con el tiempo, pero frente a esa potencial reducción del número de 
explotaciones y de autónomos derivada de la mecanización, la compra y concentración 
de tierras, algunos de los entrevistados vislumbran sin embargo que al menos para 
ellos, para los que ya están instalados, pueden incrementarse las posibilidades de 
trabajo por razones de renovación demográfica forzada. 

“Yo creo que va a haber más trabajo incluso cuando vaya desapareciendo la gente 
mayor que al final…, va a haber más trabajo. 

¿Sí? ¿Por qué? 

Porque al final todas, todo ese terreno, o sea, va a tener que…, lo vamos a tener 
que coger o bien sea gente joven o tal. O sea, al final ese trabajo lo va a tener que 
hacer alguien, entonces al final llegará un momento que…, que vaya habiendo 
más trabajo. 

¿Y habrá gente que quiera trabajar o no? 

Tendrá que haber (risas)” (E3: 31). 

 
En segundo lugar, ante este panorama todos ellos comparten la percepción de que su 
actividad agraria hay que entenderla como inserta en un proceso de producción 
mercantil. A pesar de su afición por el campo y su modo de vida, piensan que en su 
trabajo no cabe el romanticismo y sí muchos cálculos para que, como en cualquier 
proceso de producción industrial, el coste de los inputs sea inferior al precio de los 
outputs y así obtener unos beneficios que les permitan mantener sus explotaciones, su 
trabajo en definitiva. Es desde esta lógica capitalista desde la que miran éste, desde la 
que toman sus decisiones económicas y desde la que se arriesgan a emprender o no 
una aventura empresarial. 

El pragmatismo de su actividad se observa de forma diáfana cuando hablan de las 
limitaciones que el mercado agrícola impone a sus producciones, por ejemplo a los 
precios de los productos agrícolas o al tamaño de las cosechas, que dependen de 
decisiones que ellos no controlan sino que se toman en Europa. 

“Ahora la cosa es el tema de precios, antes a lo mejor te podías mover más, ahora 
casi hay un precio que está estipulado y es complicado” (E3: 15).  

 
Se refleja también de forma clara en la selección del tipo de ganadería por la que 
decantarse en su explotación. Así, por ejemplo, cuando uno de ellos explica cómo 
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surgió el proyecto de cebadero de cerdos en el que se ha embarcado junto a su 
hermano, para complementar su actividad en la agricultura, recuerda que cuando era 
pequeño su padre tenía cerdos y los quitó, pero comparado con aquello lo suyo “es 
algo diferente”, algo sobre lo que se estuvieron informando, que les gustó, y que 
aunque requiere atención diaria, “es más light” que tener un rebaño de ovejas, que “es 
mucho más esclavo” (E3: 2).  

Además, si bien su proyecto de explotación ganadera es autónomo no desarrolla todo 
el proceso de producción, sino que está integrado en una estructura mucho más 
amplia en la que ellos realizan una parte de ese proceso. Una estructura que les da 
seguridad, les “ayuda un montón”, pero en la que “no vas por libre”. 

“Nosotros estamos por ejemplo con una empresa de aquí de Valladolid, que es 
Agrocesa que es de un grupo de la Vallscompany, y es un grupo fuerte que, o sea, 
a nosotros cuando lo empezamos a mirar nos gustó y…, y nos va bien. Vamos, nos 
da una seguridad, estamos muy contentos con ellos” (E3: 14). 

 
Este pragmatismo y ese acomodo inevitable a los requerimientos del mercado explican 
en gran medida el rechazo detectado en todos los entrevistados de este grupo a la 
agricultura o a la ganadería ecológica. Reconocen la necesidad de ir haciendo las cosas 
para obtener productos de más calidad, sobre todo reduciendo costes (“gastar menos 
gasoil y cosas de esas” (E2: 16)) y disminuyendo los productos contaminantes que se 
utilizan en las explotaciones, pero no ven viable en ningún caso el poder aventurarse 
en la agricultura o la ganadería ecológica.  

Comparten en cierta forma las recomendaciones de Europa sobre la necesidad de ser 
más respetuoso con el medio ambiente y se utilicen menos minerales y productos 
fitosanitarios. Sin embargo, de ahí a la agricultura ecológica va un trecho que no 
consideran factible transitar, pues perciben que el mercado va actualmente por otros 
derroteros. En él, piensan, domina la lógica de la cantidad frente a la de la calidad: “al 
final aquí se lleva mucho la cantidad.” (E3: 24) y “las producciones [ecológicas] son 
muy pequeñas” (E6: 8.) Todo ello cuestiona en definitiva al rentabilidad de lo 
ecológico. 

“Yo creo que lo ecológico está muy bien para sitios que no son tan productivos 
como aquí pero tampoco lo veo viable, yo sí me encantaría que todo fuera 
ecológico y tal porque la idea es muy buena, pero no es viable, para alimentar a 
tanta gente no. Porque no produces ni lo mismo ni mucho menos, vamos (E27: 18). 

 
Otro hándicap que perciben es que la transición de la agricultura convencional a la 
ecológica lleva un tiempo, durante el cual estarían fuera del mercado, y no hay 
garantías además de que pudieran llegar a buen puerto en el cambio realizado.  

“¿Tú apuestas por la agricultura ecológica o no? 
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Es muy complicada la agricultura ecológica, porque lo he estudiado yo en la 
carrera, es muy…, de primeras tienes que esperar 5 años a que te den… En la 
catalogación de tus tierras sin digamos labrarlas y sin casi hacer nada, para que te 
den la catalogación de tierra ecológica, y luego ya, pues hacer los cultivos, cosa 
que no se podría aquí, porque sí, se tenía que hacer o todos o ninguno, porque si 
tú tienes una parcela de, a ver, agricultura ecológica y tus vecinos no la tienen de 
agricultura ecológica, olvídate de coger producción” (E2:24). 

 
Otro tanto afirman que ocurre con la ganadería ecológica, que no es rentable por 
razones de producción y porque el mercado de estos productos es muy limitado: 

 “Ves la posibilidad de ir hacia un ganadería ecológica, sostenible…? 

No es rentable, no es rentable. 

¿No? ¿Por qué no es rentable? 

Lo primero, los pastos no te dejan comer de cualquier sitio, tienen que tener 
certificado los pastos de que son ecológicos, luego la comida ecológica de este 
ganado es muy cara y no está seguro al 100% que les estás dando ecológico y 
luego el producto te lo pagan igual. 

¿No hay un mercado para lo ecológico? 

Hay, pero no lo compran… Normalmente si tú tienes 200 lechazos ecológicos te 
van a comprar 50 lechazo ecológicos, y los otros 150 son ecológicos igual, lo que 
pasa que… no los vendes por ecológico y los tienes que vender, porque esto es 
perecedero, esto no lo puedes tener aquí…” (E18: 9). 

 

Posicionamiento ideológico. 

La posición ideológica de este grupo de jóvenes agricultores se mueve claramente 
entre el “polo liberal” y el “polo clientelar” en el espacio que se ha definido como del 
“proteccionismo económico”. Sus actitudes frente a las Administraciones Publicas 
permiten abordar esta dimensión. 

Por un lado, debido a su carácter autónomo y emprendedor muestran actitudes y 
planteamientos que los sitúan claramente en el “polo liberal”.  

“Es digamos que, como dices por formación profesional, lo primero que te dicen 
que si ya empiezas  a trabajar pensando en las ayudas que vas a recibir mal vas a 
ir… Yo creo que lo que se necesita es lo que te he dicho, son ganas de trabajar y 
buscar nuevas actividades” (E2: 15). 

 
El hecho de que sean autónomos y de que trabajen en solitario, o como mucho con 
otro familiar, ha hecho que desarrollen una conciencia individualista, de pioneros, y en 
consecuencia cualquier estructura administrativa a la que se tengan que plegar en su 
trabajo puede ser considerada una fuente de problemas para sus proyectos. Suscita 
recelo en ese sentido el que, por la sensibilidad social hacia sus productos y el 
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bienestar de los animales, se aplique con rigor una normativa cada vez más exigente 
en términos sanitarios y ecológicos. 

“…hoy en día tienes muchísimos requisitos, yo aquí por ejemplo para el ganado, 
hay un montón de requisitos, el suelo me han obligado a asfaltarle; están las 
cuadras, abajo ahí cementé, la nave, no tiene esta altura por capricho, hay 
muchas cosas que te obligan, te obligan y dices: vamos a ver, que son ovejas, 
que… Si viven en un chamizo de toda la vida, pero… Te obligan en bienestar y en 
demás y yo conozco un chico que es carnicero que le traen loco, todos los días 
tiene que apuntar un montón de cosas que no… Es que no tiene ni lógica, y no sé el 
tema sanidad y demás está muy, muy, muy, muy controlado” (E18: 9). 

 
En el mismo sentido, resaltan la incidencia perversa de las subvenciones en los cultivos 
que finalmente se plantan, que no tienen por qué ser los que ellos plantarían o los que 
demanda el mercado. 

“Por ejemplo, el girasol, quien planta el girasol, está a expensas de las ayudas y 
eso, que más que por su voluntad, es decir, yo quiero plantar girasol porque me da 
más en sí vendiéndolo. No, yo planto girasol porque me da más la subvención, y en 
cuanto me dejen de dar la subvención no lo hago” (E30: 25). 

 
Pero por otro lado, conscientes como son de que están inmersos en un mercado 
globalizado y necesitan que su actividad esté regulada y apoyada por la administración 
pueden ser situados también, atendiendo a estas dimensiones, en el “polo clientelar”.   

Aceptan, en este sentido el papel protector y regulador de las administraciones 
públicas porque reconocen que son un garante de seguridad ante el descontrol del 
mercado y ante algunas actuaciones individuales que en su afán por obtener 
beneficios rápidos son capaces, si no se impide, de saltarse todos los controles de 
seguridad. 

“Sujeta bastante a la gente porque hay gente muy salvaje, y puede hacer 
cualquier cosa” (E27). 

 
Del mismo modo, valoran positivamente el papel determinante de las ayudas y de la 
PAC para mantener las explotaciones; sin ellas, como el precio no cubre los costes y el 
trabajo, sería imposible subsistir, y menos en un mercado mundial en el que los 
agricultores no tienen ningún control sobre los precios.  

“Las ayudas aquí ahora mismo, son importantes. Porque si no, ahora mismo a lo 
mejor no saldría rentable tal cual están los precios, tal cual está el coste de… del 
trabajo y tal, si no hubiese ayudas, o sea.., esto sería otra cosa, no sería rentable 

¿Tú crees que al final es bueno o es malo que haya ayudas? Porque hay ayudas 
pero, claro, luego los precios son… 

Ahí está. O sea, las ayudas si las quitas, o sea, no necesitaríamos ayudas si el 
precio estuviese, tuviese el trabajo y el…, o sea, y el coste. Pero si el precio cubriese 
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el trabajo y el coste, o sea, las ayudas tampoco harían falta, pero claro, es que no 
lo cubre, no lo llegan a cubrir. 

¿Tú crees que sin ayudas, por ejemplo la agricultura de la zona ésta y la ganadería 
serían competitivas a nivel mundial?  

Sin ayudas ahora mismo no. Yo creo que no. Se mueve mucho:: se mueven muchas 
cosas que nosotros a nivel de agricultores de eso no, no podemos llegar a 
manipular.” (E3: 21). 
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3.3 TRAYECTORIAS OBRERAS: 

Como se ha señalado antes, este itinerario laboral es el que han seguido los jóvenes 
con niveles formativos medio-bajo que desde muy temprano se han orientado al 
trabajo manual o poco cualificado. 

Los jóvenes que integran esta categoría, cuatro varones y una mujer, tienen unos 
niveles formativos que no superan la Educación Secundaria postobligatoria, salvo uno 
de ellos que después de hacer el Bachillerato hizo un grado superior de FP en 
mantenimiento de equipo industrial. Dos de ellos no han terminado la ESO, aunque 
uno de ellos asegura que la titulación del ciclo formativo que logró es equiparable a la 
ESO. Todos ellos reconocen que no les gustaba estudiar por lo que no pusieron mucho 
entusiasmo en esa tarea y prefirieron buscar trabajo cuanto antes.  

La mujer tiene su propio negocio (una tienda de pinturas), mientras que los varones 
son asalariados que trabajan respectivamente, en la agricultura, en la construcción, 
como técnico de mantenimiento y como técnico de instalaciones eléctricas. Este 
último y la joven son independientes económicamente y están emancipados, mientras 
que los otros dos varones también son independientes económicamente pero, en los 
dos primeros casos para ahorrar, y en el segundo por tener un trabajo temporal, de 
momento no se han emancipado. 

Experiencia laboral. 

Los itinerarios laborales de todos ellos han estado marcados, en mayor o menor grado, 
por los vaivenes del mercado de trabajo derivados de la incidencia de la crisis 
económica, aunque en la actualidad, sólo uno de ellos tiene una situación laboral 
marcada por la temporalidad, mientras que la de los otros cuatro, bien como 
asalariados o bien en el autoempleo, es indefinida.  

Sin embargo, la valoración que hacen de sus trayectorias laborales es positiva y se 
sienten satisfechos en la medida en que personalmente han podido sortear las 
dificultades del mercado laboral. Así, uno de los jóvenes de este grupo, que trabaja en 
la construcción desde hace 10 años -se inició en ella a los 17 años-, ha vivido en carne 
propia los efectos de la crisis sobre ese sector de la actividad (“hubo un bajón muy 
grande”), pero confiesa que en su caso los efectos han sido relativamente poco 
intensos porque en todo este tiempo sólo ha estado desempleado durante tres meses 
al inicio de estallar la crisis.  

En la misma línea, otro joven con una experiencia laboral similar atravesada por los 
efectos de la crisis, se muestra orgulloso de su situación cuando se compara con un 
primo suyo de su edad que no ha trabajado nunca. Además, se considera con suerte 
porque sus periodos de paro han sido breves. 
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 “Yo la verdad, que tengo un primo que es quinto mío, nos llevamos pocos meses, y 
no ha trabajado nunca, a mí me llegan las cartas de mi vida laboral y ya tengo 10 
años cotizaos, jobar, si es que… Y además he tenido suerte, yo cobraba el paro, 
dos meses, tres meses como mucho, dejar un trabajo, un mes, empezar otro, dejar 
un trabajo, al mes, empezar otro y…” (E21: 8). 

 
No obstante, sí que pone de manifiesto su malestar cuando se refiere a la situación 
laboral de su pareja, con trabajos temporales que le obligan a residir en distintos sitios, 
lo que les impide tener un mínimo de estabilidad para poder casarse. En este sentido, 
señala cuáles son para ellos las consecuencias de la inestabilidad laboral: 

“Al final, te crea inestabilidad en todo, porque ni tienes una estabilidad en tu casa, 
ni con tu pareja ni con tus amigos, ni con nadie” (E21: 12). 

 

Quien se muestra más crítico, con la situación, es obviamente el joven de este grupo 
cuya situación laboral es más precaria ya que, si bien tiene una trayectoria laboral 
similar a los otros jóvenes que integran este grupo, en el momento de la entrevista 
tiene un contrato temporal de seis meses y no sabe si se lo van  a renovar o no.  

Especialmente significativa en este sentido, es la valoración que hace de su experiencia 
con las empresas de trabajo temporal  

 “No trabajabas de continuo era ETT. Igual trabajabas lunes, martes y miércoles, 
jueves descansabas, el viernes iba, o echaba todos los días seis horas, o algún día 
no te llamaban… 

Te llamaban casi cada día… 

Eso iba semana a semana. Incluso día a día. Es que eso… Yo no se lo recomiendo a 
nadie, porque te sientes como inservible, o sea, es que es así, ¿pero por qué me 
quedan a mi estos señores en casa?  Pero es que el problema es el mal uso que 
hacen las empresas de las ETT, porque yo entiendo perfectamente que una 
empresa que trabaja por pedido haga eso, pero es que cogen, si necesitan a dos 
personas cogen a tres, por si acaso. Ellos no lo dicen así, vamos, lo dice la gente y 
cogen, ponen a uno por la mañana otro por la tarde, y a otro si pueden le meten y 
si no en casa de reserva en el banquillo, como digo yo; si cogieran lo que en 
realidad necesitaban, sería mejor, claro. 

Entonces ellos te contratan y te dicen tú espérate a que te llamen. 

Ellos, me contrataban, bueno hablé con la chica, que si me interesaba yo le dije 
que sí, que yo quería trabajar, no me contó la verdad (ríe). 

Que no te la contó, ¿no? 

No, no, me dijo, o sea, yo pensé que iba a trabajar todos los días, sí estás 
contratado por ETT, en Indalux también estaba contratado por ETT, pero yo iba, 
fui a trabajar tres semanas de golpe y ya está. Entonces ella nos daba el turno el 
viernes, de la semana siguiente, decía: “vas o toda la semana de mañana, o toda 
la semana de tarde, o vas lunes y martes de mañana, el miércoles vas de tarde, y 
ya”. Y así, y eso era modificable. Lo que te decía alguna vez… 

Te podían cambiar. 
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Yo he estado comiendo en casa a la una menos veinte para entrar a las dos a 
trabajar, y me ha llamado la chica que no fuera, y luego no hay explicaciones de 
ningún tipo, o sea, eso… Es que eso no tenía que haber derecho a eso, yo entiendo 
que las empresas adapten los trabajadores pero es que jugar así con la gente no 
sé hasta qué punto puede llegar a ser bueno para la sociedad, así de claro” (E17: 
8-9). 

 

Formación/trabajo. 

Como se ha dicho los jóvenes que integran esta categoría tienen unos niveles 
formativos medios-bajos y todos ellos reconocen que no les gustaba estudiar. A la 
escasa motivación por el estudio se unieron diferentes condicionantes que les 
indujeron a dar el salto al mercado de trabajo y a abandonar definitivamente los 
estudios. Quizás por ello, no se muestran muy arrepentidos de haber dejado los 
estudios, aunque reconocen su valor e importancia en el mercado de trabajo. 

 “Sí, la verdad que sí, trabajar pues a mí me ha facilitado mucho, pude sacar el 
carnet, pude comprar coche, la verdad que…, pero claro luego los estudios te 
limitan el trabajo que puedas ejercer, eso también lo entiendo” (E13: 9).  

 
Y son conscientes de los nefastos efectos que tuvo la incitación a abandonar los 
estudios para entrar en el mercado de trabajo durante la fase anterior a la crisis sobre 
una buena parte de la juventud, como se refleja en la siguiente cita hablando de la 
zona de Íscar.  

 “Es que eso ha destrozado todo ya… Muchos chicos yo cuando iba al instituto se 
salían con dieci- estaban esperando a cumplir 16 años, y es que tenían trabajo 
todos, incluso en verano a partir de los 16 años, iba a una carpintería: “oye que 
vente para aquí aunque sea este mes”. Y encontraban trabajo todos. ¿Qué ha 
pasado con esos chicos que han dejado de trabajar? Que luego cuando se han 
visto en la calle se han visto sin nada, sin nada que hacer, no tenían algo a que 
agarrarse, a decir, tengo esto que he hecho un día, que he hecho electricidad o 
esto de tal, no, no tenían nada, ni carrera tampoco, claro” (E17: 12-13). 

 
No obstante, la importancia que le dan a la formación es relativa, ya que consideran 
que además de ésta en la inserción laboral actúan otros factores. Así, uno de estos 
jóvenes no lamenta tanto el no tener un nivel formativo más elevado como que el que 
tiene lo haya alcanzado después del estallido de la crisis y no antes. Es decir, estuvo en 
el sitio adecuado pero no en el momento adecuado, y es a esta falta de sincronía 
temporal entre su formación/trabajo a la que achaca su situación de precariedad 
laboral actual. 

“Cuando yo acabé, si hubiera acabado igual, o hubiera sido tres o cuatro años 
antes, ahí hubiera acertado total, pero luego el profesor mismamente nos lo dijo. 
Dice: “chicos vais a tener muy mala suerte vais a ir en el peor año de la historia”, y 
así fue, el peor año de la historia.” (E17: 6). 
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En este caso, por tanto, no se valora tanto la formación, el mérito, como requisito 
necesario para entrar con más probabilidades en el mercado de trabajo y tener éxito 
en él, cuanto otras circunstancias que se escapan a la voluntad de quien busca empleo, 
como pueden ser el azar o las redes sociales, desde el lado de la demanda, y las 
condiciones estructurales o coyunturales del mercado, desde la oferta de empleo.  

Por ello, desde estos planteamientos se relativiza la importancia de los títulos en la 
obtención de un empleo y en el logro de una emancipación menos tardía, ya que, 
desde su punto de vista, la situación de los universitarios también depende, en gran 
medida, de la situación del mercado de trabajo.  

“Tampoco las carreras son… Si llevas la carrera año a año, sales con 22 años, y por 
ejemplo mucha gente quiere hacer oposiciones porque no hay trabajo, y eso lleva 
tiempo” (E.17:2) 

 

Posicionamiento ideológico. 

Los jóvenes de este grupo, se sitúan entre el “polo liberal” y el “polo competitivo”, 
tanto a juzgar por sus comportamientos como por los discursos que despliegan.  

Así, tanto la joven autónoma, que muestra tesón en mantener su negocio sin petición 
o referencia alguna de subsidios o de ayudas, como los otros jóvenes que se han 
adaptado estoicamente tanto a los vaivenes laborales, como a la dureza del trabajo, 
todos ellos se sitúan en polo liberal-competitivo en mayor o menor grado, como se 
refleja en la siguiente cita de forma elocuente.   

 “Yo siempre he dicho una cosa, que el que quiere trabajar, tiene trabajo, sea de 
una cosa, sea de otra, te mates o como dices tú, te sientes que te exploten. 
Trabajar es trabajar, siempre te van a explotar, te van a contratar, a ti te pagan 
un dinero por una cosa que alguien no quiere hacer, por eso te pagan ese dinero, 
entonces trabajando… Se está bien de copas con los amigos, trabajando hay sitios 
en los que estás mejor, otros en los que estás peor, tendrás un compañero que sea 
un poco tóxico, y tendrás otros que sean estupendos. (E21: 9). 

 
Solamente uno de los jóvenes, el que se encuentra en la situación más precaria desde 
el punto de vista de su inserción laboral, muestra una posición más cercana al polo 
social-clientelar, cuando consciente de su posición de debilidad, expresa la idea de que 
por sí mismos, ni él ni el medio rural, tienen futuro sin ayuda externa, reclamando, por 
ejemplo, la instalación de fábricas que generen empleo. 
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3.4 TRAYECTORIAS DE APROXIMACIÓN SUCESIVA 

Al igual que en los estudios de Casal (2006:40, 1996:211) y Del Barrio (2003:32), los 
jóvenes de esta categoría social constituyen el grupo más numeroso de la muestra 
entrevistada. Son once jóvenes que tienen altas expectativas de mejora social y 
profesional y que, ante las turbulencias del entorno laboral en el que viven, surfean en 
el mercado laboral adaptándose a las corrientes del mismo, tanteando sus opciones a 
través de múltiples experiencias laborales, que en muchas ocasiones no están 
relacionadas con su nivel formativo ni con su especialización y que, por tanto, aunque 
alcanzan logros parciales, de momento no consiguen consolidar una carrera 
profesional estable, consistente y coherente con sus expectativas iniciales. 

Son seis mujeres y cinco varones, con situaciones muy diversas en lo que se refiere a 
su independencia económica y su emancipación familiar. Así, seis están emancipados, 
aunque alguno de ellos necesita ayuda familiar por lo que no es completamente 
independiente en lo económico21; Los cinco restantes no están emancipados y viven 
en el hogar familiar, pero no todos son dependientes económicamente; por ejemplo, 
dos de ellos no lo son. Uno ellos, confiesa que sigue en casa de sus padres porque a 
raíz de la crisis económica sus padres necesitan ayuda porque “no les va muy bien con 
el dinero, entonces ayudo en casa” (E37: 1). 

Todos trabajaban en el momento en el que se les entrevistó, cuatro de ellos 
compaginando estudio y trabajo, y sólo uno de los entrevistados presenta una 
situación peculiar en el sentido de que oficialmente está registrado en el ECYL como 
parado, pero en realidad trabaja ayudando a su padre en la explotación agrícola como 
ayuda familiar sin recibir retribución por ello.  

La formación que presenta este grupo de jóvenes es en general media-alta, 
predominando los jóvenes con estudios universitarios (graduados en educación y 
ciencias sociales) y Formación Profesional de grado Superior. Pero, quizás lo más 
característico de la formación de estos jóvenes es que una buena parte de ellos, como 
reflejo de su estrategia de inserción laboral por aproximación sucesiva, acumulan 
varios títulos académicos. Así, dos de ellos han realizado una licenciatura y un master, 
otro tiene dos Grados, otra tiene dos ciclos formativos superiores  de FP y está 
terminando un grado, mientras que otros tres han realizado dos o más ciclos 
formativos de FP de Grado Medio.  

 

                                                      
21 Por ejemplo, una de ellas reconoce que si tuviera que pagar el alquiler del piso donde vive, que es de 
su familia, no podría estar emancipada. 
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Experiencia laboral.  

La experiencia laboral de los jóvenes de esta categoría social es muy diversa. No 
obstante, todos reconocen que, al margen de si los trabajos les han gustado o no, o de 
si han aprendido en ellos o no, han sido siempre por una razón u otra empleos 
precarios en cuanto a la duración de los mismos, las condiciones de trabajo, el tipo de 
contrato, la relación entre el mismo y su cualificación o la proyección que éstos podían 
tener en la carrera profesional que tratan de seguir. A continuación se exponen alguno 
de los recorridos laborales más significativos de este grupo.  

Una de las entrevistadas después de acabar la carrera, sigue dando clases y también 
trabaja esporádicamente para una empresa privada como monitora en un 
campamento ecuestre en verano, y también en la vendimia. Sus empleos, por tanto, 
son precarios en términos de temporalidad, dinero y seguridad. Sin embargo, no se 
queja tanto de su situación laboral, que considera relativamente normal mientras 
prepara oposiciones, como de la situación en la que se encuentra su novio. Éste, sin 
contrato fijo, lleva seis años trabajando en una empresa por campañas, con contratos 
de obra de cinco días (despido durante el fin de semana) y luego el paro. 

“Sí, bueno estable, sí, bueno… no tiene un contrato fijo, pero lleva seis años 
trabajando allí y es que son contratos de estos de fin de obra, que te echan un 
viernes y te cogen un lunes, y así lleva seis años… Y de campaña, de campaña, 
cuando es la campaña del azúcar y son tres meses y, luego, ya pues así, con 
contratos así. 

¿Y qué piensa él de esta situación?. 

Pues, hombre, un poco mal, lo lleva, a ver… bien, pues porque tiene trabajo 
gracias a Dios, pero mal porque ¡jolín! lleva seis años trabajando para una 
empresa y no te hacen un contrato fijo, es que parece que se están riendo de uno” 
(E23: 12-13). 

 
Otra de las entrevistadas, “como todo joven precario que se precie”, dice ella, tiene un 
itinerario laboral trufado de empleos diversos en los que ha “ido picoteando año a 
año” (E25:2). Mientras iniciaba la Licenciatura trabajó de telefonista para comprarse 
un coche y pagar el seguro (600 euros) y así poder salir de su pueblo. También fue 
camillera en el estadio de futbol del Real Valladolid, 20 euros por partido. 
Posteriormente, cuando estaba en 4º de carrera, su trabajo como activista y asociada 
de la JOC se transformó en un empleo de liberada durante nueve meses cubriendo una 
vacante en la organización. Una vez finalizada la carrera, comenta que dio muchas 
clases particulares. Después, se marchó a Madrid a hacer un Master de Edición y 
Corrección, pero la crisis ha repercutido muy negativamente en esa posibilidad de 
empleo, por lo que volvió y comenzó un trabajo de comercial en el que vendía alarmas 
y del que confiesa que casi acaba con su estabilidad mental. 

 “Era horrible, acabó suponiéndome un conflicto personal, y bueno, que no 
aguanté más, o sea, un año de comercial a puerta fría, eh… Lo dejé, o sea… Ahí ya 
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me había independizado y a pesar de estar independiente decidí dejarlo, porque 
ya era una cuestión de salud mental, física, de ir a trabajar llorando, y… Y 
tal.Luego, después de eso, he estado un año otra vez volviendo a dar clases que 
además de otras clases particulares, que además conseguí hacerme un salario 
bastante decente a clases particulares. Estuve dando clases para el ejército, para 
los soldados que querían prepararse el acceso al grado superior, entonces yo era 
la profe de Lengua Castellana, y les ayudé para prepararse el examen” (E25: 8). 

 
En la actualidad esta joven está desempeñando un trabajo relacionado con su 
formación, pero prevé que durará solo dos años.   

Otra de las entrevistadas, salvo los tres meses de prácticas de cada uno de los dos 
módulos de Informática que ha hecho, sólo tiene la experiencia laboral de su trabajo 
actual de informática en un hospital público. Un empleo que realiza a través de una 
empresa que subcontrata el SACYL. En esta empresa entró con un contrato de 
prácticas para menores de 25 años y luego le hicieron otro “formal”. En este tiempo, 
se han sucedido varias  empresas que tienen la subcontrata del servicio informático, 
por lo que ya va por la tercera que le contrata por obra y servicio para realizar las 
mismas tareas. Comenta que con el contrato de prácticas le pagaban 456 euros que no 
le daba para pagarse el piso y demás necesidades y por eso sus padres le ayudaban 
economicamente. Reconoce que le han explotado pero lo asume como un mal 
necesario, para poder incluir en su CV “tus cositas”. Según ella, esa explotación laboral 
es inevitable en este sector porque es la única vía de tener y acumular experiencia, y 
ésta es imprescindible si se quiere optar a un trabajo estable y profesionalmente 
consistente: 

“A ver, es una explotación, en cierto modo, yo lo veo [así] Estás fuera de casa, 
tienes que pagarte un piso, tienes que pagar el alquiler, los gastos, la comida, 
todo, pero en el ámbito de la informática, si no te dan una mínima oportunidad, 
no haces nada, porque lo que necesitas es experiencia, que ha sido casi un año 
pff… Que yo decía, ¡joder! seis horas todos los días, y digo por 456€ al mes, era 
desesperante, porque ya 200€ se me iban solo en alquiler, ya que si no tuvieses los 
gastos, entonces eso bueno, pero, yo para mí, vamos, la experiencia ha sido muy 
buena, y eso, y tienes ya tus cositas para poner en el currículum si en mayo por 
ejemplo ya no, no sigo” (E26: 13). 

 
No obstante, esta joven reconoce que ahora ya no aguantaría el contrato de prácticas: 

“Porque llega un momento en el que dices, ¡joder! es que, como que no te llegan a 
valorar, porque tú realmente, aunque estás en un contrato de prácticas, estás 
haciendo lo mismo que el trabajador de SACYL, lo mismo” (E26: 15). 

 
Por otra parte, resalta la incertidumbre que le generan los cambios de contrato porque 
asegura que en el concurso no se incluye la subrogación y las empresas que entran 
pueden meter a trabajadores nuevos. Así, por una parte, en su futuro percibe 
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inseguridad, pero por otra afirma que ha hecho méritos y aspira a ser fija en la 
empresa, más si hay suerte con una jubilación de un compañero: 

 “O sea, intentas pues eso, ya, como llevo dos años, aunque sea por empresa 
externa tú también sumas puntos dentro de, entonces a ver tenemos un 
compañero que a ver si se jubila” (E26: 17). 

 
Uno de los jóvenes de este grupo confiesa que antes de acabar la carrera de Publicidad 
y Relaciones Públicas ha tenido múltiples trabajos, por lo que tiene experiencia en 
múltiples ámbitos menos de lo suyo. 

“Sí, sí, sí. Yo, la verdad he trabajado de todo. He trabajado en el campo 
vendimiando, poda en verde, vacunando al ganado aviar, llevo siendo monitor de 
campamento aquí en Peñafiel once o doce años, soy entrenador de baloncesto 
también varios años, un montón de talleres tengo a raíz de lo del campamento, he 
sido camarero un par de veranos también, he trabajado en la fábrica de:: en la 
quesería, he trabajado en la Santiveri también. Menos de lo mío, tengo 
experiencia en todo” (E37: 7). 

 
Después de acabar la carrera, en 2014, estuvo un año en paro y ahora trabaja desde 
hace dos años de recepcionista en un hotel, trabajo que está “muy vagamente 
relacionado con la publicidad” (E37: 8). Tiene una percepción negativa de las 
condiciones del trabajo que realiza, considera que les están explotando pero no puede 
renunciar al trabajo porque está atado al tener que pagar las cuotas del coche que se 
compró recientemente: 

“¿Estás satisfecho con este trabajo? 

No mucho, no. Porque además estamos con el problema que exigen mucho, somos 
la plantilla con lo mínimo posible, y trabajamos todos por dos, cobramos mucho 
menos de lo que deberíamos cobrar, estamos muy mal. Yo estoy muy a disgusto, y 
soy de los que empezamos en 2015 soy el único que queda. Soy el que más tiempo 
lleva trabajando en este plazo que lleva abierto. Sigo principalmente porque me 
metí en un coche el año pasado y estoy atado para pagarlo; si no, igual sí que me 
había ido” (E37: 8-9). 

 
Le gustaría cambiar de trabajo, y no pierde la esperanza de hacerlo, de encontrar “algo 
de lo mío”. No le importaría trasladarse donde fuera con tal de trabajar en ello, por lo 
que manifiesta su disponibilidad total ante esa posibilidad:  

“No me importaría irme a Valladolid, vamos de cabeza. Me iría a Valladolid si me 
saliera algo, o a Madrid, Barcelona o donde sea. Eso no lo dudo” (E37: 9). 

 
Del mismo modo que la entrevistada anterior tiene una visión positiva de la 
funcionalidad de los becarios. Aunque reconoce que se abusa un poco de las becas en 
prácticas, considera que son una buena oportunidad de adquirir experiencia laboral. El 
problema, advierte, es que no todo el mundo se la puede permitir. Por ejemplo, para 
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él acceder a una beca de “400 euros sería un suicidio” (E37: 9), porque no es sólo por la 
baja retribución, sino que también al coger la beca hay que desplazarse de lugar y el 
coste económico que comporta puede no ser compensado con el importe de la misma.  

 “Ahí ves una cierta ventaja de los que tienen más recursos sobre los que tienen 
menos… 

Sí, sí, sí. Eso influye 

Y eso, ¿tú qué piensas? ¿te parece una injusticia? ¿cómo lo ves? 

No…, bueno, es lo que toca en la vida, no es injusto. Injusto, para mí, a lo mejor; 
pero para ellos no. Si tienen la oportunidad, pues esa suerte que han tenido. Pero 
vamos, no lo veo yo así, qué bien ellos y qué mal yo. Qué injusto, no, no. 

¿Crees que a lo mejor tendría que haber ayudas, para gente con menos recursos, o 
para gente…? 

A lo mejor, sí, puede que sí; pero vamos yo no, de esas cosas no me quejo. Yo 
tengo lo que tengo y estoy muy a gusto con ello, no voy a quejarme por no tener 
más. Suficiente tengo, gracias a mis padres” (E37: 10). 

 
Como se percibe a través de sus discursos, estos jóvenes asumen y aceptan el reto que 
les plantea su inserción laboral en el contexto y las condiciones actuales que impone el 
mercado de trabajo. Asumen, en este sentido el ideal meritocrático, y se esfuerzan, 
como se ve a través de sus itinerarios formativos y laborales, por conseguir las 
acreditaciones y la experiencia necesaria para ir afianzando sus carreras profesionales. 
Ahora bien, aunque asumen este reto y las condiciones en las que actualmente se 
plantea, sienten a veces que estas condiciones, por exceso, rayan la injusticia y el 
abuso. 
 

Formación/trabajo. 

Este es el grupo de jóvenes que más de acuerdo se muestran con la idea de que 
pertenecen a “la generación de españoles más formados de la historia”. Y señalan que 
“rara es la persona (de su generación) que no haya estudiado” (E23: 8) 

Sin embargo, aunque todos estaban trabajando en el momento de la entrevista y cinco 
de ellos sí que tenían un trabajo vinculado directamente a su formación en el 
momento en el que fueron entrevistados, todos ellos ven muy complicado en estos 
momentos encontrar trabajo estable de lo que han estudiado. Sólo a través del azar, 
del capital social o por la vía de las oposiciones, en la que varios de ellos han 
depositado sus esperanzas futuras, consideran que se puede lograr esa aspiración.  

Este hecho paradójico, que sean la generación más formada y que, al mismo tiempo, 
tengan unos niveles de desempleo tan alto, viene a cuestionar, especialmente entre 
los que tienen estudios universitarios, el modelo de movilidad social. La promesa de 
que la educación constituye la mejor vía de ascenso social, la más democrática y justa.  
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“Es una frustración, ¿tú crees que los jóvenes están frustrados, o…? 

Hombre, de alguna manera sí ¿no? Es una sensación un poco, esta cosa que te 
decían tus padres estudia para llegar a ser la no sé qué, y resulta que hemos 
estudiado y no hemos llegado a nada, si es que, es más, si es que yo lo veo, yo por 
ejemplo, vas al pueblo, por ejemplo en el mío, no hay ninguno, pero vas al pueblo 
de mi padre, y todos los chicos de mi edad, no estudió ninguno, colocados en Fasa 
desde hace 10 años, casados, todos tienen hijos, todos tienen un salario de no sé 
cuánto y nosotros los que hemos estudiado los que hemos hecho caso a nuestros 
padres, no tenemos nada” (E25: 10). 

 

Quizás, como se ha visto en sus trayectorias laborales, no se llega a la indignación, a 
sentir que han sido engañados o a que se les ha sustraído intencionadamente el futuro 
prometido, sino que se asume, con pesar, el momento que les ha tocado vivir.  

“No que nos han engañado, pero te paras a pensar de que ¡jolín!, que se supone 
que somos la generación más formada y que no tengan trabajo, ¿sabes? Te has 
tirado muchos años de tu vida estudiando para estar en un paro y me parece muy 
triste, porque yo por ese…, tengo amigos que están en el extranjero porque aquí 
no han encontrado trabajo y están muy formados, me parece muy triste, y me 
parece muy triste que pues, por ejemplo, se oye mucho que investigadores y 
demás están yendo fuera porque aquí no tienen trabajo, me parece muy triste 
porque es una cosa que no estamos aprovechando, no sé (E23: 8).  

 
De ahí que, sobre todo los que tienen estudios universitarios, se muestran dispuestos a 
aceptar con resignación e impotencia el tener que trabajar “en lo que salga”, aunque 
nada tenga que ver con su formación.  

“Claro, mira yo, por ejemplo tengo una amiga que es diseñadora industrial y no 
encuentra trabajo, porque es verdad que no hay, pero no encuentra trabajo  
porque dice que después de todo lo que se han gastado sus padres en formarla, 
como va a trabajar de camarera. Pues chico, pues tendrás que trabajar de 
camarera porque es lo que hay, es una guarrada haber hecho esa inversión, 
haberlo intentado, pues esto… pues no lo has conseguido, pues es como el que se 
está entrenando todo el año para ganar, para ganar el Tour de Francia y pues ha 
quedado el tercero. 

Ya, pero eso según tú lo planteas, es una cosa como natural. 

No, es una cosa como lo que es, resignación pura” (E25: 10). 

 
Estos planteamientos se proyectan sobre los otros, sobre aquellos jóvenes que 
teniendo formación no quieren trabajar si no es en lo suyo, a los que están esperando 
a que el trabajo les llegue a casa y a los ninis.  

“Pues, a ver, yo creo que los jóvenes como no todo el mundo piensa igual eh… 
Pienso que hay muchos jóvenes que no tienen ni inquietud, ni iniciativa, se han 
vuelto muy cómodos, sobre todo… Bueno, la gente,  los ninis que llaman, bueno, es 
que esos nada ¿eh? Pero como que la gente por el hecho de estar formada, de yo 
he estudiado esto, yo tengo que trabajar de esto, yo no lo veo así. Bueno, pues sí, 
si estoy formada, y además he estudiado Educación Infantil, pero bueno, mientras 



CAPÍTULO 3: ITINERARIOS LABORALES. EMPLEO Y MERCADO DE TRABAJO 

141 

yo me estoy preparando una oposición ¿por qué no puedo irme al campo a 
trabajar o a lo que sea? ¿O al centro ecuestre? ¿Sabes? Mucha gente no piensa 
así, mucha gente está esperando el trabajo” (E23: 18). 

 

Posicionamiento ideológico. 

Los posicionamientos ideológicos de estos jóvenes son diversos si se contemplan 
desde el eje clásico de izquierda-derecha, pero en conjunto cabe situarles en una 
posición moderada dentro del espacio definido por el polo liberal y el competitivo. Esta 
ubicación se sustenta en las siguientes consideraciones:  

Todos ellos, quizás por su juventud y optimismo, confían en sus fuerzas para sortear 
las dificultades y los retos que les plantea su inserción laboral. Cuentan para ello con 
un “capital humano” que vienen acumulando a través de la realización de más de un 
grado universitario en algún caso y de varios módulos de Formación Profesional en 
otros. Del mismo modo, aunque a largo plazo alguno de ellos está pensando en las 
oposiciones, en la actualidad casi todos están tratando de “buscarse la vida” en el 
ámbito privado y se muestran activos en este proceso dispuestos a trabajar en lo que 
les “salga” mientras permanecen atentos a cualquier oportunidad laboral de desarrollo 
profesional. De ahí, como se ha visto, que se muestren críticos con aquellos que se 
“quedan en casa esperando a que les llegue un trabajo de los suyo”. 

En este mismo sentido, aunque prácticamente ninguno de ellos piensa en el 
emprendimiento, una parte de ellos muestra con sus actitudes la importancia que 
otorgan a la iniciativa propia y a la asunción de riesgos. 

Por otra parte, se muestran conscientes de las dificultades que en este momento 
presenta el desarrollo de una carrera profesional acorde con su formación, pero 
confiados en su capacidad, asumen el reto de la competencia y el mercado y solo 
denuncian las situaciones más extremas, en las que no se culpabiliza tanto al modelo, 
como a los excesos del mismo. 
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3.5 TRAYECTORIAS DE PRECARIEDAD  

En esta categoría social se incluye a seis jóvenes de la muestra. Un varón y cinco 
mujeres, dos de ellas casadas. La característica esencial de las trayectorias de estos 
jóvenes respecto a los que constituyen el grupo anterior (T. Aprox. Sucesiva) es su 
mayor exposición al desempleo y al desempeño de trabajos con poca o nula 
proyección profesional. De hecho, el momento en el que son entrevistados, cuatro 
están parados y solo dos están trabajando, pero lo hacen con contratos definidos de 
seis meses y dependientes de los programas de fomento del empleo de las 
administraciones públicas. Por esta razón todos son dependientes económicamente de 
sus padres o de sus maridos en el caso de las casadas. Estatus quo diferencial, el de 
estas últimas, que también marca sus percepciones sobre su propia situación y sobre la 
realidad que les rodea.  

Su formación, aunque similar en algunos casos a los del grupo anterior, globalmente es 
inferior, atendiendo sobre todo al hecho de que en este grupo no encontramos a 
ningún joven con estudios universitarios, y si uno que no ha terminado la ESO. El resto, 
por otra parte han realizado diversos ciclos formativos, a veces más de uno, tanto en la 
Formación Profesional de grado Medio como en la Superior, pero quizás en ramas 
profesionales con menor valor en el mercado de trabajo, como puede ser la 
peluquería, la educación infantil o la administración, dada la amplia oferta que de  este 
tipo de formación existe en el mercado laboral.  

Experiencia laboral 

Los itinerarios laborales de estos jóvenes son diversos, claro está, pero todos ellos 
están marcados por periodos largos de paro y contratos de trabajo temporal que 
llegan en el mejor de los casos a los seis meses. En ellos, aparece también la realización 
de cursos de formación para el empleo con sus respectivos periodos de prácticas 
laborales, como podemos ver en la siguiente cita. 

“Después del contrato de teleoperadora estuve bastante tiempo sin encontrar 
nada, fue cuando hice los dos cursos, el de monitor de ocio y tiempo libre e hice 
otro de monitor sociocultural y estuve 3 meses y 3 meses haciendo prácticas en un 
espacio joven. Luego después de eso lo que me salió fue el primer contrato aquí 
que era una subvención de la Diputación que fueron seis meses a media jornada. 
Luego, cuando acabé, estuve haciendo vacaciones en el Lupa, en un 
supermercado…, estuve cinco meses, y luego tuve aquí un contrato, otro en el 
Ayuntamiento de otra subvención de estas que te dan al año para contratar a 
gente y después de aquí he estado el año pasado, nada más acabar el modulo en 
una escuela infantil… (E15: 6).    

 
En sus itinerarios laborales aparecen contratos con empresas privadas y contratos 
dependientes de programas públicos de empleo, gestionados generalmente por los 
ayuntamientos de los pueblos a los que pertenecen, pero todos ellos tienen el 
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denominador común de ser contratos de trabajo dependientes de ayudas o exenciones 
fiscales al fomento del empleo. No cabe duda, de que este tipo de contratos les 
ofrecen oportunidades de empleo, la posibilidad de adquirir un poco de experiencia, 
les da cierta autonomía e independencia económica y evita el desánimo que genera el 
desempleo, pero al mismo tiempo, la propia naturaleza de estos contratos dificulta su 
continuidad en los puestos de trabajo, introduciendo en su vida laboral precariedad e 
incertidumbre, pero, sobre todo la imposibilidad de desarrollar y afianzar una carrera 
profesional en un ámbito concreto. 

¿Y ahí en la escuela infantil se acabó el contrato y te… [fuiste al paro]?  

Es que era un contrato de vamos…, por haberte titulado los seis meses anteriores y 
ser menor de 30 años, y luego cuando ya estás un año, yo creo que ya la empresa 
tiene que pagar a la Seguridad Social porque ya no tiene descuento y eso y en ese 
momento no necesitaban a nadie. Estaban súper contentas [conmigo] y yo he 
estado muy a gusto allí porque las chicas majísimas todas, pero claro, yo creo que 
luego interesa más contratar a alguien que reúna esas características y igual se 
ahorran la Seguridad Social” (E15:7).  

 
Aunque algunos de ellos han ido encadenando algunos de estos trabajos en los 
ayuntamientos a los que pertenecen, al no tener ningún tipo de garantía de 
continuidad, ni siquiera de la propia existencia de las subvenciones, la percepción que 
tienen de su futuro laboral es pesimista.  

“…porque yo creo que hay más trabajo en Valladolid que aquí. Y eso que yo he 
trabajado mucho más aquí, pero son subvenciones y claro tan pronto pueden salir 
como igual dos años no hay subvención” (E15: 8-9). 

 
No obstante, sus planteamientos y valoración en relación con su situación ocupacional 
y su futuro laboral divergen en función de las circunstancias personales y familiares en 
las que están inmersos.  

Así, en lo que se refiere a las cuatro desempleadas, una de ellas estaba embarazada en 
el momento de realizarse la entrevista y no buscaba un empleo a corto plazo. Otra, 
aunque no tiene trabajo, su condición de casada le permite afrontar esa situación con 
tranquilidad en lo económico, pero se siente un tanto frustrada desde el punto de vista 
de su realización profesional.  

“¿Esta situación [estar sin trabajo] te preocupa?  

Sí. A mí sí, porque yo me quiero sentir que sirvo y que valgo. Y estar, preocupada: 
tengo que ir, tengo que hacer. Pero que no estoy mal porque estoy muy bien, no 
me falta de nada y no me quejo, pero sé que a la larga, todos los días lo mismo, lo 
mismo, teniendo 27 años. En casa, porque están mis padres, pero mis padres…, 
llega él, que si salimos un paseo, una caña, nos vamos a muchísimos sitios, no 
estamos aquí solos ¿sabes? Pero para el día a día pues no sé…, tener aunque sean 
unas horillas como digo yo, media jornada…” (E4: 3). 
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Las otras dos desempleadas, un poco más jóvenes que las anteriores, se muestran más 
confiadas y despreocupadas. Las dos viven con sus padres. Una de momento está 
cobrando la prestación por desempleo y considera que en su caso la situación de 
desempleo va a ser transitoria. La otra, realiza trabajos esporádicos y mantiene 
también la esperanza de encontrar un trabajo estable. Algo similar ocurre con los dos 
que están trabajando, confían en que cuando sus contratos finalicen surjan nuevas 
oportunidades que les permitan seguir “tirando” hasta que un día llegue el soñado 
trabajo indefinido.  

Todos ellos se muestran obviamente preocupados por su situación y por su futuro, 
pero de sus discursos se infiere que a pesar de la fragilidad de su situación, no se 
encuentran en una situación límite, de momento. La estabilidad y funcionalidad de los 
respectivos hogares familiares juega en sus casos un claro papel de “colchón 
protector” frente a las adversidades derivadas de su precariedad laboral, lo que les 
permite evitar el riesgo de exclusión social. 

 

Formación/trabajo. 

Como se ha visto, el nivel formativo de estos jóvenes es inferior al del grupo anterior y 
su cualificación, incluida la del chico que no ha completado la ESO, se inscribe en la 
Formación Profesional en sus distintos niveles.  

Quizás por ello, este grupo de jóvenes se muestran bastante escéptico respecto al 
tópico de que pertenecen a la “generación más formada de la historia de España”. Esta 
actitud les lleva a relativizar dicha afirmación: “habrá de todo… unos que estudien y 
otros que no” (E14: 10). O a admitirla solo parcialmente. Así, una de ellas considera 
que en lo que se refiere a la especialidad estudiada es posible, pero en relación a la 
formación en su conjunto piensa que las nuevas generaciones están muy por detrás de 
las anteriores.  

“Yo… pf, a las personas así de a lo mejor de cincuenta y sesenta años, les 
preguntas así cualquier cosa de cultura general, y de lo que estudiaron no se les ha 
[olvidado] se lo saben. Ahora pregunta, no sé, yo misma, tú me preguntas algo de 
cultura general y… pf no sé, o de, o de historia, o de.. Me parece que no  nos 
forman bien”. (E.29:8) 

 
Ahora bien, a la vista de su formación y de su experiencia en la búsqueda de empleo el 
énfasis no lo ponen tanto en la calidad y cantidad de la formación recibida como en la 
funcionalidad del sistema educativo para introducirles en el mundo del trabajo. Con 
una mirada instrumental y cortoplacista, creen que éste no prepara adecuadamente 
para el trabajo ya que en él se ofrece mucha teoría y pocas prácticas que, desde su 
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punto de vista, son las que aportan la experiencia que se demanda en el puesto de 
trabajo. 

“Además es que tampoco sales…, con tanta… no sé… 

¿Con tanta preparación, te refieres a…? 

Claro, claro 

Que tienes conocimientos académicos… 

Sí, pero no… para trabajar en ello, vamos, que no tienes tanta experiencia como…” 
(E41: 6). 

 
No creen en todo caso, que su situación se deba tanto a una falta de formación o de 
nivel de estudios como a la “perversidad del mercado laboral” que demanda una 
experiencia que por su propia condición juvenil no tienen.  

“¿No te planteas retomar estudios? 

No, porque veo yo a gente que saca títulos y están en el campo trabajando” (E41: 
4). 

 
Y es que para este grupo de jóvenes la experiencia es más importante que la formación 
a la hora de optar por un empleo. La experiencia es ciertamente un elemento 
discriminador en un proceso de selección laboral, y lo es en mayor medida cuanto 
menor sea el nivel formativo requerido para el trabajo ofertado. Por ello, no es extraño 
que crean que en la actualidad es muy difícil encontrar trabajo en el medio laboral en 
el que ellas se suelen mover, ya que ahora los empleadores piden muchas cosas y 
sobre todo experiencia. Esta exigencia les parece ilógica porque sólo puedes tener 
experiencia si has trabajado, pero si para empezar a trabajar te piden experiencia 
resulta casi imposible acceder al mercado de trabajo, salvo que tengas unas potentes 
redes sociales, lo que no está al alcance de la mayoría de los jóvenes, por lo menos de 
los de su nivel social: 

 “Sí, y lo ponen todo muy difícil porque te piden…, quieren a gente joven, te piden 
dos años de experiencia o cinco, ¿cómo? Es que no se puede ¿y la gente joven 
cómo se va a incorporar a trabajar si te piden tanta experiencia?” (E29: 16). 

“Porque si no te cogen, no tienes experiencia, si no tienes experiencia, es que si no 
me coges es que no voy a tener nunca experiencia, entonces nunca vas a 
encontrar trabajo” (E41: 21). 

 

 Posicionamiento ideológico. 

Desde el punto de vista ideológico la principal característica de los jóvenes de esta 
categoría es, quizás, su neutralidad. Ninguno de ellos manifiesta en sus discursos una 
determinada explicación del mundo en el que viven ni de cómo debería ser. No, hay en 
este sentido, ni una reivindicación meritocrática del mercado laboral, ni tampoco una 
demanda de justicia social o de intervención de la administración. Asumen sin 
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resistencia aparente la posición en la que en la actualidad les coloca el mercado 
laboral, y solo señalan como se ha visto, lo absurdo o “ilógico” de que en él se les pida 
una experiencia que por su propia condición juvenil, de momento no tienen.  

Así, tres de estos jóvenes, tal vez porque son los más jóvenes y los que menos 
formación tienen del grupo, aparecen ensimismados en su propia situación y 
simplemente buscan una salida personal a corto plazo sin cuestionar en ningún 
momento las condiciones de acceso al trabajo, ni reivindicar tampoco una actuación 
pública en forma de subvención, ayuda, etc. que les facilite su acceso, -no están 
informadas de nada de ello-, ni tampoco contemplan la posibilidad real del 
emprendimiento.  

Las otras tres jóvenes, un poco más mayores y con un poquito más de formación, sí 
llegan a aludir en algún momento de las entrevistas a la necesidad de agentes 
externos, bien privados o públicos, que monten empresas o den subvenciones que 
generen empleos. 

Por todo ello, podría inferirse que en conjunto se inclinan moderadamente hacía el 
espacio ideológico que se abre entre el “polo social” y el “clientelar”, el espacio de la 
“protección social” 
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3.6 TRAYECTORIAS DE DESESTRUCTURACIÓN: 

En este itinerario laboral están incluidos un varón y tres mujeres. En los cuatro casos su 
situación es verdaderamente dramática y no sólo en el ámbito laboral sino en todo el 
contexto de su vida familiar. Los cuatro tienen un nivel formativo muy bajo, de hecho, 
dos de ellas ni siquiera han acabado la ESO, el varón sí que la ha finalizado y sólo la 
tercera de las jóvenes ha logrado un grado medio FP de Gestión Administrativa. En 
todos los casos, sus itinerarios laborales incluyen periodos muy cortos de ocupación y 
muy largos de desempleo, los empleos los han desarrollado en la economía sumergida 
la mayoría de las veces, y sus expectativas laborales son bajas, para puestos poco o 
nada cualificados en el mercado secundario. Como resultado, sus posibilidades reales 
de acceder a la plena inserción laboral son prácticamente nulas y, por ello, los cuatro 
están en el límite de la exclusión social, si es que no lo han superado ya. 

Experiencia laboral 

La experiencia laboral de estos cuatro jóvenes es dispar en cuanto a las ocupaciones 
pero con el común denominador de la precariedad más extrema: flexibilidad horaria, 
es decir, total disponibilidad, temporalidad, bajo salario, horas extras no pagadas y, en 
la mayoría de las ocasiones, trabajos realizados en la economía sumergida sin contrato 
formal ni Seguridad Social. A estas características del mercado de trabajo al que han 
podido acceder se une, en algunos de ellos, la escasez de recursos personales y 
familiares de todo tipo con los que se enfrentan al mercado laboral, en especial, la 
falta de auto-confianza y la limitada predisposición a trabajar. 

Así, el joven de este grupo apenas ha trabajado en ocho años desde que acabó la ESO; 
en su relato sólo hace referencia con precisión a haber trabajado 15 días en la fresa 
cuando tenía 16 años y puntualmente en otras ocasiones en la vendimia y en una 
empresa que hace piezas de piedra.  

Por su parte, una de las jóvenes ha trabajado en múltiples trabajos en las condiciones 
de precariedad señaladas: camarera, ayudante de cocina, personas mayores, niños, 
limpieza, tatuadora de henna.  

La experiencia laboral de otra de las jóvenes se inició trabajando informalmente en el 
cuidado de niños (comida, camas, etc.) a los 16 años. A los 18 años sustituyó a una 
amiga en la limpieza de empresas con un contrato temporal por el que sacaba en total 
unos 200 euros al mes; ha trabajado seis meses en el Ayuntamiento de su pueblo 
limpiando instalaciones, y, después de hacer un “curso del paro” para operaciones 
básicas de restaurante y bar trabajó unos días en un restaurante y en la cocina de una 
residencia de ancianos haciendo prácticas. Relata también que ha trabajado en la 
vendimia durante seis días con una experiencia poco satisfactoria.  

“¿Por qué dices que os explotaba o que os quitaba el dinero…? 
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¿El de la vendimia? Sí, porque supuestamente nos tenía que pagar a 8€ la hora, y 
nos pagaba a 5. Claro, nosotras cuando fuimos a mirar el contrato, pues ya le dije 
que yo ya no seguía por ese dinero porque no me llega ni para…, ni para nada.” 
(E33: 29).  

 
Otro tanto ocurre con otra de las jóvenes. Sus antecedentes laborales conforman un 
relato de precariedad propio de manual. Siempre contratada “en negro”, ha realizado 
múltiples trabajos poco cualificados y está abierta a cualquier tipo de trabajo porque 
“estoy buscando, lo que me venga trabajo. He trabajado de camarera, de ayudante de 
cocina, de dependienta, con personas mayores,” (E34:1). En el trabajo de dependienta 
le hicieron una prueba, la superó y estuvo seis meses hasta que la tienda, que era un 
pequeño comercio, se “fue a pique” y le “tuvieron que echar”. Trabajó cuidando a 
personas mayores durante tres o cuatro meses sustituyendo a su madre. Estuvo en un 
restaurante durante un año de ayudante de cocina, entró para hacer unas prácticas, 
gustó a los dueños del negocio y la siguieron contratando por espacios de tres meses, 
le echaron porque no tenían mucha clientela. También ha estado trabajando días 
sueltos en una empresa de limpiezas de Valladolid: 

 “Pues a lo mejor me iba un sábado a limpiar una cocina, o a limpiar un piso a 
Covaresa cuando me llamaban, pues yo iba, me pagaban en negro y ya está.” 
(E34: 17).  

 

Con impotencia describe cómo, a raíz de quedarse embarazada, perdió el trabajo 
de camarera. 

“Sí, porque estuve de camarera, me quedé embarazada y me echaron, por 
quedarme embarazada. 

¿Por quedarte embarazada? 

Sí, sí, tenía un contrato de seis meses. Y les dije que estaba de dos meses de 
embarazo y me echaron. O sea, ya por estar embarazada o por tener un niño 
tampoco te cogen” (E34: 4). 

 
Como se aprecia en sus relatos y en sus itinerarios laborales su situación en el mercado 
laboral es de una precariedad extrema que va desde trabajos esporádicos poco 
cualificados, pasando en algunas situaciones por la economía sumergida, hasta 
situaciones de paro prolongadas en la actualidad y con muy pocas expectativas de que 
la situación pueda cambiar a corto y medio plazo.  
 

Formación/trabajo. 

Como se ha señalado, estos jóvenes tienen un nivel formativo comparativamente bajo. 
En general, declaran que ni les gustaba estudiar ni tenían muchas aptitudes para ello. 
Todos ellos se lamentan de no haber completado los estudios. En unos casos porque 
no han llegado al mínimo de la ESO, que es un requisito necesario hoy día para entrar 
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en el mercado laboral, según admiten. En otros porque, por razones económicas, no 
han podido desplazarse a otras poblaciones a hacer los grados de FP que deseaban 
hacer y con los que creen que sí que habrían tenido posibilidades de encontrar un 
empleo: 

“¿No te planteaste seguir estudiando? 

Sí que quería, pero no podíamos. 

¿No podíais? 

Claro, en mi casa ya era cuando mi padre había entrado en el paro, entonces no 
me podía permitir ir a Valladolid, porque yo lo que quería era un grado medio. Yo 
quería hacer electromecánica, entonces no me podía permitir ir a Valladolid, 
pagar el autobús, más los libros, la matrícula y todo, entonces...” (E11: 13). 

 

Por razones obvias, los jóvenes de esta categoría social dicen no saber si la generación 
de jóvenes actual es la más formada. No saben, ni quieren saber, sobre los otros que 
estudiaron porque no forman parte de su realidad cotidiana, además son un espejo 
que les devuelve la imagen de su fracaso. 

Como se ha detectado, ya en la categoría anterior, la experiencia se revela para estos 
jóvenes como un elemento mucho más importante que la formación a la hora de 
conseguir un empleo: “¿quién te va a coger sin experiencia?” (E34: 10).  

“Eh, sí que he ido a un montón de entrevistas, pero cuando le dices que no tengo 
experiencia, que tengo a lo mejor experiencia de seis meses de cursos que he 
hecho y en prácticas un mes, se echan para atrás y no te cogen. No se arriesgan a 
cogerte y luego, echarte, no te dan la oportunidad” (E34: 12). 

 
Ahora bien, aunque no alcanzan a ver cuáles son las causas del deterioro del mercado 
de trabajo, varios de los entrevistados de esta categoría social declaran que no les 
parece que esta situación sea “normal” y se muestran especialmente preocupados por 
el futuro que les aguarda.  

 “¿Te parece muy mal? 

Porque básicamente somos el futuro. Yo ahora, ahora mismo si…, es que si yo no 
trabajo, el día que…, el día de mañana cuando mi padre se jubile, si yo no trabajo, 
es que puf…” (E11: 35). 

 
Por su parte, una de las jóvenes mira desde su posición y se compara exponiendo un 
relato en el que parece que todos los jóvenes están en la misma situación que ella y 
que lo único que cambia en el mercado de trabajo es que hay gente que tiene enchufe 
y ella no. Es una mirada de desesperación y derrota por la que, para no reprocharse 
nada a sí misma, responsabiliza a terceros de lo que le ocurre y considera que es una 
injusticia que ella no se merece. 

“La situación de empleo, de trabajo de los jóvenes está complicada, ¿no? 
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Bastante mal. 

Está difícil, ¿tú, tú cómo lo ves? ¿Cómo ves el futuro…? 

Pues bastante mal, porque muchas veces he bajado a echar currículum y nada, lo 
he vuelto a bajar, nada…, eso pues cada vez te…, te baja la moral, porque dices 
jolín, es que de ningún sitio, y vuelves a echar, y… y nada, vuelves a echar, y nada, 
y ya te cabreas, o sea… 

¿Te desesperas, no? 

Sí.” (E33: 36). 

 

“¿Tú crees que todos los jóvenes lo tienen así de complicado, o no? 

Hay gente que sí y hay gente que no. Si tienes enchufe, como quien dice, porque 
hay gente que si conoces a tal…, no sé qué ya está enchufado, ¿sabes? O sea ya le 
meten, entonces no ha hecho pruebas, no ha hecho nada igual, por ejemplo, te 
puedo poner un ejemplo, hay gente que se tiene que presentar a un examen y otra 
gente no, ¿sabes?  

Ya. 

Entonces también, eso pues te…, te baja un poco. También se nota. 

Te baja un poco la moral también, ¿no? porque ves un poco ahí injusticia… 

Claro porque si todos estamos haciendo un examen, tú no puedes coger mañana, 
coges a una persona y no sabe, ¿sabes? Porque luego tienen que tener a otra 
persona enseñándole ese trabajo.” (E33: 38). 

 
Otro tanto le ocurre a otra de las jóvenes de este grupo quien, en respuesta a cuál es 
su valoración sobre la situación en el mercado de trabajo, sobre todo la de los jóvenes, 
realiza una descripción diáfana de lo que se denomina “trampa del desempleo”, esto 
es, de que las condiciones del trabajo son tan leoninas que para muchas personas no 
merece la pena emplearse, sino seguir cobrando algún tipo de subsidio. 

“¿Cómo ves tú la situación del trabajo? lo ves mal porque no hay, pero luego las 
condiciones de trabajo por las que has pasado… 

Pues muy mal pagadas. 

Mal pagadas, mal… 

Sí, sí. 

¿Tú qué crees que se debería hacer?  

Pues no sé…  

¿Cuál es la solución?, ¿es una cosa que tiene que ver con la crisis únicamente o…? 

Eh… sí. Sí porque es que si te cogen de camarera y te pagan una miseria, haces 
horas, para estar horas metida en un bar trabajando. Es que no te merece la pena. 
Hay mucha gente que dice no, prefiero cobrar la ayuda antes de trabajar, es que 
así estás cobrando mejor la ayuda que trabajar doce horas y meterte 500-600 
euros al mes.” (E34: 18). 
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Por otro lado, interrogados sobre las vías que utilizan para encontrar empleo, todos los 
entrevistados declaran tener un comportamiento proactivo en ese sentido que incluye 
el estar inscritos en las listas del ECYL, a pesar de que no manifiestan una gran 
confianza en las posibilidades de encontrar empleo por esa vía (“pero ahí no te llaman 
de nada” (E34: 13)). También han dejado sus CV en las ETTS, o los han entregado en 
mano en las empresas y, en algunos casos, también mencionan la utilización de las 
NTICs como vía de información sobre oportunidades de empleo. Así, por ejemplo, el 
varón de este grupo busca trabajo a través de Internet, está apuntado al “paro”, 
confiesa que se mueve mucho, en “Valladolid, Tordesillas, Medina, Toro, básicamente 
por donde me suelo mover…” (E11: 19), y señala además que no cree necesario 
acercarse a las oficinas del ECYL a mirar cursos porque maneja las NTICs y le envían la 
información a su móvil.  

 

Posicionamiento ideológico. 

A la hora de ubicar ideológicamente a los jóvenes que tienen una trayectoria de 
desestructuración su situación, actitudes y comportamientos permiten ubicarlos, de 
forma más clara que a los del grupo anterior, entre el “polo social” y el “clientelar”. 

El ser parados crónicos, con un perfil educativo bajo, estar alienados en lo personal y 
en lo familiar, ser incapaces de ayudarse a sí mismos y reclamar que alguien, alguna 
autoridad, desde el exterior les ayude y les facilite un trabajo justifica esa 
identificación. Ellos lo intentan pero, según declaran, la falta de oportunidades, los 
enchufes o los inmigrantes les impiden mejorar su situación. Necesitan que otros les 
ayuden en su inserción social. 
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3.7 INACTIVOS: ESTUDIANTES. 

Finalmente, entre los jóvenes entrevistados aparece un significativo grupo, tres 
varones y cuatro mujeres, que si bien ha concluido su formación inicial como el resto 
de la muestra, no ha dado aun definitivamente el salto al mercado laboral optando 
estratégicamente por permanecer “inactivos”, preparando oposiciones en la mayoría 
de los casos, es el caso de 5 de los siete que conforman este grupo, o bien han 
decidido continuar con su formación con la idea de posicionarse mejor en el mismo en 
un futuro próximo. 

La mayoría de ellos, compaginan esta actividad principal con el desempeño de 
pequeños trabajos que les aportan un poco de independencia económica y suaviza o 
evita el estigma social de la inactividad. No obstante, en mayor o menor medida, todos 
son dependientes económica y residencialmente de sus familias. En unos casos viven 
con sus padres y en otros en un piso que sus padres tienen en Valladolid.  

El nivel formativo de estos jóvenes es alto. Todos ellos, tienen estudios universitarios: 
Arquitectura, Empresariales, Educación Primaria, Derecho, CC de la Actividad física, y 
Educación Social.  

 

Experiencia laboral 

Como se puede inferir de lo dicho más arriba sus experiencias laborales son pocas y un 
tanto atípicas. Salvo en el caso de una chica que ha intentado durante dos años 
ingresar en el sector bancario, trabajando intermitentemente en varias sucursales, el 
resto no va más allá de pequeños trabajos que vienen realizando, en algunos casos 
desde su época de estudiante, como una actividad secundaria y, si no esporádica, si 
coyuntural. 

Así, una de ellas viene dando clases particulares en los veranos desde los 16 años. 
Otras dos dicen haber realizado trabajos de “poca cosa” en tiendas y como azafatas de 
eventos. Uno de los chicos ha trabajado en Inglaterra en un restaurante durante un 
tiempo tras disfrutar de una beca Erasmus y actualmente, mientras prepara 
oposiciones, da clases de pilates en su pueblo. Del mismo modo, otros dos jóvenes, un 
chico y una chica, compaginan en la actualidad, las oposiciones con la impartición de 
algunos cursos y talleres para niños en el ayuntamiento de su pueblo. Mientras que 
otro chico hace puntualmente algunos “bolos” con un grupo de música. 

Las trayectorias laborales, y más ampliamente vitales, de estos jóvenes vienen 
marcadas por el estrato social al que pertenecen, clase media u obrera en unos casos y 
clase media-alta en otros, ya que ninguno de ellos ha tenido, ni tiene en la actualidad 
dificultades económicas para dedicarse en exclusiva al estudio. Los trabajos que han 
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realizado mientras estudiaban y los que realizan en la actualidad no han sido por 
necesidad económica, sino por la satisfacción personal de no depender al 100% de su 
familia y sacar un dinero extra para sus gastos. 

“Porque me gusta y también para tener algo que hacer durante el verano y no 
estar todo el día tirada en la piscina” (E1: 7).  

 “Porque es verdad que lo que ganas en estos trabajos no te da para vivir… pero si 
puedes quitar a tus padres de yo qué sé, de doscientos de tal, o estas cosas… Por 
mí, sobre todo por mí y por mis padres. No porque me hiciera falta realmente 
porque…, tampoco soy millonaria, pero vivo bien. O sea, mis padres no les ha 
faltado nunca trabajo, siempre hemos vivido…, siempre igual, pero yo creo que es 
un poco por orgullo” (E38: 7). 

 
Solo en uno de los casos se pueden intuir razones más económicas cuando 
perteneciendo a una familia obrera, afirma que realizaba algunos trabajos mientras 
estudiaba por que le “salían”. 

“Durante la carrera realizabas trabajos de azafata y alguna cosilla más. ¿Tu eso 
por qué lo hacías?  

Bueno, pues… no sé, me salía…y no sé. Por mantenerme un poquito, por ir ya 
empezando a trabajar… (E8:10) 

 
Desde esa posición social perciben y afrontan en la actualidad su inserción laboral. En 
primer lugar, salvo, la chica que ha intentado ya introducirse en el mercado de trabajo, 
el resto de los jóvenes de este grupo conocen las dificultades por las que pasan los 
jóvenes en sus procesos de inserción por experiencia vicaria, más que por propia 
experiencia. Son conscientes de la precariedad laboral a partir de las experiencias de 
sus amigos y conocidos, y más ampliamente por la información que tienen de la 
situación del mercado de trabajo español en general. 

“O sea, yo tengo primos con cinco o seis años más que yo, que…, es que no tienen 
tampoco una estabilidad, aunque tengan hijos o tal, es que no tienen una 
estabilidad laboral. Entonces si no tienes una estabilidad laboral yo creo que tu 
vida, o sea, puedes estar muy realizado en otros ámbitos, pero el trabajo para mí 
es muy importante, ya no por el ganar dinero, sino por estar ocupada y ahora 
mismo es complicadísimo, o sea, bastante que te dan prácticas, y casi les tienes 
que dar gracias. O sea, que la verdad que sí que me preocupa porque si tuviera 
veinte años, bueno…, dices bueno, todavía,…” (E38: 2). 

 
En segundo, al haber sido socializados en familias de la amplia clase media, el trabajo 
es para ellos un elemento central de sus vidas, no sólo como fuente de ingresos, sino 
también por la funcionalidad que tiene a la hora de construir su propia identidad 
social, el poder realizarse como persona y como profesional. Por eso la situación de 
deterioro que perciben en el mercado de trabajo, sobre todo cuando lo comparan con 
la trayectoria de sus padres, les resulta preocupante. 
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“A tí esta situación, ¿es una situación que te parece normal, te preocupa? ¿Qué 
piensas? 

Eh… a ver, sí me preocupa porque vamos ya, no sé, teniendo una edad, y ¡jobar! yo 
mis padres con mi edad, o sea, ya estaban casados -pero ese es otro tema-, pero sí 
es verdad que tenían una economía que los jóvenes de ahora no…, es que ni 
soñamos” (E38: 2). 

 
Su preocupación, a diferencia de los jóvenes que se han incluido en las “Trayectorias 
de Precariedad” y de “Desestructuración” no es tanto por lograr un trabajo cuando se 
lo propongan, como por la dificultad de acceder al tipo de trabajo al que aspiran. Este 
es el motivo por el que han optado por preparar oposiciones o prolongar su formación. 
Su objetivo es lograr un empleo de calidad: seguro y estable, sobre todo, pero también 
con unas condiciones laborales dignas en términos de horarios, salarios, derechos, 
protección, etc.  

Así, por ejemplo, a una de las jóvenes de este grupo la insatisfacción que le producía la 
precariedad en la que trabajaba y el consiguiente descontrol sobre su vida le llevó a 
dar un giro en ésta animándose definitivamente a dar el salto para preparar las 
oposiciones con los objetivos de lograr estabilidad laboral y, derivado de ello, el 
deseado control sobre su vida: 

“Pero sí que lo había llegado a pensar [preparar oposiciones] y lo había mirado un 
poco, pero nunca me había decidido porque estaba trabajando y no lo iba a dejar, 
pero al ver que este verano encima nos bajaron el sueldo. Estuve en León un mes y 
medio, que no sabes ni a dónde te van a mandar, estas navidades me mandaron a 
Sahagún para tres días, tampoco me pillaba aquí al lado… Pues dije: para estar 
así… que a lo mejor estoy un mes sin hacer nada, como que luego me llaman para 
tres días, luego otra vez nada… Y bueno, dije: pues a ver si consigo algo más 
estable” (E8: 16). 

 
Esta opción, la de las oposiciones principalmente, aparece en estos jóvenes como una 
vía de escape a una realidad, la de la precariedad del empleo, que aparece ante ellos 
como un “hecho”, como si fuese un fenómeno casi natural que hay que aceptar y 
contra el que no se puede hacer mucho más. Es el caso por ejemplo de una de las 
jóvenes que cuando se le interpela sobre el alto nivel de desempleo y la falta de 
oportunidades para los jóvenes españoles parece que lo acepta sino con naturalidad sí 
con la impotencia que provoca lo inevitable.  

“Ya, pero es que es así. 

¿Tú a qué crees que se debe eso, te parece normal…? 

Normal no me parece, pero, es que no hay otra. 

¿Te parece justo o…? 

Justo tampoco, porque es que al final te estás un montón de tiempo estudiando 
para, para nada, para seguir estudiando porque si no te sale una cosa, no te vas a 
estar mirando a ver si viene así del cielo caído. 
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De hecho, el hecho de que todo el mundo estudie, pues, plantea también esa 
dificultad. 

Y cuanto más estudias peor, porque luego dicen que estás sobrecualificado” (E10: 
10). 

 
Es posible que esa “naturalización” de la precariedad esté relacionada con que su 
socialización laboral se ha producido enteramente en el periodo de la crisis económica 
iniciada en 2007-08 y que, en términos microeconómicos, persiste hoy, como se ha 
descrito en otra parte de este trabajo. En efecto, toda su experiencia laboral se ha 
desarrollado durante la crisis económica y por tanto, aunque saben de otras 
generaciones como la de sus padres que lo tuvieron más fácil, como se mencionaba 
más arriba, asumen que el mundo que les ha tocado es el que les ha tocado y no otro: 
“es lo que hay” (E10). Así, bien por inconsciencia o ignorancia de la crisis, como el pez 
que no sabe del agua hasta que lo sacan de ella, o bien por un exceso de conciencia 
sobre la misma, lo cierto es que sólo una de las entrevistadas de este grupo habla 
abiertamente de la crisis y de sus consecuencias, mientras que el resto apenas 
menciona la incidencia de la crisis en su itinerario laboral. De hecho, tres de los jóvenes 
de esta categoría social ni siquiera verbalizan la palabra “crisis” en sus entrevistas. 

Ahora bien, la vivencia de esa situación no se expresa de forma dramática. En sus 
entrevistas, a diferencia de los jóvenes con trayectorias de desestructuración, no se 
percibe angustia, ni agobio. Todo lo contrario se muestran satisfechos con la estrategia 
que han adoptado y confiados en su futuro laboral. 

Esta actitud puede ser explicada y entendida teniendo en cuenta dos rasgos en la que 
se enmarca su situación: Su condición juvenil y su posición social-socio-económica. 

Los jóvenes que integran esta categoría tienen todos 25 años salvo una chica que tiene 
27 y han terminado recientemente su periodo de formación inicial ya que todos han 
cursado estudios superiores. Llevan por lo tanto poco tiempo tratando de ubicarse en 
el mercado laboral. Es posible, en este sentido, que si su situación se prolongase en el 
tiempo su actitud se viese afectada negativamente.  

Al mismo tiempo, como ya se ha mencionado, todos ellos gozan de una posición social 
relativamente cómoda en la medida en que todos ellos cuentan de momento con el 
apoyo económico y moral de sus familias. Así la incidencia de la clase social en la 
asunción de su estrategia de inserción social sin agobios o premuras es clara en el 
sentido de que quienes tienen un paraguas protector más grande se enfrentan a la 
preparación de las oposiciones con unas actitudes más laxas que quienes, aun 
perteneciendo a la clase media, tienen una situación económica menos holgada en el 
hogar familiar. 

En efecto, si bien el papel de paraguas protector que juegan las familias es 
determinante para el desarrollo de esa estrategia, y que todas ellas respaldan la 
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decisión de seguir estudiando de sus hijos/as, se observan no obstante diferentes 
grados de premura en las actitudes de los jóvenes entrevistados respecto a la 
necesidad de obtener resultados con la estrategia elegida.  

Así, mientras unos plantean el estudio “como un trabajo” más, al que hay que 
dedicarse en exclusividad a tiempo completo, sin distracciones, para conseguir el 
objetivo final perseguido, otros estudian, pero compaginan los estudios con los 
trabajos relatados más arriba, y es a los que menos agobiados se les ve con su 
situación de dependencia familiar. También son los que, dado que pueden y nadie en 
su familia les presiona, valoran por encima de preparar las oposiciones el que tienen 
una edad en la que hay que vivir la vida y relacionarse. Entre estos está quien afirma 
con respecto al éxito en las oposiciones que “si no sale pues nada, a seguir estudiando” 
(E1: 1), o también quien sabe que, aunque le gustaría sacar las oposiciones, siempre 
cabe la posibilidad de que si no tiene éxito puede sustituir a su padre en la explotación 
agraria familiar cuando este se jubile: 

“Hombre ahora…, pues me podría poner a trabajar en cualquier cosa que pillase, 
pero tampoco… No quiero estar así siempre, entonces era o hacer un máster, de 
algo así que me interesase, pero no me ha llegado a convencer nada, he mirado 
máster por ahí de mi carrera, pero…, si es que al final siempre pensaba… Digo, 
prefiero ser bombero, pues ya está, me pongo a estudiar, y a ver. O me podía 
quedar con las tierras, por poder, podría” (E20: 11-12). 

 

Formación/trabajo. 

Los jóvenes de esta categoría social comparten la idea, junto con los de las T. de éxito 
precoz y los de las T. de aproximación sucesiva, de que son la generación más formada 
de la historia, y por eso, en línea con lo que se ha dicho anteriormente, se muestran un 
tanto perplejos ante las pocas oportunidades laborales que se concede a los jóvenes, 
aludiendo a la crisis como explicación genérica. 

 “Así que, bueno, es un poco una contradicción ¿no? Igual por la época que nos ha 
tocado vivir ahora con la crisis y tal. Pero sí, formados yo creo que casi todo el 
mundo que yo conozco está bien formada en masters, hace todo lo que puede y 
luego le resulta muy difícil encontrar trabajo 

Muy formados, pero no hay trabajo… ¿tu eso como lo ves? ¿Qué opinas? ¿Qué es 
lo que pasa? 

Puf… eso… pues supongo que la crisis tendrá algo que ver ¿no? Que las empresas 
intentan contratar gastándose lo menos posible en el empleado para obtener ellos 
más beneficios también. Y no sé…, puff… la crisis supongo que será la crisis, 
porque antes no pasaba y ahora sí, entonces achaco la mayor parte de la culpa a 
la crisis” (E9: 4). 

 
No obstante, dos jóvenes de este grupo, añaden, como muestra de la asunción del 
momento que les ha tocado vivir, un matiz significativo afirmando que no basta con 
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tener estudios, sino que hace falta que ese nivel de estudios se corresponda 
efectivamente con un alto nivel de formación y compromiso, y no pensar que por 
tener una titulación se ha de lograr de inmediato un trabajo específico relacionado con 
la misma. Ambas entrevistadas tienen una concepción meritocrática del trabajo en la 
que se mezcla esfuerzo y humildad, y por ello son partidarias de ir poco a poco, y 
desde los puestos de abajo hasta los de arriba, en la biografía laboral: 

“a ver, sí hay gente muy preparada porque luego encima tienes masters, todo lo 
que quieras pero yo creo que también en parte es más…, no más…, pero que 
también había que tener mucho en cuenta las ganas… Igual por tener una carrera 
y un master quieres ya tener un trabajo buenísimo, y a lo mejor no, a lo mejor hay 
que empezar desde un poco más abajo, e ir aprendiendo más, que no por tener 
una carrera y un master ya sabes todo, e ir aprendiendo, yo creo que sí, que somos 
la generación que igual tenemos más estudios que antes, eso está claro, 
muchísimo más, también, bueno, más facilidad para estudiar, pero creo que 
también tendría que importar mucho, y eso no toda la gente tiene, las ganas, las 
ganas y eso el querer seguir aprendiendo no sólo por tener estudios…” (E1: 5). 

 
Por otra parte, si bien la mayoría de los jóvenes de este grupo están satisfechos con los 
estudios que han realizado, porque eran los que querían cursar, tres de las 
entrevistadas se cuestionan ahora, a posteriori y a partir de la experiencia propia y 
vicaria, si no hubiera sido mejor haber optado por estudios superiores de FP de cara a 
su inserción en el mercado laboral.  

Por ejemplo, una de ellas cree que hoy, a diferencia de los años 80´s, el tener un título 
universitario apenas sirve en el mercado laboral. Opina que hay una inflación de 
titulados universitarios, por lo que esos títulos han perdido valor y, en consecuencia, 
“ahora mismo sale más rentable estudiar un módulo, una FP de grado superior que una 
carrera” para encontrar trabajo (E38: 2). Por eso, y aunque le gusta mucho el Derecho, 
si pudiera volver atrás y replantearse sus estudios optaría por una concepción más 
instrumental de la formación y haría unos grados de FP, que le parece “buenísima” 
para encontrar trabajo: 

“Yo creo que ahora mismo si volviera a nacer y eso…, igual sí que hubiera hecho un 
par de grados superiores y no una carrera. Porque es que, o sea, yo todos mis 
amigos son universitarios y tienen trabajo cuatro. Y da igual que sus padres se 
gasten cuarenta mil euros en un máster, que se vayan a no sé dónde, es que es 
igual; es que esto afecta a todo el mundo” (E38: 2). 

 

Posicionamiento ideológico. 

Los posicionamientos ideológicos de los jóvenes de esta categoría social, como los de 
jóvenes con “trayectorias de aproximación sucesiva” son diversos si se contemplan 
desde el tradicional eje de izquierda-derecha, si bien dentro todas ellas de las 
posiciones ideológicas mayoritarias que se han alternado desde la restauración de la 
democracia en España. 
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No obstante, atendiendo a sus actitudes y planteamientos en relación con su proceso 
de inserción laboral se les puede situar entre el  “polo competitivo” y el “polo social”, 
ya que, siendo cada uno de ellos más o menos críticos con el sistema  por el contexto 
social que les ha tocado vivir, todos confían en lograr una posición adecuada a sus 
expectativas a través del esfuerzo, principalmente por la vía de las oposiciones o bien 
incrementando su formación. Es evidente también, por otra parte, que en su 
estrategia de inserción laboral no confían mucho en el mercado ni en el modelo 
económico imperante cuando optan por las oposiciones a la administración pública. Se 
trata ciertamente de un mercado alternativo, que no es fácil, que exige esfuerzo y 
dedicación y en el que hay mucha competencia. Pero también es cierto que esta vía 
garantiza más la igualdad de oportunidades y la posibilidad de lograr al final un trabajo 
adecuado a sus expectativas. 

*** 
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Como se ha señalado al inicio de este Capítulo, en el Gráfico 3.2 se representan las 
posiciones ideológicas de las distintas trayectorias de inserción laboral identificadas en 
este trabajo. Así mismo, en la Tabla 3.2 se resumen las características específicas que 
los actores sociales entrevistados presentan en cada trayectoria laboral.. 

 

 

 

 

 

 

 

 COMPETITIVO  

LIBERAL 

CLIENTELAR 

SOCIAL  

Inactivos  

T. Desestructuración 

T. Precariedad  

T. Aprox. sucesiva 

T. Obreras 

T. Adscripción 
familiar 

T. Éxito precoz 

GRAFICO 3.2: POSICIONAMIENTO IDEOLÓGICO 
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TABLA 3.2: RESUMEN TRAYECTORIAS DE INSERCIÓN LABORAL  

TRAYECTORIAS 1 2 3 4 5 6 7 
ÉXITO PRECOZ ADS. 

FAMILIAR  
OBRERAS APROX. SUCESIVA PRECARIEDAD DESESTRUCTURA

CIÓN  
INACTIVOS 

Inserción 
laboral 

Rápida y 
profesional 

En negocios 
familiares 

Temprana en 
trabajos 
manuales 

En proceso. 
Itinerarios 
formativos y 
laborales 
prolongados 

En proceso con 
dificultades 

En proceso: 
exclusión social 

Estratégicamente 
pospuesta 

GENERO* 2/2 1/8 1/5 6/11 5/6 3/4 4/7 
Nivel de 
Estudios  

Altos  Medios bajos Bajo Medios altos Medio Bajos Altos 

SIT. 
OCUPACIONAL 

Ocupados 
Estables 

Ocupados 
Estables 

Ocupados 
Estables 

Ocupados 
Definidos 

Parados Parados Estudiantes 

Expectativas  Altas  Altas Estables  A la baja A la baja A la baja Altas 
Experiencia 
laboral previa 

 Amplia en 
otros 
sectores 

Amplia en el 
sector 

Amplia en diversos 
sectores 

Poca y en 
diversos 
sectores 

Poca y en la 
economía 
sumergida 

Marginal  

Formación 
recibida 
/mercado de 
trabajo  

De calidad  Sin relación 
con su 
ocupación   

Insuficiente Falla el mercado Falla la 
formación (no 
es práctica) 

Insuficiente  

Polo 
ideológico 

Liberal 
competitivo 

Liberal 
clientelar 

Liberal 
competitivo 

Social competitivo Social 
clientelar 

Social clientelar Social 
competitivo 

*Mujeres sobre el total de la categoría  



 

 

 

4. LA EMANCIPACIÓN DE LOS JÓVENES 
RURALES. PLANTEAMIENTOS Y 
ESTRATEGIAS  
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La delimitación de las condiciones en las que se plantea la emancipación de los jóvenes 
españoles, expuesta en el capítulo I, permite tener una visión general de los factores 
que intervienen y de las circunstancias en las que se produce dicho proceso. Partiendo 
de esa consideración en este apartado se analiza el proceso y las características 
específicas de la emancipación de los jóvenes del ámbito rural de la provincia de 
Valladolid.  

Este proceso, lógicamente, viene condicionado por los logros educativos y las 
trayectorias laborales analizados en los dos capítulos precedentes. Como se verá, los 
que han seguido itinerarios educativos y trayectorias laborales más exitosos se 
encuentran ya emancipados o con mayores probabilidades de hacerlo en un futuro 
próximo, mientras que aquellos que cuentan con menores credenciales educativas o 
presentan trayectorias laborales más precarias encontrarán mayores dificultades. No 
obstante, estos condicionantes no son mecánicos, ya que entre ambos factores y la 
emancipación median otras variables que se analizan a continuación.  

Los jóvenes entrevistados, todos ellos con edades comprendidas entre los 24 y los 29 
años, se encuentran en diferentes fases y situaciones en relación con su emancipación. 
En un sentido estricto, se puede decir, que tres cuartas partes de los jóvenes 
entrevistados (30 de 41) no están emancipados, incluyendo entre estos a algunos de 
ellos que no viven con sus padres, pero lo hacen en segundas residencias de los 
mismos. A través de los discursos de todos ellos, tanto de los emancipados como de 
los que aún no se han emancipado se podrá ver cómo plantean los jóvenes del medio 
rural de la provincia de Valladolid su emancipación y qué factores la favorecen u 
obstaculizan. 

En este análisis se aborda en primer lugar los elementos que aparecen en la mayoría 
de las entrevistas y que expresan, por tanto, la existencia de unas ideas y 
planteamientos ante la emancipación que son comunes a todos.  

A continuación, conscientes de que los planteamientos y las circunstancias de los 
jóvenes en relación con su emancipación no son homogéneas22, se analizarán las 
diferentes “modalidades” y “estrategias de emancipación” que los jóvenes rurales 
ponen en marcha, dependiendo de factores tanto subjetivos como objetivos, como 
pueden ser la concepción que se tiene de la emancipación, los recursos familiares, las 
oportunidades laborarles o el hecho de tener o no tener pareja.  

Estos factores interactúan entre si dando lugar a diferentes estrategias de 
emancipación que dan cuenta de la pluralidad de motivos y condiciones que conducen 

                                                      
22 Con esta forma de análisis se siguen las recomendaciones que ya hicieron otros investigadores, tal 
como se adelantó en la identificación del concepto de jóvenes, de evitar conceptos y descripciones 
homogeneizadoras de la juventud que no tienen en cuenta los específicos problemas y condicionantes a 
los que se enfrentan diferentes tipos de jóvenes (Martín Criado, 1998). 
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en la actualidad a los jóvenes del medio rural a adelantar o retrasar el momento en el 
que se emancipan. 

 

4.1. PLANTEAMIENTOS COMUNES SOBRE LA 
EMANCIPACIÓN 

Antes de perfilar las diferentes estrategias de emancipación que siguen los jóvenes del 
medio rural de la provincia de Valladolid es conveniente advertir la existencia entre 
ellos de una serie de visiones y planteamientos comunes en torno a ella, como se 
refleja en la siguiente tabla resumen. 

 

 

En primer lugar, los jóvenes conciben la emancipación residencial como una nueva 
fase en su ciclo vital que ha de darse necesariamente, pero los jóvenes entienden que 
idealmente esta ha de darse bajo dos condiciones: debe basarse en la independencia 
económica y debe ser en principio irreversible. Piensan que así debe ser a pesar de que 
saben por experiencia vicaria, que en la actualidad esto no siempre es así. 

“Luego hay colegas que, amigos, que se independizan y que están más a gusto. 
Entonces dicen “vale, pues no quiero volver con mis padres” pero, no tengo pasta. 
Entonces me toca volver con ellos. 

Tú entre tus amigos, entre tus colegas hay algunos que han experimentado eso. Es 
decir que ¿se han independizado y luego han tenido que volver a casa de sus 
padres? 

Tabla 4.1: CONCEPCIÓN COMÚN DE LA EMANCIPACIÓN 

• Debe basarse en al autonomía económica  
• Debe ser irreversible 
• Se logra con un trabajo estable y bien 

remunerado 

CONCEPCIÓN IDEAL  

• Situación del mercado de trabajo 
• Normalización del retraso 
• Concepción ideal compartida con los 

padres 

Factores que la retrasan  

• Tener pareja Factores que la adelantan 
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Sí. Conozco el caso de un amigo que se fue a vivir con la novia, y muy bien con ella, 
pero bueno, lo dejaron. Se quedó a vivir solo y no pudo. Vamos, que entre que 
tenía que pagar el piso… 

O sea que, ¿no pudo por cuestiones económicas? No porque no pudiese vivir solo, 
¿no? 

Sí, sí. Básicamente que se le hacía… Tener que pagar el piso era mucha carga para 
él y tuvo que irse. (E35.3) 

 
De ahí, que para la mayoría de jóvenes entrevistados la emancipación aparezca 
vinculada inextricablemente a tener un trabajo. Esta visión de los jóvenes rurales 
coincide con la ya detectada por el Informe de la Juventud en España de 2016, donde 
se reconoce que para la inmensa mayoría de jóvenes españoles, tener un trabajo o 
independencia económica es una condición necesaria para emanciparse (INJUVE, 
2017). Ahora bien, aunque para los jóvenes tener un trabajo es necesario para poder 
emanciparse no es condición suficiente. De hecho no todos los jóvenes entrevistados 
que trabajan están emancipados.  

Si la mayoría de los jóvenes entrevistados conciben la emancipación como un proceso 
irreversible, ésta ha de procurar sustentarse en un trabajo adecuadamente 
remunerado y, sobre todo, estable que garantice una emancipación definitiva. Este 
condicionante resulta más obvio aún, cuando el joven piensa en abandonar el hogar 
familiar y constituir uno independiente con la adquisición de una vivienda propia. En 
estos casos, habituales entre los jóvenes entrevistados, la ausencia de un trabajo 
estable, aconseja permanecer en casa de los padres, esperando esa oportunidad o 
ahorrando para que cuando se dé el salto a la emancipación este pueda darse con 
cierta seguridad.  

Esta concepción de la emancipación en el contexto laboral actual es un elemento que 
retrasa, obviamente, la emancipación de los jóvenes, y los jóvenes rurales no son una 
excepción. 

“Muy bien, y vives con tus… 

Con mis padres.  

 ¿A ti esta situación te preocupa? 

No…, tengo 25 años de momento no es mi gran preocupación, prefiero primero 
encontrar un trabajo antes que irme a vivir, para poder irme a vivir solo primero 
tengo que tener un trabajo, una estabilidad. Pero no me importaría irme a…, si 
tuviera la oportunidad, no me importaría irme a vivir solo o con la novia, tengo 
novia entonces…” (E9.1) 

“Hasta que encuentras trabajo un poco de estabilidad hace falta para…, para 
emanciparse” (E7.7) 
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Pero no es solo la necesidad de un trabajo estable lo que retrasa en la actualidad la 
emancipación de los jóvenes, otros dos factores actúan en el mismo sentido sobre el 
conjunto de los jóvenes, al menos entre los jóvenes rurales: la edad y la concepción 
que los padres tienen de la emancipación de los hijos.   

Así, aunque la media de edad de los jóvenes entrevistados se sitúa en los 26,3 años, 
siendo en la mitad de los casos de 27 años o más, prácticamente ninguno siente o cree 
que sea demasiado mayor para no estar aún emancipado. La generalización del retraso 
en la emancipación que experimentan los jóvenes españoles aparece, pues, como un 
elemento más que “normaliza” la situación particular de cada uno y la justifica. Del 
mismo modo, tampoco se plantean de momento tener hijos y los dos casos de la 
muestra que tienen o esperan hijos reconocen que ser padres no estaba entre sus 
planes.  

De las entrevistas realizadas a los jóvenes se deduce también que sus padres 
participan con ellos de la idea de que la emancipación debe darse cuando se logra la 
autonomía económica y que este paso ha de ser definitivo. Por lo tanto, los padres 
piensan también que la emancipación ha de producirse con la garantía de que será 
definitiva y en unas condiciones económicas óptimas. Mientras tanto, mientras no se 
den esas condiciones los padres lejos de animarles a la emancipación, como parece 
que sucede en otros contextos, tratan de retener a los hijos en el hogar familiar. Un 
hogar, por otra parte, donde, a diferencia de otras épocas, prácticamente ha 
desparecido el llamado “conflicto generacional” y se ha instaurado una dinámica de 
relaciones entre padres e hijos basada en la tolerancia y el respeto de los padres hacia 
la forma de vida de sus hijos.  

“Los padres ahora, ¿dan mucha libertad en casa a los hijos y a las hijas?  

Yo no tengo ningún problema (Risas)” (E3.17) 

“¿Tú crees que las relaciones familiares son digamos muy afectivas, muy amables, 
unas relaciones que no son como antes, que había una relación más autoritaria? 

Yo creo que sí, no sé, creo que sí, porque hablas con gente, gente de mi edad, que 
pues para hacer cosas, enseguida cuentan con la familia, sabes, no sé yo, creo que 
sí que puede afectar esto” (E23.3). 

 
En consecuencia, los jóvenes entrevistados no se sienten en absoluto preocupados por 
el hecho de seguir viviendo con sus padres, ni se sienten presionados para abandonar 
el hogar familiar, ni tampoco incomodos en el mismo. Se puede decir, en definitiva, 
que hoy por hoy en las familias de los jóvenes rurales de Valladolid operan mayores 
fuerzas de retención que de expulsión en relación con la emancipación. 

Frente a estos factores económicos y culturales que retienen a los jóvenes en el hogar 
familiar o retrasan su emancipación, aparece un elemento que actúa con fuerza en 
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sentido contrario, que impulsa la emancipación, incluso aunque las condiciones 
apuntadas más arriba no sean las óptimas. Este elemento es el hecho de tener pareja.  

“¿El no haberte independizado [todavía] es una cuestión que te preocupa? ¿Lo 
piensas, lo hablas…? 

No, no, sí lo hablo de hecho yo en un futuro no sé si lejano o cercano sí que me 
gustaría poder independizarme, de hecho ahora tengo pareja, tengo novia, y lo 
vamos hablando, en algún momento de la vida pues iremos a vivir juntos” (E13:2) 

 
Como se ha dicho más arriba, solo once de los 41 jóvenes entrevistados están 
plenamente emancipados, en la medida en que residen en un hogar propio e 
independiente del de sus padres.  

Estos jóvenes emancipados no coinciden, como cabría esperar, con los jóvenes de más 
edad de la muestra (cuatro de ellos tienen menos de 26 años) Ni todos tienen trabajo, 
y mucho menos un trabajo estable que garantice su autonomía económica o la 
irreversibilidad de su estado (tres están en paro, cinco tienen empleos temporales, dos 
tienen un contrato indefinido y otros dos son autónomos). Pero casi todos (nueve de 
los doce), viven en pareja, casados o no.  

El tener pareja, aparece por lo tanto como un elemento clave en el proceso de 
emancipación de los jóvenes entrevistados. Un elemento que impulsa la emancipación 
aunque no se den esas condiciones que culturalmente la sociedad vallisoletana impone 
a la misma. Hay que entender también que en el hecho de tener pareja hay además 
una dimensión económica, no sólo sentimental, que influye en la emancipación, pues 
con la pareja se comparten gastos y riesgos. 

Este elemento refuerza por un lado, el carácter específico del modelo de emancipación 
propio de los países del sur de Europa frente a los del norte, en la medida en que estos 
jóvenes, siguen la pauta tradicional de abandonar el hogar familiar para formar su 
propia familia. Son también más prematuras en este proceso, como lo han sido 
tradicionalmente, las mujeres que los hombres. De los once jóvenes emancipados de la 
muestra, ocho son mujeres.  

Por otro lado, el predominio de la emancipación en pareja, introduce, al mismo 
tiempo, un cambio significativo en el modelo tradicional que viene produciéndose 
desde hace años, como es la pauta cada vez más extendida entre los jóvenes españoles 
de la convivencia en pareja como fase previa al matrimonio. Esta pauta supone 
desvincular la emancipación de la nupcialidad o la reproducción, una pauta 
ampliamente difundida desde hace décadas en otros países europeos y que ahora se 
ha convertido en dominante también en España. 

En definitiva, pese a algunos cambios en los estilos de vida ―como la convivencia en 
pareja y el incremento por parte de los jóvenes de la opción por el alquiler frente a la 
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vivienda en propiedad que se observan en los últimos años algunas investigaciones23 
―, la concepción que los jóvenes tienen de la emancipación sigue el modelo 
tradicional que antepone la independencia económica plena al abandono de la familia 
de origen.  

Ciertamente, este modelo admite en la actualidad diferentes variantes dependiendo 
de la situación y las circunstancias en la que se encuentre el joven en cada etapa de su 
juventud. 

Una es la de compartir piso en la etapa educativa o durante las prácticas y primeros 
empleos con familiares u otros jóvenes, si estas actividades requieren residir fuera de 
la localidad materna, en Valladolid o en otro lugar. Otra variante, es vivir con la pareja 
cuando se tiene y se dispone, al mismo tiempo, de un mínimo de autonomía 
económica, hecho este que como se ha visto es el principal impulsor de la 
emancipación entre los jóvenes entrevistados Esta situación puede prolongarse 
durante años, mientras la pareja se consolida familiarmente y económicamente.  

O bien, cuando no se dan estas circunstancias, se opta por permanecer en el hogar 
familiar hasta que se dan las condiciones que el modelo considera óptimas para la 
emancipación definitiva, unas condiciones estas que la mayoría de los jóvenes creen 
que no se darán antes de cumplir los treinta años. 

Paradójicamente, mientras los jóvenes continúan aferrándose a ese modelo, el 
contexto y las dinámicas actuales que se perciben en el mercado de trabajo y en el 
proceso de inserción social de los jóvenes, apuntan en otra dirección sin que tales 
expectativas se redefinan demasiado o sin que el mercado, las prácticas de la sociedad 
o el Estado aporten nuevas soluciones. 

Teniendo en cuenta esta concepción general que los jóvenes y sus padres tienen de la 
emancipación y el peso que la familia tienen en nuestro país como fuente de apoyo y 
protección se puede entender el escaso conocimiento que los jóvenes tienen de las 
ayudas y los recursos que las administraciones públicas ponen a disposición de los 
jóvenes para facilitar su emancipación.  

“¿Tú crees que en España hay las mismas ayudas a la emancipación de los jóvenes 
que en otros países? 

No sé. No tengo ni idea (E 39.3) 

 
Como se ha dicho, la mayoría de ellos no tienen planes inmediatos de emancipación, y 
cuando se lo plantean, tanto ellos como sus padres, están pensando en que para ello 
hay que tener previamente un trabajo que lo haga factible económicamente. No 
                                                      
23 Recordemos que la Encuesta de Calidad de Vida relativa al período 2004-2016 presentaba un viraje en 
favor del alquiler como estrategia de emancipación de los jóvenes en detrimento de la vivienda en 
propiedad, que, hasta 2009, era la opción preferida 
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obstante, en el caso de que este proceso necesitase ser apoyado, tanto los jóvenes 
como sus padres piensan antes en los recursos familiares que en los públicos. Estos 
últimos no se suelen contemplar  

“En cuanto a ayudas, no sé si has mirado, hay ayudas para alquiler, ayudas para 
jóvenes, ¿no has mirado nunca? ¿No te has preocupado? 

No, la verdad…” (E2.34) 

 

No es extraño, pues que no se conozcan estas “ayudas sociales” ni siquiera cuando 
se vive en alquiler, como ilustra la siguiente cita.  

¿Habéis mirado alguna vez ayudas a la vivienda, o al alquiler? 

No… porque…, de momento no, porque nos, como nos hemos venido en 
septiembre, nos dijeron que salía en abril lo de las ayudas y que tenías que estar 
cierto tiempo. Vamos, que no hemos ido a informarnos, nos lo ha dicho la 
propietaria de aquí. Que tenías que llevar cierto tiempo viviendo, no sé si ocho 
meses, o… No nos hemos ido tampoco a informar porque el contrato nos lo hizo 
por seis meses de momento y como no sabíamos luego qué, dónde nos íbamos a ir 
o lo que íbamos a hacer tampoco hemos mirado mucho. (E29.24) 

 
Por la misma razón se explica igualmente la escasa o nula preocupación que los 
jóvenes del estudio muestran por la disponibilidad de viviendas para los jóvenes en su 
entorno o por la carestía de la misma, pues simplemente no está entre los planes 
inmediatos de la mayoría. Tan solo en tres casos y entre jóvenes pertenecientes a 
pueblos de la zona periurbana, se alude a la ausencia de viviendas para los jóvenes en 
el medio rural o el “exagerado precio” que se fija para las que se venden. 

“De vivir por aquí está difícil porque es que no hay sitio de irte a vivir, son casi todo 
casas, , son muchas casas viejas que tienes que hacer ya la inversión de 
arreglarla…En este otro pueblo hay más pisos, pero en mi pueblo no hay bloques 
de pisos, de  digamos, alquilo un piso, entonces claro, ya, de vivir, te tienes que ir 
pues o Valladolid, o a Laguna o Arroyo, a sitios así (…)“ (E10.8-9). 

“¿Cuál es tú situación? ¿Eres independiente? ¿Estás emancipada? ¿Vives con tus 
padres? 

No hay vivienda, y la que hay pues… No la alquilan, y la que venden pues te piden 
como si te estuvieran vendiendo palacios con las paredes cubiertas en oro, así que 
para independizarme no he tenido otro remedio que irme de mi pueblo, vivo con 
mi pareja, entonces… “(E25.1) 

 
 

  



LOS JÓVENES DE LA PROVINCIA DE VALLADOLID. EMANCIPACIÓN Y ARRAIGO 

170 

4.2. ESTRATEGIAS Y MODALIDADES 

Como se ha dicho más arriba, los jóvenes conciben la emancipación de la familia de 
origen como una fase en su ciclo vital que ha de darse necesariamente y a la que todos 
aspiran en un futuro más o menos próximo. Ahora bien, diferentes factores como la 
concepción que se tiene de la emancipación, los recursos familiares, las oportunidades 
laborales o el hecho de tener o no tener pareja condicionan, como se ha visto, el 
proceso de emancipación de los jóvenes entrevistados adelantándolo o retrasándolo.  

La particular combinación de estos factores en cada joven da lugar a diferentes 
situaciones y obliga a éstos a plantear diferentes “estrategias” de cara a su 
emancipación definitiva.  

A continuación se exponen y analizan las diferentes estrategias y modalidades de 
emancipación detectadas entre los jóvenes objeto de esta investigación. Comienza la 
exposición por aquellas situaciones en las que se opta estratégicamente por retrasar el 
momento de la emancipación con el objeto de lograr una mejor inserción social en el 
futuro. Posteriormente se presentarán aquellas situaciones en las que se ha producido 
ya la emancipación. Éstas pueden ser calificadas como “emancipaciones adelantadas” 
en la medida en la que se han producido a edades inferiores a los 30 años, la edad 
media a la que se emancipan los jóvenes españoles, respondiendo a diversas 
circunstancias. En la siguiente tabla, antes de entrar en su descripción, se resumen y 
ordenan ambos tipos de situaciones.  

 
 

Tabla 4.2. ESTRATEGIAS Y MODALIDADES DE EMANCIPACIÓN EN LOS JÓVENES 
RURALES 

  El retraso en la emancipación como estrategia 

• a) Jóvenes agricultores   Garantizar las inversiones  
• b) Jóvenes precarios  A la espera de un trabajo estable 
• c) Jóvenes opositores   Lograr un trabajo de calidad,  "un buen trabajo" 
• d) Jovenes en exclusión social Supervivencia familiar 

 

  Emancipaciones adelantadas  
• e) Normalizadas  Culminación del proceso de inserción social  
• f) Precipitadas   Formación de una familia propia 
• g) Obligadas   Precariedad económica en la familia de origen 
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El retraso en la emancipación como estrategia 

A esta estrategia responden la mayor parte de los jóvenes entrevistados (30 de 41), 
todos aquellos que por diversas circunstancias no están aún emancipados. En base a 
esas circunstancias se pueden distinguir cuatro situaciones: la de los jóvenes 
agricultores, la de algunos jóvenes que trabajan, los que preparan oposiciones y, 
también la de aquellos jóvenes que se encuentran en claro riesgo de exclusión social.  

a) Jóvenes agrarios y similares 

En esta estrategia se incluyen los jóvenes agricultores o ganaderos que han heredado, 
en su mayoría, estas actividades de sus padres. Asumir esta ocupación ha implicado, o 
bien quedarse en el hogar familiar o retornar a él desde la ciudad, donde han dejado 
un trabajo poco convincente. Estos jóvenes no sienten la necesidad de dejar la casa 
familiar ya que les parece “natural”, a ellos y a sus padres, permanecer en ella dado 
que se trabaja en la explotación familiar.  

Como destacan, vivir con los padres permite reducir gastos para luego reinvertir esos 
recursos tanto en una emancipación mejor como en la ampliación y modernización de 
la explotación en la que prácticamente todos ellos se hallan inmersos. La 
emancipación, para ellos, es básicamente un coste que estratégicamente no quieren 
asumir, salvo que uno tenga planes inmediatos de casarse, algo que se ve a muy largo 
plazo, en general.  

“Estás viviendo con tus padres de momento, ¿no? 

De momento, sí. 

¿Estás pensando en independizarte? 

Me gustaría pero es que el empezar aquí en el campo requiere mucho dinero. 
Toda la maquinaria, la nave que voy a hacer vale muchos millones y de momento 
el irme a vivir por ahí… Sí que me gustaría, pero prefiero ir ahorrando” (E 2.2) 

 
Para estos jóvenes la emancipación es un coste que no consideran necesario asumir, o 
sencillamente no pueden asumirlo, sobre todo en la etapa inicial de su incorporación al 
negocio, donde las ayudas de la administración a su incorporación exigen un plan de 
modernización o ampliación de las explotaciones, que a pesar de las mismas les obliga 
a hipotecarse.  

“He montado un cebadero de porcino…Y hora mismo pues estoy viviendo con mi 
madre y con mi hermano... Hasta que esto arranque bien” (E2.3) 

 
La misma razón esgrime una joven ganadera. 

“Pues ahora mismo, no, ahora mismo no soy independiente, no da para ello, no te 
puedes independizar aunque, bueno, algún día espero que sí que lo haga” (E18.1) 
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No obstante, además de esos condicionantes económicos que dificultan en mayor o 
menor medida la emancipación en cada caso, se percibe también en sus entrevistas la 
influencia de algunos elementos culturales y normativos en base a los cuales no parece 
lógico que en el medio rural o al menos en el sector agrario, un chico soltero abandone 
la casa de sus padres para irse a vivir solo en el mismo pueblo. La pista de la vigencia 
de esta norma la proporciona precisamente un joven agricultor que se ha 
independizado en contra de esa lógica.  

 “Yo ahora he conseguido independizarme. Tengo un piso alquilado aquí en el 
pueblo, pero esto ha sido hace unos meses y estoy muy contento porque es algo 
que yo quería hacer. En los pueblos está muy asociado el que te quedes ahí con los 
padres. Todavía está muy arraigado eso ¡eh!,  incluso a los padres, a algunos, no 
les sienta muy allá que tomes esta decisión pero yo siempre he querido hacerlo y 
cuando mis condiciones económicas me lo han permitido, pues lo he hecho” 
(E33.1). 

 
La vigencia de esta pauta cultural, que considera innecesaria la emancipación de los 
jóvenes solteros que viven en el pueblo, sobre todo por lo que supone de despilfarro 
económico, se manifiesta también en otros jóvenes que no siendo agricultores, pero 
con trabajos estables, viven en el pueblo y permanecen en el hogar de sus padres. 

Estos justifican y explican su opción residencial en términos parecidos a los 
agricultores. En estos casos no tanto debido a las inversiones realizadas como los 
agricultores, pero si como un coste innecesario y en aras a un deseo de ahorro, que la 
emancipación impediría en gran medida.  

“¿Tú crees que es muy costoso económicamente vivir solo? 

Sí. Yo ahora mismo, vives tres [se refiere a él y a sus padres], aprovechas luz para 
tres, unos gastos de mantenimiento fijos, calefacción para tres, y una persona sola 
en los pueblos, una persona sola, mantener una casa entera, luz, agua, sobre todo 
calefacción en los inviernos, tiene que ser costoso (E39.2) 

“Podía vivir independiente, pero no iba a ahorrar para un futuro. Y luego decidí 
volver con mis padres” (E.13.1). 

 
En definitiva estos jóvenes no consideran de momento la emancipación una prioridad 
en sus vidas, por lo que ante los costes de la misma prefieren postergarla. 

 

b) Jóvenes precarios 

Los jóvenes que se incluyen en esta modalidad, adoptan también el retraso como 
estrategia emancipadora, pero no lo hacen como en el caso anterior por que la 
emancipación les parezca un coste innecesario, sino por la inseguridad de su 
autonomía económica.  
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Los jóvenes que se encuadran en esta categoría, tienen en algunos casos, experiencia 
laboral reseñable, todos trabajan, y tienen pareja. Por ello desearían emanciparse pero 
no se atreven a dar el paso debido a la precariedad de sus situaciones laborales 
propias o de sus parejas (temporalidad, modalidades de trabajo por días o por horas 
que no permiten ninguna previsibilidad, trabajo estacional, rotación elevada entre 
diferentes trabajos, traslados, etc.). Ante estas situaciones deciden postergar la 
emancipación por prudencia, con la esperanza de que algún día logren un trabajo 
estable que permita la emancipación con garantías.  

Esta estrategia que aparece con claridad en nuestras entrevistas, es lo que parece dar 
explicación, en parte, a los datos que presenta Echaves (2017), extraídos del INE, según 
los cuales hay casi un 57% de jóvenes ocupados que, sin embargo, no se emancipan. La 
prudencia, el ahorro y las malas experiencias laborales parecen estar detrás, sin negar 
otros factores.  

“¿Cuál es tu situación? ¿Eres independiente o vives con tus padres? 

Sigo viviendo con mis padres (risas) 

¿Tienes pensado independizarte pronto o no? 

No lo sé, porque los trabajos que tienes igual es de un mes, en este caso son de 6 
meses, pero… sueles tener trabajo de dos meses y vas al paro, y no sabes cuánto, o 
de seis meses y vas al paro…”(E15.1) 

¿No ves de ninguna manera el independizarte? 

Pues no, hombre llegará el momento que lo tendrás que hacer, pero ya por edad, 
pero lo que es por expectativas laborales, pues no ves un futuro claro” (E17. 1-2).  

 

La mayoría de ellos son dependientes de los empleos que generan las campañas de 
producción de industrias locales o cercanas, las ETT de la zona o las campañas de 
contratación de los Ayuntamientos.  

“Soy monitora de ocio y tiempo libre. Se trata de un trabajo subvencionado por la 
Junta o la Diputación. El contrato es de 6 meses y, vamos, este es el tercer 
contrato que he tenido ya aquí” (E15. 6) 

 
Aunque se muestran satisfechos con estos empleos, que les permiten no ser 
dependientes económicamente de sus padres, no les aportan la seguridad económica 
suficiente para asumir los costes que implica una emancipación plena, que conlleva 
pago de alquiler o de créditos, gastos fijos de energía, dinero para el coche, etc. De 
hecho, algunos de ellos están esperando a que sus parejas, que están tratando de 
obtener un empleo público, lo consigan para allanar el camino de la emancipación. 
Como se ve, no sólo se tiene en cuenta la situación propia, sino que cuando se tiene 
pareja se piensa en común, y cuando un miembro de la pareja mejora la situación, esto 
aumenta las probabilidades de emancipación. 
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“(…) Sí, en el momento que ella tuviese un trabajo fijo en cualquier sitio, yo no me 
lo pensaba, yo dejo todo lo que sea, yo ya buscaba trabajo donde sea, o haría lo 
que tenga que hacer, y me voy con ella donde sea” (E21.11).  

 

c) Jóvenes opositores.   

En este tipo se incluyen personas que deciden continuar viviendo bajo el paraguas 
protector de la familia mientras continúan con su plan de formación e inserción 
laboral. La situación más común es la preparación de oposiciones, pero también es 
habitual entre aquellos que optan por continuar los estudios realizando cursos de 
postgrado o master y los que aceptan trabajos en prácticas o voluntarios que aportan 
una valiosa experiencia laboral para su desarrollo profesional. Se trata, pues, de 
retrasos en la emancipación con un importante componente de cálculo: se renuncia de 
momento a la emancipación con objeto de mejorar en un futuro próximo la posición 
desde la que se afrontará la inserción laboral.  

“No me preocupa porque soy consciente de que económicamente no podría 
mantener una casa, y a la vez seguir formándome para poder entrar en un colegio 
tanto público como concertado… Preparándome oposiciones o sacándome cursos, 
u otras carreras o un máster” (E36. 2) 

 
De este modo, los jóvenes prolongan el tiempo de estancia en la casa paterna, tras los 
años de la carrera, para preparar oposiciones o continuar con la formación que en un 
futuro, garantizará una emancipación definitiva, en la medida en que el logro de un 
“mejor empleo” o un trabajo en la administración aseguran la autonomía y la 
estabilidad económica necesaria para emanciparse. 

 “Yo vivo con mis padres porque no tengo por ahora un salario que me permita 
independizarme, ¿sabes? Y bueno a la espera de poder hacerlo, pero la cosa es 
presentarme a unas oposiciones y, cuando ya tenga una estabilidad un poco 
normal, independizarme. De momento nada” (E23.1) 

 
Aunque el denominador común de esta estrategia es renunciar a la emancipación para 
continuar con su plan de formación en mejores condiciones, es habitual que al mismo 
tiempo, y si tienen oportunidad, asuman algunos “trabajillos” a tiempo parcial, de no 
muchas horas, que les permite sufragar en parte sus gastos de ocio, sentirse algo más 
independientes, o ganar un poco de experiencia profesional mientras opositan o se 
forman.  

“Pues estoy viviendo con mis padres y estoy trabajando aquí para el Ayuntamiento 
dando sólo dos horas a la semana deporte a niños” (E 9.1) 

 
En unos casos se permanece en la misma vivienda en la que viven los padres, como se 
refleja en la cita anterior. Ello tiene la ventaja de no tener que preocuparse de las 
cuestiones domésticas y facilita la concentración en el estudio o el desarrollo 
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profesional. Esta opción es habitual entre los jóvenes que viven en la zona periurbana, 
es decir en pueblos cercanos a Valladolid. Se trata de jóvenes, que debido a esa 
cercanía, no necesitaron irse a vivir a la ciudad en su época de estudiante, y tampoco 
lo necesitan ahora para continuar con su plan de formación.  

En cambio, entre los jóvenes de pueblos más alejados de Valladolid, suele ser habitual 
no vivir con los padres, sino en Valladolid en un piso de la familia, o bien en un piso 
alquilado por los padres, continuando de este modo con el régimen residencial que 
iniciaron cuando tuvieron que abandonar el pueblo para irse a estudiar a otra ciudad, 
generalmente Valladolid.  

“¿Cuál es tu situación ocupacional en este momento? 

Pues ahora mismo me queda presentar el trabajo “fin de carrera” y estoy de 
becaria en un despacho, y mis ingresos 0 euros, y a eso me dedico, “becaria”, y a 
acabar esto. 

 ¿Tú cómo definirías tu situación en relación a esto que te he comentado? En 
relación a la independencia, la emancipación?  

No, vivo de alquiler con amigos, pero básicamente me mantienen mis padres 

O sea, vives independiente pero no eres económicamente independiente 

Físicamente sí. Económicamente no. Imposible, vamos” (E38.1) 

 

“Yo vivo aquí en Valladolid lo que pasa es que tenemos esta, el piso de aquí  (de 
Valladolid) y luego tenemos la casa del pueblo y ellos pues, vienen algunos días, 
otros días no, entonces vivo con ellos a medias” (E1.1-2) 

 
Ello da lugar a una situación de semi-emancipación que da al joven una mayor libertad, 
una vida más individualizada y orientada a sus objetivos, y permite así mismo 
mostrarse ante los demás mucho más independiente, aunque, como se ve en la cita 
anterior, saben y sienten que su emancipación no es del todo real.  

Obviamente, esta opción es utilizada por hijos de familias con recursos económicos —
no necesariamente de clase alta o de clase media profesional— que, pueden seguir 
pagando el alquiler de sus hijos, o como se ha visto en el apartado de la formación, 
familias que ha considerado la compra de un piso en Valladolid como una inversión 
que facilita la formación y la inserción social de sus hijos. 

 
Como se deduce de lo anteriormente expuesto esta modalidad se encuentran 
normalmente entre jóvenes con estudios superiores y con expectativas de una 
inserción laboral en el campo profesional para el que se han formado, entre cuyas 
salidas profesionales ocupa un lugar destacado el empleo en el sector público.  
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Se trata, por otra parte, de una estrategia de emancipación muy habitual entre este 
sector de los jóvenes españoles, no en vano ocho de los 41 jóvenes entrevistados se 
enmarcan en la misma. Ello tiene que ver, sin duda, con la situación del empleo juvenil 
en España. Así las cosas, no es de extrañar que las familias que se lo pueden permitir 
apoyen esta estrategia de inserción social de sus hijos.  

 

d) Jóvenes en riesgo de exclusión (supervivencia familiar) 

Una última estrategia de emancipación basada en el retraso es la de aquellos jóvenes 
que teniendo voluntad y necesidad de emanciparse materialmente no puede hacerlo. 
Se trata de jóvenes y familias en una situación de precariedad extrema. Jóvenes y 
progenitores en paro de larga duración, con cargas familiares, o situaciones de 
desestructuración familiar y que viven de “pequeñas ayudas sociales” y/o “pequeños 
trabajos” en la economía sumergida generalmente, como se ha visto ya en el apartado 
del empleo.  

Esta situación de precariedad económica, ciertamente minoritaria entre los jóvenes 
entrevistados (al menos 4 de los jóvenes entrevistados encajan plenamente en esta 
categoría) pero significativa, obliga a estos jóvenes a permanecer en el hogar de los 
padres y/o a adoptar formas de convivencia en unas condiciones que se alejan 
radicalmente del ideal de emancipación vigente actualmente entre los jóvenes 
españoles.  

En estos casos la prioridad no es la emancipación sino la supervivencia familiar. 

“¿Te gustaría trabajar? 

Lo primero es ayudar en casa, porque claro, al estar tanto tiempo mi padre sin 
trabajar, lo que es de continuo un, un sueldo fijo todos los meses, date cuenta que 
eso es cuando yo estaba estudiando todavía… Cuando mi padre dejó de trabajar, 
fue cuando empezó la crisis. Cuando pegó el boom de la inmobiliaria fue cuando 
dejó mi padre de trabajar. Estaba en la construcción, entonces año, tras año, tras 
año la verdad que sí que pesa” (E11.2). 

 
Aunque, la emancipación residencial si es una necesidad como se refleja en la 
siguiente cita extraída de la entrevista realizada a una joven que vive con su hija y su 
pareja en casa de su madre porque no tienen otra alternativa.  

“ … Nosotros cuando se separaron mis padres, mi pareja intentó ayudar a mi 
madre en su situación, pero claro luego ya como mi pareja dejó de trabajar, mi 
madre siguió trabajando, no nos quedó más remedio que quedarnos ahí con ella. 
Claro, si encontráramos trabajo, pues sí que tendríamos pensado irnos de aquí del 
pueblo” (E34.2) 
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En otras ocasiones en cambio, ante la precariedad económica se exploran otras formas 
de convivencia alternativas, como el de esta joven que vive en casa de un pariente, 
aliviando de este modo las enormes dificultades económicas que padece su hogar de 
origen.   

 “¿Estás de alguna manera, podemos decir, independizada? 

Llegó un momento que mis padres estaban en paro, y somos muchos hermanos, 
entonces nuestra tía, yo la llamo tía, ofreció que fuésemos a su casa” (E12.1) 

 
Surgen así, o se recuperan, ante la extrema precariedad económica modelos de 
convivencia familiar alejados del modelo de familia nuclear imperante en la sociedad 
moderna (Willmott y Young, 1973; Puyana, 2004).  

 
 

Emancipaciones adelantadas 

Como se decía al principio de este epígrafe, los jóvenes emancipados de la muestra 
son relativamente pocos. Solo once de los 41 jóvenes entrevistados pueden clasificarse 
como emancipados en un sentido estricto. Es decir, no viven en el hogar de los padres 
y son independientes económicamente de ellos. Se puede decir que estos jóvenes han 
adelantado su emancipación por cuanto todos ellos se han emancipado a unas edades 
en las que la mayoría de los jóvenes españoles no lo hacen.  

A diferencia de los jóvenes no emancipados donde el retraso se puede entender en 
gran medida como una estrategia consciente o inconscientemente planteada, las 
razones que explican este relativo adelanto son diversas, confluyendo en cada caso 
varios factores, que ponen de manifiesto las peculiaridades de una emancipación que 
no es habitual entre los jóvenes rurales, ni tampoco en el conjunto de los jóvenes 
españoles.  

 

La emancipación como culminación de proceso de inserción Social  

En unos casos, cinco en concreto, se puede entender que la emancipación responde a 
la culminación de un proceso de inserción social “normalizado”, en la media en que se 
sigue el modelo ideal que se deriva de la concepción común que los jóvenes 
entrevistados tienen de la emancipación, tal y como se ha expuesto en el epígrafe 
anterior. Es decir se ha logrado la autonomía económica, se desea entonces la 
emancipación y se tiene además por lo general pareja con la que emanciparse. 

“En este momento que ya tienes contrato indefinido tu proyecto de vida ¿Ha 
cambiado? … 
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Cuando a mí me hacen indefinida digo: ¡vale ya!, posiblemente tenga trabajo aquí 
siempre…, sigo buscando trabajo, por si acaso me sale una oferta mejor pero ya sí 
que te planteas quizás, dejar el alquiler de la casa y pensar en comprar algo 

¿Tu pareja está en una situación también estable? 

Sí, también, él es ingeniero informático y actualmente también tiene un trabajo 
indefinido)” (E22.16). 

 
Solo uno entre todos los jóvenes entrevistados, un joven agricultor, se ha emancipado 
para vivir solo, además, como ya se ha comentado, lo ha hecho en el mismo pueblo 
donde viven sus padres, poniendo de manifiesto un deseo genuino de emancipación 
poco común entre los jóvenes entrevistados, ya que es el único que ha optado por esta 
vía. Y es que son pocos los casos en los que la emancipación se considera un fin en sí 
mismo. Otra chica expresa también esta concepción de la emancipación pero en su 
caso, ha tenido que emanciparse en pareja por economía de medios. 

¿Tú querías emanciparte? 

Mi forma de ser siempre ha sido muy, muy independiente y, entonces, 
evidentemente, en cuanto empecé a trabajar y empecé a tener dinero, pues fue 
una cuestión que empecé a valorar, y luego, pues eh… Claro, al final, cuando te 
juntas con alguien, ya eres dos, es más fácil, y al final yo me independicé en 
pareja, no me independicé previamente”  (E25.1-2) 

 

La culminación del proceso de inserción que desencadena la emancipación no es 
siempre total. En algunos casos, como los reflejados en las citas anteriores se observa 
que el proceso de inserción laboral ha culminado ya con éxito ya que se han logrado 
trabajos estables o indefinidos. En otros casos, en cambio el logro de este objetivo está 
todavía en proceso, pero la consecución de cierta autonomía económica junto con el 
hecho de tener pareja y el deseo de emanciparse permite a estos jóvenes arriesgarse y 
dar el salto a la emancipación, aunque las condiciones económicas no sean las idóneas.  

 “¿Te arreglas bien? 

Me arreglo, sí, sí, a lo mejor hay algún mes, pues me permito gastar 100€ más, y 
al mes siguiente, pues no me los gasto, pero con lo que estoy ganando, me 
mantengo” (E26. 13) 

 
En estos casos, dado el deseo ya de emancipación y las dificultades económicas para 
lograrlo, permite la expresión de cierto orgullo y satisfacción con la emancipación 
conseguida.  

 “Pues sobre todo el ver que tú te piensas que no vas a salir de ahí, que nunca vas 
a salir de tú casa, que nunca vas a poder: Yo esto, que estoy teniendo ahora mi 
alquiler, esto era impensable, yo no podía imaginarme que iba a poderme pagar 
un piso, ni a salir de casa, ni nada, ni iba a poder relacionarme y ahora, al verlo así 
pues es como, ¡jo!, ¡lo he conseguido!” (E24. 8-9) 
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En definitiva, esta modalidad de emancipación, aunque minoritaria entre los jóvenes 
entrevistados, responde en gran medida a la “idea” (a la norma social) que los jóvenes 
rurales de la provincia de Valladolid tienen de la emancipación. Es el tipo de 
emancipación al que aspiran, siempre que su situación económica y laboral lo permita. 
Una situación difícil de lograr en la mayoría de los casos antes de los 30 años, dada la 
precariedad con la que parecen cursar en la actualidad los procesos de inserción 
laboral de los jóvenes.  

“Es una explotación en cierto modo, yo lo veo así: estás fuera de casa, tienes que 
pagarte un piso, tienes que pagar el alquiler, vamos el alquiler, los gastos, la 
comida, todo, pero en el ámbito de la informática, si no te dan una mínima 
oportunidad, no haces nada, porque lo que necesitas es experiencia … Que yo 
decía, joder, 6 horas todos los días, y digo por 456€ al mes, era desesperante, 
porque ya 200€ se me iban solo en alquiler” (E26. 13) 

 
 

Emancipaciones precipitadas  

En otros tres casos, en cambio, la emancipación parece producirse como consecuencia 
de unas circunstancias que precipitan la formación de una familia propia. Es el caso de 
una joven casada, una joven madre y el de otra joven que está esperando un hijo. 
Estas circunstancias explican en gran medida una emancipación, que no responde a 
ese modelo “normalizado”. En uno de los casos aunque es autónoma 
económicamente, la emancipación no estaba prevista pero el nacimiento de una hija la 
precipita.  

“Me independicé cuando tuve a la niña, dos años… Anteriormente vivía con mis 
padres… Como vino, pues adelante… En mi casa estaba estupendamente…, Lo que, 
sí, se truncaron unas cuantas cosillas [se refiere a la muerte de su padre] y al  final 
pues tuve a la niña, ya  nos independizamos y demás” (E19.1) 

 

En los otros dos casos la emancipación se produce voluntariamente, sin que estas 
jóvenes hayan resuelto aún su autonomía económica, siendo por lo tanto en este 
sentido dependientes de sus parejas.  

“¿Te has casado relativamente pronto, o no? 

Sí, vamos, sí, y no, me he casado porque yo quería” (E4. 11).  

 
En estas situaciones la norma social vigente en la sociedad española no contempla el 
quedarse en casa con los padres, salvo que la situación económica así lo requiera como 
se ha visto entre los jóvenes en riesgo de exclusión social. De este modo, aunque el 
empleo es la condición clave para dar el salto a la emancipación entre los jóvenes 
entrevistados, y entre los jóvenes españoles en general, hay acontecimientos 
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biográficos, como los referidos, que fuerzan la emancipación, como consecuencia de la 
constitución de una familia propia.  

En estos casos, el nacimiento de un hijo precipita la emancipación, incluso se 
contempla la posibilidad de la compra de una de una vivienda. Aunque esta queda 
condicionada al logro de un puesto de trabajo por ambos miembros de la pareja. 

 “De momento hemos cogido un piso en alquiler, porque sólo está trabajando él, 
pero ya después cuando tenga a la niña, si encontrara algún trabajo así en plan 
bien, pues sí, para coger uno. Para comprar un piso, porque parece que lo de 
alquilar es tirar el dinero” (E29.24) 

 

 

Emancipaciones obligadas 

Finalmente, en otros tres casos la emancipación parece venir forzada por 
circunstancias familiares y económicas de la familia de origen, obligando a los jóvenes 
en un primer momento a tratar de ser independientes económicamente y después a 
emanciparse para conseguir o consolidar esa autonomía económica que implica dejar 
el pueblo donde residen sus padres.  

En unos casos es la separación de los padres, junto a una situación económica precaria 
la que obliga a estos jóvenes a una emancipación anticipada, como se deriva de los 
siguientes fragmentos de una entrevista. 

“¿En qué situación te encuentras? ¿Vives con tus padres? ¿Vives independiente? 

No, vivo independiente, hace ya pues 10 años… No algo menos, 8, desde los 18, 
tengo 26”. (E16.1) 

Sí bueno, circunstancias personales, mis padres se separaron y hubo ahí un, bueno 
ya sabes, era un situación un poco complicada, yo sí tenía pensamientos de ir a la 
Universidad, pero bueno, cuando hay una separación, pues bueno, surgen los 
conflictos y… (E16.3) 

“La verdad, yo empecé trabajando en Mc Donalds, con 18 años, fue terminar F.P. 
formación profesional de grado medio, terminé, bueno no estuve mucho tiempo 
buscando trabajo, porque fue, terminar, sacarme el carnet de conducir, y me 
marché” (E16.2) 

 
En otros casos, sin necesidad de conflictos familiares, pero con recursos económicos 
escasos, se precipita la emancipación al irse el joven a estudiar a la ciudad, donde se  
consigue al final, compaginando estudios y trabajo, ser autónomo económicamente y 
no ser una carga para la familia.  

¿Estás emancipada ya de tus padres, a medio camino, o cómo?  
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A medias, diría (ríe). A ver, vivo en Valladolid, porque claro cuando empecé a 
estudiar pues me viene aquí, y todos los gastos pues corrían por cuenta de mis 
padres, lo que pasa que ahora al empezar a trabajar, pues ya, lo pago yo todo. 

Eres ya independiente… 

Independiente, sí. 

¿Te ha costado mucho eso?  

Hombre, sí, sí que es complicado, porque claro pagarte la carrera, el piso, todo, los 
gastos que conlleva pues…- Y luego también a veces, compaginar las dos cosas, 
trabajo y estudio, es un poco difícil. (E7.2) 

 
En definitiva, los casos analizados en esta última modalidad de emancipación, ponen 
de manifiesto que la necesidad de independencia económica precede al deseo de 
emancipación en determinadas situaciones, impulsando a estos jóvenes a asumir 
trabajos de poca calidad, especialmente en el sector de la hostelería, o los servicios 
personales, o las superficies comerciales que suelen ser los más disponibles.  

Luego ya me vine aquí, trabajé en otro bar, cuido de niños, y ahora pues, sigo en el 
bar, y cuidando a un niño. (E7.9) 

 
Estas situaciones aparecen claro está en jóvenes pertenecientes a familias con escasos 
recursos económicos. Megías y Ballesteros (2016) detectan que esta presión por ser 
independiente cuanto antes, trabajando de lo que sea, es una estrategia típica de los 
jóvenes clase baja o de clase media-baja.  

 

*** 

El recorrido y la delimitación hecha de estas situaciones ha permitido sintetizar y 
diferenciar las principales estrategias de emancipación que se pueden distinguir en los 
discursos de los jóvenes entrevistados. Tal como ha podido apreciarse, las opciones 
mayoritarias entre los jóvenes entrevistados giran en torno a un retraso en la 
emancipación que se articula en diferentes grados en cada caso en función de dos 
elementos: Por un lado, la importancia cultural que los jóvenes conceden a la 
emancipación a su edad y en los recursos (tiempo y dinero) que ellos y sus familias 
están dispuestos invertir en su inserción socio-laboral.  

En un extremo, se sitúan los jóvenes agrarios y similares, que conceden, como se ha 
visto, poca importancia a la emancipación inmediata, al menos en la edad en la que se 
encuentran, y mucha importancia al éxito de su incorporación laboral o a las 
condiciones en las que se llevará a cabo su emancipación futura. 

En el otro extremo, se situarían aquellos jóvenes que conceden mucha importancia a la 
emancipación, y acceden a ella aunque las condiciones económicas no sean las 
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idóneas. Estos, como hemos visto, en el intervalo de edad en la que se ubican los 
jóvenes entrevistados (24-29 años), son pocos y acceden a la emancipación en la 
mayoría de los casos impulsados no tanto por el deseo de emancipación, como por el 
hecho de tener pareja. En este sentido, es de destacar que solo dos de los 41 jóvenes 
entrevistados, un joven agricultor que se ha emancipado solo y una joven que se ha 
emancipado en pareja, manifiestan abiertamente que la emancipación para ellos es 
una prioridad en sí misma. 

En situaciones intermedias, se encuentra el resto de los jóvenes, que combinan un 
deseo relativo de emancipación, más o menos atemperado por la búsqueda o la 
esperanza de que más adelante se den unas condiciones idóneas para ello. Mención 
aparte claro está, merecen los jóvenes en riesgo de exclusión social que aunque 
deseen, y sobre todo necesitan la emancipación, las circunstancias socioeconómicas se 
lo impiden de todo punto.  

Estas realidades no se corresponden con el ideal de seguridad y estabilidad laboral al 
que siguen aspirando la mayoría de los jóvenes rurales (fordista), del que gozaron las 
generaciones previas, y que es el que permitiría una emancipación temprana, de 
calidad y sin retorno.  

En este contexto, entreverado por las condiciones y requerimientos que la realidad 
socioeconómica impone en la actualidad a los procesos de inserción social de los 
jóvenes y las configuraciones socioculturales (cultura y pautas familiares), se puede 
entender el retraso y las particularidades de los procesos de emancipación jóvenes 
rurales de la provincia de Valladolid, y por extensión, probablemente el de los jóvenes 
españoles en general. También debe entenderse que el retraso y las particularidades 
de este proceso son relativas, en la medida en que este proceso es valorado y 
comparado habitualmente con las pautas de emancipación que exhiben los jóvenes de 
los países del norte de Europa.  
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Como se ha visto, en los procesos de emancipación e inserción social de los jóvenes 
son determinantes las expectativas y las oportunidades laborales, estas a su vez 
dependen de su formación, de los recursos que poseen y obviamente del contexto 
socioeconómico en el que tienen lugar. Este contexto, en el plano nacional, ya fue 
tenido en cuenta cuando se abordó el análisis de las trayectorias laborales de los 
jóvenes investigados. Ahora bien, de cara a la prospección de las expectativas 
residenciales de los jóvenes de la provincia de Valladolid, que es uno de los 
objetivos centrales de este estudio, es necesario tener en cuenta la imagen o la 
percepción que los jóvenes tienen de las oportunidades de inserción socio-laboral 
que ofrece para ellos el pueblo en el que viven y su entorno inmediato. De esta 
percepción depende en gran medida que sus proyectos de inserción social se 
proyecten en torno a su pueblo, o por el contrario se proyecten fuera de él, en 
Valladolid u otras ciudades.  

Por ello, antes de abordar en el último capítulo las expectativas residenciales de los 
jóvenes se analiza en éste la percepción que los jóvenes tienen del entorno en el 
que viven desde el punto de vista de las oportunidades que éste ofrece para la 
inserción y emancipación social de los jóvenes.  

La percepción que tienen del entorno depende, en gran medida, de su particular 
situación en el proceso de inserción social y del espacio rural o urbano sobre el que 
tratan de proyectarse. Así, los que hace poco tiempo que han terminado sus 
estudios, llevan poco tiempo activos y están pensando en ocupaciones o empleos 
que los proyectan fuera de su pueblo, muestran un conocimiento escaso y vago de 
las oportunidades de inserción social que ofrece a los jóvenes la zona en la que 
viven. En cambio, los que dejaron de estudiar a edades más tempranas, tienen más 
edad, llevan más años en activo y tratan de encontrar su lugar en la propia zona en 
la que viven, demuestran tener un mayor conocimiento de las actividades 
económicas presentes en la zona y de las oportunidades que ésta ofrece para la 
inserción de los jóvenes.  

Ahora bien, ni unos ni otros son expertos o técnicos acostumbrados a examinar la 
realidad de forma sistemática, sino que el conocimiento que tienen de él, es de 
carácter intuitivo y está lógicamente poco elaborado. Hay que tener en cuenta que 
se les pregunta en algunas ocasiones por cuestiones alejadas de su propia 
experiencia e inquietudes, sobre aspectos en los que quizás no han reparado nunca, 
sobre los que no han reflexionado o que habitualmente no forman parte de las 
conversaciones que mantienen en su vida cotidiana.  

Por otra parte, los jóvenes, inmersos en sus propias vidas y en las inquietudes 
propias de la juventud, no se muestran especialmente preocupados por la situación 
en la que se encuentra el medio rural o los retos a los que éste se enfrenta. Tratan 
sencillamente de ubicarse y de hacer frente a su propio proceso de inserción social 
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en un contexto dado, que ellos perciben no en el marco del ámbito rural, sino en el 
contexto general que vive el país, dada la interconexión existente en la actualidad 
entre los espacios rurales y urbanos, entre sus oportunidades y las oportunidades 
que el conjunto del país, o incluso la sociedad global, ofrece en este momento a las 
nuevas generaciones.  

Este es el marco en el que cabe entender e interpretar la percepción y la imagen 
que los jóvenes entrevistados tienen de las oportunidades de inserción social que la 
zona en la que vive ofrece al colectivo de jóvenes al que pertenecen.  

Las actitudes y valoraciones que de estos aspectos hacen los jóvenes se presentan 
aquí ordenados en dos apartados. En el primero, se recogen las valoraciones y 
percepciones que los jóvenes realizan de los diferentes sectores de la actividad 
económica presentes en la provincia (agricultura, industria y servicios). En el 
segundo se recogen las actitudes y valoraciones que los jóvenes hacen de algunos 
aspectos también relacionados con las oportunidades del entorno, como son las 
actitudes hacia el emprendimiento, la visión de las oportunidades que brinda el 
entorno a mujeres y hombres, las actitudes ante la inmigración y, por último, la 
valoración que hacen del papel que juegan las Administraciones Públicas en el 
desarrollo local o en la calidad de vida de los habitantes de la provincia.  
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5.1 SECTORES DE INSERCIÓN LABORAL 

Todos en general, perciben un escaso dinamismo económico en el entorno y pocas 
oportunidades para el arraigo de los jóvenes o de nuevos habitantes en el medio 
rural.  

Salvo en contadas excepciones, esta percepción de falta generalizada de 
oportunidades de inserción social en el entorno es compartida por los jóvenes 
independientemente de la zona desde la que se habla, a pesar de las enormes 
diferencias que objetivamente presenta la provincia en cuanto a dinamismo y 
diversificación de las actividades económicas. Tanto en la zona que hemos definido 
como periférica, orientada básicamente a la agricultura, como en las zonas más 
industrializadas, las cabezas de comarca y las zonas periurbanas más dinámicas y 
diversificadas económicamente el diagnóstico en principio es muy parecido: “hay 
muy poco trabajo”.  

Ello no es, por otra parte, sorprendente si tenemos en cuenta que se trata de 
personas que están tratando de lograr una inserción laboral estable en un contexto 
de crisis económica general y de crisis estructural en particular de las zonas rurales. 
Esta apreciación general, difundida por los medios de comunicación y los “sistemas 
expertos” forma parte de la reflexividad social de la sociedad en la que vivimos. Los 
jóvenes entrevistados se hacen naturalmente eco de ese estado general de la 
opinión pública, participan de él y lo refuerzan o confirman con su propia 
experiencia sobre todo entre los que ya llevan unos años activos y conocen de 
primera mano cómo está la economía y el mercado laboral. 

Las excepciones a esta percepción general provienen de los jóvenes que viven en la 
zona periurbana, en los pueblos de la Ribera del Duero y, en menor medida, en los 
pueblos situados en el entorno de Íscar y Olmedo. 

 

Tabla 5.1. VISIÓN DE LAS OPORTUNIDADES QUE EL ENTORNO OFRECE A 
LA INSERCIÓN Y EL ARRAIGO DE LOS JÓVENES 

•Prácticamente nulas. Solo la agricultura Periferia   
•Muy mermadas desde la crisis. Solo hay empleo temporal, 
subvencionado, por ETT Iscar-Olmedo  

•Se reconoce cierto dinamismo en el empleo pero muy 
dependiente del viñedo y la hostelería (empleos temporales y 
poco cualificados). 

R. del Duero  

•Las mismas o incluso más que en Valladolid  Periurbana  
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Los jóvenes que viven en la zona periurbana reconocen el dinamismo económico de 
sus pueblos ya que éstos participan del empuje económico de la capital, e, incluso, 
alguno de ellos tienen la ventaja de estar muy cerca de las grandes empresas, de 
alguno de sus polígonos industriales o están en los ejes de expansión de la capital, 
como puede ser Portillo o Aldeamayor de San Martín.  

Sin embargo, esta visión no es unánime, ya que algunos de los jóvenes 
entrevistados que se encuentran en riesgo de exclusión social también viven en 
pueblos de esta zona y su visión de las oportunidades del entorno es lógicamente 
opuesta. 

Los jóvenes de la Ribera del Duero, también asumen en gran medida que en su zona 
hay trabajo, sobre todo en el campo, en las bodegas y en la hostelería. Otra cosa es 
que ese trabajo sea de calidad o sea un trabajo que responda a las expectativas de 
los que han estudiado. 

Por su parte, los jóvenes de la zona de Íscar con una economía más centrada en la 
producción industrial y la transformación, pero especialmente afectada por la crisis 
de 2008, admiten que en su zona existe más dinamismo que en otras zonas de la 
provincia, pero en su caso el problema no es tanto la falta de trabajo, como la mala 
calidad del que se está ofreciendo después de la crisis económica. En esta zona su 
queja se dirige especialmente hacia la temporalidad e inestabilidad del empleo. 
Razón por la cual, algunos de ellos piensan que tendrán que irse fuera para 
conseguir la estabilidad laboral que necesitan para emanciparse.  

“¿No veis ninguna manera de independizaros? 

 “…Por expectativas laborales, pues no veo un futuro claro aquí, y no sé 
dónde… ¿En Sevilla, en Barcelona o en Alemania?” (E17.1) 

 
En el resto de la provincia, todo lo que se ha definido como la periferia, y que está 
dedicada a la agricultura y la ganadería, la visión que tienen de las oportunidades 
que esa zona ofrece para su emancipación es francamente negativa. 

¿Trabajar aquí es factible? 

¿En el mismo pueblo? No…Aquí hay una quesería, está el bar, pero es familiar, 
no van a contratar camareros. La carnicería también es propia, tampoco van a 
contratar a un dependiente” (E13.19) 

 
En esta zona, los jóvenes no perciben, ni conciben, otras alternativas económicas o 
laborales que no sean las que se derivan directamente del trabajo en el campo. 

“Sino es en la agricultura o en la  ganadería… es que no hay nada a lo que yo 
me pueda dedicar, que me guste, nada, nada, es que nada” (E7.15) 
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Ello no impide que, al margen de esas visiones generales, los jóvenes entrevistados 
arrojen una visión (la percepción) más concreta de los diferentes sectores de 
actividad económica presentes o ausentes en la zona a la que pertenecen: la 
agricultura, la industria, los servicios o el turismo rural.  

 

 

La agricultura y ganadería. 

La agricultura, y en menor medida, la ganadería constituye la principal actividad 
económica de la mayor parte de la provincia, exceptuando quizás las cabezas de 
comarca y los pueblos pertenecientes al alfoz de la capital, muy urbanizados, y con 
una población activa mayoritariamente ocupada en la industria y los servicios.  

La agricultura ha experimentado una auténtica revolución en España, al menos 
desde que España entró en la Unión Europea, como puede verse en la literatura 
especializada (Molinero et alii, 2016). En las últimas décadas, la agricultura y la 
ganadería han experimentado un fuerte proceso de modernización, mecanización y 

Tabla 5.2 : SECTORES ECONÓMICOS  

•No se contempla como ámbito de inserción  

•Ámbito exclusivo: solo hijos de agricultores consolidados y 
no a todos les interesa. 

•Las mujeres culturalmente lo rechazan aunque puedan 
incorporarse 

•La exclusión de la agricultura  de los ámbitos de inserción 
laboral de los jóvenes se percibe como reslutado lógico de la 
modernización del sector. 

Agricultura  

•Tampoco se contempla. Además se rechaza. 

•Se percibe como un sector que desaparece. Es invisible 
Ganadería  

•Periferia. Se contempla como solución, pero se sabe que es 
una solución  utópica. 

•Z. Íscar/Olmedo. Solución pero es difícil competir con 
Valladolid y otras ciudades para atraer industrias. 

Industria   

•No hay  suficienete masa clientelar para nuevos servicos 
•Los poos negocios que hay estan saturados desde el  punto 
de vista del empleo y pocas expectativas de viablilidad en el 
futuro. 

Servicios  

•Se valora positivamente. Pero más por su valor simbólico, que 
por su potencial de desarrollo económico 
 

Turismo Rural 
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redimensionalización que, aparte de mejorar su competitividad y dinamismo 
económico, ha supuesto una reducción importante del número de explotaciones y 
de agricultores.  

La apuesta por explotaciones más grandes, muy mecanizadas y la especialización en 
los cultivos tradicionales como el cereal, ha mejorado sin duda los rendimientos 
económicos y ha hecho más competitiva la actividad agraria, pero ha supuesto, y 
está suponiendo, también una reducción sustancial de la población activa y el 
consiguiente éxodo rural, del que los jóvenes de la provincia son plenamente 
conscientes.  

Ello no impide que los jóvenes sigan percibiendo que en la actualidad la agricultura 
es  un pilar fundamental de la economía de las zonas en las que viven, tanto los que 
se ubican en las zona de la provincia que hemos denominado “periférica”, donde la 
agricultura de secano y cerealista es la principal actividad económica y casi la única, 
como los que viven en las zonas más dinámicas y diversificadas desde el punto de 
vista económico.   

Sin embargo, la percepción que la mayoría de los jóvenes tiene de esta actividad 
como campo de inserción social para los jóvenes es negativa. Aparece en las 
entrevistas como una actividad marginal, en el sentido de que en este campo de 
actividad han ido quedando muy pocas personas y éstas son generalmente 
mayores.  

“¿En la agricultura trabaja mucha gente? 

Gente, pero gente mayor… Gente que igual el padre tiene 70 años. Algún hijo 
se ha quedado, otros lo han dejado y se han ido a otros trabajos, pero muy 
poca y cada vez menos” (E15.14) 

 
La modernización de las explotaciones agropecuarias parece haber excluido de este 
sector económico los proyectos de inserción social de los jóvenes. Así, la agricultura 
aparece en las reflexiones de los jóvenes entrevistados como una actividad 
económica exclusiva y circunscrita específicamente a los pocos, cada vez menos, 
que se dedican a ella. Se puede decir que en la visión que los jóvenes tienen de su 
entorno, la agricultura está ahí. Sin duda, forma parte del paisaje, pero no aparece 
integrada ni en su cultura, ni en su modo de vida, ni en sus proyectos y expectativas 
de inserción social.  

Se ha convertido, en este sentido, en una actividad económica ajena que atañe 
únicamente a unos pocos, aquellos que tienen tierras. Es decir, a aquellos jóvenes 
pertenecientes a las pocas familias de agricultores que han ido quedando como 
consecuencia de ese proceso de modernización, y dentro de éstos a los pocos 
varones que optan por dedicarse a la agricultura.  
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Para el resto de los jóvenes, los que han estudiado, incluidos muchos de los hijos y 
las hijas de los agricultores consolidados, para los hijos de pequeños agricultores o 
de trabajadores del campo y para aquellos cuyos padres no son agricultores, la 
agricultura ni siquiera se contempla entre sus opciones y estrategias de inserción 
social.  

“Para plantearte trabajar en el campo tienes que tener, primero tierras, si no es 
imposible, y aun así, aunque tú tengas tierras es difícil… Los agricultores, cada 
vez son menos, o sea antes había 40 agricultores y ahora son 20, y no llega. 
Quiere decirse que antes con 20 hectáreas vivía una persona muy bien, y ahora 
necesita 60, para ganar lo mismo o menos” (E17.15) 

 
Las razones de la exclusión de la agricultura de las opciones de los jóvenes de la 
provincia son, para los jóvenes entrevistados, tanto estructurales como culturales.  

Como se apuntaba ya en la cita anterior los jóvenes piensan que actualmente no es 
posible dedicarse a la agricultura si no se cuenta de entrada con un importante 
capital económico, específicamente en tierras. Esto limita las opciones de la 
mayoría de ellos. Sólo está al alcance, en la visión de los jóvenes entrevistados, de 
los hijos de aquellos agricultores “grandes”, es decir de aquellos que cuentan con 
un mínimo de hectáreas y una explotación agrícola ya montada. 

“Tú vives en un pueblo ¿Tienes posibilidad de dedicarte a la agricultura o a la 
ganadería? 

Empezar como agricultor sin tener nada, es muy difícil, hay que invertir 
muchísimo dinero, en cambio cuando tu abuelo ya tenía unas tierras, o tu 
padre, o tu bisabuelo incluso, pues eso ya vaya lo vas llevando” (E13.12) 

 
Esta concepción exclusiva y elitista de la actividad agraria es compartida también 
por los jóvenes agricultores. Éstos, como se ha visto ya en el análisis de sus 
trayectorias laborales, con un conocimiento mayor y más directo de las exigencias 
económicas que comporta la incorporación a la agricultura manifiestan 
abiertamente esa opinión sobre el carácter restrictivo de las opciones de empleo en 
el sector agrícola.  

“Los que nos dedicamos a la agricultura estamos ocupando un lugar que dejan 
libre otros… Se quita una persona y te pones tú… Yo creo que en la agricultura 
en general pasa eso… Tú tienes que tomar un relevo de algo que ya está 
montado, o sea tu montarlo desde 0 es una inversión enorme y no, no podrías” 
(E27.15) 

 
Como también se señaló en el apartado de las trayectorias laborales, los jóvenes 
agricultores entrevistados transmiten la idea de que la agricultura es un mercado de 
trabajo saturado. Incorporarse a ella sólo es posible, como se pone de manifiesto en 
la cita anterior, si se asume una explotación que ya está montada en la que se da el 
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relevo a los agricultores que se van jubilando. La creciente mecanización de la 
agricultura reduce significativamente las necesidades de mano de obra, al tiempo 
que los costes salariales y las especiales condiciones de trabajo que se dan en el 
campo, sobre todo en la actividad ganadera, hacen difícil y complicado la 
contratación de trabajadores, porque es caro y engorroso desde el punto de vista 
administrativo y, además, no es fácil encontrar a los trabajadores adecuados.  

Así mismo, la agricultura no aparece en el acervo cultural de la provincia como una 
actividad económica adecuada para las mujeres de la zona y por lo tanto la 
rechazan, como vía de inserción social. 

“El tema de la agricultura y la ganadería ¿interesa a mujeres como tú? 

 No, de ninguna manera” (E7.15) 

 
Tal como se ha indicado anteriormente la agricultura y la ganadería son actividades 
principalmente masculinas. Este rasgo se asienta esencialmente en la pervivencia y 
continuidad de una tradición cultural que en el pasado encomendaba a las mujeres 
tareas duras y, sobre todo, subalternas al trabajo de los hombres. Por esta razón las 
mujeres tradicionalmente, siempre que su situación económica se lo ha permitido, 
lo han rechazado. Este rechazo persiste en la actualidad, en un contexto donde 
además las alternativas laborales para las mujeres son mayores, razón por la cual 
contemplan en menor medida aun esta opción de empleo.  

Por ello, ni siquiera aparece como una opción a tener en cuenta para aquellas 
jóvenes que pertenecen a familias de agricultores, si bien se reconoce, incluidos los 
jóvenes entrevistados que se dedican a la agricultura, que en la actualidad los 
trabajos agrícolas ya no son tan duros como antes, ni exigen la fuerza física que se 
requería en la agricultura tradicional y podrían, por lo tanto, ser asumidos por las 
mujeres sin dificultad.  

“En este momento ¿Podrían trabajar las mujeres en el campo? 

Sí, sí pueden bien… Ahora mismo la agricultura tampoco tiene nada que ver 
con la agricultura que han vivido nuestros padres, ahora está todo mucho más 
mecanizado, es otra forma de trabajar. Yo creo que sin problema podía hacerlo 
una mujer” (E28.13) 

 
Este rechazo cultural es compartido también por sus padres, que si bien es cierto 
que en algunos casos, orientan a sus hijos varones hacia la agricultura o cuentan 
con ellos para realizar algunas tareas, no lo hacen en el caso de las mujeres.  

“¿A Las mujeres les da por trabajar en el campo? 

No se lo plantean…No las despierta ese interés  

¿Por qué crees que no tienen interés? A lo mejor tu padre, contaría contigo 
para ayudarle pero con ellas no.  
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Yo creo que por ahí van los tiros, porque yo no sé por qué será que contarían 
conmigo. El caso es que lo hacen y en todas las familias se ve, y al final 
despierta un poco de interés, es para el hombre en este caso” (E28: 14-15).  

 “El padre si dice la hija: “pues yo quiero ser agricultora, o ganadera” no lo ve… 
No hay esa mentalidad” (E30: 20). 

 
Ello provoca también la desaparición constante de explotaciones por falta de relevo 
generacional, cuando los descendientes son todas mujeres.  

“Sólo sois dos hermanos… ¿No habéis pensado nunca dedicaros a la 
agricultura? 

No…(risas) 

¿Nunca lo habéis pensado? 

No, no. Hombre igual si no hubiera otra, pero gustarnos no nos gusta:  

¿No? 

(Risas) No. Ni sabemos tampoco” (E15.14) 

 
La agricultura tampoco resulta muy atractiva, a juicio de los jóvenes, incluso para 
los varones que pueden dedicarse a ella, aquellos que proceden de familias de 
agricultores y podrían heredar o integrarse en una explotación ya montada. Como 
explicación a este desinterés se alude con frecuencia al propio hecho de ser una 
actividad esencialmente rural y su vinculación tradicional con la vida en el pueblo.  

“Sí que hay un par de familias [en pueblo] que los hijos sí que siguen con la 
agricultura, pero los demás yo creo que venden las tierras, o las alquilan, 
entonces, ya nadie de la familia sigue con el negocio.  

¿Por qué crees que no es atractiva la agricultura para los jóvenes?   

No es que no sea atractiva la agricultura, yo es que creo que no les parece 
atractivo vivir en el pueblo, pues no tienen tantas comodidades como en la 
ciudad…” (E7.21) 

 

Por otra parte, aunque los jóvenes entrevistados son conscientes de que el 
desarrollo de la agricultura es una de las claves de la despoblación de los pueblos, 
no muestran ninguna actitud crítica frente a ese modelo de desarrollo.  Al contrario, 
esta deriva se percibe como algo lógico, como una dinámica intrínseca a su 
modernización y desarrollo, como se puede observar en las citas anteriores. Sólo 
una entrevistada, como excepción que confirma la regla, llega a cuestionar el 
modelo de desarrollo seguido por la agricultura de la zona.  

“La zona de [mi pueblo] es terrible, porque yo que sé, yo me voy, por ejemplo, si 
te vas a la Ribera del Duero, dices bueno, pues mira, el vino, que, además 
ahora está de moda y tal, a lo mejor hay, pero esta zona de Tierra de Campos y 
de Torozos, lleva, no sé cuantísimos años, viviendo exclusivamente de la 
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agricultura cerealista. Aquí hay cada vez menos agricultores, cada vez renta 
menos la agricultura. Todo el mundo vive de la PAC, que ahora a saber qué 
pasa con la PAC, para que te de algo tienes que comprarte unos tractores que 
te cuestan la vida” (E25.17) 

 
Se ve pues, que hay una complementariedad entre factores objetivos y subjetivos 
de expulsión de la actividad agraria de los proyectos de inserción social de los 
jóvenes. Ello explica y profundiza en el proceso de despoblamiento y en la pérdida 
de la identidad rural. Las dinámicas de modernización y competitividad que 
dominan la agricultura extensiva característica de la mayor parte de la provincia 
continúan reduciendo población activa del campo (Molinero, 2016), a través de la 
jubilación o abandono de los pequeños propietarios e impidiendo la entrada de 
nuevos agricultores como consecuencia de la falta del capital necesario para poder 
dedicarse a esta actividad. Al mismo tiempo, los jóvenes descartan esta actividad 
atraídos por un estilo de vida urbano y moderno, que los pueblos cada vez más 
despoblados y deprimidos socialmente, no pueden ofrecer, a pesar de todas las 
mejoras introducidas en ellos tanto en los ámbitos de la comunicación y la 
movilidad, como en el del equipamiento de los hogares o en la prestación de 
servicios públicos.  

De este modo, el resultado no es dramático, la expulsión de los jóvenes de la 
agricultura y de los pueblos se viene haciendo sin conflicto, por voluntad propia y 
con el beneplácito de todos, tanto de los que se van, como de los que se quedan. 
Todos ganan, los que se van se integran o aspiran a integrarse en un modo de vida 
más dinámico y moderno. Los agricultores que se quedan piensan que su situación 
económica mejorará, habrá más tierras disponibles, podrían dedicarse sólo a la 
agricultura, y entonces podrían vivir, si quisieran, entre el pueblo y la ciudad, como 
se ha visto que hacen ya algunos agricultores.   

“Cuando vaya desapareciendo la gente mayor habrá más trabajo… Porque al 
final todo ese terreno lo vamos a tener que coger la gente joven” (E3.31) 

 
En el caso de la ganadería estas percepciones son mucho más radicales. Cuando se 
pregunta a los jóvenes por las actividades económicas del entorno, la agricultura 
aparece inmediatamente como el referente principal, pero la ganadería apenas se 
menciona. No aparece, se podría decir que es invisible.  

“Aquí agricultura, ganadería hay muy poquito… No hay ni explotaciones 
porcinas, ni nada de nada, hay muy poquito”. (E21.13) 

 
Sólo cuando se pregunta específicamente por ella, por su presencia y potencialidad 
como ámbito de inserción socio-laboral emerge en el discurso de los jóvenes, pero 
sólo para certificar su práctica desaparición.  
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“¿Hay ganadería, cerdos, ovejas…?  

Eso se ha acabado todo… Aquí, ahora mismo, en [mi pueblo] no hay ovejas, o 
sea había un señor que tenía 100 ovejas se ha jubilado y lo ha dejado… Aquí en 
[otro pueblo] hay una chica joven que ha puesto una nave de ovejas, la habrán 
dado una subvención o lo que sea, pero si había antes cinco ahora queda 
ella...” (E17.17) 

 
El declive irremediable presente y futuro de la ganadería es observado y explicado 
por parte de los jóvenes aludiendo a los pocos ganaderos que quedan en sus 
pueblos y, sobre todo, a la falta de relevo generacional de éstos. 

“Hay uno que sale, sale todos los días de hecho, pero ya no tiene hijos ni nada 
no sé si eso continuará en un futuro” (E27.14) 

 
Si la agricultura, como se ha visto resulta poco atractiva para muchos de los jóvenes 
de la provincia, la ganadería, no solamente no atrae, sino que produce rechazo 
generalmente. Ello se debe, a que sobre ella recaen todos los inconvenientes que se 
plantean con respecto a la agricultura, pero además la ganadería porta el estigma, 
como se ha visto ya en otro apartado, de la exigencia de una dedicación diaria que 
los jóvenes, en la actualidad, no están dispuestos a asumir.  

“¿No te gusta la ganadería? 

No me gusta. Me han ofrecido, antes de empezar en la construcción, naves de 
marranos y cosas de esas y es que no me gusta, me niego a ello…, porque es 
muy esclavo” (E13.12) 

 
No cabe duda de que la exclusión de la agricultura y ganadería de la cultura y las 
opciones de vida de los jóvenes es el resultado de múltiples factores: el escaso 
atractivo que para muchos jóvenes tiene en la actualidad vivir en unos pueblos muy 
degradados, pequeños, con pocos jóvenes y poca diversidad económica; el enorme 
atractivo y omnipresencia de un estilo de vida específicamente urbano; la 
pervivencia y mantenimiento de factores culturales que alejan a las mujeres de esta 
actividad, y también, qué duda cabe, las dificultades que muchas de estas posibles 
explotaciones tienen para ser viables económicamente y garantizar unos ingresos 
dignos a sus propietarios. Pero también, es preciso reconocer que es, en parte, el 
resultado directo de la vía seguida por la política agraria para la modernización en 
las estepas cerealistas, que componen la mayor parte de la agricultura de la 
provincia. Ello ha actuado en un doble sentido, por un lado, estructuralmente 
reduciendo la demanda de mano de obra en el campo, y, por otro, culturalmente 
alejando a los jóvenes del medio rural, de una actividad que constituye la base 
social e identitaria de la mayor parte de la gente que vive en los pueblos de la 
provincia.   
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Es preciso pues, insistir en las políticas de diversificación de las actividades 
agropecuarias y en la transformación in situ de lo producido, pero también en 
políticas comunicativas de revalorización de la cultura agropecuaria y rural. No 
tanto desde el punto de vista de sus valores tradicionales como desde la 
perspectiva de unas actividades y unos estilos de vida modernos, dinámicos y 
conectados con la sociedad global.  

 

 La industria  

En la mayor parte de la provincia los jóvenes contemplan, o mencionan la industria, 
como solución a la escasez de empleo, pero la ven como una posibilidad remota, 
como solución utópica. No conciben otra solución para el arraigo en estas zonas 
esencialmente agrarias y rurales24que no sea el asentamiento de grandes empresas, 
capaces de generar un volumen importante de empleo, pero tienen asumido, al 
mismo tiempo, que este tipo de empresas no se asientan en estas zonas.  

Una situación diferente se vive en la zona de Olmedo, Peñafiel e Íscar, donde aparte 
de la agricultura hay una importante actividad comercial e industrial. En estas 
zonas, como en el resto de la provincia, se constata la presencia de la agricultura y 
la ganadería en los mismos términos. Es decir, existe, pero su potencial como 
campo de inserción social es muy limitado, y por ello, en gran medida se descarta. 
Una excepción a esta dinámica es, como se ha visto, la Ribera del Duero, donde el 
viñedo ha generado nuevos empleos, que no existían o se habían perdido. 

En estas zonas, más dinámicas económicamente, las percepciones de los jóvenes en 
torno a las oportunidades de inserción social se centran más en las posibilidades 
que brindan la industria y las actividades asociadas a ella.  El problema, de la falta 
de oportunidades, en este caso se achaca directamente a la crisis económica que 
padece España desde 2008 y a la falta de nuevas empresas dispuestas a ubicarse en 
la zona. No es algo imposible, como se percibe en otras zonas de la provincia, ya 
que en esta zona hay empresas que ciertamente gozaron anteriormente de una 
situación mejor y dotaron a la zona de un gran dinamismo económico y social.  

“…En su día era un gran pueblo. Las empresas que había, tenían trabajo a 
patadas. Aquí la gente vivía de las horas más que de las nóminas. Había 
muchísimo trabajo. Fue en la época de la crisis cuando bajó todo, de hecho, yo 
me metí cuando empezó casi prácticamente la crisis. La primera gran empresa 
que hubo aquí, cerró a los cuatro meses de haber abierto yo el negocio, haber 
cogido traspaso… Fue un batacazo” (E19.5) 

 

                                                      
24 Lo que los expertos llaman el “rural profundo” (Molinero, Baraja y Herrero, 2016) 
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Se considera que el asentamiento de nuevas fábricas o empresas en la zona sería la 
solución, ya que aunque el contexto general actual lo hace difícil, es posible 
competir por ello, como han hecho otros pueblos de la zona. Para ello se apela a los 
ayuntamientos para que faciliten el asentamiento de estas empresas en el pueblo.   

“Si dieran alguna facilidad, por ejemplo, en terrenos que tienen los 
Ayuntamientos, facilidades a la hora de hacer algo, que no se pongan pegas, 
que no se pongan trabas, porque ya que es complicado que venga una empresa 
a montarse aquí si encima la pones pegas, pues es que es imposible” (E17.14)  

 
Aunque los jóvenes de esta zona, especialmente aquellos que quieren quedarse y 
que ya llevan un tiempo tratando de encontrar un trabajo estable que les permita 
asentarse definitivamente, perciben que la contracción económica que ha supuesto 
la crisis se hace notar con más intensidad en esta zona que en la ciudad de 
Valladolid, también parecen sospechar que, frente a Valladolid, sus pueblos son 
menos competitivos en la pugna por atraer nuevas empresas. 

Los servicios y el turismo  

En la zona periférica, los jóvenes entrevistados no perciben, aparte de la agricultura 
y la ganadería, otras actividades económicas capaces de ofrecer oportunidades de 
inserción social a los jóvenes. Para ellos, la posibilidad de encontrar un trabajo en el 
sector de los servicios aquí es remota. Ello es así porque perciben que son muy 
pocas las empresas presentes en la zona o en el pueblo, y las pocas que hay tienen 
ya cubiertos los puestos trabajo.  

Al mismo tiempo, perciben que montar un negocio no es viable ya que hay poca 
gente en el medio rural y por lo tanto, hay pocos clientes potenciales. La escasa 
población limita la división del trabajo y el volumen de mercado, por lo que las 
posibilidades de emprender un negocio son muy reducidas, o nulas, si no existe una 
masa crítica que garantice una demanda mínima: 

“¿Sería difícil para la gente montar un negocio aquí? 

Fácil no, porque cada vez hay menos gente y al final tú vas aquí [al pueblo] a 
comprar algo, y siempre te va a salir más caro que en Valladolid. Es 
complicado, pero vamos, aquí en [en el pueblo] montar un negocio que no sea 
de agricultura o de ganadería lo veo difícil” (E3.18) 

 
En las zonas más dinámicas, zona comprendida entre la Ribera del Duero y la 
carretera de Madrid, algunos jóvenes se muestran más optimistas en este sentido, 
ya que consideran que sería factible que, a través de la especialización y de la 
gestión de los recursos naturales sin sobreexplotación, se pudiera generar actividad 
económica que finalmente allanara la creación de algún tipo de industria 
agroalimentaria de transformación. 
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“Creo que cada zona se debería de especializar en su sector, en lo que pueda 
explotar de su zona, como es el caso este de tierra de pinares… Yo creo que se 
puede explotar más los pinares, la micología, el especializarnos en el campo y 
creo que ciertas empresas pueden asentarse en los mundos rurales” (E2: 23).  

 
Un caso aparte es del turismo rural. Este sector de los servicios goza de mucha más 
visibilidad entre los jóvenes que el comercio o la agricultura. La proliferación de 
casas rurales por los pueblos de la provincia en los últimos años es un fenómeno 
bien conocido por los jóvenes, y tienen presentes los establecimientos de este tipo 
que existen en los pueblos en los que viven o en el entorno, lo cual contrasta por 
otra parte con el desconocimiento y la imprecisión que muestran en relación con la 
agricultura y la ganadería.  

“¿Y el tema del turismo rural, por ejemplo, qué te parece? 

En el caso de [mi pueblo]  no sé cuántas casas rurales hay, igual hay tres o así… 
y sí que se llenan, pero ya no da para más (risas)” (E.1.19) 

 
Perciben también un mayor interés por parte de las Administraciones en su 
fomento y apoyo. Alguno de ellos resalta, en este sentido, los esfuerzos que se 
están realizando por parte del Ayuntamiento de su pueblo para la promoción de la 
zona.  

“Estos años la verdad que es que se está promocionando mucho la zona… Sí 
que se está promocionando más y sí que se está dando más a conocer, y sí que 
parece que viene gente”. (E.5.16) 

 
La percepción que los jóvenes tienen del turismo rural y de su potencialidad 
dinamizadora de la economía rural no es, sin embargo, unitaria y coincidente como 
ocurría en el caso de la agricultura. 

Algunos jóvenes lo ven con bastante optimismo, como un potencial de desarrollo, 
incipiente aun, pero esperanzador en un doble sentido. Por un lado, porque genera 
expectativas de desarrollo local. Y por otro, por lo que comporta en el plano más 
cultural y emocional, de promoción y reconocimiento de los valores paisajísticos, 
gastronómicos o culturales de la zona.  

Otros entrevistados y entrevistadas, en cambio, se muestran escépticos en relación 
al potencial que el turismo rural puede tener en la revitalización económica de su 
zona de residencia, especialmente aquellos que se ubican en la periferia agraria.  

Así, algunos jóvenes, sencillamente, se muestran muy poco confiados en la 
capacidad que el turismo rural puede tener para promover un desarrollo 
significativo en la zona, a pesar de que se reconoce que hay algunos atractivos que 
se podrían explotar. 
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“¿No hay atractivos turísticos por la zona? 

Sí que hay, pero no sé, no viene la gente, no, aquí en [mi pueblo] somos 
muchos, pero cada vez viene menos gente, y lo que tenemos lo estamos 
dejando perder…” (E4.16) 

 
En otros casos se muestran claramente escépticos con su potencial, no porque no 
crean en él, sino porque consideran que sus pueblos carecen realmente de 
atractivos sobre los que desarrollarlo.  

“Es que esto es una meseta y no hay nada. Si me dices que fuera la montaña, 
pues como que nos llama más el ir un día a la montaña, pero yo esto lo veo 
siempre igual” (risas) (E6.15) 

 
Una de las entrevistadas incluso, con unos planteamientos más elaborados en 
relación con el desarrollo local y con lo que desde su punto de vista deberían hacer 
las Administraciones para fomentarlo, se muestra abiertamente crítica con algunas 
de las iniciativas que éstas vienen aplicando.  

“Resulta, que sí que se financia, la representación histórica, la recreación 
histórica de la toma del Castillo de Mota del Marqués en la época de Napoleón, 
pero ¿Tú crees que va a fomentar más el asentamiento y el futuro del medio 
rural, la recreación histórica por mucho que por un día puedan venir turistas de 
toda la provincia o de toda la comunidad, que [el hecho de que] todos los 
pueblos podamos poner internet por línea fija?” (E25.24) 

 
De nuevo, es también en la zona comprendida entre la Ribera del Duero y la 
carretera de Madrid donde se manifiestan las actitudes más optimistas en relación 
con el potencial turístico de la misma.  

“Pues tenemos la micología, que es una zona bastante rica, no tenemos el 
famoso boletus, pero tenemos otras setas que se dan en cantidad, otra cosa es 
que habría que regularla, porque hay gente que viene  al pinar a por ellas y no 
tiene respeto por nada, también tenemos el turismo deportivo como te he 
dicho de la bicicleta de montaña, pues es un pueblo este con muchas cuestas, o 
subidas y bajadas que es lo que busca la gente de alta montaña,… se hace un 
campeonato, creo que es nacional de orientación aquí por los pinares, tenemos 
también bastante fauna y flora, tenemos hasta lobos… Se puede explotar todo, 
lo que pasa que hay que estudiarlo y favorecerlo claro”(E2.25) 

 
Este potencial turístico de la zona de la Ribera del Duero es reconocido asimismo, 
por parte de algunos jóvenes de otras zonas, a la par que resaltan las dificultades de 
fomentar el turismo en otras. En sus comentarios tampoco falta alguna vez la crítica 
a las Administraciones por la potenciación de esta zona de la Ribera del Duero sobre 
las demás.  

“…Los planes de la Diputación y Turismo a mí no me gustan nada, porque al 
final el  modelo se basa en seguir apoyando a las grandes empresas del vino, … 
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¡Ojo!, que a mí me parece bien, pues Valladolid tiene mucho viñedo, y ahora 
resulta que el vino está de moda, pues vamos a promocionarlo”. (E25) 
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5.2 OTROS ASPECTOS DEL ENTORNO 

Como se señalaba en la introducción a este capítulo, la investigación también se ha 
interesado por otras actitudes y percepciones de los jóvenes que están relacionadas 
directamente con las oportunidades de inserción social que presenta la provincia. 
Concretamente nos referimos a la cuestión del emprendimiento, la desigualdad de 
género en la percepción de las oportunidades del entorno, las actitudes ante la 
inmigración y la percepción que tienen del papel jugado por las Administraciones en 
la promoción del desarrollo local o en la calidad de vida de sus habitantes. 

 

 

 Actitudes hacia el emprendimiento 

Una cuestión directamente relacionada con las oportunidades de inserción social 
que brinda la provincia de Valladolid a los jóvenes es la posibilidad de que sean los 
propios jóvenes los que dinamicen económica y socialmente las zonas en las que 
viven creando nuevos negocios o introduciendo innovaciones en los existentes que 
generen empleos adicionales.  

Tabla 5.3: OTROS ASPECTOS DEL ENTORNO  

•No lo contemplan los que han tenido más éxito en sus procesos de 
inserción, y los que están al borde de la exclusión 

•Sí lo contemplan los que pretenden instalarse en el pueblo y los 
que presentan trayectorias de precariedad laboral  

Emprendimiento 

•No se perciben: La escasez de oportunidades iguala a unas y a 
otros 

•Se perciben en la Z. Periférica nuevos yacimientos de empleo para 
las mujeres en el campo de la atención a las personas mayores 

•Sí perciben diferencias claras las mujeres con estudios  

Oportunidades 
diferenciadas por 

género 

 
 

•Se percibe en general con indiferencia 
•No se considera solución al despoblamiento 
•En algunos casos se percibe con cierta desconfianza 

 
 

Inmigración  

•Se desconoce en general 
•La mayoría se muestran complacientes: “se hace algo pero mucho 

no se puede hacer” 
•Solo unos pocos se muestran críticos: “los pueblos no interesan a 

los políticos”  
 

AAPP y Desarrollo 
local 
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Los jóvenes entrevistados no muestran en general muchas actitudes y 
predisposiciones proclives a esta opción. En sus expectativas y estrategias de 
inserción social no suele contemplarse el autoempleo o la actividad empresarial. En 
este sentido, no se diferencian mucho de las actitudes que hacia el emprendimiento 
muestra el conjunto de los jóvenes españoles, como se vio en el capítulo primero.  

Además, cuando se les pregunta específicamente por ello, y piensan en esta 
posibilidad, lo ven poco factible en el pueblo. Las razones de ello son las mismas 
que muestran respecto a las oportunidades de encontrar trabajo en el pueblo en el 
sector servicios: falta de tejido económico y falta de una potencial clientela debido 
a la poca población residente en el pueblo o en la comarca.  

“¿Has pensado alguna vez en la posibilidad de montar un negocio? 

No lo hemos planteado, pero con los pocos habitantes que hay y con lo mal que 
está todo, que ahí hay muchos parados, me parece que no iba a funcionar” 
(E29: 27). 

 
Sin embargo, estas apreciaciones hay que matizarlas ya que no todos presentan el 
mismo tipo de predisposiciones hacia el emprendimiento. Éstas van a depender en 
gran medida de su posición en el mercado de trabajo: de si tienen trabajo o no, o de 
cuáles son sus expectativas de empleo. En función de estas variables se pueden 
identificar jóvenes que no lo contemplan y jóvenes que sí incluyen el 
emprendimiento entre sus estrategias y expectativas de inserción social. Entre los 
primeros se encuentran paradójicamente los que están mejor situados en el 
mercado laboral y los que presentan más dificultades para su inserción social.  

Los que han tenido éxito en los estudios y tienen ya un empleo acorde con ellos, los 
que están preparando oposiciones como estrategia de inserción laboral o están 
intentando acercarse a través de diversas tentativas laborales a un empleo acorde 
con su formación no piensan en absoluto en el emprendimiento. 

Del mismo modo, los que se encuentran en el otro extremo, los que están al borde 
de la exclusión social, tampoco contemplan esa posibilidad como estrategia de 
inserción social. Estos jóvenes, sin recursos propios, sin trabajo, con un nivel 
formativo bajo y sin capital social, no se plantean en ningún momento la posibilidad 
real de montar su propio negocio. Cuando se les pregunta por este desistimiento la 
razón principal que aducen es “porque no se lo pueden permitir” (E33: 47).  

Entre los que incluyen el emprendimiento como estrategia de inserción social cabe 
diferenciar tres categorías de jóvenes: los agricultores y autónomos, los que 
presentan trayectorias de precariedad laboral y algunos trabajadores con larga 
experiencia en su oficio, que ven en el emprendimiento una forma de progresar en 
su profesión o mejorar su situación laboral.  
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En primer lugar la mayor parte de los jóvenes que se hallan ya instalados en el 
pueblo lo hacen desde una estrategia que puede ser calificada como de 
emprendimiento. Este es el caso, como se ha visto, de los jóvenes agricultores que 
se instalan en el pueblo realizando importantes inversiones para modernizar las 
explotaciones familiares ya existentes o para ampliarlas con ganadería en aquellos 
casos en los que el volumen de tierras que labran no es suficiente. Del mismo 
modo, otras dos chicas asentadas en los pueblos en los que viven también lo hacen 
desde un negocio propio.  

En todos estos casos (agricultores y autónomos) se parte de un capital familiar 
(tierras) o de un capital social y económico y de un respaldo familiar importante.  

“Exceptuando a mi madre, que es profesora (risas), el resto de mi familia tiene 
negocio, entonces llega un momento en el que dije: “o me pongo o no”, y me 
dijeron: “para adelante”. Y en la administración, y en el Ayuntamiento sí que 
me han dado facilidades” (E5. 20). 

 

“Soy muy afortunada. Doy muchas gracias a mis padres la verdad, porque yo 
comencé con este negocio por mi padre, él era pintor, falleció el año pasado… 
Me dio la opción, con 18 años recién terminada de auxiliar administrativo que 
hice, me dio la opción de tener un negocio, yo aposté por ello, tiré adelante con 
ello, y bueno, pues doy gracias a mi padre que me ayudó mucho, que estaba en 
el negocio y demás” (E.19.2) 

 
Un segundo grupo de jóvenes donde se observan disposiciones hacia el 
emprendimiento es el de aquellos que presentan dificultades para encontrar 
trabajo o sus situaciones laborales están definidas por la precariedad.  

Una de las chicas que ha montado un negocio en su pueblo, y que se menciona en 
los párrafos anteriores, nos da las claves para entender la inclinación de estos 
jóvenes hacia el emprendimiento cuando confiesa que hasta que no se puso por su 
cuenta, no logró tener un trabajo que le permitiera independizarse.  

 “He ido haciendo cosillas y tal, que sí, he tenido trabajo, pero hasta que no me 
he puesto yo sola y me…,  o sea, me he puesto de autónoma y tal, no he tenido 
trabajo estable” (E5.28). 

 
En la misma línea, otra de las chicas entrevistadas, con dificultades para encontrar 
un empleo que la permita desarrollarse profesionalmente en su pueblo o en el 
entorno, confiesa a lo largo de la entrevista que tiene en mente montar un negocio 
que podría dar solución a su situación laboral.  

Son estas razones las que explican por qué la mayoría de los jóvenes, que presentan 
trayectorias laborales de precariedad reconocen haber pensado en algún momento 
en montar su propio negocio o convertirse en autónomos. Sin embargo, todos lo 



LOS JÓVENES DE LA PROVINCIA DE VALLADOLID. EMANCIPACIÓN Y ARRAIGO 

204 

ven muy difícil, porque necesitarían un dinero que no tienen, y porque piensan que 
no hay mercado suficiente, bien porque creen que en el pueblo no hay suficientes 
clientes o bien porque éste está ya saturado para determinados 
productos/servicios: 

“No tendría suficiente público para abrir ahora mismo un negocio. Tampoco 
me veo capacitada, ahora mismo, como para tener mi propia peluquería… Si 
pudiera en un futuro sí que lo haría. Podría ser una opción” (E40. 19) 

 
Otro grupo de jóvenes entre los que aparece la idea de montar un negocio, es el de 
los que llevan ya unos años trabajando por cuenta ajena de manera estable y están 
pensando que quizás sea el momento de dar un paso adelante en su oficio y 
“ponerse por su cuenta”. Estos jóvenes reúnen ya mucha experiencia en el oficio, 
tienen confianza en sí mismos y en sus capacidades y ven de una u otra forma que 
montar su propia empresa o convertirse en autónomos sería una forma de 
progresar en la vida profesional, pero la crisis les ha frenado y ven difícil realizarlo 
en este momento. 

Uno de estos chicos, comenta que pensó en montar su propia empresa pero el 
inicio de la crisis le frenó. Señala que ahora mismo está complicado emprender 
porque exigen muchas cosas  para ser autónomo por lo que, sin descartar la idea, se 
muestra indeciso, no sabe qué hacer. 

"Llegué a pensar incluso en un momento de mi vida en montar mi propia 
empresa de la construcción, pero también empezó el bajón este y dije, me eché 
para atrás. 

Ahora mismo esto está un poco… 

Ahora eso mismo está muy complicado, porque son muchas cosas las que te 
exigen y no me compensa ser autónomo, tampoco ahora mismo.” (E13.14). 

 
Entre los que se quedan o tienen intención de quedarse en los pueblos predominan 
los emprendedores, como se verá en el siguiente capítulo. Sin embargo, la 
consideración de este hecho es ambivalente. Se pone de manifiesto la existencia 
entre la población rural de una iniciativa económica muy superior a la que se dan en 
el conjunto de la población, lo cual contradice el mito de la supuesta pasividad y 
acomodo a las circunstancias de las poblaciones rurales frente al resto de la 
población. Pero se aprecia también la extrema debilidad del tejido económico de las 
zonas rurales, cuya actividad económica no es capaz de generar empleos por cuenta 
ajena, obligando de este modo a los que quieren quedarse en el pueblo a hacerlo 
por la vía del autoempleo. Como dice uno de los jóvenes agricultores entrevistados: 

“Yo creo que hay trabajo para los que estamos (Ríe), ya para más a lo mejor 
no. Porque no hay industria, no se monta nada, no se desarrolla, no se pone 
una fábrica…” (E27.15) 
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Además, estas iniciativas de emprendimiento tampoco parecen tener la capacidad 
de cambiar u orientar la estructura económica de las zonas más rurales hacia otras 
actividades que no sean las tradicionales o las ya existentes.  Los agricultores se 
incorporan a la agricultura tratando de seguir el modelo que la PAC propugna para 
estas zonas: una agricultura extensiva, cerealista y moderna, que basa su eficiencia 
y competitividad en la reducción de la mano de obra empleada, razón por la cual las 
pequeñas explotaciones que compaginaban agricultura y ganadería han ido 
desapareciendo. Solo aquellos que tratan de incorporarse a la agricultura y no 
disponen de una superficie de cultivo suficiente lo intentan introduciendo 
explotaciones ganaderas de diverso tipo como cerdos, pollos o conejos.  

Tan sólo uno de los jóvenes entrevistados relata una experiencia un tanto 
innovadora en este sentido: 

“Tenemos una cerveza artesana… La gente es muy tradicional, no se sale del 
vino o de la cerveza de caña, entonces es muy complicado vender, pero bueno, 
nosotros nos mantenemos, y bastante es mantenerse porque algunos han 
cerrado, pero es algo pequeño, que nos gustaría que fuese a más” (E27.18) 

 

Oportunidades diferenciadas para hombres y mujeres.  

Los jóvenes entrevistados en general no perciben que haya muchas diferencias en 
cuanto a las oportunidades de inserción social que las diferentes zonas de la 
provincia ofrecen a hombres y mujeres. En el contexto actual, donde como se ha 
visto, la mayoría de ellos reconocen una escasa oferta de trabajo, no perciben 
grandes diferencias en este sentido. Se puede decir que la situación de escasez de 
oportunidades tiene un efecto igualador sobre las percepciones que los jóvenes 
tienen de las oportunidades de unos y otras.  

“En el caso de las mujeres ¿es más fácil o más complicado quedarse por aquí? 
¿cómo lo ves? 

“Trabajo para hombre y para mujeres, es que no hay para ninguno…” (E20.16) 

 
Ciertamente, en las zonas más rurales, donde predomina la agricultura extensiva, se 
reconoce que el poco trabajo que hay está ocupado principalmente por hombres. 
Como se ha visto, este rasgo responde más a un rasgo cultural que a determinantes 
estructurales del mercado de trabajo, ya que las mujeres que podrían dedicarse a la 
agricultura rechazan esa opción.  

No obstante, las mujeres de estas zonas advierten que, en la actualidad, esta 
diferencia en las oportunidades laborales está cambiando sustancialmente. Así, 
frente a la contracción que viene experimentando el trabajo agrario, como 
consecuencia de la modernización y mecanización de sus actividades, aparece la 
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expansión de un nuevo sector: el de la atención a las personas mayores, que 
demanda y emplea principalmente a mujeres.  

“¿Hay menos posibilidades de trabajo para todos o principalmente para las 
mujeres? 

Antes a lo mejor sí, las mujeres tenían menos oportunidades, pero ahora yo 
creo que hay más mujeres trabajando… Por ejemplo, en mi pueblo, hay cinco o 
seis mujeres que no habían trabajado nunca y ahora están en la residencia 
trabajando, en una residencia de ancianos. Hicieron un curso que ofreció, no sé 
si fue la diputación y mira, ahí están” (E29.26) 

 
En otras zonas, donde la producción agrícola, y la actividad económica en general, 
está más diversificada, estas matizaciones en la percepción de las oportunidades 
que ofrece el medio para las mujeres incluso desaparecen.  

“Yo creo que en este pueblo hay igual de oportunidades porque hay una fábrica 
de zanahorias y hay hombres y mujeres trabajando, igual hay mujeres en la 
fábrica y los hombres en el campo, pero claro son gente mayor, la gente joven 
se va” (E15.10) 

 
No se aprecian, como se, grandes diferencias entre las percepciones que chicos y 
chicas tienen sobre esta dimensión del entorno. Sólo las mujeres con estudios y que 
proyectan su vida fuera del pueblo perciben una clara desigualdad de 
oportunidades frente a los hombres, lo que puede entenderse también como una 
justificación a sus expectativas de fijar su residencia en la ciudad. 

No obstante, en contraste con esa visión general sorprende, por su excepcionalidad, 
el riguroso análisis que hace de la situación una chica de la zona de Íscar, en el que 
describe la radical diferencia que en su zona han introducido los efectos de la crisis 
económica en las oportunidades laborales de hombres y mujeres.  

“En fábricas primordialmente son chicos, las chicas no tenemos ningún tipo de 
opción, antes sí, cuando había trabajo sí, ahora prácticamente no….Chicas que 
han terminado administrativo no estamos trabajando ninguna. Yo como tengo 
un negocio, no me queda más remedio que llevar mis papeles, pero la mayoría 
de ellas ninguna oportunidad” (E19.8). 

 

La inmigración  

En el caso de Castilla y León algunas veces se ha visto a los inmigrantes, como el 
principal activo de la llegada al campo de nuevos pobladores, capaces de revitalizar 
económica, y sobre todo socialmente las zonas rurales (CESCyL, 2012:431-439; 
CESCyL, 2006), aunque también es cierto que este optimismo ha sido matizado por 
otros estudios en los que se acotan los límites y el alcance que este fenómeno 
puede tener en tales objetivos (Sampedro, 2012:6). En algunas zonas de la provincia 



CAPÍTULO 5: VISIÓN DEL ENTORNO RURAL: OPORTUNIDADES  

207 

de la Valladolid se ha constatado una importante presencia de inmigrantes 
ocupados básicamente en la ganadería, y más específicamente en la ganadería 
ovina.  

Ello ha hecho que, aunque entre los temas a tratar en la entrevista no estuviese 
contemplado el fenómeno migratorio, esta cuestión haya surgido en algunas 
entrevistas.  

Las actitudes que los jóvenes muestran hacia este fenómeno son como en otras 
ocasiones, poco precisas y escasamente elaboradas, lo que pone de manifiesto en 
principio, que este fenómeno no forma parte de sus preocupaciones e inquietudes 
habituales. La inmigración es vista desde la distancia, como un fenómeno que está 
presente en el entorno, pero al que no se le da importancia o transcendencia. Es, 
como la agricultura, un elemento más del paisaje. Se percibe como un fenómeno 
anecdótico o sencillamente curioso.  

Desde esta posición general se pueden, no obstante, distinguir varias imágenes que 
vienen determinadas precisamente por la mayor o menor distancia desde la que se 
contempla el fenómeno migratorio. 

En concreto, algunos de los jóvenes que hacen alusión a la inmigración la perciben 
como un fenómeno considerable en el pasado pero decreciente y marginal en la 
actualidad. En alguna zona el fenómeno ha sido importante, especialmente en los 
años previos a la crisis económica. No obstante, al tener bastante población, en 
general, y al ocupar los inmigrantes parcelas muy concretas de la vida social y 
económica (como la construcción o el trabajo en el sector primario), se ha 
desdibujado o resulta algo ajeno para los jóvenes entrevistados.  

“Había muchos, pero ahora ya se han ido casi todos, había mucho búlgaro, y se 
fueron todos a su país…” (E10.13) 

 
Esta actitud de lejanía o desinterés se encuentra también entre los jóvenes con un 
nivel de estudios elevado y altas expectativas laborales que les protegerán de entrar 
en competencia con los inmigrantes. Sería, por ejemplo, el caso de aquellos jóvenes 
profesionales ya insertados con éxito en el mercado laboral, de los que están 
preparando oposiciones o de quienes tratan de lograr un empleo acorde con su 
nivel de formación. 

Todos ellos son nativos de las NTIC y tienen también una actitud de apertura 
mental. Por ello, perciben al inmigrante no como alguien de quien recelar y 
precaverse, sino como alguien que, en el mejor de los casos, les puede proporcionar 
nuevas experiencias y a quien hay que conocer para trabar relaciones. En el peor de 
los casos, se sienten solidarios con la situación de los inmigrantes o, cuando menos, 
indiferentes ante ellos.  
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En estos mismos casos, la visión distanciada de la inmigración explica también que 
el fenómeno se perciba con cierta inocencia. Así, basándose en una experiencia 
muy limitada del fenómeno, como es la proporcionada por la escuela, se llega a la 
conclusión de que, lejos de generar tensiones sociales en el entorno, los 
mecanismos de integración social funcionan bien permitiendo la asimilación sin 
dificultades de la segunda generación de inmigrantes.  

“Gente joven de mi edad que son ecuatorianos y han venido aquí, se han 
formado y llevan viviendo aquí muchos años, están intentando sacarse carrera” 
(E9.16) 

 
Quizá porque este tipo de jóvenes, con niveles educativos altos, y que ya se han 
desplazado para trabajar o estudiar de alguna forma, es decir, que cultivan ellos 
mismos una vida móvil, tienden a comprender y a valorar las necesidades de 
movilidad de otros, para salir adelante. Por consiguiente, esto tiende a alimentar 
una imagen positiva de los inmigrantes y del papel que juegan en la actividad 
económica de la provincia.  

Alguno considera incluso que la presencia de los inmigrantes podría paliar en alguna 
medida el despoblamiento rural, y que se les debería permitir que “ocupasen las 
casas abandonadas de los pueblos” (E35: 25). Aunque, en general, no perciben que 
la llegada de inmigrantes introduzca cambios sustanciales en la situación de sus 
pueblos.  

“No sé, yo creo que da igual que haya inmigrantes” (E7.24) 

 
Sí se reconoce, en cambio, que en las zonas más despobladas o en los pueblos más 
pequeños, al menos la inmigración tiene un efecto claro sobre el pueblo, como es el 
mantenimiento de la escuela, pero sólo cuando se pregunta específicamente por 
ello.  

“Si porque de [mi pueblo] ahora mismo son 5 niños yo creo, sino ya hubiese 
cerrado (la escuela), hubiera cerrado hace dos años, lo que pasa que viene una 
familia con 3 niños  y está abierta” (E 6.16) 

 
Los jóvenes con niveles educativos medio-bajos y con trayectorias laborales más 
precarias, y más cercanos teóricamente a los inmigrantes en el mercado de trabajo, 
tampoco los perciben como competencia directa en el plano laboral; en 
consecuencia, sus actitudes hacia ellos van también desde la indiferencia y las 
opiniones neutras hasta el reconocimiento de su trabajo.  

“¿Quién trabaja allí en la agricultura? ¿Hay inmigrantes? 

Hay aquí una empresa de hortalizas y de la agricultura sí que trabajan mucho  
rumano, mucho búlgaro” (E14.20).  
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En la misma línea, otro afirma que, al ser su pueblo pequeño no hay mucha 
inmigración, pero los que hay trabajan en el campo realizando distintas tareas para 
las bodegas, está asentada e integrada, incluso con algún matrimonio mixto con 
nativos, al mismo tiempo sus hijos constituyen el grueso de la población escolar.  

Entre estos jóvenes sí se pone de manifiesto en alguna ocasión el debate en torno a 
la competencia en el mercado de trabajo, cosa que no aparece entre los jóvenes 
mejor posicionados en él, si bien es cierto que los jóvenes entrevistados no 
perciben esta competencia como muy preocupante. La razón reside en que piensan 
que, de hecho, los puestos de trabajo que ocupan los inmigrantes son puestos que 
los españoles rechazan.  

“Tampoco es que quiten el trabajo a nadie, como dice mucha gente: “es que 
van a quitar el trabajo”, pero resulta que no quieres ese trabajo, tampoco” (E7. 
25). 

 
Sólo se manifiestan actitudes claramente negativas en relación a la población 
inmigrante temporera. Esta sí produce temor y desconfianza en algunos casos, 
dando lugar a actitudes y prejuicios negativos sobre ese colectivo. 

“A ver, los que viven allí ya les acabas conociendo y ves que es gente 
totalmente normal, no tienes por qué desconfiar, pero en la época de las 
patatas, por ejemplo, traen marroquís, y hay una cantidad de robos 
impresionantes. Acampan en medio de la tierra. Ves las haimas como que estás 
en medio del desierto. Ves una haima en medio del campo de las patatas, y 
duermen ahí diez, veinte…” (E40. 25). 

 
Frente a este panorama general, en el que se da una mezcla de indiferencia y 
aceptación aparecen algunas manifestaciones de desconfianza. Se trata ciertamente 
de actitudes minoritarias entre los jóvenes entrevistados, pero son significativas, 
pues proceden de jóvenes que están más en contacto con los inmigrantes, o 
compiten más directamente por el trabajo o por las ayudas sociales.  

En términos generales, ninguno expresa posiciones xenófobas, pero en sus 
discursos subyacen latentes unas prevenciones que van más allá de la simple 
desconfianza ante los que se considera distintos. Reconocen que asumen tareas que 
los españoles no quieren realizar, ese reconocimiento se verbaliza junto al hecho de 
que si tuvieran que contratar, antes de ofrecérselo a algún inmigrante, primero 
buscarían entre la población española.  

“Tú la inmigración, ¿cómo la ves? ¿es una manera de solucionar este problema 
de falta de gente?¿cómo lo veis aquí? 

Yo veo que no está mal, o sea, al final hacen el trabajo que mucha gente no 
quiere… Como quedarte aquí en el pueblo, o sea ir a ordeñar…Mucha gente no 
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lo quiere. Inmigrantes que vienen de otro país que han estado en peores 
condiciones, esto lo ven mucho mejor.  

¿Y a ti qué te parece? O sea, ¿te parece una solución, una parte de la solución 
de los problemas de envejecimiento? 

No. 

¿Por qué? 

Yo antes que buscar inmigrantes se lo propondría a gente de aquí. Aquí hay 
mucha gente que a lo mejor lo puede necesitar” (E3.32) 

 
En este sentido, la inmigración es contemplada más como la consecuencia de un 
problema que como la solución al mismo. Desde su perspectiva, el problema reside 
en que los españoles no quieren trabajar o vivir en los pueblos, de esta forma se 
estaría dando pábulo a un fenómeno que no consideran positivo, ni solución. La 
solución está, desde su punto de vista, en que los españoles asuman esos trabajos 
que ocupan los inmigrantes. 

“¿Tú crees que es positivo para la zona eso?  

Hace que los españoles marchemos para la ciudad  

O sea, ¿Que es negativa?  

Yo creo que sí” (E6.16) 

 
Además, estos jóvenes manifiestan desconfianza ante los inmigrantes como 
trabajadores, ya que piensan que, en cualquier momento, dejan un empleo por 
otro, o sencillamente se van y se queda la empresa sin un trabajador, quizás cuando 
más lo necesita, ante tareas urgentes. Asimismo, se aduce como una especie de 
agravio contra la riqueza nacional, pues parte del dinero que ganan con su trabajo 
lo envían a sus familias en los países de origen. 

“Hombre, al final el que es de aquí, o sea, tú le conoces, sabes que es de aquí, 
sabes que no se va a marchar, el que es inmigrante, y es de otro lado y viene, 
en cualquier momento te puede dejar… 

Se va, ¿no? 

“Mucha gente que viene no quedan aquí el dinero, aquí al final el dinero pues 
lo mandan a sus familias…” (E3.32-33). 

 
Desde estos planteamientos se los contempla como intrusos, como personas que 
están ahí, que han llegado atraídas por unas oportunidades laborales y debido a 
unas circunstancias adversas en sus países de origen, pero son extraños en el 
medio.  

“Por lo general se cierran ellos solos. Allí en mi pueblo hay dos familias y es que 
no les ves más que con ellos, ellos con ellos…” (E6.16) 
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Los jóvenes que están en riesgo de exclusión social muestran también actitudes 
críticas, no tanto frente a los inmigrantes en sí, como sobre los efectos negativos 
que su presencia genera en su propia situación de paro prolongado y de falta de 
recursos económicos. En la valoración que hacen éstos del fenómeno entra en 
juego el hecho de si perciben o no a los inmigrantes como competidores directos 
por el trabajo o las ayudas sociales. Cuando se pregunta si los inmigrantes quitan los 
puestos de trabajo o recursos sociales, inmediatamente, y sin utilizar expresiones 
xenófobas, verbalizan juicios de valor en los que está latente que socialmente es 
prioritario resolver la situación de los nacionales antes que la de los inmigrantes. 
Algunos manifiestan su malestar porque no ven que esto se esté haciendo así. 

 “Porque luego para inmigrantes hay ayudas de todo, pero para los españoles 
no hay ni una” (E34. 4). 

“¿Tú crees que la inmigración quita de alguna manera trabajo? 

Algunas personas sí. Porque algunas personas, por ejemplo, aceptan sueldos 
que no son ni medio normales, entonces ahí me parece mal, pero básicamente 
la culpa la tiene el que contrata, y luego le sigue el que lo acepta…  que es el 
que se está rebajando” (E11.39). 

 

 Actitudes hacia el papel de la Administraciones Públicas y el Desarrollo 
local. 

Como en otras cuestiones la percepción que los jóvenes entrevistados tienen del 
desarrollo local y de las políticas que lo apoyan o fomentan es bastante limitado. La 
mayor parte desconoce cuáles son estas políticas y programas. Como es lógico, los 
jóvenes conocen aquello que forma parte de su vida, aquello que les preocupa y 
aparece entre sus actividades cotidianas. El resto, lo que no está directamente 
vinculado a sus inquietudes y quehaceres cotidianos, aunque forme parte del 
entorno en el que viven, pasa desapercibido y se conoce vagamente. 

“¿Está bien dirigida la política agraria? ¿Realmente se está fomentando la 
agricultura? 

Pues mira, debería saber un poco más (risas) por mi padre, pero yo creo que sí 
que hay ayudas, pero… (silencio)” (E.1.16) 

 
Estas actitudes aunque son generales, aparecen especialmente entre los 
entrevistados más jóvenes, los que han abandonado los estudios más 
recientemente y especialmente entre aquellos que proyectan su vida y su futuro 
fuera del pueblo. 

La mayoría de ellos afirma que no están informado sobre las distintas actuaciones 
que tratan de incentivar el desarrollo rural, o de las que simplemente ofrecen unos 
servicios para hacer más fácil la vida a los habitantes del medio rural. Asimismo, 
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declaran que tampoco conocen las medidas sociales que les puedan afectar a ellos 
personalmente (ayudas al alquiler, al emprendimiento, etc.), más allá de las becas 
para el estudio, que, algunos de ellos han disfrutado. 

No obstante, a pesar de que los jóvenes entrevistados no presentan un 
conocimiento preciso y una posición elaborada frente a las políticas de desarrollo 
local y los responsables políticos, sí muestran actitudes y posicionamientos diversos 
ante ello.  

Una parte importante de los entrevistados son bastante complacientes con lo que 
se está haciendo para desarrollar el medio rural y con el interés y el apoyo que las 
Administraciones le otorgan. En verdad, no es que conozcan mucho lo que estas 
instituciones están haciendo, pero, en gran medida, se da por supuesto y se confía 
en los responsables, es decir, en que éstos actúan de buena fe y en que hacen 
cuanto pueden. 

“Sí se apoya, si estamos hablando de las ayudas de Diputación y esas cosas, yo 
creo que sí… Pues como tampoco estoy puesto en esos temas, pues no lo sé, yo 
pienso que lo suficiente” (E13.21)  

 
Esta complacencia, que oculta en parte una falta de conocimiento y preocupación, 
se matiza y relativiza diciendo que lo que se hace, lo que se invierte, quizás no es 
suficiente, dada la situación en la que se encuentra el medio rural y la envergadura 
de los problemas a los que se enfrenta. 

“¿Tú qué opinas de todos estos proyectos de desarrollo rural, de las 
subvenciones? ¿Crees que están acertando en el desarrollo de las zonas rurales, 
o no? 

Yo creo que hay bastante pocas para lo que realmente se necesita…, parece 
que como todos o casi todo el mundo está en las ciudades, claro, casi todas las 
subvenciones van hacia las ciudades… A mí me parece insuficiente, prueba tú a 
hacerte joven agricultor, ¿sabes? empezar de cero con la subvención que te 
dan, prueba…” (E5.21) 

 
También desde esta posición se admite y se reconoce que la tarea no es fácil y que 
los responsables políticos y las Administraciones se enfrentan en relación con la 
dinamización del medio rural a una tarea poco menos que imposible, porque es ir a 
contracorriente.  

“No, vamos, con Diputación la verdad es que nos da muchas subvenciones y 
demás, pero es que no sé qué se podría hacer exactamente para que los 
pueblos fuesen más…” (E23: 20). 

 
Frente a esa mayoría poco informada pero comprensiva con las acciones de apoyo 
al medio rural que llevan a cabo la AAPP, aparece una minoría que se muestra 
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crítica con su papel. Aunque su crítica no procede tampoco de un conocimiento 
exhaustivo de las políticas y de los programas de desarrollo. El nivel de información 
de unos y otros es parecido.  

El origen de estas actitudes críticas se encuentran, más, en la desconfianza 
generalizada hacia los “políticos” que permea en la actualidad la cultura política en 
España, y en situaciones o circunstancias personales de las que en parte, es posible 
culpabilizar a los responsables políticos, sobre todo por su pasividad ante el 
abandono de la población rural y la falta de oportunidades laborales de las que 
adolecen los pueblos.  

Así, algunos de estos jóvenes, sin intereses personales en la dinamización de los 
pueblos, ya que su vida se proyecta fuera de él o tienen ya consolidado su proyecto 
de inserción social en el pueblo, muestran actitudes de desconfianza hacía los 
políticos de alto nivel, en las que se mezcla la crítica general sobre el alejamiento de 
las élites políticas de las necesidades de la población y la percepción de que los 
habitantes de los pueblos no importan políticamente porque son pocos.  

“Cuando dejemos de tener gente tan egoísta ahí arriba, seguramente sí, pero 
mientras que prevalezca el yo, yo y después yo, me parece que los pueblos, 
como somos cuatro pelagatos, que se suele decir, pues no importamos…” 
(E21.19) 

 
O no importan porque, además de ser pocos desde el punto de vista del cálculo 
electoral, los políticos “de las altas esferas” no aprecian, ni tienen en consideración, 
sus necesidades porque consideran que son unos ignorantes.  

“Las altas esferas nos ven al pueblo como gente garrula de pueblo que no 
tienen ni idea de nada, y no se dan cuenta que hay gente que vive y que trabaja 
y que también tiene que tener oportunidades” (E22.21) 

 
Estas críticas generales sobre la actuación de los “políticos” en relación al medio 
rural se enmarcan en la tradicional oposición rural/urbano que aparece con la 
sociedad moderna. Un mundo rural que sucumbe y desaparece ante el embate de 
la modernidad, incapaz de competir con la ciudad por los recursos y las inversiones 
económicas, al tiempo que los responsables políticos se muestran pasivos e 
incapaces, desde el punto de vista de estos jóvenes.  

En cambio, otros jóvenes que tratan de encontrar en el pueblo o en la zona en la 
que viven un puesto de trabajo que les permita asentarse en él, articulan su crítica a 
las “políticas de desarrollo” pensando en situaciones concretas en las que se 
considera que las Administraciones Públicas no han querido o no han sido capaces 
de retener o atraer recursos económicos que podían haber generado puestos de 
trabajo en el pueblo o en el entorno.  
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“No han ayudado cuando ha habido posibilidad de venir empresas grandes 
aquí a montar el negocio han puesto el precio del solar y las cosas muy 
caras…Otras empresas que ha habido, han negociado siempre. Es como que 
tenemos que quedar por encima y hay a veces que hay que agachar un poco la 
cabeza para superar el desempleo, y que esto siga adelante, porque si no se 
van esas empresas y aquí lo único que estás haciendo es que se vayan a ir un 
montón de familias como se fueron ya” (E4. 20). 

 
En la misma línea, otro entrevistado critica a las AA.PP. pero sobre todo muestra su 
rechazo hacia las políticas de desarrollo rural a las que califica de mentira total 
porque, en realidad, sólo se dan facilidades a Valladolid, y esas facilidades no se 
proporcionan a todos los pueblos. Incluso, aunque una gran empresa se quisiera 
montar en un pueblo no podría, como se deduce de la entrevista, por la rigidez de 
las normativas y la ordenación urbanística de los pueblos. 

“¿Tú crees que los ayuntamientos debían dar facilidades? 

Sí, yo no te digo que destinen X dinero la Diputación o la Junta a estos pueblos, 
pero tú tienes una carretera con unos baches, y si tú les tapas con un poco 
cemento, pero lo que hay que hacer es arrancar todo el asfalto y ponerlo 
nuevo, y eso hay que cambiar muchas leyes y muchas cosas que no las van a 
cambiar. 

Tú me has dicho esto del Desarrollo Rural es una mentira ¿por qué? 

Es una mentira total. 

¿Por qué crees que es así? 

Porque no se dan facilidades. Ahora mismo si todas las facilidades, igual que 
hubiera en Valladolid en torno al polígono industrial para montar una empresa, 
lo hubiera en cualquier pueblo, y se montara una en cada pueblo que hay, ahí sí 
que tendríamos desarrollo ¿sabes?” (E17.21). 

“La manera de gestionarlo tampoco es, yo creo, la adecuada, por ejemplo, el 
Museo, te ponen un audiovisual, en ese audiovisual tiene que estar un persona 
que te va llevando por las distintas zonas, porque aunque te lo vayan contando 
siempre se necesita a alguien, pero hay una temporada que la cierran entonces 
en esa temporada esa trabajadora se la quita el contrato, sabes,  o sea, son 
contratos temporales, luego si sale un curso de turismo, utilizan las personas 
que están haciendo las prácticas y es persona que no pagan, entonces no veo 
yo mucho futuro” (E24.16). 

 
Al margen de estas críticas que se realizan en unos casos desde planteamientos 
generales o tópicos y, en otros, desde situaciones concretas en las que el 
entrevistado se siente más o menos concernido, se ha de reconocer el papel 
importante que las políticas de empleo público tienen en el sostenimiento de una 
parte de la población rural, entre la cual se encuentran los jóvenes que proyectan 
su vida en el pueblo. Se ha podido comprobar en la investigación que un buen 
número de los jóvenes entrevistados encuentra en el ayuntamiento de su pueblo 
empleos, temporales y parciales, ciertamente, pero que le dan independencia 
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económica y también confianza en sí mismos con la que afrontar en mejores 
condiciones el reto de su emancipación social.  

Así lo reconocen algunos entrevistados, aunque a ese efecto positivo se opone, 
claro está la eventualidad de los fondos que las instituciones disponen para ello, y la 
temporalidad de los contratos, que no permite lógicamente su emancipación 
definitiva. 

 “¿Tú crees que desde las instituciones europeas se hace algo por los pueblos?  

Igual lo suficiente no porque si toda la gente se va y no hay muchos trabajos. 
Por ejemplo, este año en el pueblo han dado muchísima subvención y la gente 
está muy contenta porque, bueno entre las calles igual somos 12 o así 
trabajando… Eso está bien y este año ya te digo que han dado bastantes y ya te 
digo que la gente está bastante contenta y hay mucha gente trabajando…, 
pero claro en seis meses pues estás igual.” (E15.13-14). 

 
En este aspecto se puede entender que los que viven en los pueblos tienen una 
ventaja respecto a los que viven en las ciudades, en la medida en que es posible que 
sea mucho más probable, que si se está en paro, se consiga más fácilmente un 
empleo de oferta publica en un pueblo que en una ciudad.  

El pesimismo generalizado que se percibe tanto en los que valoran las políticas de 
desarrollo positivamente como en los que se muestran más críticos y escépticos se 
asienta, en la inmensa mayoría de los casos, en la percepción de que el proceso de 
declive de los pueblos es inevitable, y forma parte o es consustancial a la evolución 
de la sociedad en su conjunto. Todo el conjunto de factores que se han evidenciado 
apuntan en esa dirección. La agricultura ocupa cada vez a menos gente, la 
ganadería desaparece porque no hay relevo generacional y los jóvenes no quieren 
dedicarse a ella, el turismo no tiene muchos atractivos en la mayor parte de la 
provincia y la industria no se asienta ni parece darse, en la mayor parte de los 
pueblos, la reactivación económica y social, pues como se indica repetidamente: “es 
muy complicada”.  

A esto se añade, para un pequeño sector crítico, formado por los jóvenes más 
implicados en la vida del pueblo, un factor de aculturación propiciado por el 
consumismo y un estilo de vida urbano que predominan en la mentalidad de la gran 
parte de la población, especialmente entre los jóvenes. 

“La gente ahora mismo, tal y como está la sociedad, tiene que tener un coche 
eléctrico o tiene que tener un iphone,  ir al cine todas las semanas, tiene que ir 
a los centros comerciales por todo eso pues la gente irá, seguirá yendo a las 
ciudades y se amontonarán allí todos los que quieran …” (E21.18) 

 
Para empeorar las cosas, ni siquiera se imaginan soluciones para los problemas que 
acabamos de mencionar: 
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“¿Tú ves alguna solución a esto? ¿Qué solución tendría el campo? ¿O no tiene 
solución? 

No te sabría decir...Ahora mismo lo que más se mueve, en donde más trabajo 
se crea, son las grandes empresas. Por suerte o por desgracia, no sé, las 
grandes empresas aquí no vienen”  (E3.28) 
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El futuro de los pueblos depende, obviamente, del asentamiento en ellos de 
personas que los habiten, los dinamicen y sean capaces de adaptar estas formas 
seculares de poblamiento a las cambiantes y cada vez más interdependientes 
necesidades y anhelos de las personas que habitamos en la sociedad global. Ello 
será posible con la concurrencia de diferentes colectivos y sus diferentes opciones 
residenciales: los jubilados que retornan a sus pueblos de origen de forma 
permanente o estacional; aquellos que abandonan la ciudad y optan por vivir en un 
entorno más amable y otro modo de vida, lo que se conoce como los “neo-rurales”; 
o también otras personas que fijen en ellos una segunda residencia o que 
encuentren en los pueblos oportunidades de vida que no han hallado en otros 
lugares.  

Pero no cabe duda, de que el futuro de los pueblos depende en gran medida de que 
los jóvenes que han nacido en ellos fijen su residencia en los mismos, 
preferentemente de forma habitual, pero también de aquellos que, aunque 
terminen viviendo en otro sitio, mantengan los vínculos, sociales, familiares y 
residenciales con el pueblo en el que han nacido, en las múltiples formas y 
funciones que son posibles ahora en la era de la comunicación y la movilidad.  

En el pasado, en las sociedades tradicionales, la mayor parte de la gente vivía en un 
entorno geográfico reducido de no más de 20 ó 30 kilómetros alrededor del lugar 
en el que había nacido. Su vida transcurría generalmente en el espacio que podía 
abarcarse en una jornada andando o en caballería. Actualmente vivimos en una 
sociedad móvil, la revolución de los transportes y las comunicaciones ha ampliado 
enormemente este entorno hasta hacerlo prácticamente global. Ahora las personas 
se mueven constantemente de unos lugares a otros por diferentes motivos y tratan 
de satisfacer sus necesidades formativas, laborales, profesionales, de ocio o de 
cualquier otra índole en aquellos lugares y espacios que les resultan más atractivos 
o ventajosos.  

Esto es especialmente aplicable a los jóvenes del medio rural. La mayoría de ellos, 
aunque hayan nacido en un pueblo y hayan vivido la mayor parte de su vida en él, 
se desplazan continuamente a otros lugares, para estudiar, para trabajar o para 
divertirse. Sus entornos geográficos y sociales son mucho más amplios que en el 
pasado y sus lugares de residencia cambian a lo largo de su vida o de las épocas del 
año. Esto hace que, en la actualidad, no sea fácil determinar cuál es el lugar de 
residencia de las personas y especialmente de los jóvenes, ya que éste desborda los 
límites y las circunscripciones administrativas del Padrón. Muchos de ellos, por 
razones de estudios o de trabajo viven a caballo entre la localidad en la que se ubica 
el hogar familiar, y el lugar en el que estudian, en el que buscan sus oportunidades 
laborales, o en el que encuentran la satisfacción de sus necesidades de ocio y 
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relación social. Ello supone, entre otras cosas, que las fronteras entre lo rural y lo 
urbano sean cada vez más tenues y más fluidas.  

De ahí que explorar las diferentes formas y expectativas residenciales de los jóvenes 
de la provincia de Valladolid y las circunstancias que alientan unas u otras sea uno 
de los objetivos prioritarios de este estudio. Sin duda eso permitirá dar una mejor 
respuesta a las necesidades y demandas de los que se quedan, así como mantener y 
fomentar los vínculos con el pueblo de los que se van. Todo ello bajo el supuesto, 
incuestionable, de que no es posible volver a la “arcadia perdida” de los pueblos de 
la sociedad preindustrial como microcosmos de vida y de cultura autosuficientes. 

Desde esta perspectiva se exploran las expectativas residenciales de los jóvenes 
entrevistados. Para analizar estas expectativas se ha partido del cruce de dos 
dimensiones:  

Una dimensión “objetiva”, como es la situación en la que se encuentra cada joven 
desde el punto de vista de su inserción socioeconómica. Es decir, nos referimos a 
variables como formación, situación ocupacional y otros recursos con los que 
cuentan de cara a su inserción social, lo que en conjunto configura su “proyecto de 
inserción social más probable”. Este proyecto de inserción probable da lugar a dos 
categorías. Por un lado, el que se proyecta en el pueblo o en el entorno geográfico 
inmediato, es decir los que probablemente fijarán su residencia en el pueblo, y, por 
otro lado, aquel que se proyecta fuera del pueblo y de su entorno, en la que se 
ubican aquellos que con toda probabilidad fijarán su residencia fuera del pueblo, en 
Valladolid u otra ciudad.  

Otra dimensión “subjetiva”, que tiene que ver con el lugar donde les gustaría vivir, 
o fijar su residencia (deseo residencial). Esta dimensión da lugar también a dos 
categorías. La de aquellos que les gustaría vivir en el pueblo o al menos no les 
importaría, y la de aquellos que no quieren vivir o no les gustaría vivir en el pueblo y 
piensan, por lo tanto, que su lugar está fuera de él. 
 
El cruce de estas dos dimensiones, con dos categorías cada una, da lugar a cuatro 
situaciones o tipos en los que cabe clasificar a cada uno de los jóvenes 
entrevistados, como se refleja en el siguiente cuadro. 
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TABLA 6.1: EXPECTATIVAS RESIDENCIALES  

PROYECTO DE INSERCIÓN 
LABORAL MÁS PROBABLE 
SEGÚN RECURSOS OBJETIVOS 

DESEO RESIDENCIAL  
Les gustaría fijar su 
residencia en el 
pueblo 

No les gustaría fijar su 
residencia en el 
pueblo   

En pueblo  SITUACIÓN  I. SITUACIÓN  II 

 Se quedan y quieren 
quedarse 

Se quedan, pero no 
quieren quedarse 

Fuera del pueblo (Ciudad) SITUACIÓN  III SITUACIÓN IV 

 Se van, pero quieren 
quedarse  

Se van y quieren irse  

 

Situación I: Un grupo de jóvenes presenta situaciones y proyectos de inserción 
social y emancipación que les llevará con bastante probabilidad a fijar su residencia 
en el ámbito rural, preferentemente en su pueblo de origen y muestran, al mismo 
tiempo, actitudes y expectativas acordes con ese proyecto vital. Son, por lo tanto, 
jóvenes que van a vivir en el pueblo y quieren vivir en él o no les importa hacerlo.  

Situación II: Otros jóvenes en cambio presentan situaciones y proyectos de 
inserción social que con bastante probabilidad les llevarán a fijar su residencia 
habitual en el pueblo en el que viven. Sin embargo, estos jóvenes muestran 
actitudes de rechazo a esta posibilidad. Se trata de un grupo reducido de jóvenes 
que se enfrentan a unas circunstancias adversas desde el punto de vista de su 
inserción y emancipación social.  

Situación III. Otros jóvenes presentan situaciones y proyectos vitales que hacen 
muy probable que su residencia no se fije finalmente en su pueblo, aunque les 
gustaría, o no les importaría que así fuese. 

Situación IV: Por último, existe otro grupo de jóvenes cuyos proyectos de inserción 
social y emancipación social se orientan con toda seguridad hacia la ciudad, bien 
sea ésta Valladolid o a cualquier otra ciudad española, y sus deseos y expectativas 
residenciales son coherentes con este proyecto. Se trata de jóvenes con estudios 
universitarios, en la mayoría de los casos, que salieron del pueblo para estudiar. 
Estos estudios los proyectan hacia unos espacios económicos y unos estilos de vida 
en los que no encaja su pueblo. 
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6.1 “Los que se quedan y quieren quedarse” 

Como se explicaba más arriba, un grupo de jóvenes presenta situaciones y 
proyectos de inserción social y emancipación que les llevará con bastante 
probabilidad a fijar su residencia en el ámbito rural, preferentemente en su pueblo 
de origen y muestran, al mismo tiempo, actitudes y expectativas acordes con ese 
proyecto vital. Son, por lo tanto, jóvenes que van a vivir en el pueblo y quieren vivir 
en él o no les importa hacerlo. 

“¿En estos momentos te planteas el vivir aquí (nombre del pueblo)?  

Sí. Si, de hecho cuando estuve buscando, busqué fuera pero por condiciones 
económicas, por necesidad, era más económico aquí al lado pero yo quiero 
quedarme.” (E27.13) 

 
Las características y perfil social de estos jóvenes son diversas. Entre ellos ocupan 
un lugar destacado los agricultores y ganaderos, que tienen ya fijado su lugar de 
trabajo en el pueblo al tener ubicado en él su explotación agropecuaria. Constituyen 
el grupo mayoritario en esta situación y, sin duda, el más significativo. Se trata de 
jóvenes pertenecientes a familias de agricultores que se han quedado con la 
explotación familiar cuando su padre se ha jubilado, como en el siguiente 
testimonio:  

“…Tengo trabajo, o sea que yo trabajo en la explotación de mi padre que él me 
cedió… Justo coincidió una época buena en la que mi padre se tenía que jubilar 
y si quería dejarlo yo estaba terminando de estudiar. Yo siempre he vivido en el 
campo y a mí me gusta: lo que pasa que bueno eh…  en ese momento la verdad 
que estuvo muy bien, encajó todo y así lo hice.” (E27.1) 

 
O que se unen a la explotación familiar junto a sus padres o hermanos y tratan de 
ampliarla y modernizarla para poder integrarse en ella.  

“¿Y cómo es que se os ha ocurrido montar esto? 

Bueno porque nosotros tenemos tierras…, pero, estuvimos mirando y bueno, 
como habíamos tenido cerdos, pues miramos lo del cerdo y todo eso, y bueno, 
pues nos gustó” (E3.2). 

 
Entre los jóvenes entrevistados solo hemos encontrado una persona que, sin 
proceder de una familia de agricultores, ha montado una explotación ganadera, 
aunque con el apoyo de su padre. Este constituye, sin duda, un caso especial, o al 
menos no habitual, que contrasta bastante con las actitudes y planteamientos del 
resto de los agricultores. Se trata, en concreto, de una mujer; una presencia poco 
habitual entre los agricultores, ya que culturalmente es una ocupación que 
rechazan incluso aquellas mujeres pertenecientes a familias de agriculturores, como 
se ha visto. Por otro lado, algo que refuerza la particularidad de este caso es que la 
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explotación de esta joven ganadera es de ovino. Este tipo de ganadería había venido 
siendo un rasgo típico de la provincia vallisoletana, pero, en la actualidad, está en 
retroceso entre los jóvenes, debido a lo exigente de su dedicación, puesto que 
obliga a estar mañana y tarde, y durante todos los días del año, atendiendo a estos 
animales.  

En este grupo cabe incluir también otros jóvenes autónomos que tienen su negocio 
en el pueblo y lo proyectan sobre el entorno geográfico y social inmediato. Se trata 
de negocios ubicados en alguna de las cabezas de comarca de la provincia, donde 
estos jóvenes han encontrado y han visto la oportunidad de emprender una 
actividad económica propia.  

“Doy muchas gracias a mis padres: Yo comencé con este negocio por mi padre, 
él era pintor, falleció el año pasado, entonces por eso digo que las 
circunstancias me truncaron mucho la vida… Me dio la opción con 18 años 
recién terminada de un auxiliar administrativo que hice, me dio la opción de 
tener un negocio, yo aposté por ello, tiré adelante con ello, y bueno, pues doy 
gracias a mi padre que me ayudó mucho, que estaba en el negocio y demás” 
(E19.2). 

 
Generalmente, también como en el caso de los agricultores, estos negocios los han 
montado con el apoyo de sus familias o de la comunidad, ya sea en asociación con 
su padre, como se constata en la cita anterior, aprovechando los recursos —
residenciales, económicos y sociales— que les brindan sus familias, o también 
capitalizando su alto grado de integración en la sociedad local.  

“En mi familia siempre ha habido negocios. O sea, exceptuando a mi madre 
que es profesora (risas), el resto de mi familia tiene negocio, entonces llega un 
momento en el que dije o me pongo o no, y me dijeron para adelante. Y en la 
administración, y en el ayuntamiento se me han dado facilidades. 

En el caso de tus padres, por ejemplo, de tu familia no te han dicho “oye, pues, 
¿por qué no buscas un trabajo en Valladolid, o en otros sitios más…? 

Ya, mientras que estaba con el otro aparejador sí que estuve buscando trabajo, 
pero no hay, ahí ya me dijeron pues prueba, y si- dentro de un año no tienes, 
pues oyes, que trabajo en casa tengo” (E5.19). 

 
Por último, incluimos en este grupo a otro tipo de jóvenes que, aunque su lugar de 
trabajo está fuera del pueblo, viven ya en el pueblo y pretenden seguir haciéndolo, 
a pesar de que tengan que desplazarse todos los días a su lugar de trabajo. Estos 
jóvenes protagonizan una forma de residencia en los pueblos que constituye, sin 
duda, una de las grandes esperanzas y posibilidades de cara a fijar población en el 
medio rural. Su modo de vida se resume en la máxima de que, en la era de las 
comunicaciones y de Internet, o de las autopistas, es posible trabajar desde el 
pueblo, o vivir en el pueblo y trabajar en la ciudad, aunque esto implique 
desplazamientos diarios. Sin embargo, siendo realistas, esta opción presenta, 
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grandes limitaciones e inconvenientes para que pueda convertirse, hoy por hoy, en 
una alternativa factible y cuantitativamente significativa como solución a los graves 
problemas de despoblamiento y falta de dinamización social que padece el medio 
rural. La razón reside en que los jóvenes que se decantan por esta estrategia 
residencial son básicamente trabajadores manuales, con largas jornadas de trabajo 
y poca flexibilidad horaria, que tienen que desplazarse todos los días al lugar de 
trabajo, lo que supone un coste  considerable en tiempo y dinero, y los consabidos 
riesgos al volante. Probablemente no hay muchos jóvenes dispuestos a asumir, al 
menos durante mucho tiempo, estas desventajas, las cuales minimizan la atracción 
de este planteamiento de vida, aun cuando haya, como vemos, casos especialmente 
comprometidos con el pueblo que pueden asumir tales inconvenientes con 
optimismo.  

Son por otra parte, jóvenes en unas situaciones un tanto peculiares y específicas. 
Por un lado, parecen haber encontrado en el pueblo una oportunidad residencial 
que encaja de momento en sus circunstancias personales. Su opción residencial 
parece responder a una oportunidad más de tipo laboral que a una opción de vida, 
querida y buscada, como se refleja en la siguiente cita: 

“No, yo no vivo con mis padres, no desde hace muchos años, ya yo he tenido la 
suerte que mis padres me han dejado una casa en la que puedo vivir y más o 
menos me permite tener este pequeño lujo de no tener que pagar un alquiler 
todos los meses y me permite pues el andar un poco como uno quiere, tienes 
una casa, vas a trabajar donde puedes y más o menos esto es lo que me ha 
hecho un poco ir sobreviviendo, básicamente a raíz de poder estar aquí, en el 
pueblo, y no tener- porque si tuviese que movilizarme a otro sitio a trabajar, si 
me tuviese que alquilar una casa en Segovia o tal, pues ya sería un poco más 
complicado el tema  …”(E21.1). 

 
Por otro lado, estos jóvenes que proyectan su plan de vida en el pueblo, muestran 
unas actitudes de rechazo a la ciudad que no son habituales entre los otros jóvenes 
entrevistados, lo cual apunta a un carácter o una personalidad un tanto retraída 
que encuentra en el pueblo una especie de refugio, o una especie de retiro, frente 
al frenesí de la vida moderna, que ellos vinculan especialmente a la vida en la 
ciudad. Esto nos indica quizás ciertas afinidades entre personalidad, valores 
culturales y hábitat donde instalarse.  

“Es un pueblo que está cerca de la ciudad, y no, del agobio, del ruido y todo 
eso… No es una vida que nos guste, nos gustan más los pueblos” (E13.2). 

“Para mi es el pueblo de siempre, yo las ciudades, no me gustan, no soy 
partidario de las ciudades, me gustan los pueblos, y pues como a todos, 
particularmente, el mío, entonces yo soy muy de pueblo, yo lo admito, me 
gusta vivir en el pueblo, las ciudades es una cosa que no, pues vas a lo que 
tienes que ir, papeles, compras, tal y cual y se acabó…Me gusta salir con el 
perro, coger un camino ir con mi perro a dar un paseo, y vas con el perro suelto, 
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vas tranquilamente, no te encuentras con nadie, no tienes ningún problema, 
eso no puedes hacerlo allí“ (E21.23). 

 
Se trata, por lo tanto, de situaciones que no parecen responder a un modo de vida o 
a unas estrategias residenciales que puedan estar consolidándose entre un 
colectivo amplio y consistente de jóvenes. 

La tipología de los pueblos en los que proyectan su inserción social estos jóvenes es 
variada. Por un lado, se ubican en pueblos pequeños de la zona que hemos definido 
como “periferia”, más o menos lejanos de la capital. A estos pueblos pertenecen 
básicamente algunos agricultores y ganaderos. Por otro lado, aparecen en pueblos 
más grandes, y algunas de las cabezas de comarca de las diferentes áreas en las que 
se puede dividir la provincia de Valladolid. En estas cabeceras de comarca es donde 
se encuentran los jóvenes que han montado un negocio propio. 

La presencia de estos jóvenes en los pueblos no se ajusta a lo que podríamos 
denominar el “modelo tradicional de residencia rural”: probablemente el modelo 
de los padres y abuelos de estos jóvenes, que vivían, trabajaban y se relacionaban 
socialmente en el pueblo y en el entorno inmediato, y sólo salían de este círculo 
esporádicamente, en ocasiones especiales, como la visita a algún familiar que vivía 
lejos o en la ciudad, la necesidad de ir al médico o al hospital, comprar algo o 
acceder a algún servicio que no había en el pueblo o la comarca, realizar gestiones 
burocráticas, etc. Todas estas situaciones se presentaban en la cotidianidad de sus 
vidas como algo extraordinario y al romper con las rutinas diarias, aparecían casi 
siempre como desplazamientos costosos e incómodos. Su vida transcurría en un 
entorno en gran medida pleno, tanto desde el punto de vista económico, como 
desde el punto de vista social y cultural.  

La residencia de estos jóvenes en el ámbito rural no responde en absoluto a ese 
modelo, sino a nuevas pautas residenciales.    

Se trata en la mayoría de los casos de jóvenes que han vivido durante su etapa de 
formación entre la ciudad y su pueblo lo que les permite conocer el modo de vida 
urbano. De hecho, en varios de los casos analizados se declara la existencia de una 
vivienda propia, de la familia, en la ciudad que tiene por objeto facilitar a los hijos 
esa estancia entre la ciudad y el pueblo durante los estudios y en otros momentos. 
Se trata de una segunda residencia en la ciudad que pone de manifiesto la 
existencia de unas prácticas y unos hábitos residenciales “modernos” u opuestos a 
lo que más arriba definíamos como modelo tradicional.  

“¿La posibilidad de ir y venir desde aquí…? 

El piso, por ejemplo, en el que estaba yo era de mis padres. Como mis 
hermanas también estudiaron allí, pues bueno lo compraron y ahí hemos 
estado todos” (E27.13) 
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Esta estrategia residencial responde ya al convencimiento por parte de los padres 
de que el mundo ha cambiado, de que la tradicional desconexión campo-ciudad 
propia de las primeras fases de la industrialización ha ido desapareciendo en los 
últimos 40 años. Por ello, los padres son conscientes de que sus hijos no pueden, ni 
deben, vivir sólo en el pueblo, por grande que este sea. Lo rural y lo urbano están 
plenamente integrados para las personas que habitan en la actualidad los espacios 
rurales, especialmente en el caso de los jóvenes que pretenden vivir en sus pueblos. 
Por lo tanto, el pueblo o la comarca no agotan su espacio residencial, ya que en 
ellos no se pueden satisfacer todas las necesidades de formación, de ocio, de 
relación social o de interacción con las instituciones. Esta constatación explica la 
proliferación de segundas residencias en la ciudad entre los pobladores actuales de 
los pueblos.  

En este sentido, el entorno geográfico en el que actualmente se desarrolla la vida 
cotidiana de los jóvenes que fijan su residencia en el pueblo, o tienen planes de 
fijarla, es mucho más amplio que el del entorno rural inmediato o la comarca, y 
alcanza plenamente a la ciudad u otras ciudades.  

En este modo de habitar el espacio rural, el coche aparece como un elemento clave 
ya que es el que permite vivir en ese entorno cotidiano que desborda con creces los 
términos municipales.   

“Aquí en [pueblo], si no tienes coche no se puede vivir. O sea, porque aquí no 
hay comercio, o sea no puedes comprar” (E3.38). 

 
Y desborda, como decimos la propia comarca alcanzando las capitales de provincia 
próximas.  

“¿Qué viajes sueles hacer a diario o entresemana? 

Voy mucho a Valladolid voy casi todas las semanas a Valladolid a Palencia” 
(E.38.6). 

 
Para estos jóvenes, el pueblo es habitable si hay movilidad: sólo si tienen capacidad 
y disponibilidad para moverse en un entorno amplio vivir en los pueblos es factible. 
De ahí la búsqueda por parte de los jóvenes ganaderos de modelos de explotación 
agropecuaria que permita esa disponibilidad de tiempo para salir del pueblo de vez 
en cuando. 

“Aparte de la agricultura, la vida en el pueblo te gusta? 

Sí que me gusta. La única pega que veo es que hay unos meses que… bastante 
tristes en el sentido social digamos, pero bueno, tenemos la ciudad a 50 km” 
(E28.17). 
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Esta disponibilidad se convierte en un requisito imprescindible que lleva en todos 
los casos estudiados a descartar el ganado ovino, incluso entre aquellos que 
reconocen su rentabilidad económica y las menores exigencias de inversión 
necesarias para poner en marcha una explotación ganadera de este tipo, frente a la 
de otros tipos de ganado.  

“¿El tema por ejemplo de las ovejas? ¿Hay por aquí muchas ovejas? 

Eso sí que da dinero desde el primer día, pero de lunes a domingo, por la 
mañana, por la tarde…es un trabajo diferente, duro…Y como me dice mi abuelo 
si tuvieses un hermano y os quedaseis los dos bien pero si no para uno solo…” 
(E6.6). 

 
Tampoco el horizonte cultural se circunscribe al ámbito rural, si es que en este 
momento se puede decir que todavía existe una cultura rural, sino que presentan 
una visión amplia, con unas aficiones y unos gustos culturales similares a los del 
conjunto de los jóvenes españoles, como han puesto de manifiesto otras 
investigaciones.  

“¿Tú tienes algún hobby, por ejemplo la caza íntimamente relacionado con el 
pueblo? 

Me gusta la moto, sí que andamos mucho por el campo con la moto, pero 
bueno, a mí me gusta mucho viajar, viajo todo lo que puedo y más. Pero de 
caza y cosas así a mí no me gusta. La naturaleza, a mí sí me gusta mucho la 
naturaleza, me gusta ir a la montaña o cosas así, entonces eso lo veo muy 
relacionado con que también he estado aquí entonces: es como que lo 
necesitas” (E27.22). 

 
Bajo estas condiciones de ampliación del espacio geográfico cotidiano y de 
movilidad constante entre el pueblo y las capitales de provincia puede entenderse 
la presencia de estos jóvenes en los pueblos. De ahí la importancia de cuidar y 
potenciar las redes de comunicación entre los espacios urbano y rural. 

El conjunto de estos jóvenes plantea, por tanto, su permanencia en el pueblo 
siempre y cuando disfruten de las condiciones descritas: movilidad y conexión con 
la ciudad, vida cultural intensa y ausencia de grandes sacrificios para vivir en un 
pueblo. Sólo bajo tales condiciones de habitabilidad, son capaces de arrojar una 
imagen positiva de los pueblos en los que viven, una imagen en la que se pone de 
manifiesto la posibilidad de llevar en ellos una vida plena y sin agravios 
comparativos respecto de la ciudad.  

En tal imagen se reivindica, reconoce y valora el arraigo social, la calidad y la 
cotidianidad de las relaciones y vínculos sociales, frente al anonimato y la 
impersonalidad que caracteriza las relaciones sociales cotidianas en los entornos 
urbanos.  
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“¿Por qué te gusta tanto tu pueblo? 

Es que yo no necesito nada, es que yo necesito mis perros, mi campo, mi gente 
para jugar al pádel, mi gente para tomar unas cervezas, y no hace falta llamar 
a nadie, yo siempre tengo a alguien y tengo mis amigos de la carrera… No sé, 
es otra vida” (E5.11.4). 

 
Del mismo modo, se destacan la facilidad y comodidad con que es posible llevar a 
cabo las actividades cotidianas, al tiempo que se relativizan los inconvenientes de la 
vida en el pueblo.  

“Muy bien. ¿Qué atractivos tiene el pueblo para los jóvenes?¿qué ventajas y 
qué inconvenientes tiene? 

Si no eres de aquí, yo sí que admito que a lo mejor se te puede hacer un poco 
duro eh, para mi tiene muchas ventajas porque a mí que me gusta ir a hacer 
deporte, me gusta ir al campo muchísimo. Es que conoces a gente de siempre 
¿sabes? al final eso es como una gran familia ¿no?, todos nos conocemos, 
todos estamos juntos, y eso es lo bueno que tiene [el pueblo], y todos los 
pueblos vamos, que no es sólo [mi pueblo]. Pero inconvenientes, que para 
cualquier cosa que- cualquier trámite que tengas que hacer, Valladolid, o 
Palencia, pero es que al final te acostumbras. Es que yo prefiero eso, es que yo 
prefiero ir y venir a Palencia todos los días para quedarme (risas) a dormir en 
[en mi pueblo], que vivir en Palencia todos los días…” (E5.12.) 

 
Todo depende, claro está, de las aficiones e inquietudes de cada uno. Los jóvenes 
que proyectan su vida en el pueblo manifiestan implícitamente que vivir en el 
pueblo es otra forma de vida que, aun siendo en gran medida similar hoy a la 
urbana, se contrapone a ésta en algunos aspectos importantes. Especialmente en 
aquellos aspectos más banales o superficiales, como “ir de compras”, que por 
contraposición harían de la vida en el pueblo algo más auténtico. Y, por lo tanto, 
apta solo para algunos, aquellos que no se dejan deslumbrar por las luces de la 
ciudad.  

“¿Crees que es fácil para los jóvenes  vivir en los pueblos ahora?  

Depende lo que te guste… Si te gusta ir de compras olvídate del pueblo, porque 
aquí no, pero si te gusta la tranquilidad el salir a pasear con el perro, con la 
bici, o andar o lo que sea y perderte por ahí por los pinares, puedes estar 
perfectamente” (E2.18). 

 
Ahora bien, estas actitudes reivindicativas de una forma de vida rural y alternativa a 
la urbana aparecen principalmente en los pueblos situados en las zonas de la 
provincia socio-económicamente más dinámicas como la Ribera del Duero, y en 
pueblos cercanos a Valladolid, en los que es posible una buena dotación de servicios 
y ofertas de ocio.  

“Por lo que estás diciendo, pues hay mucha afición ahora a salir a correr o con 
la bicicleta… 
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Aquí tenemos un grupo bastante grande de bicicleta de montaña, y para la 
próxima semana hacemos una marcha que viene mucha gente y, por ejemplo, 
es una de las ventajas de vivir en un pueblo que no tienes que salir a correr 
preocupado- con la bici preocupado por los coches” (E2.19). 

 
En los que además es posible en gran medida acceder a las ventajas de la ciudad y 
las del pueblo, sin tener que renunciar a ninguna de ellas.  

“¿Qué ventajas e inconvenientes tiene desde tu punto de vista el vivir en un 
pueblo?  

Diferencias bastantes porque, por ejemplo, como ventajas de vivir en el pueblo 
veo la tranquilidad que tienes aquí en cuanto a horarios y más margen de 
tiempo para cualquier cosa eh tienes todo cerca, quieres hacer deporte, aquí 
tienes a 100 metros el camino y en Valladolid, por ejemplo, a lo mejor tienes 
que depender mucho de los medios de transporte para buscar algo en 
concreto, alguna actividad o o de tiempo para ir a pie, aquí lo tienes todo más 
fácil en el sentido de rapidez y oportunidad para hacerlo. (Silencio) y luego en 
la ciudad, por ejemplo, ventajas veo muchos más servicios que aquí de ocio y 
de social, pero bueno tampoco… 

¿Pero tú qué servicios puedes echar en falta? 

Es que por ejemplo [nombre de pueblo] también tiene muchos:: servicios. Es un 
pueblo que tiene bastantes servicios…Tienes bares, tienes tiendas, tienes la:: 
biblioteca municipal, tienes hacen muchos cursos de la Diputación y de inglés y 
de:: idiomas. Tampoco echo en falta servicios de ese tipo.  

El cine, los centros comerciales… 

Eso sí. Pero bueno, eso tampoco, tampoco tenemos la mentalidad de estar 
todo el día en ellos. No lo necesitamos y cuando lo necesitas lo tienes a 50 km o 
sea no estás tan lejos” (E28.21). 

 
Todos estos jóvenes que han fijado o piensan fijar su residencia en el pueblo tienen 
un proyecto de inserción social probable o real que es factible y estable desde el 
punto de vista personal y económico. Sin embargo, al mismo tiempo, todos ellos 
sienten que su presencia en los pueblos está amenazada. Son conscientes de que su 
opción de vida no es sostenible socialmente, debido a la situación que atraviesan 
los pueblos en los que viven, perciben que la situación, lejos de mejorar empeorará 
en el futuro.   

“¿Te parece que se puede vivir bien aquí, en [este pueblo]? 

Se vive bien, se vive muy bien. Mejor que en otro sitio, lo que pasa es que yo 
creo que los pueblos van muy a menos. Sí lo veo negro” (E27.13). 

 
Reconocen, además, que su opción de vivir en el pueblo es minoritaria entre los 
jóvenes, incluso entre los que trabajan en él por el despoblamiento, por la salida de 
la población a la ciudad.  
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“Cada año se pierde más y no se fija la población. Nadie se queda incluso hay 
jóvenes trabajando aquí que viven en Valladolid, agricultores que viven en 
Valladolid, tienen hijos allí y van y vienen todos los días… Esto es bastante 
habitual, pero no sólo aquí, en todos los sitios, en todos los pueblos” (E27.13). 

 
Entre los jóvenes agricultores que conocen más la realidad de sus pueblos las 
referencias a la existencia de agricultores que viven en la ciudad y trabajan en el 
pueblo son constantes. Esta opción se contempla como un indicador más, 
especialmente significativo del poco atractivo que tiene en la actualidad vivir en los 
pueblos, ya que ni siquiera aquellos que parecen más vinculados al mundo rural, se 
identifican y practican un estilo de vida que les vincule a ellos. En la cita anterior, 
esta opción es criticable, pero en la siguiente se contempla como una tendencia 
inevitable, frente a la cual poco se puede hacer, y ante la cual fracasan todas las 
políticas de desarrollo rural.   

“La gente que puede vivir en la ciudad y viene a trabajar al pueblo… Esta zona 
pilla cerca de Palencia muchos agricultores viven allí y vienen aquí… El 
desarrollo rural está de capa caída (Risas)… Esto está muy malo, la gente es 
muy mayor, no hay nada, es que sales un rato por la noche, dices voy a dar un 
paseo a las ocho y media de la tarde y estas tu solo, o a tomar un corto al bar, 
si es que no hay nadie” (E6.14). 

 
Los más concienciados con esta problemática y más reflexivos responsabilizan de 
esta dinámica a una cultura que conduce a la gente a buscar soluciones personales 
en detrimento del bien común, en este caso del pueblo, que merece la pena 
conservar, que es bueno para todos y del que todos disfrutan en ciertos momentos, 
como el verano, las fiestas o las vacaciones. 

“¿A ti te gustaría vivir aquí, pero ves un futuro incierto?… 

Sí, a mí me gustaría, me encantaría y me encantaría que otra gente se quedase 
porque creo que hay una calidad de vida que no la hay en ningún sitio, o sea sí, 
pero lo veo difícil, y es lo que un poco me da pena. Porque yo creo que 
posibilidades sí que hay. Yo creo que es que si todos pusiéramos un poco de 
nuestra parte se podría hacer, lo que pasa que la gente es muy individualista 
hoy en día. Entonces, es eso, si es más fácil encontrar trabajo fuera pues me 
voy fuera, si es más fácil para los niños estar fuera, pues me los llevo fuera, 
entonces claro, al fin y al cabo estas cayendo en la comodidad y estas 
destruyendo algo, porque joder, tu vienes aquí en verano y es una gozada 
estar: la plaza llena de niños, la piscina. Y la gente dice: “joder que bien se 
está”. Ya, pero en invierno a lo mejor no se está tan bien, aunque se está 
también muy bien. 

A lo mejor el futuro es ese, un pueblo de verano, o de vacaciones o… 

Sí, pero es muy triste porque quitarán servicios, y seguirán quitando y yo lo 
entiendo, es que es así” (E27.21). 
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“¿Y tú crees que este proceso es inevitable, es decir, no se puede hacer nada? 

Bueno, no, todo depende de la mentalidad de la gente ¿no?, también es decir, 
si la gente ahora mismo tal y como está la sociedad, tiene que tener un coche 
eléctrico o tiene que tener un I-phone, ir al cine todas las semanas, tienes que ir 
a los centros comerciales y todo eso pues la gente irá, seguirá yendo a las 
ciudades y se amontonará allí todos los que quieran, ahora, si prevalecen, la 
visión de la vida tranquila del pueblo, el aire fresco, la comida sana y todo esto, 
la gente frenará un poco más y se tirará a los pueblos, como, pues como en mi 
caso, yo voy a trabajar a la ciudad pero vuelvo al pueblo todos los días, eso 
también depende como…” (E21.19) 

 
Constatan y se pone de manifiesto asimismo la dificultad que tienen, especialmente 
las mujeres jóvenes de permanecer en los pueblos. El modo de vida, las condiciones 
de trabajo predominantes en los pueblos, les aleja de ese espacio y les mueve a 
desplazarse a las ciudades.  

“Creen que en la ciudad se vive… No sé es un poco como que en los pueblos 
tienes una imagen de de viejos, pueblos y gente… no sé decirte” (E27.23). 

 
Las propias mujeres reconocen el poco atractivo que la principal actividad de los 
pueblos, la agricultura y la ganadería tiene para ellas mujeres, incluso para las que 
pertenecen a familias de agricultores o son consortes de los mismos. Estas mujeres 
admiten la posibilidad y la facilidad con que podrían hacerse agricultoras junto a sus 
maridos, pero no contemplan esa opción para ellas. La agricultura sigue siendo en 
estos pueblos una actividad masculina arraigada en la cultura y en su modo de vida 
que no consigue, a pesar de los profundos cambios y la modernización que ha 
experimentado, atraer a las mujeres.  

“¿A ti no te gustaría ser agricultora? 

No, no…No, para mí no… Voy muchas veces con él porque me gusta verle y eso, 
pero lo veo dificilísimo” (E4.7). 

 
Es cierto que hay mujeres agricultoras, pero son casos aislados, y aunque su 
existencia se contempla positivamente, se percibe más como anecdótico, curiosidad 
o excepción que vienen a confirmar la regla general.  

“Y hay una chica, dedicada a la agricultura por aquí, que no es mayor, y yo 
digo, ole por ella pero a mí me parece súper difícil, que todo es ponerte como 
todo en la vida, pero de momento lo veo muy difícil” (E4.7). 

 
Esta dificultad que plantea la incorporación de las mujeres a la agricultura incide 
directamente sobre la residencia en los pueblos, especialmente en aquellos más 
pequeños y donde la agricultura y la ganadería son prácticamente la única actividad 
económica. Por un lado, cierra la posibilidad de que la mitad de la población juvenil, 
las jóvenes, pudiera encontrar en la agricultura una actividad laboral desde la que 
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abordar su inserción sociolaboral y satisfacer sus legítimas necesidades de 
realización personal y reconocimiento social. Por otro, dificulta y tensiona la 
residencia de los jóvenes en estos pueblos en la medida en que sus parejas no 
encuentran en el pueblo el modo de realizarse personalmente.  

Todos estos problemas y dificultades que perciben y plantean los jóvenes que 
piensan vivir en el pueblo conducen al final, en algunos casos, a la cruda 
constatación de que se quedan en el pueblo sencillamente porque en él es donde 
tienen el trabajo. 

“Al final, te quedas a vivir en un sitio porque tienes el trabajo… vives por el 
trabajo” (E3.45). 

 
Por todo ello, la visión que tienen del futuro de los pueblos, a pesar de que su 
proyecto vital está vinculado  a ellos, es muy pesimista. 

“¿Tú el futuro de tu pueblo, de la comarca esta, cómo lo ves? De aquí a quince 
o veinte años, ¿qué pasará? 

¿De aquí a 15 ó 20 años? Jodido…Aquí va a quedar muy poca gente. 

¿Por qué lo ves jodido? 

Porque al final todo el mundo marcha, se va a las ciudades, trabaja en las 
ciudades... Antes sí que se quedaba mucha más gente, y ahora muy poca. En el 
momento que la gente mayor empieza a desaparecer pocas casas va a haber 
habitadas”(E3.27) 

 
Son conscientes de las tendencias generales que afectan al mundo rural: la 
despoblación, el envejecimiento… Perciben que la cultura y modo de vida urbanos 
son ya predominantes entre la población rural. Estos elementos tópicos les llevan, 
como vemos en la cita anterior, a proyectar un futuro sombrío para los pueblos, que 
pudiera llegar a hacerlos desaparecer, pero su propio proyecto vital, vinculado al 
pueblo, y el conocimiento cercano de la realidad en la que viven, les llevan, no 
obstante, a matizar su pronóstico, de modo que no llegan a plantear abiertamente 
la desaparición de los pueblos de forma inmediata, sino más bien a proyectar el 
declive que viven en la actualidad. En definitiva, según su visión, la vitalidad de los 
pueblos seguirá menguando, aunque no todos desaparecerán. 

“Creo que cuando se muera la generación que ahora mismo puedan tener de 
60 para arriba, entonces sí que puede llegar a desaparecer bastantes pueblos” 
(E28.18.) 
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6.2 “Los que se quedan, pero no quieren quedarse” 

Otros jóvenes, en cambio, presentan situaciones que con bastante probabilidad les 
obligarán a fijar su residencia habitual en el pueblo en el que viven. Estos jóvenes, 
sin embargo, muestran actitudes de rechazo a esta posibilidad.  

Se trata de jóvenes que viven en su pueblo de origen, pero “no quieren vivir en él”. 
En este caso encontramos a jóvenes a los que no les gusta su pueblo o se han 
cansado de él. A veces no lo rechazan del todo, pero se sienten forzados a vivir en 
él, aunque desearían experimentar otro tipo de vida fuera del mismo. 

Las circunstancias por las que se ven obligados a permanecer en él son, en parte, de 
carácter personal, pero principalmente de carácter socioeconómico. Jóvenes que se 
encuentran en situaciones cercanas a la exclusión social: con ínfimos niveles 
educativos y formativos, pocas probabilidades de empleo de calidad y 
pertenecientes a familias con escasos recursos económicos. Estos jóvenes muestran 
un deseo más o menos explícito de escapar de una situación socioeconómica que 
los atenaza y no les permite emanciparse de acuerdo con las expectativas más 
elementales de cualquier joven.  

“Claro si encontrábamos trabajo pues sí que tendríamos pensado irnos de aquí 
de [de este pueblo, porque es que aquí no sale trabajo tampoco. Hay más 
oportunidades en Valladolid que aquí” (E34.2). 

 
Se trata, como se aprecia en la cita anterior, de un grupo reducido de jóvenes que 
se enfrentan a unas circunstancias adversas desde el punto de vista de su inserción 
y emancipación social.  

Todos ellos son jóvenes pertenecientes a familias en claro riesgo de exclusión social: 
desempleados desde casi el inicio de la crisis económica; familias desestructuradas, 
lo que añade dificultades a las estrecheces económicas que ya de por sí sufre la 
familia; madres que combinan el cuidado del hogar con trabajos temporales y por 
ETT (muy precarizados) en el sector de los cuidados a ancianos o de la limpieza.   

Los propios jóvenes que padecen esta situación sufren paro persistente, tienen 
poca experiencia laboral y presentan un reducido nivel de formación. En su 
mayoría, no tienen siquiera el título de ESO o lo han conseguido con dificultades.  

Todos los jóvenes de esta categoría social pertenecen a pueblos de la zona 
periurbana o a pueblos cabeza de comarca, donde es más fácil que se den 
situaciones de precariedad económica debido a la mayor heterogeneidad social y a 
su mayor exposición que los pueblos más pequeños y de la periferia a los sectores 
más castigados por la crisis, como han sido la construcción y el comercio. 
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Su residencia en estos pueblos, a pesar del contexto más urbano de los mismos, 
presenta mayores riesgos de aislamiento geográfico y social que las manifestadas 
por los jóvenes mencionados en el apartado anterior. Los chicos y chicas que se 
encuentran en esta situación, muestran, en contraposición a aquellos, una 
capacidad de movilidad física y geográfica muy limitada. No disponen de coche o no 
tienen carnet de conducir, y manifiestan tener dificultades incluso para costearse el 
uso del transporte público, lo cual es la fuente de parte de su disgusto y rechazo del 
pueblo.  

¿Tú no tienes coche? 

No…Me lleva mi pareja. [He estado] alguna noche de camarera en el Foxa, y 
me iba a buscar a las tres de la mañana. 

¿Tú no tienes carnet? 

No. 

¿Te lo piensas sacar? 

Sí. Cuando trabaje (risas). Quería sacármelo. 

¿Es una cuestión de dinero ahora? 

Claro, a ver. Sí, porque también el carné te hace falta para todo.” (E34.25) 

 
Esta falta de movilidad limita enormemente sus oportunidades y expectativas de 
emancipación social. Les obliga a rechazar las pocas ofertas de trabajo que les 
llegan, dificulta el acceso a recursos formativos que mejoren su empleabilidad y, 
como colofón, les acarrea aún más precariedad y exclusión. Se encuentran, pues, en 
un círculo vicioso que les condena a estar en el pueblo, sin perspectivas realistas de 
salida.  

Por todo ello, ofrecen una imagen negativa del pueblo en el que viven, a pesar de 
ser pueblos grandes, cercanos a Valladolid y en expansión, al menos hasta los 
momentos previos a la crisis. Ello contrasta con la imagen enormemente positiva 
que tienen otros jóvenes que también viven en este tipo de pueblos, basada 
principalmente en la idea de que en estos pueblos se puede disfrutar de las ventajas 
de vivir en un pueblo y de las de vivir en la ciudad, debido a la cercanía a ésta.  

Los jóvenes de esta categoría social perciben el crecimiento y expansión de los 
pueblos en los que viven, la construcción de nuevas urbanizaciones y la llegada a 
estas de nuevas familias, como un fenómeno, que lejos de modernizar y dinamizar 
el pueblo, provoca cierta parálisis y despersonalización de las relaciones sociales.  

“Sí, sí, tú has vivido aquí toda tu vida, ¿tú has notado un cambio en el pueblo? 
¿Ha cambiado el pueblo en los últimos años? 

Sí, ha cambiado mucho, no hay nada para la juventud. Antes había muchas 
cosas…, ahora no hay nada” (E33.43). 
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La percepción de estos jóvenes es que la expansión del pueblo no implica una 
ampliación y una dinamización de la comunidad existente, sino que se producen 
fenómenos de extrañamiento social dentro de él, es decir, a su juicio, los que son 
del pueblo de toda la vida, por un lado, y los nuevos, por otro, no terminan de 
formar un solo grupo.  

“La gente de siempre se queda con la de siempre, no se mezcla con la gente 
nueva… La gente de fuera igual. Porque tampoco se les ve, se van a Valladolid” 
(E33.43). 

 
Es posible que esta percepción negativa de la expansión de sus pueblos tenga que 
ver, también, con el hecho objetivo de que los usos sociales del pueblo de unos 
pobladores y otros son diferentes, ya que los nuevos habitantes suelen vivir en el 
pueblo de forma tangencial, a modo de pueblo-dormitorio.  

Pero también es cierto, que este perfil de jóvenes del que estamos hablando, que 
han nacido en familias de escasos recursos y sin buena posición social, quizás 
rechazan esta evolución del pueblo sutilmente porque, en el fondo, no se ven 
beneficiados por estos desarrollos urbanísticos y las oportunidades que ello crea en 
el pueblo. Al contrario, para ellos supone un incremento de la competencia por los 
escasos recursos existentes. Estos desarrollos suelen provocar un aumento del 
precio de la vivienda en el pueblo, pues están orientados a la clase media al ser 
parte de zonas residenciales formadas por chalets y no por bloques de pisos 
sencillos, más económicos y dentro de programas sociales.  

 “Mucha gente está buscando pisos, y no hay pisos para alquilar” (E34.29).  

 
Estos jóvenes manifiestan también, falta de integración social en el pueblo en el que 
viven. En sus entrevistas se reflejan relaciones a veces conflictivas con el entorno 
social del pueblo, lo que lógicamente refuerza su rechazo, que alimenta más si cabe 
su situación social y personal negativa.  

“¿Tienes claro que te gustaría irte de [de este pueblo]? 

Claro, no, no me gusta…, como que me siento muy diferente a ellos. Y luego, 
pues que siempre se han metido conmigo, quieras o no, siempre voy a tener a 
esa gente aquí. Yo básicamente aquí no salgo, yo todo lo que salgo es fuera” 
(E11.14).  

 
Esta situación de estar aprisionadas en el pueblo, y a disgusto, lleva a algunos 
entrevistados a ser más sensibles al control social típico de los pueblos y a ver al 
pueblo como un lugar de cierto hostigamiento, aspecto este que no aparece, en 
absoluto, en las entrevistas realizadas al resto de los jóvenes. 
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 “A ver…, hay a veces que por ejemplo te ven con gente, te ven con amigos, y 
porque estés con amigos ya te critican, y a mí eso no me gusta. Por ejemplo, en 
Valladolid te ven con cualquiera y no dicen nada, ¿sabes? No te conocen”  
(E33.41). 

 
Si bien en algunos casos no lo manifiestan de forma tan explícita, o rehúyen este 
tema cuando se les pregunta, sí lo insinúan indirectamente. 

“Tienes una buena imagen de este pueblo? 

Sí, aunque hay cosas en la vida en todos sitios hay cosas, gente buena y gente 
mala” (E12.15). 

 
Esta sensación de aprisionamiento, de inmovilización en el pueblo (causado por los 
avatares de su vida y por su falta de capital académico o económico para 
trasladarse a la ciudad) y de falta de oportunidades laborales según lo que desean 
se ve rematada por una falta de oportunidades de ocio (degradación de la calidad 
del ocio), que también aparece en otros grupos de jóvenes entrevistados, no sólo 
en estos. Lo que refuerza aún más su sensación de apatía y aburrimiento en el 
pueblo. 

 “¿Desde el punto de vista del ocio? 

No hay casi nada en el pueblo. Ha crecido, pero es que no hay nada. Toda la 
gente se va a Valladolid a buscar trabajo, a Valladolid de fiesta, a Valladolid a 
todo, a tiendas, a todo…” (E34.22).  

 
La situación de fracaso e inmovilidad dentro del pueblo y sus perspectivas poco 
halagüeñas provocan que algunos entrevistados fantaseen con irse a lugares como 
Madrid o lugares que no conocen del todo. Por ejemplo, una entrevistada habla así 
de Bilbao, a donde querría irse: 

“Cuando tú puedas comprarte una casa, cuando os podáis independizar 
¿dónde te gustaría vivir? 

En Bilbao (risas). Yo me iría para allí. 

¿Y eso por qué? 

Sí. Mira, pues porque estuve, tengo amigos desde pequeña, y la verdad que allí 
la gente es más maja, puedes encontrar mejor trabajo, y es una calidad de vida 
que allí está bien, aunque son más caros” (E34.19). 

 
Otro entrevistado de esta categoría dice que se marcharía al Norte si pudiera, que 
designado así, como un punto geográfico inespecífico y genérico, aunque haga 
referencia a una amplia región de España, refuerza el sentido que tiene para el 
entrevistado de lugar casi onírico, de huida. 

“¿Dónde te gustaría vivir? 
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Sinceramente, el norte me gusta mucho” (E11.16). 
 
En definitiva, para estos jóvenes el pueblo es un lugar de fracaso, de falta de 
oportunidades. De malas experiencias en la relación social en la adolescencia. Un 
espacio también en el que sienten el control social, al tiempo que perciben cierta 
degradación comunitaria como consecuencia de la llegada de nuevos moradores: 
forasteros de mayor nivel económico que fijan su residencia en él, pero que hacen 
su vida en la ciudad sin contacto apenas con la gente del pueblo.  

Por todo ello rechazan el pueblo y fantasean con la posibilidad de irse.  Pero 
paradójicamente, los elementos que explican el rechazo al pueblo son los mismos 
que les impide huir, de modo que se encuentran en un callejón sin salida.  

En conclusión, los testimonios de estos últimos jóvenes ponen de manifiesto la 
existencia en alguna de las cabeceras de comarca y en la zona periurbana, de 
jóvenes excluidos, atrapados en un círculo de circunstancias adversas del que 
difícilmente podrán salir sin ayuda. Carecen de recursos materiales y sociales para 
su emancipación, pero también, como atestiguan sus erráticas trayectorias 
formativas y laborales, de información y orientación sociolaboral que permita 
afrontar con más coherencia los déficits formativos que presentan y sus limitadas 
opciones de empleo. Estas situaciones apelan a los Servicios Sociales, conectados 
con los del empleo, para que hagan un esfuerzo de identificación de estas 
situaciones extremas y de coordinación entre los diferentes programas.  

 

6.3 “Los que se van pero quieren quedarse” 

Otros jóvenes entrevistados presentan situaciones y proyectos vitales que hacen 
muy probable que su residencia no se fije finalmente en su pueblo, aunque les 
gustaría, o no les importaría que así fuese. Se trata de jóvenes que, en la mayoría de 
los casos, viven actualmente en su pueblo, en casa de sus padres y albergan 
expectativas de emanciparse en el mismo o les gustaría, aunque no es probable que 
así sea.  

“¿Dónde pensáis que podrías vivir con tu pareja?  

Yo siempre he pensado en quedarme aquí y ella igual, porque le gusta mucho el 
pueblo…” (E15.8). 

 
Estos jóvenes muestran un alto grado de integración social y vinculación emocional 
con su pueblo. Sus familias, sus amigos y en general su red de relaciones se 
encuentran en la zona, lo que explica en gran medida su arraigo y deseo de 
permanecer en el pueblo.  
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Los jóvenes que muestran esta predisposición a vivir en el pueblo presentan 
circunstancias diversas, pudiendo distinguirse entre ellos dos situaciones 
claramente diferenciadas, dependiendo del tipo de formación que poseen y de las 
oportunidades laborales que en relación a dicha formación les ofrece el pueblo en 
el que viven y su entorno inmediato. 

Por un lado, se encuentran una serie de jóvenes que optaron por la formación 
profesional, frente a la vía más académica, y han conseguido en esta opción 
acreditarse en un grado medio o superior. Sus aspiraciones principales son 
conseguir un empleo estable y de calidad que les permita emanciparse plenamente 
y formar sus propias familias. 

Todos ellos trabajan o tratan de encontrar un trabajo en el pueblo o en el área 
geográfica cercana, en un radio de unos 30 ó 40 km alrededor de su pueblo de 
origen. Esta área limita e incluye generalmente a la propia ciudad de Valladolid, o 
alguna de las grandes cabeceras de comarca. Se trata, en la mayoría de los casos, de 
pueblos relativamente grandes y situados en las zonas de la provincia más 
dinámicas económica y socialmente, y próximos a otros pueblos grandes. En estos 
espacios, aparte de la agricultura, existe un tejido industrial y de servicios 
alimentado por la cercanía a la capital o a los principales ejes viarios que comunican 
a ésta con otros polos de desarrollo económico. Entre los ejemplos de las zonas y 
pueblos con este perfil se encuentran la Ribera del Duero, la zona de Íscar, Olmedo 
y Medina del Campo. 

“Estamos hablando un poco de las posibilidades o las oportunidades que hay 
de trabajo en esta zona 

Dentro de la zona de Valladolid, por ejemplo, si la comparas con el norte de 
Valladolid pueblos que están por Mayorga de campos por ahí perdidos de la 
mano de Dios, no están mal porque los pueblos que hay por aquí son entre 
comillas grandes. Está Íscar que tiene seis mil, Olmedo tres mil, Mojados que 
tiene 3 mil, no está mal esta zona, dentro de lo malo” (E17.18). 

 
Sin embargo, sus expectativas de vivir en el pueblo son muy limitadas, dada la 
oferta de trabajo que perciben en el entorno inmediato. En ese sentido, ven más 
probable encontrar trabajo en la capital o en los pueblos de alrededor. De hecho 
alguno de ellos, ha trabajado ya temporalmente en Valladolid o lo estaba haciendo 
en el momento de la entrevista  

“Me dices que te gusta el pueblo, pero ahora estáis viviendo aquí, porque tu 
chico trabaja aquí  

Sí, porque trabaja aquí en Valladolid… Si hubiera tenido el trabajo más cerca 
del pueblo, pues claro, de [mi pueblo], claro que nos hubiéramos quedado allí. 
De hecho esto es temporal, a lo mejor en luego cuando nazca la niña, luego 
después en verano nos vamos a otro sitio” (E29.23). 
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En estas zonas, lo que perciben no es tanto una falta total de oportunidades 
laborales y de actividad económica, como ocurre en la zona periférica de la 
provincia, sino un empleo escaso por su carácter temporal y sobre todo de mala 
calidad. Es esta percepción la que alienta, y probablemente termine impulsando el 
abandono del pueblo, aunque no querrían hacerlo, como se ha visto en otros 
jóvenes.  

Desde su punto de vista, la mayor parte del trabajo que ofrecen las empresas de la 
zona a los jóvenes es temporal y en muchos casos a través de ETT, lo que no 
permite albergar la esperanza de conseguir un empleo estable con el que 
emanciparse y asentarse definitivamente en el pueblo. 

“Está claro aquí no hay trabajo, aquí, los trabajos que hay, las empresas que 
hay funcionan mucho por ETT, las grandes empresas que hay funcionan por 
ETT, está la empresa de los congelaos que funciona por ETT… Luego está otra 
fábrica que hay de plásticos que también hay unas 60/70 personas, esa no 
tiene- no hace ETT, pero tengo un amigo mío que ha empezado ya a trabajar y 
está por tres meses… Hoy en día no te puede decir nadie, te voy a hacer un 
contrato de dos años, es imposible eso, y sin conocerte más” (E17.12). 

 
Se reconoce, por otra parte, especialmente algunas chicas, que una parte 
importante de la oferta de empleo de la zona está vinculada a programas públicos 
de incentivación del empleo a los que se acogen las empresas o está sujeta a 
programas directamente gestionados por los Ayuntamientos. El problema, dicen, es 
que estos empleos son siempre temporales e incentivan directa o indirectamente la 
rotación de los empleados, bien porque la administración municipal trata de dar 
oportunidades a otras personas, bien porque las empresas prefieren contratar a 
trabajadores nuevos que les permita acogerse de nuevo a las ayudas al empleo.  

“Le gusta mucho el pueblo, pero cada vez pensamos más en irnos a Valladolid 
porque yo creo que allí hay más trabajo que aquí. Y eso que yo he trabajado 
mucho más aquí, pero son subvenciones y claro tan pronto pueden salir como 
no” (E15.8). 

 
Bajo estas circunstancias, su permanencia en el pueblo va a depender del lugar 
donde finalmente logren un empleo y de la distancia de éste a su pueblo. Si el 
empleo lo encuentran en el pueblo o cerca de él, permanecerán allí. En cambio, si la 
distancia es mayor, el balance entre los costes de vivir en su pueblo y trabajar en 
otro sitio y los beneficios sociales y emocionales derivados de vivir en su pueblo 
determinará finalmente el lugar de residencia.  

“Tú estás pensando entonces en que probablemente vuestra residencia final 
sea en Valladolid? 
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En Valladolid o no se sabe, pero vamos en los pueblos es muy complicado, es 
muy difícil” (E17.13). 

 
Otros elementos que valoran a la hora de pensar en su futuro residencial son los 
hijos. Concretamente las oportunidades de dar a los futuros hijos un entorno 
adecuado donde criarlos y educarlos.  

“¿Qué otros inconvenientes ves tú en permanecer en tu pueblo? 

Me gustaría poder decir eso. Pero es que tampoco, aquí no hay niños ni hay 
nada, tienes un hijo el día de mañana, e igual se queda jugando sólo, porque 
no hay nadie. Es que estos pueblos pequeños están condenaos al cierre, así de 
claro. Si en verano hay mucha gente que tiene casas y viene de veraneo y tal 
pero lo que es invierno…” (E17.14). 

 
En este sentido, su valoración del pueblo es ambivalente. Por un lado, casi todos 
reconocen que el pueblo es un buen lugar para criar a los niños, porque son más 
libres, requieren menos atención y desarrollan una infancia más independiente y 
natural. Pero, por otro lado, la falta de servicios con los que atender sus 
necesidades, como médicos, guarderías o colegios con un número adecuado de 
alumnos, lo dificulta. Especialmente si ambos padres trabajan. Entonces conciliar 
vida familiar y laboral se puede convertir en un problema para vivir en el pueblo.   

“¿Crees que este es un buen sitio para, para tener hijos? 

Depende para unas cosas sí, para otras no. Si por ejemplo…, porque en el 
pueblo siempre están como mejor ¿sabes? Les puedes dejar en un parque más 
tranquilo, o sales igual y están con más niños o así… Pero no porque si tu 
trabajas y él trabaja ¿Dónde les dejas? Por ejemplo, si necesitas en alguna 
ocasión que alguien te eche una mano…, porque hay a gente que igual la ayuda 
sus padres, hay otros que no pueden, y claro en el pueblo…, vamos puedes 
igual coger a alguien para que te ayude pero es más difícil eso” (E15.16).  

 
Como se decía más arriba, dentro de esta situación se puede distinguir otro grupo 
de jóvenes que, si bien, muestra el mismo deseo de vivir en el pueblo y el mismo 
grado de integración social, presentan unos proyectos de inserción probables, que, 
al margen del mayor o menor dinamismo económico y social de la zona en la viven, 
les llevará a fijar su residencia fuera del pueblo. En este caso sus proyectos de 
inserción social se plantean desde una formación universitaria en la mayoría de los 
casos, que demanda empleos que no existen en el entorno de su pueblo, lo que les 
llevará con toda probabilidad a abandonar el pueblo en cuanto encuentren un 
empleo acorde con su formación.  

Se trata de jóvenes cuya formación les aboca a preparar unas oposiciones que los 
llevarán a vivir, al menos durante una buena parte de su vida laboral, lejos de los 
pueblos en los que actualmente residen.  



CAPÍTULO 6: EXPECTATIVAS RESIDENCIALES  

241 

“¿Cuáles son tus planes? ¿Preparar las oposiciones? 

Oposiciones y aprobarlas y luego pues a donde me vaya, donde me vaya, no 
tengo problema” (E10.2). 

“Estás preparando oposiciones, pero ¿Te gustaría quedarte a vivir aquí, en el 
pueblo? 

Sí. Me iré donde me tenga que ir, pero [trataré de] acercarme, irme acercando 
cuando vaya pudiendo para acá. Aunque no esté trabajando aquí en [el pueblo] 
y esté en un pueblo de al lado, pero vivir aquí, sí” (E10.5). 

 
En otros casos es simplemente la búsqueda de un empleo acorde con su formación 
lo que les llevará, a su pesar, a abandonar el pueblo y a replantearse su vida en los 
términos en los que se refleja en la siguiente cita, a modo de dilema entre la 
vocación profesional y la residencia en el pueblo: 

“¿Dónde te gustaría terminar viviendo? 

Nunca, nunca me ha disgustado vivir [aquí, el pueblo] me gusta. No me 
importaría estar viviendo el resto de mi vida [aquí]. Tampoco me importaría si 
me sale algo en Valladolid, irme a Valladolid de cabeza, porque al final estoy a 
media hora de [aquí]…  Irme a Barcelona o Madrid me lo…, me lo cambia todo. 
Sí que me iría, pero la verdad ahora mismo no me gustaría. Si me dices 
“pasarte el resto de tu vida viviendo en Barcelona o Madrid”, no me gustaría. 
No me gustan las ciudades grandes…” (E37.10). 

 
El arraigo que muestran estos jóvenes tiene que ver lógicamente con las 
inquietudes, los sentimientos y las preferencias personales de cada joven, pero 
también se puede entender y explicar a partir del tipo de pueblos en los que viven. 
La mayoría de ellos viven en pueblos cercanos a la capital, en lo que hemos definido 
como zona periurbana, o en pueblos cabecera de comarca, donde existe un 
dinamismo económico y, sobre todo, social, que dota a estos pueblos y a su entorno 
de cierto atractivo. Por ello, la visión que tienen del pueblo en el que viven es 
positiva.  

Concretamente, los que viven en pueblos cercanos a Valladolid tienden a destacar 
las ventajas que estos tienen frente a la ciudad. Ello explica que quieran vivir en 
ellos, aunque su proyecto de inserción social les obligará a irse a otros lugares, en 
mayor medida cuanta más formación tienen.  

“Hay gente que se agobia en los pueblos ¿no? 

Yo no, pero es que tenemos a Valladolid al lado, si es que no tardas nada en 
llegar a Valladolid… Son pueblos pequeños que conoces a todo el mundo y si 
necesitas cualquier cosa, cualquier vecino te echa una mano, o le dices oye que 
es que estoy buscando trabajo, y cualquier vecino te dice, oye pues he leído en 
no sé dónde o he visto que tal, en la ciudad al final eso es más difícil, igual 
conoces al típico que vive enfrente de ti y ya no tienes relación con nadie más, y 
luego nosotros que estamos muy cerca de Valladolid pues que tampoco tienes 
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ninguna desventaja porque, si es que te pilla todo al lado, si es que yo desde 
aquí tardo menos en ir a muchos sitios- yo tardaba menos en llegar a la 
Universidad que mis compañeros los que vivían en Parquesol”(E10.9). 

 
Ello les permite identificarse con el pueblo sin los peros y reticencias que muestran 
los jóvenes de pueblos más pequeños y alejados de Valladolid. No perciben en este 
sentido una falta de servicios, ni una falta de dinamismo social, como perciben los 
jóvenes pertenecientes aquellos.  

“El que ha vivido en un pueblo, tiende siempre a quedarse en el pueblo, como 
que estás muy arraigado en el pueblo…, pues aquí tienes tu espacio, puedes 
hacer deporte fácilmente, tienes un polideportivo al lado, todo pilla más cerca. 
Es un pueblo no muy grande y tampoco muy pequeño porque tienes casi de 
todo y bueno, es un buen sitio para vivir. Tienes instituto, colegio, centro de 
salud…” (E9.9). 

 
Ello explica, también, que en contraste con los jóvenes pertenecientes a los pueblos 
de otras zonas, contemplen el futuro de su pueblo con optimismo a pesar de que en 
ese futuro no se incluyan a sí mismos. 

“¿Tú crees que hay más gente que prefiere vivir en los pueblos a vivir en la 
ciudad? 

Sí, sobre todo, gente que lleva un tiempo en la ciudad aprenden a valorar lo 
que un pueblo puede ofrecer. Y teniendo una autovía y pudiendo estar en 
Valladolid a veinte minutos, vamos, seguro. Además se ha visto en otros 
pueblos, en otras ciudades, en otros pueblos pequeños que al tener la autovía 
han pegado para arriba” (E37.15). 

 
Los testimonios de los jóvenes recogidos en este apartado muestran bajo qué 
condiciones se hace posible hoy el arraigo de los jóvenes en los pueblos de 
Valladolid, y también las circunstancias en las que éste puede darse, o los factores 
que mediatizan la decisión de que fijen su residencia finalmente en ellos. Son los 
pueblos cercanos a Valladolid, o los que se sitúan en las zonas más prósperas de la 
provincia los que tienen capacidad de atracción y de fijación de la población joven, 
pero la capacidad de arraigo que muestra el dinamismo social y económico de estas 
zonas no es suficiente para que finalmente los jóvenes fijen la residencia en ellos. 
Esto dependerá principalmente de que sus proyectos de inserción laboral puedan 
materializarse en ellos.  

En unos casos dependerá de la capacidad de ésta para ofertarles unos empleos 
estables, sobre los que asentar su plena emancipación. En estos casos el reto es 
difícil, pero no imposible. En cambio, en los segundos, aquellos formados para 
empleos que no se ofertan en la zona, el arraigo que muestran no servirá de nada, 
ya que sus proyectos de inserción laboral los conduce indefectiblemente a vivir en 
otros lugares. 
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6.4 “Los que se van y quieren irse” 

Dentro de los planteamientos y de las opciones que manifiestan los jóvenes rurales 
se aprecia la existencia de otro grupo que no contempla en absoluto la 
permanencia en el pueblo. 

Por lo general las familias de los pueblos orientan y empujan a sus hijos, si es 
posible, y si se dan las condiciones de capacidad y oportunidad, hacia los estudios 
universitarios, como se ha visto en el capítulo dedicado a las trayectorias 
educativas. Esta orientación lleva a buena parte de los jóvenes entrevistados al 
éxito escolar y al logro de unos títulos académicos que los proyectan hacia unos 
empleos y unas carreras profesionales que no es posible desarrollar en el ámbito 
rural, máxime si se procede de zonas esencialmente agrícolas. Es este hecho el que 
determina que un grupo de jóvenes entrevistados no piense en la posibilidad de 
fijar la residencia en el pueblo del que proceden, sino directamente en la capital u 
otras ciudades. 

Este planteamiento viene determinado ya en el inicio del proceso de emancipación, 
desde el momento en que se trasladan a estudiar a la ciudad para adquirir una 
formación que, con toda seguridad, y si todo va bien, si tienen éxito en los estudios, 
hará su salida del pueblo un hecho irreversible. 

En este grupo de jóvenes predominan los universitarios, aunque también se 
encuentra alguno con formación profesional de grado medio o superior. En ambos 
casos la situación es la misma: tienen unas aspiraciones profesionales que no es 
posible desarrollar en el medio rural. Estas aspiraciones profesionales les 
predisponen para la búsqueda de un empleo “de lo suyo”, es decir, acorde con su 
formación allí donde haya posibilidades de encontrarlo, para lo cual manifiestan 
tener una disponibilidad total para trasladarse a cualquier lugar. 

“Ahí muy bien, estaba en lo que me gustaba, daba clases de física y química y 
matemáticas que era lo que había estudiado entonces me empiezo a sentir un 
poco más realizada porque dices bueno al final me gustaba la docencia, estoy 
impartiendo lo que he estudiado, pero todavía con esa frustración de decir jolín 
es que para trabajar en una academia… 

Tú en ese periodo pensaste en irte a Madrid, a otro lugar a… 

Empecé a echar currículos a través de infojobs, porque era la plataforma que 
mejor funcionaba en ese momento y me daba igual donde o sea la 
disponibilidad geográfica para mí era total…” (E22.12.). 

 
Esa predisposición a la emancipación incluye el extranjero si fuese necesario, 
aunque esta opción se plantea siempre como la última. 
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“…A ver si no quedará otra me iría y no creo que estuviera mal, o sea yo creo 
que si me toca irme, me iría y estaría bien pero si pudiera quedarme aquí, me 
quedaba… Ahora mismo estoy estudiando, pero si no encuentro nada aquí o en 
Madrid, o cosas muy malas, pues igual sí que me hubiera ido ahí, o sea 
tampoco te voy a decir que no me iría al extranjero, pero si encontrara algo 
aquí pues mejor” (E1.10). 

 
Otros entrevistados orientan su estrategia hacia el ingreso en la Administración 
Pública, sabiendo que “sacar” unas oposiciones implica vivir en Valladolid o en 
cualquier otra ciudad, pero difícilmente en su pueblo. 

El origen social de este tipo de jóvenes que proyectan su vida fuera del pueblo es 
heterogéneo, como lo es también su hábitat. Hay casos de personas cuyos padres 
pertenecen a las clases profesionales, jóvenes hijos de agricultores algo 
acomodados y otros cuyos padres son clases trabajadoras (padre camionero, etc.). 
Por tanto, no es el origen social lo que determina la propensión a salir del pueblo, 
sino los estudios y las expectativas laborales asociados a ellos. 

Por la misma razón, el pueblo o la zona provincial de la que proceden, tampoco 
parece tener mucha influencia en la determinación de este tipo de jóvenes. Entre 
ellos los hay pertenecientes a pueblos grandes y pequeños, situados 
indistintamente en las zonas de la provincia más dinámicas desde el punto de vista 
económico o en aquellas esencialmente agrarias.  

En definitiva, lo determinante no es tanto el origen social como un deseo de mejora 
personal y unas aptitudes para los estudios que les permiten sin demasiadas 
dificultades seguir esta vía de emancipación. En el caso de las mujeres, se añade 
además, el convencimiento de que los pueblos les ofrecen pocas o nulas 
oportunidades de desarrollo profesional, sobre todo si se tiene estudios.  

No es extraño por ello, que en esta situación predominen las mujeres. Se trata de 
una estrategia de inserción y emancipación social generalizada entre las mujeres del 
ámbito rural y similar también a la que se da entre las mujeres del ámbito urbano: 
optar por los estudios como vía privilegiada para zafarse de los inconvenientes, 
limitaciones y encorsetamientos que en nuestra sociedad conlleva aún la condición 
de ser mujer. Ejercer una profesión o tener un empleo cualificado y estable les 
permite, en general, alcanzar una autonomía y una libertad difícil de lograr por otra 
vía.  

Esta pretensión es muy relevante entre las mujeres rurales, y más aún entre las que 
pertenecen a estratos sociales más humildes, ya que la posibilidad de lograr un 
empleo o una ocupación en el ámbito rural, que permita alcanzar la autonomía y el 
reconocimiento social que legítimamente persiguen es desde su punto de vista muy 
escasa, tal y como se explicita  en el siguiente discurso. 
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“Tradicionalmente, los trabajos del campo los han llevado a cabo los hombres, 
entonces al final son los que más probabilidades tienen de quedarse, pero la 
gente de mi edad, quien se queda en mi pueblo son chicos, los chicos que han 
heredado a lo mejor las tierras de sus padres, o que han empezado a trabajar 
las tierras con sus padres, o que tienen vacas o que tienen ovejas, las chicas no 
tenemos vacas, las chicas no tenemos ovejas, a las chicas, nuestro padres nos 
han mandado a estudiar o hemos ido a estudiar, y los chicos han ido menos a la 
Universidad que nosotras, y esto parece del siglo pasado, pero es que es así, o 
sea, te coges a la gente de mi edad y las chicas, la mayoría tenemos carrera 
universitaria y la mayoría de los chicos no…”(E25.20). 

 
En esta cita también se trasluce un aspecto importante: los hombres pueden 
“permitirse” con más facilidad flaquear en la escuela, porque si no tienen éxito en el 
mundo académico, siempre hay más opciones para ellos. De hecho, pueden vivir 
más o menos decentemente con un trabajo físicamente más duro, y no se considera 
tan impropio de ellos (sea en la agricultura, en una cadena de montaje, etc.). 
Incluso este tipo de trabajos duros refuerza su masculinidad (al no ser discordante 
con la expectativa de género), lo que no sucede, obviamente, en el caso de las 
mujeres, puesto que en ellas se ve como algo más raro o fuera de lo común. 

En consecuencia, nos encontramos con una serie de mujeres jóvenes, que han 
logrado el éxito académico no sin esfuerzo, y que presentan un afán por iniciar su 
carrera profesional y lograr una emancipación plena lo antes posible, que les 
desvinculará definitivamente de su pueblo.  

“Una vez que terminé la carrera estuve de prácticas en una empresa y luego 
cuando acabó pues te lanzas al mundo laboral,: como siempre me ha gustado 
dar clases ¿Por qué no? Entonces empapelé medio Valladolid (risas) con 
carteles…” (E22.11). 

 
Ellas son conscientes de que su opción ha requerido más esfuerzo y más inquietud 
que los que optan por quedarse en el pueblo, sobre todo en relación con los chicos, 
que siempre tienen más oportunidades en el entorno rural, o más específicamente 
en la actividad agraria. 

“¿Quiénes son los que más se quedan, los chicos o las chicas? 

Yo creo que los chicos… Si, los chicos, igual también eso tienen más facilidad 
para encontrar trabajos que a lo mejor pues manuales o en fábricas o así, yo 
creo que así, de la gente que conozco se quedan más los chicos” (E1.5). 

 
El afán de logro y la prisa por emanciparse de estas mujeres contrasta con la 
tranquilidad y la parsimonia con que plantean este proceso los jóvenes varones. En 
los chicos pertenecientes a este grupo, aunque también tienen previsto encontrar 
un empleo acorde con su formación en otro lugar, se observa en cambio que están 
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más cómodos en el pueblo y, en consecuencia, sienten una necesidad menos 
acuciante de abandonarlo e instalarse definitivamente en la ciudad. 

Se observa, así mismo, en las entrevistas que esta estrategia de emancipación social 
de estudiar y, a través de la formación adquirida, desarrollarse profesionalmente en 
entornos urbanos, no es solo una opción personal de los jóvenes; sus padres 
también apoyan esta estrategia, especialmente en el caso de las chicas: comparten 
con ellas esta aspiración, las apoyan emocionalmente y movilizan los recursos con 
los que cuentan para financiar y sostener económicamente esta vía de inserción 
social. 

“Si, de hecho es algo que me han animado e incluso mis padres a no vivir allí, 
porque ven que es una cosa que se despuebla y que cada día va a menos 
entonces ellos y yo veo que allí no va a haber una oportunidad laboral, lo 
primero, y luego claro si te planteas ser madre allí, el colegio no sé los años que 
le quedan pero poquitos” (E22.20). 

 
Todo ello indica que las propias familias son cómplices e impulsan la salida del 
pueblo y la reubicación en las ciudades de estas jóvenes vía estudios.  

Son, por tanto, todo un conjunto de factores los que impulsan la salida de las chicas 
jóvenes de su entorno rural: su capacidad para el estudio, el convencimiento de que 
la forma más factible de lograr una emancipación plena para ellas en nuestra 
sociedad es estudiando, las escasas oportunidades de inserción laboral que el 
medio rural les ofrece, las diferencias de género que se perciben aún entre los 
diferentes empleos, es decir, las definiciones culturales sobre lo que se consideran 
empleos más o menos adecuados para las mujeres. Todos estos aspectos, junto con 
el apoyo incondicional de sus padres a sus aspiraciones, configuran un proyecto de 
emancipación social que descarta de entrada la residencia en el pueblo y propicia lo 
que en la literatura especializada se conoce como la “huida ilustrada”25 del mundo 
rural que practican legítimamente una parte significativa de las mujeres que nacen y 
se crían en los pueblos. 

Estas huidas no significan que se desprecie el pueblo o que el pueblo no tenga 
ningún interés para estos jóvenes. Su relación con el pueblo, más bien, se debate 
entre el arraigo y la deslocalización de sus intereses e inquietudes, entre la 
vinculación emocional y relacional con el pueblo, con sus familiares y amigos, por 
un lado, y el cansancio y el aburrimiento, por otro, cuando pasan demasiado tiempo 
en él.  

                                                      
25 Esta se entiende como el uso de la formación y un esfuerzo normalmente extraordinario en la 
misma como forma de movilidad social que comprende necesariamente la salida del pueblo, pues en 
él se perciben peores empleos, oportunidades e inmovilidad social, así como funciones sociales 
vinculadas al género más tradicionales.  
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“Yo creo que a la gente le gusta el pueblo, de hecho la gente de mi pueblo 
siempre termina volviendo, pues yo que sé pues en navidades la gente se 
vuelve a reencontrar y está a gusto, lo que pasa que claro luego no tienes 
oferta laboral lo que hace que haya menos gente, hay menos oferta social y 
claro si vienes de vivir en ciudad llegar allí y encontrarte que lo único que tienes 
que hacer por la tarde es ir al bar pues una semana lo aguantas pero..” 
(E22.21). 

 
Así, todos ellos, tanto las chicas como los chicos se sienten vinculados 
emocionalmente al pueblo, y sigue constituyendo para ellos un lugar de referencia 
en su vida y en su identidad, al que les gusta volver, de vez en cuando, para estar 
con su familia, con sus amigos, para estar en las fiestas y estar también en los 
lugares donde vivieron su infancia y su adolescencia.  

“A mí eso me da pena, porque vas en invierno a tu pueblo, donde te has criado 
y no ves casi un alma y eso yo creo que es porque no hay trabajo, porque si 
hubiera trabajo mucha más gente viviría allí” (E1.14). 

 
Pero por otra parte, también es cierto, que frente al fuerte atractivo que para ellos 
tienen los entornos urbanos, de los que ya son dependientes, se sitúa el escaso 
aliciente con el que observan la vida cotidiana del pueblo. 

“Sí, a ver, yo no lo veo tan, tan duro, hombre hay meses que trabajas mucho sí, 
pero bueno, en general en global, pues, lo que ganas, lo que trabajas, tal, pues 
bueno, bien, lo que pasa que estar aquí en el pueblo todo el rato, tú solo, 
porque además es un trabajo que haces tú solo, que sólo hablas con otros 
agricultores, tampoco conoces a nadie, pues ahora mismo no me apetece eso, 
a lo mejor dentro de diez años digo, va, pues mira, me voy al pueblo, a lo mejor 
…” (E20.13). 

 
Este sentimiento de agobio se percibe especialmente entre las mujeres. 

“Puedo llegar a estar una semana, por ejemplo, en navidades, voy en verano 
otras dos, casi todos los fines de semana, pero es algo que me acaba 
agobiando, el pueblo…,No hay nada que hacer allí o sea hay un bar, está la 
biblioteca y poco más se oferta en el pueblo” (E22.19). 

 
La orientación de su vida laboral hacia el desarrollo profesional, que sólo es posible 
en el ámbito urbano, implica también el desarrollo de un estilo de vida en 
consonancia, en el que se accede a un tipo de ocio ávido de nuevas experiencias, de 
prácticas de ocio más activas y diversas frente al cual la vida en el pueblo no puede 
competir, excepto en determinados momentos del año, como son las fiestas o las 
vacaciones, en los que se intensifica la vida social, y durante los cuales los que se 
han ido retornan por unas semanas.  

“Estoy muy a gusto allí, me voy dos semanas, me voy de vacaciones, si cojo 
vacaciones me voy para allá, estoy muy bien, estoy muy a gusto, pero llega un 
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momento en el que… ya no sabes que hacer, después de dos semanas ya no 
sabes que hacer … El paseo por el mismo sitio, te das la vuelta al pueblo 80 
veces, te vas para un lado, ves a los mismos, vas para otro, ves a los mismos, y 
llega un momento en que te cansa”(E26.). 
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Tabla 6.2    EXPECTATIVAS RESIDENCIALES [EN EL PUEBLO] 

 Se quedan y quieren 
quedarse 

Se quedan pero no quieren 
quedarse 

Se van pero no quieren irse Se van y quieren irse 

Perfil  Agricultores y autónomos Jóvenes en riesgo de exclusión  Trabajadores manuales y técnicos de FP 
Jóvenes opositores y estudiantes  

Universitarios y Técnicos de 
FP 

Zonas  Toda la provincia  Cabezas de comarca 
Zona periurbana  

Zona más dinámicas (Íscar-Olmedo) 
Zona periurbana 

Toda la provincia 

Condiciones  Movilidad total  Inclusión  Trabajo estable y cerca  
Dificultad  Fijar pareja/familia en el 

pueblo 
Falta formación y apoyos 
La falta de movilidad  

Temporalidad del trabajo 
Costes de movilidad  
Servicios infantiles  

 

Posibilidad  Vivir en la ciudad y trabajar 
en el pueblo 

Irse Vivir en el pueblo, trabajar en la ciudad  Ninguna 

El “pueblo” como 
residencia 

Alternativa residencial a la 
ciudad  

“Cárcel” Posibilidad remota Lugar vacacional  (nostalgia) 

Futuro de los 
pueblos 

Amenazado 
Opción minoritaria 
Individualismo 
Cultura urbana 

No hay futuro, aunque el pueblo 
crecerá 

Cada vez más pequeños 

(La zona periurbana no está afectada, 
crecerán incluso)) 

Parecido: se quedaran unos 
pocos como ahora 

Claves discursivas “Pero al final, vivir en un sitio, 
vives por el trabajo” 

¿A tí dónde te gustaría vivir? 
Mh… fuera de este pueblo, eso fijo 

“Pff terminaré viviendo en Valladolid casi 
seguro, aquí no hay trabajo, las empresas 
que hay funcionan por ETT” 

“no te vas a quedar para que 
el pueblo se mantenga” 
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La descripción y el análisis de las actitudes y expectativas de los jóvenes rurales de la 
provincia de Valladolid permiten extraer y presentar unas conclusiones generales en 
las que se resaltan los hallazgos más significativos obtenidos en la presente 
investigación. En ellas se sugieren y proponen, al mismo tiempo, algunas medidas 
dirigidas a potenciar y favorecer el arraigo de estos jóvenes en su entorno rural. 

El estudio y la comprensión de los planteamientos y orientaciones que manifiestan los 
jóvenes del medio rural de la provincia de Valladolid sobre su emancipación se ha 
abordado desde un enfoque teórico que no concibe a los jóvenes como un grupo 
homogéneo sino como un colectivo de personas heterogéneo con diferentes modos de 
pensar y plantear su vida en la medida en que esta se halla condicionada por diversos 
factores como la clase social, el género, la cualificación alcanzada o las oportunidades 
que les brinda el entorno en el que viven. Del mismo modo, la investigación se 
enmarca en una perspectiva biográfica y transicional que concibe la etapa juvenil como 
un tramo que va desde la pubertad física hasta la inserción laboral y la emancipación 
familiar. Este enfoque se centra en los itinerarios que siguen los jóvenes en su 
incorporación a la sociedad. Los itinerarios se definen de forma dinámica en cada caso 
entre sus emociones y decisiones personales y las estructuras sociales, económicas y 
culturales que les envuelven. 

De ahí que el estudio y la comprensión de los planteamientos y orientaciones que 
manifiestan los jóvenes objeto de estudio parta, en primer lugar, de una delimitación, 
a partir de fuentes de datos secundarios, del contexto económico social y cultural en el 
que se produce actualmente la emancipación de los jóvenes españoles en general y del 
contexto demográfico y socioeconómico de la provincia de Valladolid en el que 
transcurre su vida.  

Esta contextualización es necesaria para poder entender, por un lado, cómo, además 
de la crisis económica iniciada en 2008, los rápidos cambios estructurales que 
atraviesan la vida social de las sociedades desarrolladas desde la década de 1980 –en 
especial la globalización, los avances científico-técnicos, la tecnología de la 
información, los cambios organizativos y las mutaciones en la demanda de bienes y 
servicios, etc.-, mediatizan de forma integral las posibilidades vitales de las poblaciones 
de esas sociedades, y sobre todo las de los jóvenes por ser uno de los colectivos con 
una posición más débil en el entramado socio-económico. 

Contexto 

1. En relación con el marco en el que se está produciendo en este momento la 
emancipación de los jóvenes españoles se ha considerado oportuno, antes de abordar 
el análisis de los planteamientos que respecto a esta cuestión y las expectativas 
residenciales presentan los jóvenes del ámbito rural de la provincia de Valladolid, 
presentar algunos de los rasgos que estudios recientes ofrecen sobre los jóvenes 
españoles. 
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A este respecto se han apuntado algunos datos relacionados con su situación 
educativa, sus itinerarios escolares y sus actitudes ante el estudio y la formación. Esta 
aproximación pone en evidencia que si bien los jóvenes españoles y los de Castilla y 
León presentan niveles educativos similares a los que se dan en los países de la OCDE, 
presentan en conjunto alguno déficits importantes en materia educativa, de cara sobre 
todo a su inserción laboral, como son las elevadas tasas de abandono escolar, la escasa 
titulación en educación secundaria postobligatoria y la poca titulación en Formación 
Profesional. Es cierto no obstante, que en Castilla y León el Abandono Escolar se sitúa 
un poco por debajo de la media española (Tabla 1.4), pero muy lejos todavía de 
alcanzar el objetivo del 10% que establece la Unión Europea. 

Por otra parte, la mayoría de los jóvenes españoles (78%) perciben de forma positiva la 
utilidad de la formación que han recibido como vía de inserción laboral (Tabla 1.5) y 
declaran que van a seguir formándose. Ahora bien quienes tienen mayor disposición a 
seguir formándose en el futuro son los que tienen mayor nivel de estudios. Otros 
estudios ponen de manifiesto, así mismo que existe bastante desconocimiento entre la 
población juvenil sobre las políticas públicas de formación y promoción del empleo.  

Se ofrecen igualmente datos relacionados con la actividad económica y con la 
situación del mercado de trabajo en los que se confirma la precariedad laboral en la 
que se encuentran muchos de ellos y sus dificultades para acceder a un empleo que les 
permita independizarse. Así, se ha visto que la tasa de paro alcanzó en 2013 el 30% 
entre los jóvenes de 25 a 29 años, y se situaba en 2016 en el 28,4%. (Gráfico 2.2) y que 
las tasas de temporalidad y trabajo a tiempo parcial son también elevadas en este 
colectivo (Tabla 2.8 y Gráfico 2.3). Los estudios manejados ponen de manifiesto, por 
otra parte, que la población española en general y la población juvenil en particular no 
son muy propensos al emprendimiento comparados con las poblaciones de otros 
países europeos.  

La importancia que en la trayectoria de los jóvenes españoles tiene el mercado de la 
vivienda explica que se haya hecho igualmente mención a las dificultades de acceso a 
este bien necesario para la emancipación, dada la situación laboral y al escaso poder 
adquisitivo que tienen la mayoría de ellos. 

En esta breve aproximación se alude igualmente a sus actitudes y preocupaciones. Así, 
se constata que el paro es el problema más importante para los jóvenes (60% de ellos 
así lo considera, Tabla 2.9). Con mucho menos peso relativo, aparecen los problemas 
económicos y la crisis económica (13,6%), seguido de la calidad del empleo, la 
precariedad y las malas condiciones laborales (11,5%). Estos valores y actitudes sirven 
de trasfondo para comprender los planteamientos que tienen y las consideraciones 
que realizan los jóvenes rurales de la provincia de Valladolid. 
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2. Todo este horizonte contextual explica en gran medida el modo en que tanto los 
jóvenes españoles como los vallisoletanos conciben su emancipación. Los estudios 
revisados confirman su retraso y demora con la consiguiente prolongación de su 
estancia en el hogar familiar y la dilatación en el tiempo del período de juventud. 
(Tabla 2.10) Dicho retraso se explica generalmente por la confluencia de distintos 
factores (materiales, institucionales y culturales) entre los que se resaltan los de tipo 
económico, especialmente cuando se compara el contexto socioeconómico de los 
jóvenes españoles con el contexto en el que se produce la emancipación de los jóvenes 
del norte de Europa.  

No obstante, autores como Gaviria, Aguinaga y Comas plantean una explicación 
alternativa y complementaria deteniéndose en el orden que prima en el proceso de 
emancipación. En España se considera que primero se ha de lograr la independencia 
económica y después la emancipación. En cambio en algunos países europeos parece 
que el orden se invierte, primero se da el paso a la emancipación, sustentada en una 
combinación de ingresos propios, prestaciones públicas y ayuda familiar, y después se 
persigue la autonomía económica.  

El retraso no es, sin embargo, homogéneo e idéntico en todos ellos. Se aprecian claras 
diferencias entre jóvenes que logran emanciparse en condiciones favorables y jóvenes 
que ven muy reducidas sus expectativas y se hallan abocados a la exclusión. 

3. Estas constantes tienen su particular expresión en el medio rural, medio cada vez 
menos diferenciado del urbano y en el que los jóvenes tienden a vivir y a asumir 
actitudes similares a los jóvenes urbanos. Los jóvenes rurales tienen en la actualidad, 
en la mayor parte de los casos, las mismas pautas de ocio, los mismos estilos de vida, 
gustos y preocupaciones que los de las ciudades. Su desconexión y distanciamiento de 
las tareas agrícolas, su acceso a estudios superiores, las escasas oportunidades de 
empleo que existen en el medio del que proceden y el propio estimulo de sus padres 
les aboca a “buscarse la vida” fuera de su lugar de nacimiento, a pesar de que algunos 
de ellos desearían permanecer e incardinarse en él. 

Recientemente parece, no obstante, que en algunas zonas rurales el sentimiento de 
desarraigo y la disposición a emigrar de los jóvenes que viven en ese medio han 
cambiado. Esta tendencia confirma que no todos ellos asumen sus vidas de idéntica 
forma. Hecho que se aprecia con claridad en la presente investigación y puede 
evidenciarse en el análisis de las distintas facetas abordadas en ella. Estas facetas 
confirman la heterogeneidad de sus planteamientos y reflejan, al mismo tiempo, 
algunas tendencias comunes, algunos rasgos coincidentes y diferentes con los que 
manifiestan los jóvenes de otros entornos rurales.  

4. En lo que se refiere a la provincia de Valladolid, como espacio concreto desde el que 
lo jóvenes objeto de estudio proyectan su emancipación, hay que destacar que si bien 
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tiene rasgos similares a los que existen en el resto de las provincias de Castilla y León, 
presenta también algunas diferencias y singularidades importantes. Mientras que el 
conjunto de Castilla y León viene perdiendo población desde los años 60, Valladolid ha 
ganado población desde entonces, y solo se ha reducido en los cinco últimos años 
(Tabla 2.14). Presenta en este sentido una densidad de población muy superior 
(64h/km2) a la de Castilla y León frente (26h/km2), aunque inferior a la de España 
(92h/km2) 

Comparte, con España y Castilla y León, un fuerte proceso de envejecimiento de la 
población, espoleado en el caso de Castilla y León y Valladolid por un flujo constante 
de población, principalmente jóvenes, en busca de situaciones más favorables para sus 
expectativas vitales. La ausencia de perspectivas laborales y vitales empuja a los 
jóvenes de Castilla y León, y particularmente a los de las áreas rurales, a buscar salida 
fuera de su medio. Así en Valladolid el porcentaje de población joven (15 y 29 años) ha 
pasado de ser en el año 2000 el 23% a ser en 2016 solo el 13% (Tabla 2.15) 

Ese flujo viene dando lugar a una estructura de población polarizada entre los núcleos 
urbanos y los municipios de mayor tamaño que atraen población, y una progresiva 
despoblación del medio rural, constatada en un dato revelador: la población rural 
(población que vive en municipios de menos de 10.000 habitantes) en la actualidad 
supone poco más de uno de cada diez habitantes de la provincia de Valladolid. Este 
proceso se ve además agravado por la elevada masculinización de la población, fruto 
de la mayor emigración de las mujeres y de las dificultades que los varones jóvenes 
tienen para encontrar pareja en disposición de vivir en el medio rural. Conjunto de 
circunstancias que provocan una implosión demográfica, especialmente en los 
municipios rurales de menos de quinientos habitantes. 

De cara a la inserción social de los jóvenes es importante también tener presente las 
características de la estructura productiva y laboral de la provincia. Su economía 
refleja, a diferencia del resto de las provincias de Castilla y León, una conformación 
económica moderna, en el sentido del bajo peso relativo de la agricultura y el elevado 
del sector servicios.  

El mercado de trabajo ha experimentado, no obstante, un deterioro importante en la 
última década derivado de la crisis económica y del cambio de patrón sociocultural que 
hoy se impone en el empleo (paso de un modelo fordista a otro posfordista). Este 
deterioro ha supuesto el incremento del desempleo especialmente en la población 
joven, la potenciación del desarraigo de ésta y la búsqueda de alternativas fuera de su 
medio rural. No obstante, antes y durante la crisis las tasas de paro de la provincia de 
Valladolid han sido inferiores a las del conjunto de España. 
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Los jóvenes el ámbito rural de la provincia de Valladolid  

5. En lo que se refiere a los jóvenes del ámbito rural de la provincia de Valladolid , 
objeto de este estudio, presentan, como se ha visto a lo largo del informe, una enorme 
diversidad de situaciones, expectativas y estrategias de emancipación social, que 
impiden referirse a los jóvenes de la provincia como un todo homogéneo. Esta 
diversidad se refleja en todos los factores que inciden en sus procesos de 
emancipación social: la formación, su posición en el mercado laboral, sus estrategias 
de emancipación y sus expectativas residenciales. De tal modo que se puede encontrar 
entre ellos una amplia gama de situaciones en sus procesos de emancipación social 
que iría desde las relativamente cómodas hasta situaciones de clara exclusión social. 

 

Formación  

6. Así, como se ha visto a lo largo de los diversos apartados del informe, en la 
actualidad el tipo y el nivel de formación alcanzada por cada joven se revela como un 
elemento clave en sus procesos de emancipación social. Ello condiciona sus 
posibilidades de encontrar un trabajo más o menos estable. Las entrevistas realizadas 
a los jóvenes vienen a confirmar lo ya apuntado por numerosos estudios: a mayor 
formación, mayores son la probabilidades de tener trabajo, y mayor es la probabilidad 
de que éste sea más estable. Por consiguiente mayores son también las probabilidades 
de lograr una emancipación plena. Especiales dificultades presentan, en este sentido, 
aquellos jóvenes que no logran acreditares en los niveles básicos del sistema 
educativo, ello les sitúa, en aquellos casos en los que además se dan situaciones 
familiares de precariedad socioeconómica, al borde de la exclusión. 

Estas probabilidades, vienen también determinadas por el tipo de formación 
adquirida. Las carreras y los ciclos de formación profesional, más técnicas ofrecen 
mejores expectativas de lograr una inserción laboral de calidad, mientras que aquellos 
estudios orientados a la prestación de servicios a las personas, sean de carácter 
universitario o de formación profesional sitúan a los jóvenes en un horizonte de mayor 
incertidumbre en relación con su inserción laboral, dando lugar, como se ha visto en el 
capítulo tres, a diferentes trayectorias laborales que se ordenan en función de su 
mayor o menor precariedad. 

7. Ahora bien, se ha podido constatar que el tipo y el nivel de formación alcanzado por 
los jóvenes entrevistados viene ciertamente encauzados por factores estructurales que 
no dependen de los individuos o de sus familias, pero también es cierto que en ese 
contexto y bajo esas estructuras los jóvenes y sus familias, aparecen, como agentes 
activos en la administración de las oportunidades que les brinda el contexto social e 
institucional.  
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8. Así, en lo que se refiere al plano estructural, en los casos más extremos se ha 
observado que los jóvenes que presentan menores niveles educativos se hallan 
inmersos en entornos y condiciones socioeconómicas poco favorables al estudio, lo 
que explicaría en parte, el fracaso de sus itinerarios educativos, al margen de que 
tuviesen mayores o menores predisposiciones para estudiar. 

En este sentido, el análisis realizado sobre las trayectorias escolares de los jóvenes 
entrevistados ha puesto de manifiesto cuáles son los elementos y circunstancias 
concretas que en cada caso facilitan u obstaculizan su logro educativo. Con ello se abre 
la posibilidad de que en ese marco general que viene dado por las condiciones 
estructurales, se puedan emprender acciones y programas concretos que remuevan 
los obstáculos y potencien las posibilidades de éxito escolar de los jóvenes. 

9. También es cierto que, en ausencia de esas circunstancias adversas, el contexto 
socioeconómico e institucional en el que se mueven la mayor parte de las familias de la 
provincia ha permitido a los jóvenes que muestran disposiciones para el estudio 
aprovechar las oportunidades que ofrece el sistema educativo y alcanzar el éxito 
escolar. Obviamente, en el caso de los de origen social más humilde, su éxito se ha 
logrado con mayores esfuerzos y salvando más dificultades que aquellos que cuentan 
con mayores recursos y mejores condiciones.  

En este plano se han revelado como determinantes para explicar los logros educativos 
de los jóvenes, la predisposición de los mismos hacia el estudio y la concepción que los 
jóvenes y sus familias tienen de éste. Ello ha permitido identificar cuatro itinerarios 
formativos en los que se revelan las orientaciones y disposiciones de los jóvenes y sus 
familias hacia la formación reglada (Tabla 2.1 y 2.2).  

10. Así, se ha observado la preminencia de la vía académica sobre la profesional en la 
inmensa mayoría de los casos. Solo unos pocos optan de entrada por la Formación 
Profesional, aunque son muchos los que finalmente terminan recalando en ella, donde 
encuentran un mejor encaje de sus disposiciones y aptitudes para el estudio. La 
Formación Profesional aparece pues como una vía secundaria, donde recalan 
generalmente aquellos que, desde esa concepción de la formación, no se consideran 
aptos para “estudiar”. El dominio de esta concepción en la sociedad Vallisoletana, que 
limita las opciones formativas de los jóvenes y que probablemente condiciona las 
dinámicas de los estudios de Formación Profesional, contrasta con los intentos de las 
administraciones educativas de dignificar y potenciar la Formación Profesional.  

11. Ello implica o apunta a la idea de que los procesos y los mecanismos que orientan a 
los jóvenes hacia unos u otros estudios no están funcionando todo lo bien que cabría 
desear, tanto por parte de las familias, presas, también, como se ha visto de la idea de 
que la vía formativa “buena” es la vía más académica, la que conduce a los estudios 
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universitarios, como por parte de los centros educativos, que probablemente no 
ofrecen una orientación y asesoramiento eficaces.  

Llama la atención en este sentido, que entre los que optan por la Formación 
Profesional, tras constatar su incapacidad para seguir la vía “académica”, bien tras 
intentar el Bachillerato, o directamente desde la ESO, no se percibe una intención clara 
de buscar entre la amplia oferta formativa que ofrece la Formación Profesional una 
especialidad que encaje mejor con su perfil académico o con las preferencias del joven. 
Así, se ha observado, que algunos jóvenes que muestran desde muy temprano claras 
preferencias por dedicarse a la agricultura, no optan, sin embargo, por cursar alguna 
rama de FP orientada a la agricultura específicamente. 

Ello plantea la necesidad de reflexionar sobre hasta qué punto los jóvenes a los 16 
años y sus familias están en condiciones de elegir la opción formativa más conveniente 
para cada uno de ellos y si cuentan, sobre todo, en los momentos de bifurcación de las 
vías formativas con una orientación académica y profesional efectiva, dirigida tanto a 
los jóvenes como a sus familias. 

12. Un aspecto destacable y directamente relacionado con la orientación de los 
jóvenes rurales hacia la formación profesional o el Bachillerato es la desventaja que 
para ellos supone la limitada oferta de ciclos formativos con que cuentan los centros 
de secundaria existentes en ámbito rural. A ello se añade el hecho de que se ha de 
optar por una u otra vía a una edad que los padres consideran que es demasiado 
temprana para enviar a los hijos a estudiar fuera de casa si el ciclo formativo que 
desean no se oferta en el centro de secundaria del entorno inmediato. 

13. Por otra parte, se ha visto que la trayectoria educativa de la mayor parte de los 
jóvenes no está exenta de dificultades. En sus largos recorridos académicos aparecen 
en casi todos ellos momentos problemáticos, en los que por diversas circunstancias los 
jóvenes pierden el interés por los estudios, o centran su interés en otros campos de su 
vida, o bien encuentran mayor dificultad para seguir el ritmo y el nivel de exigencia 
que las distintas etapas educativas van imponiendo.  

En una parte de los jóvenes entrevistados, estas circunstancias no tienen mayores 
consecuencias, ya que consiguen superarlas sin que su trayectoria educativa se vea 
trastocada. Sin embargo, en otros casos, estos “malos momentos” dan lugar a retrasos 
importantes en su trayectoria, o a decisiones, quizá poco meditadas, que les desvían 
de su proyecto inicial, o conducen, en los casos más extremos, al abandono escolar o 
hacia vías formativas en las que va a ser difícil conseguir las acreditaciones escolares 
mínimas que el mercado laboral exige en la actualidad. Se debe, por ello extremar el 
seguimiento y acompañamiento de los jóvenes en estos momentos, por parte de las 
familias y los centros educativos, especialmente en los últimos cursos de los diversos 
niveles educativos (cuarto de la ESO, y segundo de Bachillerato especialmente) 
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Empleo 

14. En lo que se refiere al empleo de los jóvenes del ámbito rural de la provincia de 
Valladolid hay que destacar en primer lugar la heterogeneidad de sus trayectorias 
laborales. Desde el punto de vista analítico esta diversidad se ha ordenado en siete 
categorías o tipos (Tablas 3.1 y 3.2) que van desde los itinerarios más rápidos y 
exitosos, a los más precarizados, llegando incluso a situaciones de exclusión social. 

15. Los estudios de Casal (2006, 2006a, 1996) vienen advirtiendo de que en la 
actualidad, pierden peso relativo las transiciones más rápidas y exitosas, las que 
conducen en poco tiempo a un empleo estable, y lo ganan en consecuencia las 
trayectorias más largas y precarizadas. Así, si hasta la década de 1970 los modelos 
principales de transición juvenil en Europa eran los de “éxito precoz” y los de 
“trayectorias obreras”, la crisis estructural de esa década y las transformaciones 
derivadas de los procesos de globalización y de la emergencia de las nuevas 
tecnologías de la información han propiciado que en la actualidad esas dos 
modalidades estén en recesión y hayan sido sustituidas, como formas de transición 
dominantes, por las de “aproximación sucesiva”, las de “precariedad” y las de 
“desestructuración”. Se trata de un largo proceso de cambio de paradigma laboral que 
la crisis económica de 2008 ha acelerado, como ponen de manifiesto los datos 
manejados en el epígrafe 1.2 y confirman las entrevistas realizadas a los jóvenes de 
Valladolid. 

16. De ahí, que en el momento en el que se realizan las entrevistas, finales de 2016 y 
primera mitad de 2017, todos los entrevistados se muestran conscientes del deterioro 
del mercado laboral y de las dificultades que tienen los jóvenes actualmente para 
lograr un empleo de calidad que permita su emancipación. Así, salvo para los que han 
seguido una trayectoria de adscripción familiar ligada a las explotaciones agrícolas, 
para el resto de los jóvenes entrevistados la posibilidad de encontrar un empleo fijo, 
estable, seguro y que proporcione protección social aparece como un objetivo muy 
difícil de conseguir a día de hoy. Por ello, la incertidumbre domina sus expectativas 
laborales y, más ampliamente, vitales. 

El empeoramiento del mercado laboral lo atribuyen a la crisis económica de 2007-
2008, no tanto porque ellos conocieran de primera mano la etapa alcista del ciclo 
económico, solo unos pocos se habían iniciado ya en la vida laboral antes de que se 
hiciesen patentes sobre el empleo los efectos de la crisis, sino por el eco social y 
mediático de éstos, y algunos, con una visión de más largo alcance, por comparación 
con la historia laboral de sus padres.  

17. Aunque son conscientes del empeoramiento del contexto laboral en el que se va a 
producir su inserción social, prácticamente ninguno considera la posibilidad de que se 
esté asistiendo a un cambio de modelo en las relaciones laborales, o de que esos 
cambios hayan venido para quedarse. Por eso, en sus planteamientos y actitudes late 
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la esperanza de que una vez superada la crisis se recuperen los niveles de empleo y sus 
condiciones de desempeño. Solo dos de ellos, apuntan la idea de que la nueva 
precariedad sea de carácter estructural y funcional para las dinámicas económicas 
actuales. 

18. Mientras tanto, la mayoría de los jóvenes que trabajan por cuenta ajena se quejan 
de la precariedad de sus empleos, en especial de los salarios y de la incertidumbre que 
pesa sobre la continuidad de sus contratos. En cambio, para los que no trabajan o 
viven situaciones intermitentes de desempleo prolongado la precariedad laboral no es 
un problema, ya que su necesidad de encontrar un empleo les lleva a afirmar que 
están dispuestos a aceptar cualquier trabajo al coste que sea, o como ellos dicen “de lo 
que sea”. 

19. Formación versus trabajo: Si bien a la hora de acceder a un trabajo  la formación 
ha sufrido un proceso de devaluación por la abundancia de candidatos, la mayoría de 
los jóvenes entrevistados siguen considerando el tener estudios, especialmente 
universitarios, como una llave que permite lograr las expectativas vitales más altas. 
Esto es así, especialmente entre aquellos con niveles altos y medios de formación. Para 
éstos la formación es la condición necesaria que determina la profesión, el estatus y la 
identidad social futuras. Por ello, ante la crisis de empleo y la precarización del mismo, 
una parte de los jóvenes entrevistados en lugar de buscarlo han optado por la 
estrategia alternativa de seguir formándose para, a través de estudios más cualificados 
o mediante la preparación de oposiciones, poder competir con mayores posibilidades 
de éxito cuando accedan al mercado de trabajo.  

También, los que tienen poca formación son conscientes de que incluso en los niveles 
en los que ellos compiten por un puesto de trabajo existen filtros mínimos de 
formación sin los cuales es imposible tener alguna oportunidad laboral en el mercado 
secundario formal. No obstante, en los discursos de estos jóvenes, si bien se observa 
cierta melancolía y autocrítica por no haber logrado mayores niveles de formación, la 
clave de su empleabilidad bascula hacia otros factores como la coyuntura del mercado 
laboral, las redes sociales o el logro de una experiencia difícil de conseguir.  

20. A pesar, de ello y de que la información estadística transmitida por los medios de 
comunicación muestra que, según la evidencia disponible, a mayores niveles de 
formación se tiene más probabilidad de lograr un empleo y de que éste está mejor 
retribuido que los alcanzados por los que tienen menores niveles de formación, la 
relación positiva que se viene estableciendo entre formación universitaria y empleo 
muestra síntomas de empezar a quebrarse. En efecto, algunos de los jóvenes con 
estudios universitarios están empezando a considerar que quizás los estudios de FP 
pueden ser más útiles que los universitarios para lograr la inserción laboral, lo que les 
lleva a dudar de la funcionalidad de la formación que han seguido. Por otro lado, la 
evidencia estadística señalada tampoco sirve como incentivo para el estudio entre 
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algunos jóvenes menos cualificados; al contrario, la constatación vicaria de situaciones 
de paro entre muchos jóvenes con estudios superiores les sirve como coartada nihilista 
para despreciar la opción formativa. 

21. Relaciones laborales. Por otra parte, se observa en la mayoría de ellos un 
reconocimiento implícito de la individualización de las relaciones laborales, que 
recurrentemente se manifiesta con expresiones del tipo “esto es lo que hay”. Es decir 
se asume tácitamente que la inserción laboral depende en gran medida de uno mismo, 
de su esfuerzo y dedicación para hacerse “empleable” en competencia directa con el 
resto de candidatos a un puesto de trabajo y en relación directa con los empleadores.  

En este sentido, entre los que poseen más formación y mayores expectativas laborales 
se viene a reconocer que conseguir un empleo requiere un proceso de esfuerzo y 
formación constante, ya que no basta solo con la titulación, hay que demostrar que 
efectivamente se poseen determinadas competencias profesionales y personales, lo 
que técnicamente se denomina “empleabilidad”.  

22. Del mismo modo, junto a la formación y la empleabilidad otro factor cada vez más 
demandado por las empresas, a juicio de los jóvenes, es la experiencia. De hecho, 
varios de los entrevistados afirman que en la actualidad, con tanto titulado 
desempleado, la experiencia tiene más importancia que la formación a la hora de 
acceder a un empleo. Este requerimiento, aunque se acepta como un hecho,  provoca 
rechazo entre la mayoría de los entrevistados por cuanto se considera poco lógico que 
se demande experiencia a quien desea acceder a un empleo si antes no se le ha dado 
la oportunidad de trabajar y, por tanto, no ha podido acumular experiencia.  

Esto hace que los jóvenes que quieren entrar profesionalmente en determinados  
sectores se muevan a veces en los márgenes del empleo, esto es, que realizan trabajos 
como becarios, en prácticas, temporales, o trabajos sin contrato, con el objetivo de 
acumular experiencia, incrementar su formación y empleabilidad.  

Los jóvenes entrevistados que han pasado o están pasando por esta situación lo 
perciben como un proceso natural inevitable que es asumido por todos los implicados 
en esos sectores. En esos casos, la precariedad laboral evidente por la que pasan no 
implica necesariamente para ellos precariedad social, en tanto que la perciben como 
una etapa de paso democratizada, en el sentido de que todos los aspirantes deben 
transitar por ella, y de la que, además, pueden aprovecharse para incrementar su 
formación y así poder alcanzar sus expectativas de logro.  

23. Así, los contratos en prácticas son valorados por los jóvenes entrevistados con 
ambigüedad. Por un lado, aunque se reconoce que se explota laboralmente a los 
becarios, se los percibe de forma positiva como una vía lógica de aprendizaje para 
quien es contratado y como instrumento de control para la empresa. Una especie de 
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antesala laboralmente neutra que además permite coger experiencia y facilita la 
entrada al mercado de trabajo.  

24. En el mismo sentido de la individualización de la inserción laboral, no deja de ser 
sintomático de la penetración y asentamiento del nuevo paradigma laboral que en 
ninguna de las entrevistas realizadas se haya hecho referencia a los agentes sociales de 
intermediación laboral, al papel de los sindicatos en las relaciones laborales en las que 
esos jóvenes han participado. En los discursos recabados no hay ninguna mención a 
ellos, quizá porque no forman parte del imaginario de estos jóvenes y, en 
consecuencia, no les otorgan ningún protagonismo en su vida laboral. Asimismo, son 
pocas las referencias que los jóvenes entrevistados han hecho a las autoridades como 
garantes de la calidad del empleo. Por tanto, las relaciones laborales relatadas, se 
presentan en gran medida, como un contrato privado, personalizado, sustentado en el 
esfuerzo individual, por una parte, y en la discrecionalidad de la parte empresarial, por 
otra. Según reconoce alguno de los entrevistados, la enorme competencia derivada de 
la abundancia de mano de obra desempleada facilita este estado de cosas.  

25. No obstante, a pesar de este panorama un tanto desalentador, la mayoría de los 
entrevistados no viven la situación con agobio o excesiva preocupación, sino que 
confían en que al final su inserción laboral se resuelva satisfactoriamente en un futuro 
próximo. Ello es comprensible, o se explica teniendo en cuenta al menos dos 
elementos que en conjunto amortiguan o evitan el desaliento que puede encontrarse 
en otros colectivos con dificultades para acceder a un empleo y que se percibe en este 
estudio entre los jóvenes que presentan trayectorias de desestructuración: Por un 
lado, la edad, y el tiempo transcurrido desde que se da por concluida la formación 
inicial son determinantes para explicar el mayor o menor agobio en relación con su 
inserción social. Así, los más jóvenes y los que han terminado hace poco su formación 
se muestran más tranquilos y confiados, en cambio los que se acercan a los 30 años, 
tienen proyectos de pareja y llevan más tiempo tratando de conseguir un empleo 
estable que permita su emancipación, se muestran lógicamente más preocupados. En 
la misma línea que la edad, la generalización de su situación entre los compañeros de 
generación amortigua la preocupación. Por otro lado, la protección familiar. La 
mayoría de los jóvenes entrevistados se mantienen vinculados económicamente a sus 
familias de origen, donde disfrutan del estándar de vida propio de su status y 
condición social.  

Ahora bien, la diversidad de sus trayectorias laborales condiciona y matiza en gran 
medida la percepción que cada uno de ellos tiene del mercado de trabajo, de su 
posición en él y de sus actitudes y estrategias ante la inserción laboral. 

26. Así, los jóvenes que han seguido una “trayectoria de éxito precoz”, los que están 
inmersos en una estrategia de “aproximación sucesiva” y los que han optado por 
seguir formándose o por preparar oposiciones, asumen y aceptan el reto que les 
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plantea su inserción laboral en el contexto y las condiciones actuales. Asumen, pues el 
ideal meritocrático, confiados en la formación recibida, sus capacidades y su juventud 
y se esfuerzan por conseguir las acreditaciones académicas y la experiencia que el 
mercado laboral exige. Lo hacen generalmente respaldados económica y socialmente 
por sus padres, que les permiten y les animan a seguir viviendo bajo su paraguas 
protector hasta que logren un empleo acorde con su formación y sus expectativas de 
ascenso social.  

Ello no impide, que sean críticos, en mayor o menor grado dependiendo de su 
situación e ideología, tanto con el “sistema” que, desde su punto de vista, desperdicia 
talento y recursos formando a unos jóvenes que no encuentran acomodo en su 
mercado laboral, como con “aquellos jóvenes" que creen que el simple hecho de tener 
una “carrera” les da derecho a tener un empleo acorde con ella. Son en este sentido, 
los más convencidos de la individualización de las relaciones laborales.  

Del mismo modo, tanto los que siguen “trayectorias de adscripción familiar”, como los 
que presentan “trayectorias obreras”, aceptan el reto de su inserción social confiando 
principalmente en su esfuerzo personal y en que los vaivenes de la economía se 
muevan dentro de unos márgenes razonables.  

Los primeros han encontrado en la agricultura una opción plausible de inserción social, 
después de haberlo intentando por otras vías. Saben que no es fácil, han tenido que 
arriesgarse y han tenido que hipotecarse con la modernización de su explotación 
agropecuaria. Son conscientes, además, de las tendencias de cambio que se dan en el 
sector y de los retos que a ellos, como jóvenes agricultores, éstas les plantean.  

Los segundos, orientados desde temprano hacia el trabajo asalariado, han sorteado de 
momento los vaivenes de la crisis económica y confían en poder hacerlo en el futuro 
sobre la base de su experiencia y la posición lograda en la actividad económica en la 
que se mueven después de 8 o 10 años trabajando.  

En cambio, los que presentan “Trayectorias de precariedad” o de “desestructuración”, 
dudan del futuro o no lo ven de momento. Su opción es esperar a que la situación 
cambie, porque “no es normal”, dice una de ellos. Estos no confían tanto en el mérito, 
ni en la igualdad de oportunidades, “se coloca el que tiene enchufe” o el que tiene 
suerte. En un mercado laboral donde hay abundancia de candidatos y escasez de 
puestos, su caballo de batalla principal y el que más les desespera, es el bucle “ilógico” 
de la experiencia laboral, una experiencia que no tienen, que les exigen en cada 
trabajo al que optan, y que no pueden conseguir por que no trabajan.  

Los primeros, expuestos al desempleo y a trabajos temporales de nula o poca 
proyección profesional, esperan una oportunidad con más o menos agobio 
dependiendo de sus circunstancias personales (edad, estado civil y proyectos vitales), 
pero sin desesperar gracias a la estabilidad y funcionalidad de sus entornos familiares. 
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Los segundos, sin apenas formación y atrapados ellos y sus familias en un círculo de 
desempleo y casi sin ingresos se encuentran, obviamente, al borde de la 
desesperación.  

27. Por otra parte, en la visión que los jóvenes entrevistados tienen sobre la inserción 
laboral, dominan los posicionamientos ideológicos moderados aunque diversos, como 
se ha visto (Gráfico 3.1 y 3.2) Estas posiciones, a pesar de las diferencias que las 
separan, tienen en común que confían en que los problemas sociales, también los 
derivados de la crisis económica, se pueden resolver con los instrumentos de que 
dispone el “ordenamiento institucional vigente”. Es decir, son ideologías que en ningún 
momento cuestionan la esencia del mismo. Las diferencias entre esas posiciones 
ideológicas se sustentan en el binomio libertad/seguridad, esto es, en si el desarrollo 
de la vida social, en especial en su dimensión económica, debe de primar la acción 
individual o si, por el contrario, ésta debe de estar contenida por la acción del Estado, 
que debe garantizar el bienestar a toda la población. 

Es significativo que, a diferencia de lo que se ha detectado en otros estudios y de lo 
que han informado los medios de comunicación, prácticamente ninguno de los jóvenes 
entrevistados muestre una gran desconfianza o rechace frontalmente el marco 
político, económico y cultural actual, y proponga una reorientación radical del mismo, 
bien en un sentido regresivo (posición tradicional-autoritaria), o bien de orientación 
progresiva (posición indignada-instituyente).  

 

Emancipación  

La formación lograda, la posición en el mercado de trabajo, y los cambios que se 
vienen produciendo en él, especialmente, pero no solo, a partir de la crisis económica 
de 2008, inciden, como se ha visto, en sus expectativas y estrategias de emancipación 
familiar. Ahora bien, estos condicionantes no son automáticos ya que entre estos 
factores y la emancipación median otros de tipo cultural e institucional que también 
actúan sobre ella adelantándola o retrasándola. 

28. Uno de estos factores es la concepción ideal que los jóvenes y sus padres tienen de 
la emancipación. Unos y otros comparten la idea de que la emancipación debe basarse 
en la plena autonomía económica de los jóvenes, y que debe ser irreversible y de 
calidad, es decir acorde con las expectativas propias de la posición social de sus 
familias (Tabla 4.1). Este ideal, contrasta con la idea que se tiene de la emancipación 
social de los jóvenes en otros países de nuestro entorno donde parece primar más la 
idea de que la salida del hogar paterno, aunque sea en precario, constituye el primer 
paso para lograr en un futuro la plena autonomía económica y residencial, como se ha 
visto en el epígrafe 1.3.  



LOS JÓVENES DE LA PROVINCIA DE VALLADOLID. EMANCIPACIÓN Y ARRAIGO 

266 

Esta concepción diferente del proceso de emancipación explicaría en gran medida el 
retraso con que se produce en España la emancipación de los jóvenes en relación con 
las pautas de emancipación que se dan en otros países de nuestro entorno.  

29. Así, entre los entrevistados existe un consenso enorme al considerar que son los 
factores estructurales ligados a la situación de precariedad en el mercado de trabajo 
los que determinan el retraso en la emancipación entre la población joven española. 
Impiden, por ejemplo, comprometerse en la adquisición de una vivienda porque no se 
tienen garantías de que se vaya a poder hacer frente a todas las cuotas de la hipoteca, 
aunque uno quiera. O despiertan el miedo al fracaso y el afrontamiento del retorno al 
hogar familiar que conlleva, lo que, por experiencia vicaria, lleva a que muchos jóvenes 
no se arriesguen a salir de la casa de sus padres hasta tenerlo todo bien atado.  

30. Otro factor que retrasa su emancipación es la generalización del mismo ya que al 
convertirse en una pauta habitual entre los jóvenes españoles ha dado lugar a la 
“normalización” del retraso, inhibiendo la posible urgencia de la emancipación propia, 
y el consiguiente agobio o frustración por la no emancipación.  

31. A ello debe añadirse también la comodidad y libertar de la que gozan en el hogar 
paterno los jóvenes en la actualidad. En estos hogares, a diferencia de otras épocas, 
prácticamente ha desparecido el llamado “conflicto generacional” y se ha instaurado 
una dinámica de relaciones entre padres e hijos basada en la tolerancia y el respeto de 
los padres hacia la forma de vida de sus hijos. 

32. No obstante, frente a estos factores económicos y culturales que retienen a los 
jóvenes en el hogar familiar o retrasan su emancipación, el hecho de tener pareja  
aparece como un elemento que actúa con fuerza en sentido contrario. Es decir, el 
tener pareja impulsa la emancipación, incluso aunque las condiciones apuntadas más 
arriba no sean las óptimas desde el ideal de emancipación imperante. Ello da lugar en 
estos casos, a pautas de emancipación juvenil similares a las que se dan en el norte de 
Europa. 

33. Ahora bien, la particular combinación de estos factores en cada uno de los jóvenes 
rurales entrevistados da lugar a diferentes situaciones y obliga a éstos a plantear 
diferentes “estrategias” de cara a su emancipación definitiva (Tabla 4.2) 

Así, se ha visto como hay situaciones en las que se opta estratégicamente por retrasar 
el momento de la emancipación con el objeto de lograr una mejor inserción social en el 
futuro. Este es el caso de los jóvenes agricultores, los jóvenes precarios o los que están 
opositando. Un caso aparte entre estos lo constituyen los jóvenes que están en riesgo 
de exclusión social, que aunque urgidos por la emancipación, no les queda más 
remedio que explorar modelos residenciales que permitan su supervivencia. 
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Por otro lado, aparecen situaciones en las que se ha producido ya la emancipación. 
Éstas pueden ser calificadas como “emancipaciones adelantadas” en la medida en la 
que se han producido a edades inferiores a los 30 años, la edad media a la que se 
emancipan los jóvenes españoles. Estas responden a diferentes circunstancias como la 
culminación del proceso de inserción social, la formación de una familia propia o la 
situación de la familia de origen que precipita la emancipación del joven.  

34. No obstante, la estrategia más utilizada ante lo que se percibe como un mercado 
laboral de incierto futuro es dilatar el tiempo que se vive con los padres, bien para 
formarse, bien para reducir costes o a la espera de conseguir un trabajo estable. 

 

Visión del entorno 

Otro factor a tener en cuenta en los procesos de emancipación e inserción social de los 
jóvenes rurales es la percepción que éstos tienen de las posibilidades de inserción 
social-laboral que les ofrece el entorno en el que viven. De esta percepción depende 
en gran medida que sus proyectos de emancipación se proyecten en torno a su pueblo, 
en el ámbito rural, o por el contrario se proyecten fuera de él, en Valladolid u otras 
ciudades.  

35. Los jóvenes entrevistados perciben en general un escaso dinamismo económico y 
pocas oportunidades para el arraigo de los jóvenes en el medio rural: “hay muy poco 
trabajo” dicen. Esta percepción es compartida por los jóvenes independientemente de 
la zona desde la que se habla, a pesar de las enormes diferencias que objetivamente 
presentan las distintas zonas de la provincia en cuanto a dinamismo y diversificación 
de las actividades económicas.  

Ciertamente este diagnóstico general presenta matices importantes como se recogen 
en la Tabla 5.1. Así, algunos de los jóvenes que viven en la zona periurbana reconocen 
el dinamismo de la zona en la medida en que participa del empuje económico de la 
capital. Por su parte, los jóvenes de la Ribera del Duero, y los de la zona de Íscar 
admiten que en su zona hay más trabajo que en el resto de la provincia, en el primer 
caso, vinculado al campo, a las bodegas o a la hostelería. En la zona de Íscar, en 
cambio, con una economía más centrada en la industria y la construcción, pero 
especialmente afectada por la crisis de 2008, enfatizan la mala calidad del trabajo que 
se oferta tras ella.  

Al margen de esas visiones generales, los jóvenes entrevistados ofrecen una visión (la 
percepción) más concreta de los diferentes sectores de actividad económica presentes 
o ausentes en la zona a la que pertenecen como vías de inserción laboral para ellos: la 
agricultura, la industria, los servicios o el turismo rural (Taba 5.2) 
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36. La agricultura y la ganadería son consideradas por los jóvenes como el principal y 
casi único campo de inserción social en gran parte de la provincia, la zona que se ha 
definido como periferia, y especialmente en los pueblos más pequeños. Estas 
actividades concentran la mayor parte de los jóvenes que han fijado ya, o piensan fijar, 
su residencia en el pueblo. Pero presenta limitaciones importantes como factor de 
inserción laboral y retención para los jóvenes.   

37. En primer lugar, su modernización y desarrollo implica, tal y como está planteada 
en la actualidad, una constante desaparición de las pequeñas explotaciones y su 
concentración en explotaciones más grandes que permiten una mayor mecanización y 
la consiguiente reducción de los puestos de trabajo necesarios. Este hecho aparece en 
la visión de los jóvenes, incluidos tanto los agricultores como los que no lo son, como 
un fenómeno incuestionable e inevitable  Por ello la mayoría de ellos descartan 
totalmente tanto la ganadería como la agricultura como un campo de inserción 
sociolaboral.  

38. Por otra parte, la agricultura y la ganadería sigue apareciendo en el imaginario de 
los jóvenes como una actividad esencialmente masculina, lo cual incide directamente 
sobre las posibilidades de fijar población en los pueblos en un doble sentido. Por un 
lado, cierra la posibilidad de que la mitad de la población juvenil, las jóvenes, pudiera 
encontrar en la agricultura una vía de inserción laboral. Por otro, dificulta y tensiona la 
residencia de los jóvenes varones en el medio rural en la medida en que sus parejas no 
encuentran en el pueblo el modo de realizarse personal y profesionalmente. En este 
sentido, fomentar la incorporación plena de las mujeres a la agricultura y la ganadería, 
aliviaría, este desequilibrio. 

39. Esta desagrarización del medio rural se hace actualmente sin resistencia por parte 
de los jóvenes rurales, en la medida en que admiten que la inserción laboral en la 
agricultura en la actualidad es prácticamente imposible y al mismo tiempo reconocen 
que ésta tampoco les atrae.  

40. La industria aparece en los discursos de los jóvenes como única solución al declive 
demográfico. No obstante, en la mayor parte de la provincia, zona periférica” los 
jóvenes contemplan, esta solución, como una posibilidad remota, como solución 
utópica. Una situación diferente se vive en la zona de Olmedo, Peñafiel e Íscar, donde, 
además de la agricultura, la industria está presente. El problema aquí, a juicio de los 
jóvenes, es la crisis económica que padece España desde 2008 que ha reducido 
considerablemente la oferta de trabajo y la dificultad de la zona para competir con 
Valladolid para atraer nuevas empresas que dinamicen el mercado de trabajo.  

41. Los servicios. En la zona periférica, los jóvenes consideran que la posibilidad de 
encontrar un trabajo en el sector de los servicios es remota. Ello es así porque perciben 
que son muy pocos los servicios en la zona o en el pueblo, y las pocas empresas o 
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negocios que los prestan tienen ya cubiertos los puestos trabajo. Al mismo tiempo, 
perciben que montar un negocio no es viable ya que hay poca gente en el medio rural 
y por lo tanto, hay pocos clientes potenciales.  

En las zonas más dinámicas, zona comprendida entre la Ribera del Duero y la carretera 
de Madrid, los jóvenes se muestran más optimistas en este sentido, ya que consideran 
que sería factible que, a través de la especialización y de la gestión de los recursos 
naturales, se pudiera generar nuevas actividades económicas y la creación de algún 
tipo de industria de transformación agroalimentaria. 

42. Mención aparte merece el turismo rural. Esta actividad goza de una enorme 
visibilidad entre los jóvenes de toda la provincia. Los jóvenes son conscientes del 
esfuerzo que las administraciones han hecho por promocionar y desarrollar este 
sector. No obstante, en su valoración como ámbito de inserción social una parte 
importante de los jóvenes se muestran muy escépticos, especialmente los que 
pertenecen a la zona periférica, donde saben de la existencia de abundantes “casas 
rurales” pero “no ven muchos turistas”. No obstante, al margen de la evaluación más o 
menos positiva que los jóvenes hacen del turismo como potencial de desarrollo local, 
éste es valorado sobre todo por lo que comporta en el plano identitario en la medida 
en que su presencia implica la promoción y reconocimiento de los valores de la zona o 
el pueblo, ya sean estos paisajísticos, gastronómicos, culturales, o de cualquier otra 
índole.  

43. Emprendimiento. Una cuestión directamente relacionada con las oportunidades 
de inserción social que brinda la provincia de Valladolid a los jóvenes es la posibilidad 
de que sean los propios jóvenes los que dinamicen económica y socialmente las zonas 
en las que viven creando nuevos negocios. De las entrevistas realizadas se infiere que 
falta cultura del riesgo y sobra conformismo. En consonancia con lo que han mostrado 
múltiples estudios sobre el emprendimiento entre la población (joven) española, la 
mayoría de los jóvenes entrevistados declara su aversión al emprendimiento y no ha 
pensado en montar un negocio. No obstante, ninguno de los entrevistados reconoce 
explícitamente sus preferencias por ser asalariado, aunque muchos de ellos 
manifiestan una especie de `victimismo laboral´, es decir, de sus discursos parecería 
colegirse que tienen que ser otros quienes generen las condiciones de trabajo en las 
que puedan ser empleados.  

Quienes menos contemplan el emprendimiento como vía de inserción social son los 
que más éxito han tenido en sus procesos de inserción y los que están al borde de la 
exclusión. Más proclives al emprendimiento se muestran los que presentan 
trayectorias de precariedad laboral y, curiosamente, los que pretenden instalarse en el 
pueblo.  
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Efectivamente, se ha visto, que entre los que se quedan o tienen intención de 
quedarse en los pueblos predominan los emprendedores. (Capítulo 6). Sin embargo, la 
consideración de este hecho es ambivalente. Se pone de manifiesto la existencia entre 
la población rural de una iniciativa económica muy superior a la que se dan en el 
conjunto de la población, lo cual contradice el mito de la supuesta pasividad y 
acomodo a las circunstancias de las poblaciones rurales frente al resto de la población. 
Pero se aprecia también la extrema debilidad del tejido económico de las zonas 
rurales, cuya actividad económica no es capaz de generar empleos por cuenta ajena, 
obligando de este modo a los que quieren quedarse en el pueblo a hacerlo por la vía 
del autoempleo.  

Por otro lado, varios de los entrevistados aluden a que tampoco ayuda al 
emprendimiento en el medio rural la escasa implantación de las nuevas tecnologías de 
la comunicación y la información (NTICs) en los pueblos, con lo que se cierra la vía a los 
negocios potenciales ligados a Internet. 

44. Por otra parte, los jóvenes entrevistados no perciben en general que haya muchas 
diferencias en cuanto a las oportunidades de inserción social que las diferentes zonas 
de la provincia ofrecen a hombres y mujeres. Se puede decir que la situación de 
escasez de oportunidades tiene un efecto igualador sobre las percepciones que los 
jóvenes tienen de las oportunidades de unos y otras. Solo las jóvenes con claras 
expectativas de inserción social y residencial en la ciudad se muestran convencidas de 
que las oportunidades de inserción social que tienen las mujeres en el medio rural son 
muy escasas en relación con las que potencialmente tienen los hombres.  

45. La inmigración, presente en provincia en la dos últimas décadas, es percibida por 
los jóvenes con indiferencia como elemento dinamizador socio-económico de la 
provincia. En general no se considera este fenómeno como solución al 
despoblamiento.  

46. Por otra parte, los jóvenes muestran un desconocimiento general de las políticas 
de desarrollo y apoyo al medio rural que emprenden las Administraciones Públicas. 
Ahora bien, ello no impide que valoren la capacidad de éstas para subvertir el declive 
socioeconómico de los pueblos con escepticismo, y se muestren al mismo tiempo 
comprensivos con los límites y capacidades de éstas para hacer frente a la situación del 
medio rural. Sólo una minoría, como se ha visto, plantea críticas al papel de las 
administraciones en pro del desarrollo rural, si bien es cierto que éstas críticas son de 
carácter general y están relacionadas con la escasa confianza que tienen en que los 
“políticos” estén realmente interesados en dar solución a las necesidades de la 
población rural. 

47. Al margen de ello, se ha de reconocer, y los jóvenes que viven en los pueblos lo 
hacen, el papel importante que las políticas de empleo público tienen en el 
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sostenimiento de una parte de la población rural, entre la que se encuentran los 
jóvenes que proyectan su vida en el pueblo.  

 

Expectativas residenciales 

La formación lograda, las trayectorias laborales, la percepción de las oportunidades  de 
inserción social que ofrece el ámbito rural y la cultura urbana dominante determinan 
en conjunto las expectativas residenciales de los jóvenes. Atendiendo a estos factores 
las expectativas residenciales de los jóvenes entrevistados se han podido clasificar en 
cuatro categorías: “los que se quedan en el pueblo y quieren quedarse”, “los que se 
quedan pero no quieren quedarse”, “los que se van, pero no quieren irse” y “los que se 
van y quieren irse” (Tabla 6.1). 

Este “juego de palabras”, permite descubrir y poner de manifiesto, las circunstancias y 
condiciones que han de darse para que los jóvenes proyecten su residencia en el 
pueblo o fuera de él.  

48. Así, los que van a fijar su residencia en el pueblo y quieren hacerlo viene 
constituido principalmente por jóvenes agricultores y en menor medida por jóvenes 
autónomos que han montado o van a montar un negocio en alguna de las cabeceras 
de comarca de la provincia. 

49. Hoy por hoy los jóvenes agricultores y ganaderos son la garantía de futuro para la 
mayor parte de los pueblos de la provincia, especialmente para la zona periférica. 
Ahora bien, su presencia en el medio rural es posible bajo unas circunstancias y 
condiciones cada vez más exigentes.  

La primera de ellas es la posibilidad de hacerse cargo o montar una explotación 
agropecuaria. Algo que como se ha visto resulta cada vez más difícil y exclusivo dadas 
las condiciones en las que se plantea en la actualidad la incorporación a la agricultura y 
las tendencias hacia la redimensionalización y la mecanización de la producción 
agraria, que los jóvenes perciben en el sector.  

En segundo lugar, la presencia de estos jóvenes en el medio rural está condicionada  
por la dedicación y disponibilidad que los distintos tipos de explotaciones agrarias 
exigen a quienes las detentan y trabajan. En la medida en que ésta sea más flexible y 
permita acceder sin dificultades al ocio, los servicios y bienes culturales que disfrutan 
el conjunto de los jóvenes, las actividades agropecuarias son más o menos atractivas 
para los jóvenes rurales. Este factor lleva a los jóvenes a ser muy selectivos con el tipo 
de explotación agraria que están dispuestos a asumir. Se prefiere, en este sentido, la 
agricultura extensiva a las explotaciones ganaderas que exigen una dedicación diaria y 
constante. Y dentro de éstas últimas aquellas cuyo modelo productivo permite reducir 
sustancialmente la dedicación los fines de semana o en determinados periodos. En 
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cambio, aquellos tipos de explotación, como el ganado ovino, que los jóvenes 
consideran que es “más esclavo”, se descartan aun reconociendo su rentabilidad 
relativa. Ello reduce las posibilidades de renovación generacional en el sector. 

En la misma línea, otro elemento que condiciona la presencia en el pueblo de aquellos 
jóvenes que se sienten atraídos por la agricultura y podrían dedicarse a ella, 
especialmente en los más pequeños y alejados de Valladolid, es la dificultad de retener 
en el pueblo a la pareja o la familia propia cuando se tenga, ya que ésta no va 
encontrar en él ni un campo de desarrollo profesional ni el estándar mínimo de bienes 
y servicios que demandan en la actualidad las familias con hijos. Este elemento 
tensiona la vida de los jóvenes agrarios en los pueblos, obligándoles a pensar cada vez 
más en la posibilidad de trabajar en el pueblo y vivir en la ciudad, lo que les lleva, a su 
vez a ser más selectivos con el tipo de actividades agropecuarias que están dispuestos 
a emprender, dependiendo de la facilidad de estas para seguir esa pauta residencial. 

Son estas condiciones de habitabilidad, en combinación con las políticas agrarias, las 
que están determinando en la actualidad las pautas residenciales de los jóvenes en la 
mayor parte de la provincia de Valladolid, sobre todo en los pueblos más pequeños, los 
que están más alejados de la capital y cuya base económica es esencialmente la 
agricultura. Estos pueblos presentan en la actualidad enormes dificultades para 
retener a los jóvenes, como se acaba de ver, a menos que se consiga una 
diversificación de las actividades agropecuarias, que esta diversificación se oriente 
hacia producciones más intensivas en mano de obra y hacia producciones atractivas 
desde el punto de vista de su reconocimiento y valoración social. Ello es difícil 
ciertamente, pero no es algo imposible, como pone de manifiesto, el éxito alcanzado 
en este sentido en la zona de la Ribera del Duero, en la propia provincia de Valladolid.  

50. Por otra parte, las posibilidades que tienen los pueblos más grandes, como las 
cabezas de comarca, de retener a los jóvenes son también limitadas, cuando estos 
pueblos se ubican en las zonas esencialmente agrarias y cada vez más despobladas, ya 
que, como se ha visto, los jóvenes perciben que la instalación o la creación en los 
mismos de nuevos negocios o el mantenimiento de los ya existentes, está amenazada 
por el declive de la población del entorno, donde lógicamente se encuentran sus 
clientes potenciales.  

51. Una situación distinta presenta en cambio la zona de la provincia comprendida 
entre Valladolid capital, la Ribera del Duero, la zona de Íscar y Olmedo. Esta zona 
presenta como es conocido, un dinamismo económico social mucho mayor, capaz de 
retener o atraer a una parte de los jóvenes. En esta zona se ubican, como se ha 
señalado, la mayor parte de los jóvenes que manifiestan su deseo de fijar su residencia 
en el pueblo en el que viven. (“los que se van pero quieren quedarse”)  
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Sin embargo, sus expectativas de vivir en el pueblo se hallan en la actualidad limitadas 
por la crisis económica de los últimos años. Estos jóvenes piensan que su futuro 
residencial estará seguramente en Valladolid, donde creen que será más probable 
encontrar un trabajo estable. No obstante, la posibilidad de quedarse en el pueblo no 
se descarta. Todo dependerá de dónde encuentren finalmente la anhelada estabilidad 
en el empleo: en el entorno de su pueblo, en Valladolid capital o en otra ciudad. En 
este sentido, se puede entender que la capacidad de esta zona para recuperarse de la 
crisis económica y las facilidades y apoyos que las administraciones puedan ofrecer a 
estos jóvenes para quedarse en su pueblo serán determinantes.  

52. Una situación diferente presenta, lógicamente, la zona periurbana. Los jóvenes que 
habitan en estos pueblos cercanos a Valladolid consideran que estos son atractivos 
desde el punto de vista residencial ya que al mismo tiempo que en ellos se disfruta de 
las comodidades y servicios de la ciudad, se puede disfrutar al mismo tiempo de las 
ventajas de vivir en un pueblo. La mayoría de los jóvenes entrevistados que habitan en 
estos pueblos manifiestan su deseo de vivir en ellos al tiempo que reconocen, 
especialmente los que preparan oposiciones, que su residencia dependerá del lugar 
donde obtengan su trabajo.  

Paradójicamente, es también en estos pueblos donde se han encontrado jóvenes 
atrapados en situaciones de exclusión social, con poca formación y pocas 
oportunidades laborales. Estos sienten el pueblo como una “cárcel” ya que su falta de 
movilidad les dificulta acceder a las oportunidades de formación y trabajo existentes 
en Valladolid capital.  

53. El éxito en los estudios, bien en la formación profesional o en la universidad, 
orienta inevitablemente a los jóvenes a fijar su residencia fuera del pueblo, movidos 
lógicamente por el legítimo deseo de encontrar un puesto de trabajo acorde con sus 
estudios. Esta es la lógica que preside las expectativas residenciales de los “que se van 
y quieren irse”, al margen de las oportunidades laborales presentes en el ámbito rural 
y de la mayor o menor identificación de estos con su pueblo y su entorno social y 
familiar. Esta es una característica intrínseca a la sociedad en la que vivimos, frente a la 
que poco o nada se puede hacer, salvo la poco probable posibilidad de generar en el 
medio rural puestos de trabajo que requieran tales cualificaciones.  

 

Consideraciones finales 

54. La percepción que los jóvenes tienen de las oportunidades de inserción socio-
laboral que ofrece el entorno en el que viven incide solo indirectamente en sus 
expectativas residenciales, ya que la mayor parte de los jóvenes, inmersos como están, 
en sus propias vidas y en las inquietudes propias de la juventud no se muestran 
especialmente preocupados por la situación en la que se encuentra el medio rural o los 
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retos a los que éste se enfrenta. Tratan sencillamente de ubicarse y de hacer frente a 
su propio proceso de inserción social en un contexto dado, que ellos perciben, no en el 
marco del ámbito rural, sino en el contexto general que vive el país, dada la 
interconexión existente en la actualidad entre los espacios rurales y urbanos, entre sus 
oportunidades y las oportunidades que el conjunto del país ofrece, o las que ofrece 
incluso la sociedad global en este momento a las nuevas generaciones. 

55. Por ello, no se muestran, en general, preocupados por el futuro de los pueblos, 
aunque sí lo contemplan con enorme pesimismo. Este pesimismo se refleja en los 
jóvenes de todas las zonas, a pesar de que la situación de las diferentes zonas de la 
provincia de Valladolid son muy dispares desde el punto de vista de su dinamismo 
económico y poblacional. Lo cual pone de manifiesto que la idea general y tópica del 
declive de los pueblos ha calado en todos ellos, independientemente del pueblo al que 
pertenecen. 

56. En las valoraciones que hacen de las oportunidades de vida que ofrecen los 
pueblos y de su futuro inmediato, pesa sin duda el hecho de que en este momento no 
existe entre ellos una cultura o un estilo de vida específicamente rural. La cultura y el 
modo de vida urbano lo impregna todo y en este contexto, en la comparación que 
establecen entre la vida en los pueblos y en las ciudades, el pueblo siempre sale 
perdiendo: “en la ciudad hay de todo, en el pueblo no hay de nada” 

57. Del mismo modo no existe, o no se ha detectado, una clara identidad rural entre 
los jóvenes entrevistados. Esta se percibe únicamente en el afecto que sienten por su 
pueblo, en él han vivido experiencias intensas durante su infancia y adolescencia y las 
recuerdan con cariño, pero no se detecta una identificación fuerte con su pueblo, ni 
mucho menos militante, que, de haberla, se manifestaría en plantearse el vivir en el 
pueblo como un reto personal o en sentir la obligación de preservar el pueblo o de 
unirse activamente a otros para buscar soluciones a la decadencia o para crear en 
común oportunidades. Salvo casos muy concretos, valoran su pueblo, quieren volver a 
él de vez en cuando si se van a vivir fuera, pero sus proyectos personales están fuera 
del pueblo y no se sienten lógicamente obligados a quedarse en él. 

Esta identidad tampoco aparece entre los jóvenes que se dedican a actividades 
agropecuarias. Por el contrario, los jóvenes agricultores y ganaderos presentan a veces 
actitudes muy instrumentales en relación con el pueblo en el que viven. El pueblo para 
alguno de ellos al final no es más que “el lugar donde se tiene el trabajo”. De ahí, surge 
la posibilidad de que aun trabajando en el pueblo se termine viviendo en la ciudad. La 
profesionalización y modernización del sector, y el declive social que viven los pueblos 
más pequeños alientan, sin duda, estas pautas residenciales.   

58. El hecho de que la agricultura y la ganadería está, como se ha visto, en franco 
retroceso como sector de inserción laboral para la mayoría de los jóvenes, contribuye 
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especialmente a la disolución de las diferencias culturales entre los jóvenes rurales y 
urbanos. Desaparecido este pilar fundamental de la identidad rural tradicional, faltan 
de momento elementos simbólicos sobre los que pueda construirse una identidad 
rural capaz de hacer frente a la cultura urbana dominante.  

59. Del mismo modo los potentes procesos de individualización que se dan 
actualmente en las sociedades modernas son sin duda otro factor que contribuye a la 
disolución de la identidad rural y comunitaria: los jóvenes vallisoletanos, al igual que la 
mayoría de los jóvenes españoles, ya no se definen a sí mismos, ni definen su destino 
en función del lugar o la comunidad en que han crecido o a la que se ven en un 
principio adscritos, sino que elaboran planes bastante individualizados de formación o 
desarrollo personal que van más allá del contexto próximo y que conducen al individuo 
a salir, moverse, viajar, buscar la formación que quieren, etc. Obviamente realizar 
estos planes está más al alcance de unos que de otros, dependiendo de sus recursos 
personales, familiares, culturales, etc. En cualquier caso, incluso los jóvenes rurales de 
menores recursos tampoco se conforman con amoldar sus proyectos y sueños a su 
entorno más cercano. Por el contrario, albergan planes propios, proyectos también 
muy individualizados y sueños de salir algún día a una gran ciudad, en algunos casos, 
aun cuando luego estos sueños choquen con una realidad que les inmoviliza en una 
situación que no desean.  

En definitiva los proyectos de emancipación de los jóvenes, quizás influidos por lo que 
ven en otros, en los medios de comunicación, en la cultura y el modo de vida 
imperante en la sociedad globalizada no tienen en la mayoría de casos el pueblo como 
referencia fundamental. 
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Recomendaciones  

Partiendo de todo lo dicho es pertinente y no resulta difícil plantear algunas 
sugerencias, que a modo de propuestas, pueden extraerse de los resultados obtenidos. 
No obstante, somos conscientes de que no son probablemente novedosas, de sus 
limitaciones, de su provisionalidad y sobre todo de su falta de fundamentación técnica. 
Son realmente los técnicos y los agentes del ámbito rural quienes tienen la 
competencia y el conocimiento para plantearlas y es probable que así lo hayan hecho 
ya o lo hayan valorado. 

Se plantean, únicamente con la idea de que puedan servir de inspiración o de reflexión 
para las personas y los agentes implicadas en la toma de decisiones en el ámbito rural. 
A ellos correspondería valorar si son oportunas o descabelladas atendiendo a una 
realidad, la del medio rural, que es mucho más compleja, que la que reflejan las 
entrevistas realizadas a los jóvenes de la provincia de Valladolid. No cabe duda de que 
la visión que los jóvenes tienen de su realidad forma parte de la misma, pero es solo un 
una parte.  

En cualquier caso, las soluciones nunca han de ser sólo una cuestión de expertos y para 
que sean soluciones y funcionen realmente han de ser consensuadas y negociadas con 
los propios habitantes del medio rural, que son en quienes van a repercutir. Implicar a 
la comunidad aporta legitimidad y expande la creatividad en la medida en que los 
diferentes sectores concernidos participan. 

Partiendo de estas premisas se sugieren las siguientes recomendaciones:  

1. Implementar acciones y programas para revalorizar la vida en los pueblos y la 
reivindicación de un estilo de vida propio que, alejándose de la imagen tradicional y sin 
renunciar a las oportunidades de desarrollo social y personal que brindan las ciudades, 
plantee la vida en los pueblos como formas modernas y alternativas de vivir y estar 
actualmente en el mundo.  

2. Fomentar la diversificación de las actividades agrarias, al margen de las políticas 
agrarias generales cuya orientación reduce como se está viendo el número de 
agricultores y trabajadores del campo. Se debería fomentar la incorporación de los 
jóvenes a la agricultura sobre todo con proyectos innovadores para el campo, que 
introduzcan nuevos cultivos, otras formas de explotar la tierra, visiones más 
ecológicas, etc., y sobre todo que generen nuevas oportunidades de empleo y/o de 
inserción laboral en el sector.  

3. Fomentar la incorporación plena de las mujeres a la agricultura y la ganadería, y no 
sólo como meras consortes de los agricultores, resolvería o aliviaría, en la medida en 
que se consiguiese, algunos de los principales problemas que plantea hoy por hoy para 
los jóvenes fijar su residencia en los pueblos. 
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4. Respecto de los emprendedores, hemos observado que, salvo un caso, los jóvenes 
con estudios universitarios no suelen ver el pueblo como un lugar en el que montar 
empresas, porque consideran que no hay mercado o que los servicios cualificados 
tienen más demanda en la ciudad. Quizás se debería cambiar esta imagen de los 
pueblos en aquellos jóvenes con estudios superiores y con interés por el 
emprendimiento: algunos servicios (como una oficina de diseño gráfico, de proyectos 
de ingeniería, un laboratorio, etc.) no son servicios que tengan mucha relación diaria 
con el público y que necesiten estar en la ciudad para recibir un goteo continuo de 
consumidores. Se trata más bien de servicios a empresas en las que el emprendedor se 
desplaza a ver a los clientes concretos para el proyecto que en cada momento tenga 
en marcha. Este tipo de servicios, que no son tan dependientes del gran público, pero 
que son cualificados, son los que algunos pueblos podrían tratar de atraer. Para ello 
deberían cambiar la imagen que se tiene del pueblo sólo como lugar para 
determinadas ocupaciones y vender algunos beneficios del medio rural para estas 
actividades cualificadas: oficinas más asequibles económicamente, un entorno 
tranquilo y cómodo para el trabajo, etc. También los ayuntamientos podrían ofrecer 
algún tipo de ventaja adicional para este tipo de actividades. 

5. Si bien la Diputación Provincial de Valladolid (DPV) no tiene competencias de 
empleo, su actividad a través del Plan Impulso busca generar condiciones para el 
crecimiento económico, esto es, facilitar el emprendimiento/desarrollo empresarial 
sobre la base de la iniciativa privada y, con ello, indirectamente ayudar a crear empleo. 
Este esfuerzo es loable pero, dada la situación crítica por la que pasa buena parte del 
medio rural vallisoletano, resulta insuficiente para frenar la despoblación y el 
envejecimiento demográfico provincial. Por ello, quizá sería más razonable y eficiente 
que, al menos transitoriamente, la DPV actúe como un actor socioeconómico total 
implicándose como emprendedor y no sólo como un facilitador de la actividad 
económica. El análisis recogido en el documento Estrategia Provincial de Desarrollo de 
la DPV identifica distintos sectores y actividades en los que perfectamente esta 
institución se puede implicar sustituyendo a una iniciativa privada que no llega y que 
tampoco tiene visos de querer aparecer. ¿Por qué no sustituir a un sector privado 
enclenque y timorato para evitar la implosión anunciada del mundo rural? Se trataría 
de una  programación e intervención (temporal) hasta generar una masa crítica de 
demandantes que permita identificar mercados que luego, si se considera 
conveniente, se pueden transferir al sector privado para que los haga crecer. 

6. Implementar políticas y medidas a la estabilidad en el empleo. En las zonas más 
dinámicas económica y socialmente de la provincia, en el triángulo formado por el río 
Duero y la carretera de Madrid, existen jóvenes que tienen interés por fijar su 
residencia en el pueblo en el que viven, pero para ello necesitan que la oferta de 
trabajo de la zona contenga más empleos estables, y se limiten los empleos 
temporales. En las entrevistas se apunta a la mala calidad de esta oferta: contratos que 
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implican trabajar en días alternos, un par de días a la semana, y con horarios 
imprevisibles. Parece ser que las prácticas de la gestión del trabajo flexible y del “justo 
a tiempo” han penetrado en la vida cotidiana de nuestra región y provincia.  

Estas prácticas a la larga van en detrimento de la consolidación de la población rural, 
pues aunque el mercado laboral de las ciudades también presenta estas prácticas 
laborales al menos ofrece más volumen de empleo y ofertas, que reducen esos 
tiempos que van entre un despido y una nueva contratación o que permiten 
compensar con un nuevo empleo los tiempos de discontinuidad con la primera 
empresa en la que se ha trabajado. Las Administraciones que gestionan los servicios 
del medio rural, deberían ser conscientes de ello, e implementar en consecuencia 
políticas y medidas para la estabilidad en el empleo.  

7. Algunas investigaciones llevadas a cabo en otros países (Crookston y Hooks, 2012) 
analizaron cómo el medio rural se benefició de trasladar al mismo el emplazamiento 
de instituciones educativas públicas, ya que favoreció la educación y el empleo en las 
zonas rurales y atrajo población. Esto sería, quizás, más factible en el caso de la 
formación de corte más técnico o de cursos cortos de capacitación profesional 
relacionados con las actividades económicas de la zona. 

8. Quizás esta estrategia podría ser extensiva no sólo a las instituciones educativas, 
sino a otras instituciones y organismos, como por ejemplo los hospitales. Hay que 
señalar que ya se ha hecho en alguna medida, como atestiguan los casos de pueblos 
que albergan en su entorno centros penitenciarios, o como se ha hecho con la política 
de que cada pueblo tenga una residencia de ancianos, pues estos centros dan servicio 
a la población dependiente y crean empleo. No obstante, se podría seguir 
profundizando más en este traslado hacia los pueblos de más servicios o instituciones. 
Si se piensa bien, la idea no es descabellada. Si hoy la población dispone de diferentes 
medios de transporte, ¿por qué no dinamizar las zonas rurales o determinados pueblos 
trasladando a ellos ciertas instituciones u organismos? Por ejemplo, en cuanto a las 
instituciones educativas, quizás se deberían crear más centros de formación o 
capacitación profesional en las zonas rurales, con ofertas educativas más 
diversificadas. Crear centros de este tipo en las zonas rurales atraería a gente de fuera, 
que se trasladaría a formarse, ofrecería más opciones de formación a los habitantes de 
los pueblos, mejoraría el capital humano y una parte del mismo se quedaría 
seguramente en el medio rural dinamizando la zona. 

9. Sin dejar el tema de la educación, por las entrevistas se deduce que hay jóvenes 
rurales que, debido a diversas circunstancias, no lograron finalmente el título de la ESO 
o un grado medio en la Formación profesional. Como sabemos, carecer de ellos limita 
mucho las posibilidades formativas posteriores, pues es requisito de entrada en la 
mayoría de estudios, y limita también las opciones y movimientos en el mercado 
laboral. Por ello, se debería lanzar un plan de formación y actividades educativas para 
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esas bolsas de jóvenes rurales que no tienen la ESO. Ya hay institutos de pueblos que 
están ofertando cursos para adultos orientados a obtener este título fundamental. 
Como paso previo, se podría facilitar el retorno a la educación creando en algunos 
pueblos talleres o cursos que prepararan durante unos meses al joven adulto para 
inscribirse en el siguiente año académico en un curso oficial para obtener finalmente la 
ESO. Estos “cursos preparatorios” ayudarían a generar motivación, hacer relaciones 
que pudieran animar a continuar en los estudios o a refrescar contenidos para que el 
“reenganche educativo” no fuera muy costoso. 

10. Fomentar y facilitar la movilidad de los jóvenes. Se ha visto que la movilidad es un 
problema para algunos jóvenes en riesgo de exclusión social, facilitar el acceso de 
estos jóvenes al carnet de conducir, (son generalmente chicas) al transporte público o 
incluso a un vehículo permitirá salir a estos jóvenes de ese círculo vicioso. 

11. Sería conveniente realizar un plan de informatización del medio rural, que incluya 
el acceso a las conexiones de Internet más potentes para generar condiciones de 
trabajo y empleo relacionadas con las NTICs. 

12. Obviamente es necesario que los pueblos tengan adecuadas conexiones con la 
ciudad. En el actual contexto del s. XXI es ilusorio que el pueblo compita con la ciudad, 
pues es una lucha perdida, como afirmaba ya Honadle (2001), por ello lo que se ha de 
tratar de establecer es una cooperación estratégica. El pueblo no puede suprimir la 
ciudad, pero algunos pueblos pueden reformularse como zonas que ofrezcan servicios 
a la ciudad o que descongestionen a la misma recibiendo servicios. Para ello es 
fundamental cuidar las vías de comunicación y las opciones de transporte. Y eso es lo 
que piden los entrevistados, sobre todo aquellos con menos medios y sin vehículo 
propio: más opciones de transporte, transporte público a la ciudad más frecuente, con 
horarios ampliados y, a poder ser, sin costes prohibitivos. Estas mejoras de las 
conexiones pueblo-ciudad permitirían a jóvenes que estudian o trabajan tener más 
oportunidades. 

13. La existencia en algunos de los pueblos de la provincia, en alguna de las cabezas de 
comarca, y en la zona periurbana, de bolsas de marginación juvenil, apelan a los 
Servicios Sociales y Laborales para que hagan un esfuerzo en la identificación de estas 
situaciones extremas y en la coordinación entre los diferentes programas. Este 
esfuerzo de coordinación es especialmente importante en el campo de la información 
y la orientación sociolaboral con el objeto de corregir sus erráticas trayectorias 
formativas y laborales.   

14. Es conveniente, por otra parte, dinamizar la vida en los pueblos en aquellos 
momentos en los que los “hijos del pueblo” vuelven a ellos a pasar unos días de 
vacaciones, para arraigar esta forma de residencia, que se revela en la actualidad como 
una vía importante para en el mantenimiento y conservación del ámbito rural. 
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